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E l Instituto de Lenguas y Literaturas Clásicas se complace en presen­
tar este segundo tomo de la Revista de Estudios Clásicos, que da fe de la 
labor realizada durante el bienio 1945 - /9 4 6 .

Aparece este segundo tomo con valiosos trabajos originales de espe­
cialistas, que no dudamos han de interesar al mundo estudioso. Además, se 
cumple con su publicación una de las finalidades enunciadas en el primer 
número de la Revista, a saber, la presentación de trabajos de egresados 
de la Facultad y de los alumnos de los Cursos de Especialización y Per­
feccionamiento. Continúa, así, este segundo número el esfuerzo modesto 
iniciado en el curso anterior: y no podemos dejar de señalar que la publi­
cación de estos trabajos constituye, junto con toda la labor del Instituto y 
la de la Facultad de Filosofía y Letras, un simbolismo integrador, en estas 
tierras también del solt de olivares y de viñedos, que, cuanto más fecundas 
y atendidas, tanto más reclaman el ocio contemplativo y el cultivo de la 
perenne antigüedad clásica.

Agradecemos a todos los amigos de la Revista su colaboración auto­
rizada y el aliento generoso con que nos han estimulado desde el primer 
número.



U N A  SUGESTION (*)

Al comienzo de su Libro de Buen Amor el Archipreste de 
Hita acumula, como se recordará, razonamientos y ejemplos pa­
ra demostrar la sana intención que ha de buscarse en los pinto­
rescos cuadros y relatos que se dispone a escribir.

Sin entrar en el discutido tema de la sinceridad del Archi­
preste, sólo quiero señalar aquí brevemente el posible rumbo a 
una investigación que, partiendo de un detalle, podría tener in­
teresantes y amplias derivaciones.

Uno de aquellos ejemplos aludidos es el de la "Disputación 
que los griegos e los romanos en uno ovieron". Comprende las 
estrofas 47 a 63 del Libro de Buen Amor y reproducen la de­
formación medieval de la tradición, probablemente tardía (1 ), 
que consigna T ito  Livio ( I I I ,  21 ) sobre el envío de tres embaja­
dores romanos a Atenas para copiar las leyes de Solón.

Menéndez y Pelayo se inclinaba a creer que el Archipreste 
hubiera conocido la versión medieval de aquella tradición a tra ­
vés de algún fabliau francés, pero hoy parece suficientemente 
averiguado que la recibió por el extraño camino del derecho en 
el cual debía ser medianamente versado, como bien lo advierte 
Menéndez y Pelayo recordando las repetidas menciones de las 
Decretales que hace en el prólogo en prosa de su libro.

En efecto, la primera versión del cuento del Achipreste se

(1 )  Cf. E . Costa. Storia delle del dirilto romano, p. 11.

*  Escrita en el año 1941 como consecuencia de una conversación con algunos 
discípulos a propósito de la mencionada cita de Cicerón, esta nota quedó sin empleo 
hasta ahora, cuando, impedido de hacerlo con un trabajo más importante la destino a 
satisfacer en parte el amable pedido de colaborar nuevamente en esta ya prestigiosa 
Revista de Estudios Clásicos.
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halla en las glosas del célebre ju risconsu lto  Francisco Accursio 
que profesaba el Derecho Romano en Bolonia en la prim era m i­
tad del siglo X I I I ,  quien lo re la ta  al com enta r el párra fo  de 
Pomponio re la tivo a la creación de los doccm viros en el libro I, 
títu lo  II del Digesto.

Lo disparatado del cuento fué más tarde fác il m otivo de 
críticas y burlas de los humanistas, y su tex to  puede verse en la 
versión de N ebrija  transcrip ta  por J. Puyol y A lonso (2 ) , pero 
ya desde el siglo X I I I  había empezado a d ifund irse , como lo 
muestran las d istin tas versiones que señala F. Lecoy (3 ) , quien 
hace notar tam bién que el A rch ip reste , como A ccursio  y el d iá ­
logo de Plácides y Tim eo, "son los únicos que colocan la anéc­
dota en los tiempos an tiguos".

Naturalm ente, se tra ta  de esa an tigüedad anacrónica que 
la edad media im aginaba de acuerdo con sus propias ideas y 
costumbres, pues así como en el L ibro de A lexandre  un héroe 
griego es escondido en un "conven to  de sórores , los griegos y 
romanos de este cuento discuten sobre la sagrada Trin idad .

Como se recordará, los griegos, antes de dar a los romanos 
las leyes que les pedían, quisieron exam inarlos y le contestaron

que ante les convenía con sus sabios d ispu ta r 
por ver si las entienden e merescían levar. ( * * * )

A  causa de la diversidad de lenguas, se convino en d ispu tar 
por "señas de letrado", pero los romanos, recelando de su igno­
rancia y de la mucha ciencia de los griegos, se veían en grandes 
tribulaciones para la elección de su campeón, hasta que a a l­
guien se le ocurrió buscar un patán al que v is tieron

como si fuese doctor en la filoso fía  
y lo enfrentaron con el sabio griego.

i  P uyol y A lonso , E l Archipreste de H ita, p. 184.
„  . (3 L f *  LECOY’ Recherches sur íe de Buen Am or de Juan
Ruiz, p. \ o4. '

* *  El texto se cito según la edición de J nnm m ;„ T ,• UUCQm|n, Toulouse, 1901.
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El p rim er ademán de éste fue levantar un dedo: el romano 
le contestó extend iendo tres. El griego tendió luego la mano 
abierta, y el romano le contestó mostrándole el puño cerrado. 
Aquí concluye la d isputa y los romanos son juzgados dignos de 
recibir las leyes, pues, según informa el griego, él, con su ade­
mán ha querido decir que había un solo Dios y el romano le 
había contestado que era uno en tres personas; enseguida había 
significado que todo era según la voluntad de Dios, y el romano 
le había dicho que Dios tenía el mundo en su poder.

La in te rp re tac ión  del romano fué, por supuesto, muy dife­
rente: creyó que el griego lo amenazaba con reventarle un ojo 
y le contestó que le reventaría los dos y a la vez le rompería los 
dientes; entendió luego que el griego lo amenazaba con una pal­
mada, y le contestó que le daría un puñetazo, con lo cual el 
griego "dejóse de am enazar".

Ahora bien, contra  la opinión de Cejador de que "el cuento 
en sustancia es po pu la r", piensa Lecoy, sin duda con acierto, 
que procede del mundo estud ian til y que las señas son una pa­
rodia "de una práctica  qu izó real en las universidades, o, mejor 
aún, una chanza destinada a rid icu liza r ciertas reglas monás­
ticas que, sin p roh ib ir en absoluto la palabra, recomendaban el 
empleo de ademanes para las comunicaciones entre hermanos". 
En apoyo de la segunda hipótesis, recuerda Lecoy el capitulo V I, 
de ta c itu rn ita te  de la Regla de San Benito y dos alusiones sa­
tíricas posteriores, pero no se le oculta que de esa pequeña co­
media, como la llam a, el Archipreste debía de recordar "una 
versión en que el sentido prim ero de la disputa no estaba ente­
ramente perdido, en que las señas empleadas tenían la pretensión 
de ser tomadas de un código misterioso y complicado donde el 
atavío de filóso fo era indispensable". (4)

En efecto, las "señas de le trado " y el hábito de filósofo son 
dos detalles que el A rch ipreste ha tenido bien presente, y, si es 
posible que haya c ierta relación entre las citadas prácticas mo-

( 4 )  ¡d ., id . ,  p .  1 6 8 .
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nr'r.tir/y. y la dr./iutO \ > ' t ■.••r-r-,I que •.crin Overiguor
rr,n más prtce.i ó n , lo-. / : < l ■ o del Arrhipreste OS ton mós de

ncuenhcon uno "práctico qu real los universidades", como 
sospecho L'*coy

Ts esto un deta'ledo los costumbres escolares medievoles 
ruyo estudio serio de na poro inten-s, pues ocoso contenga uno 
de esos tontos hilos disimulado», rr> pequeños hechos de la vida 
que ligan laTdod Medm ron lo antigüedad. Sabida es la impor- 
tnnrín que lo mímica tenia ¡viro los oradores clásicos, como lo 
demuestro la atención que Cicerón en e! De Oratorc y sobre 
torio Oaintdiano dedican a los ademanes del orador. Los adema­
nes de los monos tenían especial importancia y para Quintiliono, 
en la diversidad ríe lenguas de tontos pueblos diferentes como 
ya se conocían, el de las monos le parecía como un lenguaje m- 
tcrnacional. (5)

El célebre actor Roscio, omigo de Cicerón, solía imitarlo en 
ciertas actitudes, pero, si bien lo mímica de oradores y actores 
coincidía a veces en el hecho de expresar sobre todo emociones, 
el ideal de Cicerón y de Ouinfiliano era que ese lenguaje e 
cuerpo, corno decía el primero, estuviese de acuerdo con el Pen 
samiento (6), y, para Ouinfiliano, el orador debía distinguirse 
del actor en que su ademán estuviese más acomodado al sentí 
que a las palabras. (7)

Pero la enseñanza de la retórica se fuá relacionando ca 0 
vez más estrechamente con la filosofía, y las prácticas de 1° 
discusión filosófica debieron de influir en las controversias reto­
ricas a que se redujo la oratoria durante la época imperial, puesto 
que, según Quintiliano, "los socráticos preparaban muy bien o' 
futuro orador por medio de altercaciones e interrogaciones" (8) > 
Un indicio de esta relación, en cuanto a la mímica, probable* 
mente se halle en la frase de Quintiliano relativa a cierta P°'

(5) Quintiliano, Ins oral., X I, 3, 87.
(6 ) C icerón, de Oral. III, 222.
(7 ) Quintiliano, Ins oral., X I, 3, 89.
(8 ) Id. X , 1.
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sición de lo mano "que ahora los griegos usan mucho cuando 
quieren redondear con el ademán sus entim em as". (9)

El rastreo de esta práctica medieval que parece deducirse 
del cuento del A rchiprcste, llevaría así a las escuelas filosóficas 
griegas donde más se cu ltivaba la dia léctica, esto es, principal­
mente las de los estoicos, y precisamente en las costumbres del 
fundador de la escuela, Zcnón de Cizio, aparece esta caracterís­
tica de valerse de ciertas posiciones de los dedos para representar 
conceptos y definiciones.

De los pocos fragm entos de Zenón conocidos por referencias 
de terceros, por lo menos dos aluden a esa costumbre suya: para 
explicar la diferencia entre lo conciso y apretado del razonamien­
to dialéctico y la am p litud  y d ifusión del retórico, comparaba, 
dice Q uintiliano (1 0 ), el prim ero al puño cerrado, y el segundo 
a la mano abierta con los dedos tendidos.

Aun más s ign ifica tivo  es lo que refiere Cicerón en la Aca­
démico posterior (11) respecto a cómo Zenón explicaba g rá fi­
camente los grados de conocim iento: "abriendo la mano, con los 
dedos tendidos, indicaba la imagen mental, cerrándola y formón- 
do el puño, señalaba la comprensión; y apretando ese puño con 
la mano izquierda, decía que así era la ciencia". Y que esta 
práctica haya continuado empleándose en las sucesivas fases de 
la escuela estoica, y que su tradic ión haya llegado a la Edad Me­
dia, parece demostrarlo la mención de Sidonio Apolinar, quien, en 
el siglo V  d. d. C. al hablar de los bustos de filósofos que con 
sus actitudes tradicionales se debían colocar en las escuelas, 
cita al estoico Crisipo representado d ig itis  propter numerorum 
indicia constrictis. (12)

Como se ve, existe entre las prácticas de Zenón y la mímica 
de los personajes del Archipreste, cierta semejanza de ademanes

(9 )  Q u i n t i l i a n o , Inst. oraí., X I ,  3, 102.
( 10 ) id. II, 2 0 , 7.
(11) párr. 47.
(1 2 )  Epíst. IX , 9.



y de significación que no deja ser sugestiva, y aunque lo 
escaso y poco accesible de los medios de in fo rm ación lo harían 
un tanto d ifíc il, sería sin embargo un tema de investigación que 
podría ofrecer algunas sorpresas, averiguar si entre estos dos 
términos extremos se puede llegar a establecer una más clara 
continuidad histórica.

(Universidad de Buenos A ires).
Enrique Fran^ois



FUENTES V IR G IL IA N A S  DEL "W ALTHARIUS"

Uno de los temos predilectos de la literatura épica y noveles­
ca medioeval de los pueblos europeos ha sido la vida y las haza­
ñas heroicas del noble visigodo W altha ri, personalidad legenda­
ria que al m igrar a través de las literaturas nacionales, ha dado 
origen a las más diversas interpretaciones. Entre el siglo IX y 
las postrimerías del siglo X I I I ,  el tema ha sido tratado, en forma 
extensa o sim plem ente alusiva, en trece manuscritos diferentes.

Entre ellos, los más antiguos son el fragmento del Wadere- 
lied anglosajón del siglo IX, escrito en versos aliterados (1), y 
la Vilkinasaga nórdica que tra ta  de V a lta ri a f Vaskasteini (2). 
Además, la lite ra tu ra  germánica se ocupa de Gualterio, en un 
relato del contenido de una arcaica versión bajoalemana hoy 
desconocida; en la epopeya la tina  de los Nibelungos, del monje 
Kuonrat (siglo X ) ,  y en la famosa versión de la misma obra, 
escrita en a lto  alemán medio (siglo X I I ) ;  en el Biterolf y el 
Rosengarten, ambos del siglo X I I I ,  como también en dos frag­
mentos encontrados en las ciudades de Viena y Graz, respecti­
vamente, que probablem ente constituyen los restos de un poema 
épico más extenso, redactado en a lto  alemán medio durante la 
época cortesana. (3)

(1 )  Compárese A . LEITZMANN, Wallcr den
xachsen. Halle, 1917. Como trabajo anterior citamos a GREIN - WÜLKER, 
Bibliothek der angelsdcbsischen Poesie, tomo I, 1881.

(2 )  Valtari a f Vaskasteini =  Gualterio del Wasgenstein, de la ‘roca 
fiel bosque de los V osgos’ , donde el héroe luchó contra los nobles francos, 
después de haber huido del país de los hunos.

(3 ) Hace pocos años, Paul Lehmann (Universidad de Munich) 
encontró entre los fragmentos de la biblioteca de dicha Universidad. . .
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En las letras romanees figu ra  tem a el llamado
Fragmento de La Haya, m anuscrito francés del X (4 ), co­
mo también en el chronicon del m onasterio  de N ová­
lese, del siglo X I <5).Y fina lm ente, poseemos en la 
chronica Polcniac Isiglo X I I I  o Xun docum ento escrito en 
prosa, que atestigua la popularidad de que gozó nuestro héroe 
durante la Edad Media y su asim ilación a la trad ic ión  
legendorio de las naciones eslavas.

Sin embargo, ninguna de estas obras ha a lcanzado la im ­
portancia literaria de la epopeya de W af que en 1456
hexámetros latines relata las hazañas de G ua lte rio  de A qu itan ia  
en la corte del huno A tila,su fuga con la h ija  del rey burgundo 
Herrich, llamada Híldegunda, y la lucha que sostuvo contra 
Gunther, rey de los Francos, y sus doce vasallos, antes de volver 
a su patria. (6)

Desde que Jacobo Grimm, en 1838, pub licó  sus poemas 
latinos de los siglos X y XI (7 ), la investigación lite ra ria  ha 
atribuido la paternidad del V /a ltharius al m onje Ekkehardo I de 
St. Gall, fijando como fecha de su redacción la prim era m itad 
del siglo X (alrededor de 930) y considerándolo como uno de 
los tantos ejercicios de seminario que debían presentar en idioma 
latino, los discípulos del monasterio (8 ). Si bien ha habido con-

Teile ciner im 11. Jahrhundert gcsdiriebenen, besonders guien H andschrift 
cíes mittellatcinischen Flcldensangcs vori "V^altcr und I Iildcgund (AX^cdtban- 
liccl ) (partes de un manuscrito perfectamente redactado y esciito en 
el siglo X I , de la canción heroica de W alter y M ildegund, en latín me­
dieval). Véase la revista Forschungen uncí Forlschritte, año 15, núm. 13 
del 19 de mayo de 1939, pág. 180.

(4 ) Véase G. P arís, Histoirc poéiiquc de Chcirlcmcigne. 1 8 5 6 .
(5) Publicado en P er tz , Monumento Germaniac historia, vol. V II , 

pág. 73 ss.
(6 ) Al lector no familiarizado con el argumento del poema remitimos 

a S. PRAMPOLINI, Historia universal de la literatura, vol. III, pág. 498. 
Buenos Aires, 1940.

( 7) J- G wmm y A. S ch m eller , Ccdichle des X .  und
XI. Jahrhunderls.1838. u

(8 ) Consideran a Ekkehard ! (9 1 0 -9 7 3 )  como d  autor de oW a;
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formidad con respecto al autor de la epopeya, siempre se han 
ignorado, en cambio, las verdaderas fuentes literarias que le sir­
vieron de modelo en su trabajo, en cuanto al contenido se refie­
re; aunque se considera la posibilidad de que el autor se haya 
basado en una an tigua leyenda popular.

Ahora bien; en los últim os años se ha puesto en duda de 
que fuese Ekkehard quien escribiera el Waltharius y que la re­
dacción de esta epopeya date del siglo X. Especialmente Alfred 
Wolf, pero tam bién Karl Strecker, actualmente el más profundo 
conocedor del W a ltha rius , sostienen ahora (9) la teoría de que 
la obra pertenece a la época de Carlomagno y de que hasta hoy 
se desconoce su autor, fundamentándola con argumentaciones 
que en parte ya se encuentran publicadas (10) y las cuales, por 
el interés que merecen, se exponen aquí sucintamente: ninguno 
de los manuscritos del W altha rius nombra a Ekkehard como poe­
ta o tiene relación alguna con el monasterio de St. GalI. Se con­
sideró a Ekkehard I como autor de la obra basándose exclusiva­
mente en una noticia que se encuentra en la continuación de los 
Casus St. Galli, redactada en el siglo X por Ekkehard IV; crónica

F. V ogt y M. K o c h , C e s c h i c h t e d e r  , Leipzig y Vic-
na, 1897, págs. 45 s . : G . G rÓBER, Grundriss rornanischen 
II, I, Estrasburgo, 1902, pág. 178 ; M. M a n it iü S, 
schen Lileraturdes Millelalters en der
(1911 - 3 1 ) ;  H . A l t h o f , D as WBerlín y Leipzig, 1920; 
K. STRECKER, Mittcllalcinische Dichtungin Dcutschland, en P. M erker
y W. S ta m m ler , Reallexikon der dcutschen Tomo II,
Berlín, 192 6 /2 8 , págs. 379 ss. y muchos autores de importancia secundaria.

(9 ) K . Strecker ha revisado, pues, sus conceptos anteriores: compá­
rese la nota 7.

(10 ) A . W oLF, Der millcllaleinische Waltharius und Ekkehard 
Von St. Gallen. 1* parte en S t u d i a Neo Uppsala, 1940/41 ; la 
2’ parte aparecerá en la misma revista. K . STRECKER, Der
dichler, en Deuisches Archio für Geschic des , tomo IV, 2. 
Un resumen de C a r l  E rdm ann  sobre la tesis de W olf se encuentra en la 
revista Forschimgen und Forlschrille, Berlín, año 17, núm. 15 (1941), 
Pags. 169 s., bajo el título de D i e E  des Waltharius und 

es Ecbasis captioi. En este artículo nos basamos para exponer su teoría.
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del famoso monasterio (11) según la cual Ekkehard I escribió 
durante sus años de adolescencia una vita W althaní manu fortis 
en forma métrica (12 ). Es esta comunicación la que indujo a 
Jacobo Grimm (véase la nota 6) a a tr ibu ir a Ekkehard I la pa­
ternidad del W altharius. Pero en cuanto a su contenido, el poema 
no es una vita, genero lite ra rio  medioeval al que se asocia el 
concepto claro y determinado de "b io g ra fía " escrita en verso o 
prosa. Por otra parte, ni en el títu lo  ni en el texto del Waltharius 
aparece el epíteto manu fortis, como en lo crónica de Ekkehard 
IV  (12 ). Además, su contenido y forma caracterizan a la epopeya 
como la obra de un poeta maduro y de primera categoría; y d ifí­
cilmente puede haber sido corregido por Ekkehardo IV (compá­
rese nuestra nota 12), cuyos propios escritos están redactados 
en una forma lingüística muy in ferior a la de aquélla. Y final­
mente, el tema del W altharius inspirado en un argumento de 
las sagas heroicas germanas y precristianas, poco condice con 
el de un trabajo de un seminario monástico del siglo X. Por con­
siguiente, argumenta W o lf, Ekkehard no ha patetizado la Wal- 
thersaga germana, sino otra leyenda de igual nombre, que forma 
parte del ya citado chronicon novalese (13) y cuyo héroe se incor­
pora como monje a un monasterio, consagrándose, durante sus úl­
timos años, a una vida de piedad y recogimiento. El Waltharius 
de esta obra pseudohistórica lleva, en efecto, el cualitativo 
fortis, y su vida, que culm ina con su conversión a la fe y su en­
trada en el claustro, era un argumento muy apropiado para una 
vita medioeval y concordante con el espíritu religioso y monástico 
del siglo X, época en que la ¡dea de las cruzadas empezó a d¡- 11 12 13

( 11 )  Véase G. G r o b e r , o . c ., pág. 285.
( 12)  L a  traducción de esta comunicación alusiva en los casas de 

Ekkehard IV  es la siguiente: Mucho hay que decir sobre Ekkehard ( I ) .  
Escribió ese sabio, a saber. . . en el seminario para el maestro, en forma 
métrica aunque todavía torpe, porque en su modo de pensar si bien no en 
su exterior, era todavía un niño, la vida de Waltharius de la mano fuerte 
que nosotros hemos corregido según nuestro mejor poder y saber, porque el 
arzobispo Aribo nos lo ordenó, cuando fuimos trasladados a Mna'unrin

(1 3 )  Véase también la nota 4. ™ agu naa. . . .
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fundirse en tre  el c le ro  y los caballeros cristianos. Además, la 
existencia de dos d ife ren tes  versiones del Waltharius, una cris­
tiana y la o tra  esencia lm ente pagana, se confirma en el Catá­
logo de la B ib lio teca  de Toul (siglo X I) ,  que menciona a un 
W altha rius  en dos secciones diferentes, en la de la poesía ecle­
siástica y en la de la pagana. Y como K. Strecker, en su ensayo 
citado (nota  9 ) ,  ha com probado que un autor lombardo de las 
postrimerías de la época caro ling ia  ya conocía nuestra epopeya, 
incluyéndola en pa rte  en sus Gesta Berengarii, nada nos impide 
considerar al W a lth a riu s  como orig inario  del siglo IX.

Si se opta por la tesis de W o lf - Strecker, queda, pues, como 
único punto  p rob lem ático  la cuestión del autor, el que, según el 
primer verso de su obra, parece haber sido un monje:

T e rtia  pars orbis, f r a t r e s, Europa vocatur.

Tam bién en cuanto  a su lenguaje y estilo, el Waltharius 
pertenece a la aetas verg iliana ( 14 ) , y si se aceptara como época 
de su origen el siglo IX , ya no existiría  necesidad alguna de con­
siderarlo como una 'excepción ' de la "edad horaciana", como lo 
han hecho los h istoriadores literarios partidarios de la hasta 
ahora reconocida opin ión de Jacobo Grimm (15).

En efecto, el au to r del W a ltha rius  debe haber sido un poeta 
muy versado en la lite ra tu ra  épica latina. Se ha calculado que 
casi una qu in ta  parte de su obra está redactada con términos, 14 *

( 14)  L . T r a u b e , Vorlesungen, editados por F.
Boíl, tomo II, 1911,  ha dividido cronológicamente la literatura germano 
latina de la Edad M edia, según sus modelos clásicos, en tres épocas: una 
ae/as Vergiliana correspondiente a los siglos V III y IX , en la que predomina 
una orientación métrica y estilística determinada por la influencia de las 
°bras de Virgilio; una aetas Horaiiana de los siglos X  y X I ;  y una Ovidiana 

los siglos X II  y X I I I ,  dependiente cada una de éstas de la obra de su 
respectivo modelo.
/ -l Véase p. e. K . STRECKER, en M e r k e r  - STAMMLER, Real-
Qxikon der deulschcn Literaturgeschichte, tomo II, pág. 380, nota 6.
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locuciones y ep.theta ornantia do notorio or.gen virgiliono (16) 
sm hablar de su forma métrica presentada en hexámetros perfec' 
tos, a veces enriquecidos con versos leoninos. Nuestro poeta no 
podía eludir el irresistible y fascinador in flu jo  del estilo virgiliono, 
modelo y símbolo del arte poético en esta primera época 'rena­
centista de las letras europeas (1 4 ); máxime, porque su poema 
desarrolla un tema heroico, cuya realización poética más subli­
me es la epopeya de Eneas. El poeta ha estudiado a su Virgilio. 
Lo conoce a fondo, le admira y le ama. Es virgiliono. Se identifica 
de tal grado con su modelo, que no solamente adopta su fraseo­
logía, sino que también otorga a sus personajes y al escenario en 
que éstos se mueven, rasgos y detalles característicos que con- 
cuerdan en un todo con los que su maestro latino ha dado vida y 
colorido a su obra magna. Pero entonces ¿W altharius y sus ene­
migos son copia fiel del gran guerrero troyano y sus adversarios? 
¿Les mueven idénticos ideales inspirados por idénticas concep­
ciones de la vida? No; todo lo contrario. Si bien el molde litera­
rio del W altharius es virgiliono; si bien en el desarrollo de las ac­
ciones existe una sorprendente s im ilitud entre ambas obras, la 
irradiación inspiradora del poeta mantuano no ha llegado a cam­
biar a los nobles germánicos y cristianos en guerreros latinos y 
paganos ni al monje medioeval en un vate clásico, como se deduce 
del análisis de los principales puntos de comparación que ofrecen 
ambos poemas.

1. - LAS A R M A S

El W altharius es una obra de carácter eminentemente épico, 
cuyo argumento se desarrolla en una atmósfera de guerra y com­
bate, propia de una época en que los pueblos del centro y oeste 
de Europa se disputaban ferozmente el predominio político a la 16

(1 6 ) E . H ey c k , Deutsche Ceschichte. Bielefelrl „  i • •
tomo II. pág. 241. Cteld y L <̂ PZ>g. 1906,
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vez que luchaban defendiéndose contra 'os hunos invasores. Es 
natural, por lo tan to , que las armas desempeñen un importante 
papel en la tram a de la obra. Resuena en sus versos el fragor de 
los escudos, espadas y lanzas, reviviendo ante la imaginación del 
lector las heroicas hazañas de las epopeyas griegas y latinas y 
sus figuras ilustres: Ulises y Eneas. Y el poeta del Waltharius nos 
ayuda a evocar la antigüedad clásica. Provee a sus héroes de 
armas defensivas y ofensivas que en gran parte no corresponden, 
históricamente, a la época; antes bien, constituyen una evidente 
reminiscencia de la Eneida. En efecto, el autor trata un tema muy 
sim ilar al del poema de V irg ilio , y lo redacta en el mismo idioma 
y verso. Con ello, se ve im pelido a u tiliza r términos y locuciones 
armisonantes pertenecientes al estilo de su modelo, sumándose 
a esta necesidad fraseológica la aspiración psicológica de infun­
dir a las acciones de su obra un vuelo heroico y a sus personajes 
una "im po rtanc ia  v irg ilia n a ".

Las armas que W a ltha rius  ordena a Hildegunda traer del 
tesoro de A tila , y con las cuales huyen del país de los hunos, son 
las siguientes [vs. 326 - 3391 : una loriga, un yelmo con rubras 
cristas, un par de grebas de oro, un escudo, una lanza, dos espa­
das y un m agnífico caballo llamado 'León'.

En el verso 264 menciona el autor el detalle de que la loriga, 
que desde entonces pertenece a W altharius, está compuesta de 
" t r e s  h ile ras" de m etal. El arte de labrar esta clase de corazas 
fué trasm itido a los germanos por los latinos (17).  Pero, aunque 
los germanos alcanzaron una gran habilidad en confeccionarlas 
(17), y sus nobles se protegieron con ellas (18), nos parece más 
probable que dicha loriga sea una simple remembranza de la 
Eneida, en la que se menciona, en dos oportunidades, una loriga 
de t r i p l e s  mallas de oro: 17 18

(1 7 ) A l t h o f , o. c ., pág. 91. TÁCITO, cap. 6 escri­
be: “  Pocos [germanos] traen lorigas. . ”

(1 8 ) Compárese el Rolandslied, verso 6 4 6 4 : 
thrilihe” .

‘ ‘¡re brunige toaren
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libro III, 467. Loricam consertam hamis 
libro V, 258: A t qui deinde locum te n u it v irtu te  secundum, 

Levibus huic hamis consertam auroque trilicem 
Loricam, . . .

Ni el yelmo de 'ro ja cresta' que luce W a ltha rius  Iv. 334] 
ni el casco provisto con crines de caballo de su adversario Ska- 
ramund ív. 698J son armas defensivas germánicas. Son atributos 
clásicos con que el poeta ha adornado a sus héroes. Los encon­
tramos en el "m agnífico yelmo de undoso y largo crestón (19).
__Et conum insignis galeae cristaque com antis— , arma de Neop-
tólemo [Eneida III, 468 j ,  en el " te rr ib le  y penachudo yelmo que 
vibra llamas" que Eneas recibe de las manos de Venus [V I I I ,  620 
terribilem Cristis galeam l,  en el "ye lm o de oro coronado de rojo 
penacho" que cubre la cabeza de Turno I IX , 50, cristaque tegit 
galea aurea rubra; IX, 270, cristasque rubentis j y en sus mance­
bos rútulos "cubiertos de purpúreos penachos 163, purpu-
rei Cristis iuvenes],

Al igual que la loriga, tampoco las grebas de oro con las 
que Waltharius "ciñe sus poderosas pan to rrilla s " [v. 3351, se 
usaron, originalmente, entre los nobles guerreros de Germania. 
Las conocieron de los romanos, y sólo en la época de Carlomag- 
no, que es en la que, probablemente, el autor escribió su epope­
ya, se generalizaba el uso de grebas (y no de oro) en el ejército.
El poeta del Waltharius las había encontrado en la Eneida, libros 
X I, 488 y XII, 430:

lamque adeo rutilum thoraca indutus aenis
Horrebat squamis surasque ¡neluserat auro.

lile avidus pugnae suras incluserat auro. 19

(1 9 ) La traducción castellana de los versos de la Eneida en los si­
guientes capítulos corresponde a la de Eugenio de Ochoa. publicada en el 
volumen 3 de Las Cien obras maestras de la liieralnm /„/ ^ • .
universal, V  edición, Buenos Aires, 1941. <W. pensamiento
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En el libro V III de lo Eneida cuenta Virgilio que Venus trae 
a Eneas las armas fabricadas por Vu'cano. Sigue la descripción 
del inmenso escudo en el que los Cíclopes dei dios habían graba­
do toda la futura historia de la soberbia Roma. Entre estos mo­
tivos históricos se encuentra uno que representa la invasión de 
los Galos, cada uno de los cuales "se cubre todo el cuerpo con un 
largo escudo". Y Tácito, en su Germania, cap. 6, dice acerca de 
los escudos germanos lo siguiente: "N o tienen líos germanos] 
hierro en abundancia, como se puede colegir de sus armas... 
La gente de a caballo se contenta con escudo y framea. . . traen 
los escudos muy pintados y de muy escogidos colores" (20). El 
escudo que W altharius lleva consigo del reino de Atila [v. 339] 
y que tan útil le sería después en su lucha contra los francos, segu­
ramente no poseía ni la forma ni las dimensiones de aquellos an­
tiguos escudos germánicos. Como los escudos romanos, el de Wal­
tharius tenía en el centro de su cara exterior una saliente metá­
lica, convexa y protectora I v. 195 y 7721 y estaba compuesto, 
según específica el poeta lv. 7331, de siete discos, igualando 
así a la obra maestra de la fragua de Vulcano; Eneida V III, 447:

Ingentem clipeum ¡nformant, unum omnia contra 
Tela Latinorum, septenosque orbibus orbes 
Impediunt. . .

Y se asemeja, asimismo, al escudo que en vano protege a 
Tumo, en su última lid contra el héroe troyano [Eneida X II, 923 
ss.], cuya "m ortífera lanza vuela a semejanza de negro turbión 
y traspasando los bordes de la loriga y los siete cercos del escudo 
se le entra rechinando por mitad del muslo".

En los versos 918-19 del W altharius, el franco Gerwít ame­
naza a Gualterio con un hacha de doble filo  (bipennis), de la 
cual dice el poeta que en aquella época era "e l arma más usual 
de los francos". Aunque así sea, también existe la posibilidad de 20

1932.
(20) Tracl. Colección Universal, núm. 85. Espasa - Calpe, Madrid,
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que el a u to r se hoyo besado mo Eneida V, 307, donde Eneos se 
d irige  a los m ancebo', parhepantc-, en los certám enes atléticos 
con las pa labras: Os do re . . . un hacho  de dos filos nielado de 
p la ta " . El tex to  la tin o  d ice :

Spicula cae la tam q uca rg e n to  b

Las demás armas ofensivas de que se s irven los com batientes 
de nuestro poem a: la lanza, la espada y la flecha, son típ ica­
mente teutónicas, en cuan to  a su fo rm a  se re fie re . Sólo lanza 
de W altha ríus  parece haber ten ido  una p u n ta , en su extrem o in ­
fe rio r [v. 909.1, a sem ejanza del p ilu m  rom onum  (21 ).

Finalm ente observamos,que la descripc ión  del caballo  del 
sajón Eckefried |,v. 7591 coincide con ¡a que nos da V irg ilio , 
Eneida V, 565 ss., del caballo  tra c io  de Príam o,

. . .quem  T h rac iu s  a lb is  
Portat equus b ico lor m acul is, ve s tig io  p r im i 
Alba pedis frontem que ostentans arduus a lbam .

El caballo de Eckefried es de color castaño, con manchas 
(¿blancas?) : equus maculis varia tus; s im ila r a l corcel de A q u i- 
les, de la llíada X V I, 149.

2. - LOS COMBATES

Cuando el poeta del W altharíus escribió los versos 1 80 a 
206, 645 a 1061 y 1228 a 1395 de su epopeya, conservaba v iv i­
damente en su memoria la vertiginosa sucesión de las b a ta lla s  
virg ilianas. A l igual que V irg ilio  en los libros IX  a X I I  de su 
Eneida, el autor de nuestro poema se encontró ante la d if ic ilís im a  
tarea de desarrollar, sin fatigar la fantasía del lector, las guerras 21

( 2 1 )  A l t h o f , ob. c it., pág. 125
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combates y lides que ocupen la mayoría de las páginas de su obra. 
Soluciona esta d ificu ltad  gracias a la insuperable frescura de 
su espíritu juvenil, de verdadero poeta. Y la soluciona también 
porque encontró en la Eneida un excelente modelo, cuya manera 
de disolver las guerras de las huestes adversarias en un sinnúmero 
de combates singulares, duelos aislados y escenas agitadas y emo­
cionantes, le fuá de la mayor utilidad para pintar cada una de las 
luchas que W altharius sostiene contra Guntherio y sus doce 
vasallos. El desarrollo e x t e r i o r  de los combates, y sólo de 
éste trataremos ahora, contiene innumerables rasgos comunes con 
si de los encuentros que el h ijo de Anquises sostiene en su odisea 
desde Troya al Tíber.

En el país de los hunos, W altharius goza de la simpatía y 
de la admiración de A tiia  y sus súbditos. Y es por ello que el rey 
le pone al frente de su ejército para castigar a un pueblo vasallo 
que se había sublevado.

Llegado a una dilatada llanura, a la vista del enemigo lv. 
180 - 21 1J, W altharius despliega sus huestes en orden de batalla, 
la cual se inicia con una lluvia de lanzas a la que sigue un ata­
que con flechas que caen con ia densidad de una nevada. Acto 
seguido, los guerreros blanden sus espadas y se protegen con sus 
escudos. Escuadra sobre escuadra se precipita. Los caballos se 
estrellan pecho contra pecho. Entre las filas adversarias W al­
tharius hace estragos, sembrando la muerte y el terror por do­
quier. Sus contendientes, poniendo sus escudos a la espalda, hu­
yen a toda brida, espantados por la acción mortífera de su espa­
da. Y sus huestes "panonias", estimuladas por la valentía del jefe, 
se arrojan sobre las vacilantes filas enemigas hasta conseguir 
una completa victoria.

Salta a la vista que el poeta tenía presente el texto de la 
Eneida, que describe los momentos culminantes de la guerra entre 
troyanos y latinos [lib ro  X I, 597 ss.] :

"Acércanse en tretanto a los muros el ejército troyano y los 
capitanes etruscos y toda la caballería, formada en escuadras; 
. .  .erízase el llano a lo lejos de ferradas lanzas. . . Páranse uno 
y otro ejército a tiro  de dardo . . .por ambas partes cae, a ma-
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ñera de apretada nieve, un d iluv io  de dardos, . . . estrellándose 
sus caballos pecho contra pecho. . . T urbodas con esto de súbito 
los escuadras latinas, échanse a la espalda las rodelas y revuel­
ven los caballos hacia la ciudad, alanceadas por los Troyanos al 
mando del caudillo Asilas . . . trúbanse unos con otros todas 
las escuadras, cada guerrero elige su adversario. . . IX I, 8691, 
Huyen turbados los Rótulos, huye el impetuoso desban­
dados, confundidos, caudillos y escuadrones sólo atienden a po­
nerse a salvo; . . .N inguno es poderoso a a tacar ni a hacer frente 
a los Troyanos, que los van acosando y causándoles fiera mor­
tandad".

Y las hazañas de W altharius en esa campaña, recuerdan las 
de Turno en la batalla que precede a su duelo fina l con Eneas 
llib ro  X II, 337 ss.J, hasta el m omento en que "vue la  éste y 
arrastra su negra hueste por el campo a b ie rto " I X11, 4301.

Innumerables son los d e t a l l e s  "v irg ilia nos  que dan 
vida, plasticidad y colorido a las acciones bélicas del W altharius. 
He aquí algunos ejemplos:

En la primera de las lides que sostiene contra los nobles al 
servicio de Guntherio, W altharius arroja su lanza contra el fran ­
co Kamelo, la que [v. 6741, "atravesando el lado izquierdo del 
escudo, clava firmemente en el muslo la d iestra con la que en 
ese instante se aprestaba Kamelo a desenvainar su espada, pe­
netrando en el lomo del caballo". El motivo de la "m ano  clava­
da" es de la Eneida IX, 576:

. . .H u n c  [Priverno] primo levis hasta Them illae 
Strinxerat: ¡lie manum, proiecto tegm ine, demens 
Ad volnus tu lit ;  ergo alis adlapsa sagitta,
Et laevo infixa est laten manus abditaque intus 
Spiramenta animae letali volnere rupit.

W altharius ha derribado a Hadawart de su caballo V antes 
de clavarlo con la lanza en el suelo, "e l joven [G u a lte rio ] le 
pone, rápidamente, un pie en el cuello" [v  £ 4 3 1  • .
lo hoce Torno con el .rayano Eumedes. en la E „ ^ ia x ^ a3 5C5° m0



S istit cquos b iiug is ct curru desilit atque 
Sem ionim i lapsoque supcrvonit et, pede eolio 
Impresso, dextrae mucronem extorquet et alto 
Fulgentem  t in g u it ¡ugulo. . .

En la octava aventura  ív. 1029 ss.l del Waltharius, el pro­
tagonista ha herido al a rgen tino  (22) Trogus en las pantorillas. 
Pero éste no se da por vencido. "Furioso, miró en derredor, aun­
que la herida le deb ilitaba  mucho, y al observar una enorme pie­
dra, la levantó a toda prisa y la arro jó con fuerza contra su ad­
versario. . Segundos después muere estrangulado por la mano 
de W altharius.

Turno, en su desesperada lid contra Eneas, hace exactamen­
te lo mismo, antes de rec ib ir el golpe de gracia de la espada del 
troyano r Eneida X II ,  896 - 9041 : . .m irando en derredor vió
una enorme piedra que por dicha yacía en el llano, . . .ase de 
ella con trém ula m ano. . . y corriendo precipitado la arroja con­
tra su enem igo. . . " .

Si el au to r del W a ltha rius  hubiera seguido, en la redacción 
del argumento de su epopeya su propia inspiración, seguramente 
no hubiera dejado de guiarse, en la descripción de la lucha final 
de su héroe contra G untherio  y Hagen, por las escenas apoteóti- 
cas del libro X II de la Eneida. Mas tenía que respetar la tradición 
épico popular de su obra. No podía, por consiguiente, tergiversar 
los hechos de la leyenda germ ánica que poetizaba en sus versos. 
Sin embargo, no pudo tam poco e lud ir la fuerte  atracción de las 
apasionantes escenas v irg ilianas que p in tan el combate Eneas- 
Turno, al describ ir uno de los once duelos que W altharius sostie­
ne contra los vasallos francos de segunda categoría: la lid contra 
Su quinto adversario H adaw art Fvs. 790-8451. Anotaremos aquí, 
en orden sistem ático, los puntos de comparación entre ambas 
°bras, que se refieren a los citados combates: 22

(2 2 ) <  Argentina, Argentoratum =  Estrasburgo.
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W A L T H A R IU S E N E ID A

L id  W o lth a r iu s L id  Eneas Turno

v. 8 2 2 : Y  los Id o s 1 hom - X I /, v. 7 0 7 ; m ism o
bres, nacidos en diversas pa r- t in o  c o n te m p la  suspenso a 
fes del orbe, se aprestan a Iu-aque llos dos grandes guerreros, 
c h a r . . . "  nacidos en diversas partes del

orbe, p ron tos  a c ru za r el hierro 
en fie ra  l id " .

v. 828 : " . . . c o m o  resuenan v. 12: " In v a d u n t M artem  
los yelmos y escudos de los c lipe is  a tque  aere sonoro". Tro- 
com batientes". duce Ochoa, pág. " .  . .se

arrem eten  con im petuosa carre­
ra, chocándose escudo contra 
escudo, h ie rro  co n tra  h ie rro ".

v. 830 ss.: W altharius lucha 
con su lanza, Hadawarf con su 
espada.

v. 832; Hadawarf, "erguido 
el cuerpo y a lta la espada", se 
prec ip ita  sobre W altharius.

v. 834 ss.: W altharius desvía 
el golpe con su lanza, obligan­
do a su adversario a dejar caer 
la espada.

v. 7 28ss.: Eneas lucha con su 
lanza, Turno  con su espada y 
luego, con la que le d ió  la d io ­
sa h ija  de Daunó.

v. 728: "D a  Turno un salto , y, 
erguido el cuerpo y a lta  la es­
pada, tira  un ta jo  a Eneas".

v. 731 : " .  . .mas rómpese la 
pérfida espada, dejando al a r ­
diente Rótulo abandonado en 
aquel trance".
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v. 838 :Hadawort huye hacia v. 733 ss.: . .huye [Turnol
un arbusto en busco de su espo- .. .C o n  no menos ligereza le
da caída, perseguido por W al- persigue Eneas. . .Había. ..en 
tharius. oque! sitio un acebuche de

amargas hojas consagrado a 
Fauno. . . la diosa hija de Dau- 
no. . . entrega "a llí a Turno la 
espada de su padre.

v. 84) : W alfhorius alcanza a 
H adawartcon su lanza. Herido, 
Hadawart cae en tierra.

v. 923 ss.: Eneas arroja la lan­
za, y, "dobladas las rodillas, 
cae en tierra herido el gigantes­
co Turno".

v. 844: W altharius, vence­
dor, mata a Hadawart con la 
lanza.

v. 950: Eneas, vencedor, le 
hunde su propia espada en el 
pecho.

Estos duelos f W alfhorius v. 790 - 820; Eneida X II, 887 ss.l, 
como la mayoría de los combates en el W altharius, se inician con 
los clásicos diálogos airados, en los cuales los contendientes se 
provocan dirigiéndose toda clase de improperios e insultos. Com­
párense W altharius, versos 646, 698, 740, 761, 790, 881, 979, 
1230 ss. De procedencia igualmente virg iliana (y homérica) son 
las súplicas y pedidos de gracia de los guerreros vencidos que, 
heridos o indefensos, se encuentran a merced de su vencedor 
Waltharius [W altharius, v. 751 y 981; Eneida X, 523 y 595 ss.l. 
Tendremos oportunidad de volver sobre estos puntos en el capí­
tulo siguiente.

Del mismo modo, el poeta del W altharius incluye en su poe­
sía la antigua costumbre de hacer interrogar al forastero por su 
nombre, sus intenciones pacíficas u hostiles y por la ruta de su 
v'Qje: apenas llegado al país de los francos, W altharius se en­
cen tra  con un emisario del rey Guntherio, quien se dirige a él
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con estos palabras Iv. 58 7 1: "¡D im e , hom bre, quién eres, de 
dónde vienes y adonde vas!" Y contesta . . lla­
mo Gualterio, originario de Aquitaniay cuando niño fu i entre­
gado por mi genitor como rehén a los hunos; a llá  he vivido, y 
ahora vuelvo, deseoso de ver de nuevo país y a mis queridos 
parientes". A lthof, o. c., pág. 1 12 advierte que este interroga­
torio era una costumbre de la época an tigua  aunque
se efectuaba sólo después de haber recib ido al forastero, y no 
antes de saludarlo. Pero ¿no había pensado el poeta en la Eneida, 
libros V il, 195 y V III, 110 ss., al im ag inar d icha escena?

. . . Audax quos rumpero Pallas 
Sacra vetat raptoque volat telo obvius ¡pse;
Et procul e tumulo: luvenes, quae causa subegit 
Ignotas tentare vias? quo tenditisP inquit.
Qui genus? unde domo? pacemne huc fertis, an arma?

3. - LOS HEROES

Los héroes del Waltharius son esencialmente diferentes de 
los de la Eneida. No poseen la espiritualidad, en c ierto  modo in­
genua, de la antigüedad clásica. Viven en el siglo V, y su perso­
nalidad es la resultante de conceptos éticos madurados a través 
de una tradición histórica muy original.

Por voluntad de los dioses, el piadoso Eneas huye de la des­
truida y derrotada Troya. Con la ayuda de los dioses, el valiente 
hijo de Anquises vence a sus enemigos y elim ina todos los obs­
táculos que se oponen al cumplimiento de su misión predeterm i­
nada. No tiene sentimientos personales. Llora y se lamenta de la 
desgracia, sí. Pero llora, porque es costumbre entre los héroes 
épicos de la época clásica, que no consideraban la exteriorización 
del dolor como una debilidad de carácter (23). No conoce, tam - 23

(23) En cuanto a la diferencia entre el heroísmo clásico y el germá­
nico véanse las acertadas s de G. E. L essing, Laocoonte, /.



~  33 ~

poco, la pasión del omor. Rechaza a Dido, porque los dioses le 
prohíben casarse con ella. Y lucha y soporta las adversidades del 
destino, para poder contraer enlace con la hija del rey Latino, no 
porque la ame, pues ni siquiera tiene ocasión, durante la epope­
ya, de ver a su fu tu ra  esposa, sino porque así lo quieren los dioses.

También W a ltha rius  huye. Pero huye del país de los hunos, 
porque no quiere con tinuar viviendo en el exilium fv. 74], en la 
"m iseria". Huye por su propia voluntad, movido por el amor a 
la patria y a los suyos I v. 6001 . Eneas encarna a un hombre ideal, 
al igual que Ulises; V irg ilio  y Homero pintaron a sus héroes "no 
como ellos fueron, sino como habían de ser, para quedar como 
ejemplo a los venideros hombres de sus virtudes", al decir acer­
tado de Cervantes (Q uijo te, 13 parte, cap. 25) (24). W altha­
rius también es un héroe ideal o mejor dicho, una figura ideali­
zada. Es un héroe épico. Pero es más real que Eneas, y más hu­
mano. Es un hombre que a sus condiciones de gran guerrero une 
la astucia y la in tu ic ión  humanas que nada tienen de común con 
las del guerrero troyano. Am a con ternura y con pasión, llegando 
hasta el sacrific io por su prometida. No lucha, como Eneas, para 
fundar un imperio, sino para salvar sus bienes, su propia vida y la 
de Hildegunda, de la codicia y de la sed de oro [. 855 ss.; compá­
rese la Eneida III, 56 s i de Guntherio, rey de los francos.

Vasallo de éste era el noble Hagen, que también había vivido 
como rehén en la corte de A tila , de donde huyó volviendo al reino 
de Guntherio para en trar nuevamente a su servicio. Durante su 
cautiverio en el país de los hunos, había trabado estrecha amistad 
con W altharius. Pero no obstante, Hagen cruza sus armas con él.

Esta lid entre dos amigos, que no hubiera sido posible 
tratándose de dos héroes de la Eneida, salvo que existiera una 24

(2 4 ) Compárese A . M ara sso , Fuentes oirgilianas del 
caps. E l héroe épico y Pintura de héroes y hechos famosos. Doleiin del Ins­
tituto de Investigaciones literarias, tomo I. Universidad de La Plata, Buenos 
Aires, 1937. M. M e NÉNDEZ Y P e l a y o , Historia de las ideas estéticas en 
España, Buenos Aires, 1942, tomo I, pág. 67, escribe: “  pinta a
los hombres mejores que son” .
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t ra ic ió n  de p o r m e d io , tie n e  su fu n d a m e n to  en el 
f id e l id a d  que  H ag en  ha b ía  p res tad o  a su rey Es la lealtad al 
señ o r fe u d a l, te m a  c e n tra l de la  epopeya de los Nibelungos como 
ta m b ié n  de n u e s tro  poem a, o r ig in a d a  en los an tiguos  conceptos 
g e rm á n ic o s  de  los cua les d ice  T á c ito , en su G erm ania, capítulos 13 
y  14 : " .  . . lo s  p rín c ip e s  I ge rm anos Iponen todo su cuidado en 
te n e r  m uchos y m u y  v a lie n te s  com pañeros. El andar siempre ro­
deados de uno e s c u a d rilla  de m ozos escogidos es su mayor dig­
n id a d  y son sus fue rzas , que en la paz  les sirve de honra; y en la 
g u e rra , de ayu da  y d e fe n s a . . . el p r in c ip a l ju ra m e n to  que hacen 
[lo s  va sa llo s ] es d e fe n d e rle  y g u a rd a rle  y a tr ib u ir  tam bién a su 
g lo r ia  sus hechos valerosos. De m anera  que el p rinc ipe  pelea por 
la  v ic to r ia ;  y sus com pañeros, po r el p r ín c ip e "  (2 5 ) . Hagen, por 
su a m is ta d  con W a lth a r iu s  y no po r cobard ía , aconseja y ruega 
a G u n th e rio  que se abstenga de luchar. Pero a l serle recordado 
po r éste su ju ra m e n to , cum p le  con su deber. V  con sangre, heri­
das y brom as se renueva, a l f in a l de la obra, la an tigua  amistad, 
re co n c ilia c ió n  a la que en vano se buscaría  un para le lo  en las 
sagas clásicas.

Tam poco sería posible conceb ir a un guerre ro  de la Eneida 
orando  a sus dioses por el a lm a de sus enem igos m uertos, como 
lo hace el c ris tia n o  W a lth a riu s , antes del com bate  decisivo con­
tra  G un the rio  y Hagen [ W altharius, v. I 1 5 7 -6 7 ] :

Quo fa c to  ad truncos sese conve rtít, am aro
C um  gem itu , e t cuicum que suum ca p u t a p p lica t, a tque
C on tra  o rien ta lem  prostra tus corpore partem ,
A c  nudum  retinens ensem hac cum  voce p re ca tu r:
"R e ru m  fa c to ri, sed e t om nia fa c ta  regenti,
N il sine permissu cuius vel denique iussu 
C on s ta t, ago grates, qui me de fend it in iqu is  
H o s tilis  tu rm ae telis, nec non quoque probis. 25

( 2 5 )  Compárense también los versos 2 653  ss. y 2 8 8 2  ss de I 
peya anglo-sajona de Bcowulf, en los que se manifiestan los mismos con 
ceptos.
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Deprccor at dominum contrita mente benignum,
Ut, qui peccontes non vult, sed perdere culpas,
Hos in coelesti praestet mihi sede videri!"

Sin embargo, los héroes del Waltharius no son, íntegramen­
te, germánicos. En su comportamiento ante el enemigo, en el 
modo como se expresan de sus adversarios y como los tratan, y 
en la forma en que Waltharius se consagra a sí mismo vencedor, 
se revela claramente la imitación de características peculiares de 
los héroes virgilianos.

Ya hemos mencionado, en el capítulo anterior, las disputas 
que preceden a casi todos los combates de la epopeya. Este afán 
de desacreditar con palabras, a su enemigo, de justificar ante sí 
mismo la necesidad de combatirle y de intimidar de este modo a 
su adversario, es uno de los principales medios de la "guerra de 
nervios" en las epopeyas clásicas. No era propio de los antiguos 
germanos que sólo lanzaban su grito de guerra y que luego calla­
ban y luchaban (compárece G. E. Lessing, o. c.) como el guerre­
ro Randolf, quien ataca a Waltharius con su lanza sin decir 
palabra fvs. 962 -9641. Para los otros vasallos, en cambio, 
Waltharius es el "m a ld ito "  fEckefried; v. 762], la "víbora" 
[Hadawart; 7901 y la "fie ra " ÍPatafried; v. 8851, y el mismo 
Guntherio lo llama "asesino" Iv. 9531. Que el poeta tenía aquí 
ante sus ojos las clásicas disputas virgilianas (compárense, p. ej., 
Eneida, libros IX, 560 demens; X III, 895 ferox) y homéricas, lo 
revelan aún con mayor claridad sus alusiones a ciertos versos de 
dichas epopeyas: como cuarto adversario enfrenta Waltharius al 
sajón Eckefried, quien lo compara, en sus insultos agresivos, con 
un ser fantástico e irreal de los bosques, el mítico faunus fv. 
763], Y después que Eckefried le ha arrojado su lanza, Wal­
tharius hace lo mismo contestando: "Esto te devuelve como regalo 
el fauno del bosque"; respuesta similar a la que Ascanio dió a 
Pómulo, en el libro IX, 634, s. de la Eneida:

.. .1, verbis virtutem inlude superbis!
Bis capti Phryges hanc Rutulis responso remittunt.
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r  m a  >o un  ,opor,,C r , rn lo do o Odisea XX. 296 s •
Eo. pues, yo ío m b ic n  le voy o, do , un p resen ,e. poro quc 0 Su ve: 

hago  un re g u lo  ho no r,f.eo , b.en o l esclavo del bono o bien a algún 
o t r o " .

T am b ién  H a d a w a rf, qu ien  sigue a en la contra
W a l tha ríu s , se acerco a su con ten d ien te  con ostentosos exclama­
ciones. Pero p re s in tie n d o  su cercana m uerte  o Gualterio
que éste no podrá  escapar a la venganza de los compañeros, 
"a u n q u e  to m a ra  alas y vo la ra  com o un p á ja ro ", verso (803) que 
se basa en la c lás ica  a d ve rte nc ia  de Eneas a Turno; Eneida XII, 
8 9 2 :

. . .o p ta  ardua pinnis 
A s tra  sequi e lausum que cava te condere térra,

en la traducc ión  de O choa (pág. 2 9 4 )  : . .p ide  a los dioses que
te den alas para re m on ta rte  a los astros o que te sepulten en los 
huecos senos de la t ie r ra " .

W a lth a riu s , el héroe, e lim in a  a todos sus enemigos; también 
a los tres vasallos quienes le tienden una tram pa con su tridens, 
especie de arpón un ido a una larga soga de la que todos tiran, 
una vez clavado en el escudo de W a lth a riu s . Pero éste no se deja 
apresar. Cual un roble se sostiene firm em en te  en su lugar, co­
mo el

. . . aesculus,
Qui non plus p e tit astra comis quam  ta rta ra  fibris .

Waltharius, v. 1000.

Este aesculus no es el fresno Yggdrasil de las sagas nórdi­
cas (26) sino sim plem ente, el quercus esculus L. romano de la 
Eneida y de las Geórgicas v irg ilianas:

( 2 6 )  H . D r e .ES, D as Waltharilied; colección 
traduce mal "O dins Wbltenbaum” . Reclam, Leipzig, S. a.,
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Ac ve lu t annoso va lidam  cum robore quercum 
A lp in i Boreae nunc hiñe, nunc flatibus illinc 
Eruere ín ter se ce rta n t: ¡t stridor et altoe 
C onsternunt te rram  concusso stipíte frondes:
Ipsa haeret scopu ¡s et, quantum  vértice ad auras 
Aetherías, ta n tu m  radice ¡n Tartara tendít:
Haud secus adsiduís hiñe atque hiñe vocibus heros 
T u n d itu r et magno persentit pectore curas;
Mens im m ota m anet; lacrimae volvuntur inanes.

Eneida IV, 441 ss.

Aesculus im prim ís, quae, quantum  vértice ad auras 
Aetherias, tan tum  radice in Tartara tendit.

Geórgicas II, 290 s.

A  dos vasallos del rey franco, W erinhard y Randolf, ha otor­
gado el poeta del W a ltha rius  un inconfundible rasgo épico virgi- 
liano. La reacción psicológica que produce en ellos la proximidad 
de la muerte tiene su analogía en el comportamiento de Mago y 
Líger (Eneida), y de Adrasto (M iada), desarmados por sus ven­
cedores, el troyano Eneas y el lacedemonio Menelao.

W erinhard, según el poeta, de antigua estirpe troyana (27), 
"rogó suplicante por su v id a " Lv. 751] a Waltharius, antes de 
que éste le h iriera de m uerte; y también "a l implorante enemi­
go [Randolf] cercenó [W a lth a riu s ] la cabeza" [v. 981], En la 
Eneida X, 523, leemos: * *

(2 7 ) E l poeta otorga a Werinhard un linaje troyano, conforme a la 
tradición popular de que los francos descienden de dicho pueblo; compárese 
la epopeya der Nibelunge not /, estrofa 118:  . . Tronje. En
los versos 726 - 29 del W alíharius, el progenitor de Werinhard es Pándalo, 
RUien hirió a Menelao con su dardo. Los hexámetros correspondientes [v.
*28 s.] han sido copiados casi literalmente de la Eneida V , 496 s . : Pan- 

ore; qui quondarn, iussus confundere in medios telum iorsisli primus
^rchiuos. Compárense también la Iliada II, 826 y L essing, Laocoonte,
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Et genua omplcctcns c ffa lu r (olía supplcx •
Per patrios manís et spcs surgenfís i,
Te precor, h ancanimam serves gnatoquc patnque,

y en el mismo libro, versos 595 ss. :

. . . Frater tendebat inertis 
Infe lix palmas, curru delapsus eodem:
Per te, per, qu¡ te talem genuere, parentes,
Vír Troiane, sine hanc animam et miserere precantis.

Homero, Miada VI, 45 escribe: "A drasto  luego suplicóle 
abrazándole las rodillas: "Hazm e tu cautivo, h ijo  de Adreo, y re­
cibirá un digno rescate".

Por fidelidad a su rey, los dos jóvenes W erinha rd  y Randolf 
habían luchado con toda valentía. Por fide lidad a su rey, habían 
sucumbido ante el guerrero más fuerte. El a u to r del Waltharius, 
por lo tanto, no tenía el derecho de presentarlos como hombres 
temerosos y débiles ante la muerte, como cobardes según el con 
cepto de la antigüedad germánica (A ltho f, o. c., pág. 117). I 0,0 
lo hizo dejándose in flu ir por su modelo latino.

Finalizaremos este capítulo señalando que el poeta tambien 
hace ceñir las sienes de su héroe con laureles, ante el pueblo hLll'l° 
reunido [v. 210], según la usanza clásica de d istingu ir, públ>ca 
mente, al vencedor; costumbre que conoció por los versos 245 
539 s. del libro V de la Eneida:

Victorem magna praeconis voce Cloanthum 
Declarat vindique advelat témpora lauro.

Sic fatus cingit viridanti témpora lauro,
Et primum ante omnis victorem appelat Acesten.
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4. - LOS DIOSES

Haec est W a lth a r ii poesis, nos salvet J. H. C.

Waltharius, v. 1456

V itaque  cuín gem itu  fu g it indignata sub umbras.

Eneida, X II,  952

"Jesucristo nos salve" e "ind ignada, su ánima huye, lan­
zando un gemido, a la región de las sombras". He aquí la dife­
rencia fundam enta l entre la religiosidad de dos épocas, expresada 
en el ú ltim o verso de ambas epopeyas: El medioevo cristiano y 
la antigüedad clásica. El W altha rius y la Eneida. El monje poeta 
del claustro y el vate de la Roma pagana.

W altharius, el héroe que reza a Dios con contrita mente 
[v. 1165J (2 8 ) ; que con los brazos en cruz (venie fiel; v. 564) 
se arroja a tie rra  en gesto de humildad rogando al Señor para 
que le perdone su deseo de castigar con la muerte a sus enemigos 
francos, es un hombre profundamente religioso. Cree en Dios; y 
según la fe de sus antepasados lo considera como el Supremo 
Juez, que no otorga su preferencia y su protección arbitraria­
mente sino que castiga al que infringe sus leyes (29). Y ante las 
realidades de la vida, W altha rius se deja guiar por su libre volun­
tad y razonamiento.

Eneas, en cambio, h ijo  de Venus, es un simple instrumento 
en las manos de los dioses, los que accionan como los hombres 
disputando entre sí para intervenir y decidir el destino de sus pro­
tegidos (Venus-Juno). V irg ilio  escribe: el "piadoso" Eneas; el 
monje germano dice: "e l in te ligen te" y "prudente" Waltharius, 
el sapiens [v. 1 1 3 5 ].

Frente a esta diferencia básica, las alusiones a la mitología 
9ermánica y clásica del W altharius no poseen la fuerza suficien- 28 29

(28 ) Compárese la oración de Waltharius en el capítulo anterior.
(29) Véase T ácito, Germania, cap. 7.



te como para destruir el espíritu esencialmente cristiano de esta 
obro y de su autor, oon meras reminiscencias ya del antiguo pa­
ganismo germano, subsistentes aún grac.as a la tradición popular 
en que se basa el argumento del W a l t h a r i u s ,  ya de la religión 
grecorromana, introducidas en la epopeya por razones retóricas.

La Welandía fabrica I v. 965 I,la fragua del mitológico he­
rrero Vélínt o Wíeland, en la que se forjó  el escudo de Waltharius 
(al igual que en la de Vulcano el de Eneas); el gesto de W alt­
harius de hacer la señal de la cruz sobre una copa de vino que 
ha sido ofrecida por Hildegunda I v. 2251; la creencia supersti­
ciosa en algún poder misterioso que protege al hombre lv. 793 
s.J; los fantasmas de los muertos que vagan por la tierra riendo 
sarcásticamente lv. 1040; nec manes ridere v ide ns l; y la Fama 
con figura humana, provista de alas I v. 1 7 I (3 0 ), la maere de 
los Nibelungos (estrofa 1422), son los restos de una antigua con­
ciencia pagana introducidos en nuestra epopeya debido a la tra 
dición oral en que se apoya el poeta. ,

Las reminiscencias de la m itología clásica son de otro carac 
ter. La décima aventura del W altharius Ivs. 1 1 30-1 1 34.1 se inicia 
así;

Interea occiduas vergebat Phoebus ¡n oras 
Ultima per notam signans vestigio Thulen,

Et cum Scotigenis post terga re liqu it Hiberos.
Hic postquam océanos sensim calefecerat undas,
Héspera et ausoniis obvertit cornua terris,
Tum. . .

V cincuenta y cuatro líneas más abajo leemos Lvs. 1 1 88 - 
1 1 9 0 ] ;

(30) k l texto latino dice: Fama üolans p avid i regis transOerberal 
aures. De idéntica figura, pero siempre obedeciendo a sus órdenes perversas,
representábansela los latinos; Eneida, IV , 173 s .:

Extemplo Libyac magnas it Fama per urbis • 
Fama, malum quo non aliud oelocius ullum.
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Lucifer interca praeco scandebat Olympo,
Lucens taprobanc clarum Ínsula solem.
Hora fu it, gelicJus qua terram irrorat Eous.

¿Quién no piensa aquí en los ampulosos "comienzos homéricos" 
<31) de las rapsodias clásicas: la Eneida, y más aun la I liada y 
la Odisea; esas aperturas imprescindibles en iodo canto épico gre- 

colatino?El poeta del W altharius también las utiliza. Pero para 
él, ya no expresan realidades surgidas de una disposición anímica 
genuinamente clásica. Las u tiliza  en sentido estrictamente 
metafórico. Constituyen un valor eminentemente épico-retóri­
co (32) que el monje admirador de V irgilio, de la grandiosidad 
y elegancia de su estilo, no podía pasar por alto en la redacción 
de su obra.

Es en este sentido en el que el poeta escribe: Parcae. . . fila 
ligunt [v. 851], como las Parcas de la Eneida (I, 22). Y es, tam­
bién, en este mismo sentido en el que el nieto de Hagen, el jo ­
ven Patafried,

Silvestri ferae corpus, animam dedit Orco

W altharius, [v. 913],

''descendiendo a las sombras" [v. 8 7 1 ], como lo hace Turno 
ÍEneidaXI I, 952 ], después de haber arrojado a muchos de los 
guerreros troyanos al Orco | Eneida IX, 527 ], Compárense asimis­
mo los versos 527, 1057 y 1327 (esuriens Orcus) del Waltharius.

5. - PARALELISMO DE LOS ARGUMENTOS 

Los capítulos anteriores han manifestado el grado en que el

(51) A . M arasso , o . c . ,  pág. 10.
(32) Véase también el verso 384 del Waltharius.
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p o e ta  r h !  W a lfha rius  oe fu: <!. í t ;. r el estilo y la pintura
cJol a nr.be rite  y de los (jersonaj , v.rg¡ icnos Pero lioy ci.go más 
aún que llam a la a tención riel que es tud ia  el Walfharius y la 
Eneida con c rite rio  com paru tivo : el aparento paralelismo que exis­
te en el desarrollo tem ático  de ambas obras.

La prim era aventura del W alfharius, como lo destrucción 
de T ro y a  en la Eneldo, croa ¡a situación propicia e indispensable 
para que s u r ja n  los conflic tos que provocarán la dramática suce­
sión de los acaecim ientos. C ircunstancias superiores, ajenas a sus 
propias decisiones, obligan a W a ltha rius  a abandonar su patria 
A qu itan ía  para v iv ir en el exilio, en el país del rey huno Atila 
| vs. 75-93 J. Por vo luntad de los dioses, Eneas huye de las playas 
frig ias y arriba al país de la reina Dido, en el Norte de África. 
Dido honra a su ilustre huésped con un esp'cndido festín, en cuyo 
transcurso los comensales hacen abundantes libaciones. En honor 
del victorioso h ijo  de A lpher, A tila  ofrece un banquete, durante 
el cual se bebe copiosamente, "prolongando así hasta muy entra 
da la noche el sacrific io  de Baco" I v. 3181. La figura de Ana, 
hermana de Dido, corresponde a la de la esposa de A tila , Ospirin. 
ambas aconsejan a los reyes retener a los insignes héroes en sus 
cortes por medio del matrim onio, para poder tener a sus servicios 
a tan sagaces y valientes guerreros. Pero a pesar de las suges 
tiones e insinuaciones de A tila  y Dido, W altharius y Eneas huyen, 
el germano (con Hildegunda) para volver a su tierra natal Aquí 
tania, y el troyano en busca de su nueva patria Ita lia . Las peripe­
cias y aventuras que ambos corren en el transcurso de sus viajes 
constituyen el "mom ento re tardatario" del desenlace final en las 
dos obras: W altharius tiene que sostener una dura lucha contra 
trece nobles de la corte franca (Guntherio y sus doce vasallos). Y 
trece son las huestes guerreras que se oponen a Eneas y sus hom­
bres, según el catálogo de los ejércitos del canto V il de la Eneida 
(3 3 ). En estos combates, W altharius y Eneas se enfrentan cada 33

(3 3 )  Consideramos a los guerreros adictos a Mecencio y Lauso como 
un solo grupo, puesto que el segundo era hijo del primero y que ambos par­
tieron juntos (Eneida V II, 648 : Filius hule iuxta Lausus. . . ) de las pía-
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uno con un personaje que se interpone como principal obstáculo en 
la rea lización de sus ob je tivos. Guntherio y Turno. Los motivos de 
sus enemistades son parecidos. Guntherio exige de Waltharius la 
entrega de (su tesoro, su caballo y de) la hija del rey burgundo, 
H ildegunda I v. 60 21 ; Turno  disputa a Eneas la hija del rey la ti­
no Lavinia, y con e lla  el trono de Roma. Y en una sucesión de 
victoriosos com bates, de los que ninguno de los dos héroes sale 
ileso, vencen a sus enemigos. W altharius vuelve a Aquitania 
donde contrae enlace con H ildegunda, y rige los destinos de su 
país durante largos años; y Eneas elim ina a su principal contri­
cante que le im pedía cum p lir con la misión que le habían enco­
mendado los dioses. Así f in a liza  V irg ilio  su epopeya. Queda sobre­
entendido que Eneas ocupará el trono de Ita lia  junto a la princesa 
Lavinia.

Tales son los hechos en que coinciden los argumentos de 
ambas obras. Si esta s im etría  de la estructura argumental se debe 
a circunstancias casuales (¡caso extraño según lo expuesto en 
los capítulos an te rio res!) ; si por el contrario existe una base le­
gendaria común para ambas obras; si el fundamento legendario 
de la saga de W a ltha rius , usado aparentemente por nuestro au­
tor, se remonta a una trad ic ión  fo lk ló rica  que echó sus ralees en 
la misma epopeya a rtís tica  de V irg ilio  o en sus fuentes popula­
res; o si el poeta del W a ltha rius  im itó  servilmente a V irgilio en 
lo que atañe a gran parte del desarrollo temático, no corresponde 
discutirlo en este a rtícu lo  que sólo intenta demostrar las fuentes 
virgilianas del W a llh a riu s , pero no solucionar los problemas que 
de ellas se orig inan. Para ta l labor, sería imprescindible consultar

y as tirrenas. Lo mismo vale para los soldados de los Hermanos Catilo y Co­
ras (V II, 670 ss .) . Guntherio había elegido doce de sus mejores vasallos 
para la lucha contra W altharius (v. 4 7 5 ) . A  pesar de que en las sagas 
germánicas el número 12 aparece con cierta frecuencia para determinar la 
cantidad de vasallos al servicio de grandes héroes ( A l t i-IOF, o . c . ,  pág. 
106, con amplia documentación) la coincidencia entre el número de los gue­
rreros francos (1 -|- 12) y los (1 3 )  ejércitos de la Eneida no nos parece 
que sea una mera casualidad.
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los te x to s  o r ig in a le s  de los doce m a nuscritos  d ife ren tes  sobre
th a riu s -s a g a  y d ispone r del m a te ria l b ib lio g rá fic o  publie 
el tem a  en cuestión .
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LA URNA GRIEGA

EN LA POESIA DE JOHN KEATS

A  A r t u r o  M a r a s s o

“ According of I am
toilh Achillcs ihc or

Thcocritus¡n ihc vales of

KEATS, carta a Gcorgc Kcats del 29 
de Octubre de 1818.

i

Por dos caminos parece operarse el acceso del mundo mo­
derno a los órdenes espirituales de la antigüedad grecolatina, 
toda vez que un anhelo de conocimiento e identificación aními­
ca hubo de impulsarlo a volverse hacia él en procura de una 
toma de contacto que le restituyera valores no siempre preserva­
dos a lo largo de la evolución histórica europea. Por esos dos 
caminos — que tienden a excluirse mutuamente—  intentó el 
espíritu moderno retornar a las inspiraciones estéticas del clasi­
cismo e incorporarse, para recrearlas luego, a esas fuerzas crea­
doras y sus expresiones artísticas.

La primera vía (ya desbrozada incomparablemente por el 
redescubrimíento renacentista del mundo clásico) muestra sus 
más floridos estadios en el clasicismo francés del siglo XVII y 
en las formas análogas, bien que específicas, del mismo movi­
miento en la Inglaterra y la A lemania del siglo X V III. Consiste 
en incorporarse racionalmente los valores clásicos con ayuda de 
una creciente crítica histórico-arqueológica, abstraer de la lite-
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ro tu ra  y del o r lo  g rcco lo tinos los módulos que los unieron v 
esfruc luroron, co n s titu ir — como lo in ten ta rán  Winckelmonn l 
Lessing—  una d e fin itiva  legislación que acerque los va­

lores clásicos mediterráneos — teñ id  os por insuperables —  a |as
ambiciones artís ticas del mundo ; a f irm ar y exigir una
reglo áurea.

Es ya ocioso volver sobre la equivocada visión que del espí­
ritu  creador helénico había de con tales criterios "cla-
sic istas" teñidos de parc ia lidad h is tó rica  (desestimación agresiva 
de lo medieval y énfasis deliberado de la "c la r id a d ", el "orden 
esté tico" y la "o b je tiv id a d " del espíritu  griego) aparte de las 
deficiencias del aparato técnico que validara la investigación en 
el campo filosófico, arqueológico, e tnográ fico , etc. De tan pre­
ju iciado análisis, que apunta sólo a los exponentes más espec­
taculares del arte griego (por ejem plo la a rqu itectura  ática del 
siglo V ) , resultó una hipcrvaloración de formas y cánones que 
no son sino un período cu lm inante en una p lu rila te ra l y continua 
evolución, y un acentuado menosprecio para con los restantes 
momentos. Incluso se llegó a una parcelación de los períodos de 
apogeo, a no m irar en ellos más que los ápices estéticos, un Par- 
tenón solitario en una acrópolis transitada por semidioses. La 
sugestión de lo pequeño — el vaso, la fig u r illa  de Tanagra, la 
ofrenda votiva—  perdía eficacia ante la visión olím pica y exclu- 
yente; el milagro de Fidias eclipsaba aquellas otras muestras de 
arte que precisamente hubieran perm itido adm irar m ejor lo asom­
broso de esa ascensión estética.

Baste tan simple y precario esquema de un error de valora­
ción (1) para mostrar cómo cierta forma de acercam iento mo­
derno a los elementos clásicos pudo (y puede todavía, según lo 
demuestran frecuentes ditirambos al "m ilag ro  g riego " nacidos 
de alguna lectura de Renán y Paul de Saint V íc tor) deform ar el 
objeto que se pretendía abstraer y constitu ir una poco sólida base

( D  E l  tema ha sido lujosamente tratado  
en su obra "E l genio helénico y  los caracteres de  
le s” , U n iv e rs id a d  N a cio n a l de Tucumán, 1943.

por Rodolfo Mondolfo 
sus creaciones espiritua-
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para el c lasicism o m oderno que tan estrepitosamente caería fren­
te a la a c titu d  rom án tica , cuya propia debilidad analítica mues­
tra con ha rta  e locuencia la inopia de su antagonista (2). La 
inconsistencia del c lasicism o (piénsese por ejemplo en la poesía 
inglesa ba jo la d ic ta d u ra  de A iexander Pope) procede de que 
imita una supuesta técn ica a rtís tica  clásico fundada en módulos, 
paradigmas donantes de eternidad, Ars poetice general y cons­
tante. Pero tales módulos habían sido postulados por abstracción 
de valores estéticos, y su innegable importancia estructural y ar­
ticulante en el a rte  y las letras clásicas fué exagerado por la línea 
Boileau-Pope-Lessing al punto de que parece creerse que fueran 
factores genéticos de lo clásico y no constantes oxiológicas y es­
téticas, incitas en la obra por una necesidad espiritual propia del 
espíritu clásico. A l abstraerías y advertir la frecuencia armoniosa 
con que se presentaban en las grandes creaciones antiguas, el 
pensamiento clasicista del siglo X V II y X V III los elevó a la fun­
ción de antecedentes y condicionantes de la obra a cuya pulpa 
se les arrancaba a rtific iosam ente . De la natural vertcbración del 
arte clásico se hizo un andam iaje, un molde donde vaciar la ma­
teria amorfa. C ierto que no todo es culpa del pensar moderno; 
Aristóteles y luego Horacio lo preceden en esta reducción a !o 
técnica — pues que al fin  y al cabo tales módulos se exponen 
pragmáticamente, con vistas al empleo u lterior—  y preparan el 
camino a un Despréaux (3 ).

(¿Por qué no p re lu d ia r aquí la a c titu d  poética de John Keats, 2 3

(2 ) Lo que no equivale a sostener que el clasicismo haya carecido 
de valor, pero sí que su valor más auténtico le fué dado margen de pre­
ceptivas tiránicas por figuras geniales como un Racinc o un Moliere, finos 
burladores de “ unidades”  por vía del espíritu si no de la forma.

(3 ) De quien — citamos a modo de caracterización general de estos cri­
terios erróneos—  dice H . Gaillard de Champéis: . .Non seulement il ne
cite pas méme Euripide, mais il n’étudie que les progres exterieurs et, pour 
ainsi dire, techniques du genre. . . Sur l’union spirituelle qui fut d’abord 
celle des poetes et des spectateurs. . . pas un mot. (A  propósito de Pín- 
daro) confond la libre démarche d ’une imagination synthétique avec
le froid calcul d ’un esprit ingénieux, et, ici encore, ne distingue pas l’ins-
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c itando  aquellos tem pranos versos suyos que hablan de valerle 
la torpe cólera de B yro n ?

¿Podía todo eso olvidarse? S í, un  c ism o
n u tr id o  por el a r t if ic io  y la ba rba rie
hizo avergonzar al gran A po lo  de esta su tierra.
Se llam ó sabios a hombres incapaces de comprender 
sus g lo rias; con la fue rza  de un déb il n iño 
se ham acaron en un caba llo  de m adera 
y lo creyeron Pegaso. ¡A lm as m ise rab les !
Soplaba el v ien to  del cielo, rodaba el océano
sus congregadas olas — pero no las sentíais. El azul
descubría su eterno seno, y el rocío
de la noche estiva l se form aba, silencioso, para tornar 
preciosa la m añana : ¡La Belleza estaba de sp ie rta !
¿Por qué no vosotros? Porque seguíais m uertos
para las cosas que igno raba is . . . Estrecham ente unidos
a vetustas leyes trazadas con m iserables reglas
y viles dimensiones; y así enseñasteis a una escuela
de zafios a suavizar, ensamblar, u n ir y a ju s ta r
hasta que — como los pa lillos del juego de Jacob—
sus versos coincidían. Fácil era la ta rea :
m il artesanos se cubrían con la máscara
de la Poesía, j Raza de fa ta l destino, im pía !
Raza que blasfemaba en el rostro del b r illa n te  C itarista  

y no lo sabía — No, continuaba m anten iendo 
un pobre, decrépito canon
marcado con los lemas más trivia les, y en grande 
el nombre de un Boileau! (4 ). * 4

piration du procede.”  ( “ Les Ecrivains Classiques” , tomo I V  de la “ H is- 
toire de la Littérature Fran<;aise , publicada bajo la dirección de T Cal- 
vet, París, 1934 , págs. 273 - 2 7 6 ) .  CC1° n de C al

( 4 ) Could all this be forgotten? Y es, a schism
Nurtured by toppery and barbarism 
M ade great Apollo blush for this his land
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Se opera así un doble tránsito. El predominio del espíritu 
racionalista estatuye un canon clásico, y desde esa legislación, 
atribuida necesariamente a toda obra satisfactoria, se procede a 
la creación avalada dogmáticamente por dicho canon. Los inte­
reses estéticos modernos se expresan dentro de las coordenadas 
y "leyes" clásicas, y raras veces la intuición del creador ahonda 
en la validez esencial de éstas y busca, con la intensidad nece­
saria, las raíces verdaderas de esa sujeción tiránica a que lo 
someten los criterios del siglo.

(Curiosa paradoja: el racionalismo clasicista no estaba 
esencialmente interesado por lo helénico; su interés era prefe­
rentemente técnico e instrum ental, búsqueda de los órdenes que 
permitieran exhumar, en beneficio de una temática moderna, esa 
"sofrosine" perdida en la Edad Media. Por el contrario, había de

Mcn were thought who could not understand 
His glories; wíth a pulíng infant’s forcé 
Tliey sway’cl about upon a roekíng-horse,
And thouglit it Pegasos. Ali, disnial — sonl’d!
Tlie winds of heaven blew, tlie ocean rolLd 
Its gatliering wawcs — ye fclt it not. The blue 
Bared its eternal bosom, and the dew 
Of summer night collccted still to make 
The morning precious: Beauty was awakeí 
Why were ye not awake? But ye were dead 
To things ye knew not of, — were closely wed 
To musty laws lincd out wíth wretched rule 
And compass vile; so that ye taught a scliool 
Of dolts to smooth, inlay, and clip, and fit,
Till, Iike the certain wands of Jacob’s wit 
Their verses tallied. Easy was the task:
A  thousand handicraftsmen wore the mask 
Of Poesy. 111 - fated, impious race!
That blasphemed the bright Lyrist to his face,
And did not know it, — no, they went about,
Plolding a poor, decrepit standard out,
Mark’d with most flimsy mottoes, and in large 
The ñame of one Boileau!

( S l c c p  and  P o ctry ,  versos 81 - 106).
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s e r  elro rn on f ic r . rn o  'm e jo r ,  f .| 
n o r id o  c o n t r a  la ' .u b o r d m a e iú n
irv . tru m e n  t a l e . ,  a p re h e n d e rá  
m en tac ión  e s té t ic a . < j  )

I " ' f n ian ticos) quien rcaccio-
■  ̂ iIrjr c*o estéticos a garantías

p n io  l ie  emeo en su total pre-

Fl ' . c e ja n d o  c a m in o  h a b ía  ya  tra n s ita d o , en p leno orden
ra c io n a lis ta ,  p o r a lg u n o s  poeta-, m onos seguros del valor y la 
v a lid e z  de las re g la s  de o ro  que de su p rop ia  proyección senti- 
rn e n ta l h a c ia  el pasado  Í6>.  R ac inc , d ram a tu rgo  respetuoso, 
s a lta rá  sobre  t o d a  c o n v e n ie n te  m esura  para crear a Fedra y o 
A n d ró rn a c a . B a jo  e l ir re p ro c h a b le  l e n g u a je  y  las correctísimas si­
tu a c io n e s  escén icas , a lm a s  que no proceden só'o de una visión 
' 'c lá s ic a "  nacen  en el te a tro  francés. El de l  siglo clásico ale 
rná ri im p o r ta  un e je m p lo  a ú n  m ás e lo cu e n te : Friedrích Holderlin 
tra s c ie n d e  las c a te g o ría s  e s tim a tiv a s  consagradas, y su poesía 
o fre c e  te s tim o n io  i n c o m p a r a b le  de  un retorno a lo griego y a 
v is ió n  de la que nada  se a b s tra e , en la  que todo es acatado y ^  
m id o  po r una  o b e d ie n te  id e n tif ic a c ió n  in tu it iv a  <7) .  ¿No PrGj

• • /’ ' 1 hclcnî ^
( 5 )  Esto no supone sostener que el romanticismo cnicnc io’ ^  a^un¿ó

mejor que el clasicism o; antes bien, en el orden histórico y cíen ti ^
en crasos errores surgidos de una indebida scntimentalizacion ce . ? nt¡f¡ca*
sico. Pero algunos románticos --- y aquí K eats---  alcanzaron P ü l IC ^
ción estética, por simpatía espiritual, una vivencia de lo helénico com 
sospecharan los siglos de Dryden y Wmckelmann.

( 6 )  L o  que nos recuerda la frase de Bernard Shaw : L a  ie2
oro es que no hay regla de oro” . p  ^

( 7 )  “ En el siglo X V I I I ,  Grecia había sido glorificada como el 1 
raíso perdido de la humanidad, como tierra del sol y la alegría, como 
libre de supersticiones, de angustias y melancolías trágicas. Habría SI  ̂
según las ideas de esta época, una civilización “ de simplicidad noble y sel  ̂
nielad grandiosa” . Hoelderlin descubrió en las antiguas letras griegas el c c 
mentó, entonces desconocido, del éxtasis frenético, del dolor desmesurado, e 
los anhelos hiperbólicos, de las emociones místicas, de la teosofía atormenté" 
da. Los hallazgos modernos de la arqueología han confirmado su tesis qüf 
para los tiempos de Hoelderlin, era una nueva prueba de su locura incurable’ •
Í 9 2 8 t0p 2 a 82 HlSt° na de a llteratura alemana moderna, Buenos A h eS’



tío también Novalis esc camino? Uno de sus fragmentos adelanta: 
"No sólo la facu ltad  de reflexión funda la teoría. Pensar, sentir 
y contemplar hacen una sola cosa" ( 8 ' . Y en las postrimerías del 
ya agotado clcsicism o francés, el alma apasionada de Andró 
Chenier ha de re in teg ra r a la visión de lo griego las notas ro­
mánticas que el clasicism o se había empeñado obstinadamente 
en negarle.

(Ing la te rra  no tendrá esos "puestos de avanzada" en plena 
edad clásica. ¡Pero qué desquite el que se toma, en los primeros 
veinte años del siglo X IX , con Keats y Shelley!).

A l cam ino preceptivo de la reconstrucción y la tipificación 
sintéticas — tarea de grupo, escuela, generación, cumplida por 
agregaciones cu ltu ra les sucesivas y capaz de comunicación y 
divulgación—  se opone como se habrá sospechado ya el camino 
de la identificación in tu it iv a  — aprehensión personal, de carácter 
poético, incom unicable en otra forma que mediante un recrear 
análogo. Pero, como siempre se plantea el problema aquí sólo 
tangencialmente rozado de la posibilidad racional o irracional de 
valoración estética, im porta  señalar que el segundo camino no 
se hubiera ab ierto a los H olderlin  y a los Keats sin el itinerario 
preliminar que proporciona el camino científico. Cuenta poco el 
que Keats no tuviera la cu ltu ra  helénica que hubieran podido 
darle Oxford o Cambridge, cuando sabemos que en el romanti­
cismo inglés existía un clim a de helenismo surgido precisamente 
de las aportaciones clásicas y mantenido por la tradición univer­
sitaria. Libros, temas, símbolos, constancias míticas, nada de 
eso es azar sino sedimentación cu ltu ra l dejada por los siglos 
XVII y X V III. El poeta incorpora a su sensibilidad ese aparato 
científico y estético y extrae de él, jun to  con un sistema de valo­
res ajenos, la prim era conciencia de que tales valores sólo histó­
ricamente le son ajenos. El cam ino de apropiación es ahora pri­
vativo de su in tu ir poético; sendero personalísimo de la coexis­

to,
(8) Novalis, "Gérmenes o Fragmentos’ \ versión cíe J. Gebser. Méxi- 

1942, pág. 38.
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tenca espiritual fuera de tiem po y espooo "W c  are a ll Greeks" 
afirmará Shelley en el prefacio de "H e lio s '':  todos somos griegos! 
El siglo XX ha visto, en adm irob lo  conci iación, el espíritu cien­
tífico incorporando a su activ idad p a rtic u la r los productos espi­
rituales emanados de esa id e n tifica c ió n  an ím ica  cjuc el mismo 
había facilitado; recobrando en c ierto  modo justic ieram ente un 
bien que le correspondía ( 9 ) .

"Ningunapoesía inglesa an terio r satisfacía a hombres po­
seídos por este interpenetrado ideal del republicano y el artista, 
por esta pasión de libertad y belleza; ni siquiera M ilton , el más 
próximo a ellos. Antes bien prefirieron volver los ojos a la Grecia 
antigua y a la Ita lia  medieval. . . Así, dentro del corazón del 
Romanticismo se alzó un movim iento "clásico , el cual, mejor 
que cualquier otro rasgo, distingue netamente al tercer grupo
(de poetas) de los dos anteriores."

" . . . L a  expresión efectiva del nuevo helenismo principia 
con la denuncia de Byron ante el expolio del Partenón practicado 
por Lord Elgin. Aunque muy lejos de ser un griego, Byron hizo 
más que ningún otro para crear la pasión por Grecia. Y con todo, 
esos mármoles — traídos por Elgin y adquiridos por la nación en 
1816 gracias a las ansiosas instancias de Haydon se convir­
tieron desde entonces en "grandes aliados" de la causa helénica. 
(Se alude a la causa de la liberación de G recia). La leyenda 
griega fué el refugio escogido de Keats, pero para Shelley y Byron 
fué Grecia asimismo la primera tierra histórica de libertad, la 
madre de los libres", la patria de los exilados." (10)

(9) Pues que los “ caminos”  son siempre uno en su comienzo. De 
la aprehensión intuitiva de valores griegos surgirá la sistematización precep­
tiva del clasicismo. El bifurcarse empieza cuando el racionalista del siglo 
X V II y X V III renuncia (o no alcanza) a la totalidad de valores; escoge, 
jerarquiza los que prefiere y levanta arbitrariamente una escala axiológica en 
la que su propia proyección racional tiñe con viva luz aquellos elementos pre­
feridos, dejando en sombra otros a quienes sólo la total adhesión poética hará 
luego justicia.

(10 ) No previous English poetry wholly satisfied men possessed bv 
this mingled ideal of the republican and the artist, this passion from freedom
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No acierta H erfo rd  al sostener que ninguna poesía inglesa 
anterior alcanzaba a satisfacer a les románticos en quienes urge
el doble sen tim ien to  de la libertad y la belleza. El “ retorno a 
Grecia" obedeció esencialmente a la primera de estas urgencias, 
pues que la segunda se satisfacía simultáneamente con un retor­
no estético a lo medieval (¿por qué sólo al de Italia cuando 
Chatterton, W a lte r Scott y Colcridge son pruebas de la amplísima 
latitud de ese m edieva lism o?) , a la poesía isabelina y al tema 
griego. De ahí que la repentina im portancia que adquiere lo he­
lénico al abrirse el sig o (1816 — los frisos del Partenón son ad­
quiridos por Ing la te rra—  , I 8 2 1 / 2  — muerte de Keats y Shelley— ) 
y el retroceso perceptib le  de los restantes temas inspiradores en 
el interés de estos poetas, prueban inequívocamente la conexión 
entre los ideales dem ocráticos del romanticismo inglés — surgidos 
c0n Burns, W ordsworth y Coleridge que reciben y traducen lír i­
camente el mensaje de la revolución francesa—  y a paralela 
identificación estética con los griegos. En este sentido es muy 
Justa la referencia de H erfo rd  a Byron, portavoz en la lucha de 
Greda moderna por liberarse del yugo turco. ¿Y no es s ign ifi­
cativo recordar que ya H ó lde rlin  había sentido ese mismo entu­
siasmo y que de él había de nacer su “ H iperión '?

Entendemos pues que el tem a de Grecia adquiere un conte­
nido vital para los rom ánticos cuando advierten que coincide con

beauty — not even iYIilton, who carne nearest. Rather, tliey tunied their 
'Ves to ancient Greece and medieval Italy. . . Tlius within tlie heart of Ro- 

ant¡cism a ‘elassie’ movement aróse, wliich, more tlian any other trait, sharply 
^ « o f f  ilie later from llie two early groups. . . . “ The effective expression 
e new Hellenism begins willi Byron’s denuncialion of Lord Elgin’s spolia- 
^  ^le P arthenon. Byron, tliough very far from a Greek, did more than 

°ther single man to create the passion for Greece. The Elgin marbles, 
Ha <j Ver’ acqu*red f ° r the nation in 1816 through the passionate urgeney of 
l̂ Se ° n’ hecame thenccforth ‘great allies’ of the Hellenic cause. Greek 
O d 'Vas the chosen haunt of Keats, but to Shelley and to Byron Greece 
f J  a,so the first historie land of freedom, ‘the mother of the free’ , the 
^ eseri,aad of exiles. - C .  H .  H E R F O R D ,  “  The A ge of Wordsworth” , Lon- 

’ l ? 39, págs. 2 1 8 /2 0 .
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su moderna valoración de la d ign idad  hum ana y su expresión 
política. Por la coincidencia de ideales se llegará
— no siempre con conciencia del trá n s ito —  a una más honda 
vivencia de los ideales estéticos. (Inc luso la noción de que el 
arte griego sólo pudo darse y florecer ba jo  tales condiciones po­
líticas, hará que los románticos, rebeldes y republicanos, hallen 
en él por íntima simpatía una fuente inagotab le  de inspiración 
creadora. La rebelión prometeica, la calda de H iperión, ¿dónde 
hubieran hallado Shelley y Keats mejores símbolos para traducir 
su libertad moral y su rechazo de todo dogm a tism o? ).

Podemos por tanto a firm ar que este m ovim ien to  "clásico" 
en el seno de la segunda generación rom ántica  inglesa se susten­
ta en órdenes capitalmente distin tos al del período racionalista. 
Al helenismo aristocráticamente entendido proveedor de un 
orden legal exterior e imperioso—  sucede un helenism o en quien 
se admira la plenitud de un arte logrado desde la plena libertad 
humana articulada por la democracia ateniense. A l símbolo pre­
ceptivo sucede el símbolo vital. Tras la Grecia de Solón, la Gre­
cia de Milcíades y Epaminondas; vaivén inevitab le  y necesario, 
que permitirá al fin la concepción to ta l de la c iv ilizac ión  helénica.

Eso explica que ni Shelley ni Keats adm itie ran  nunca que 
un arte poética viniera a trabar la libertad de su lírica, ni cre­
yeran en la imitación de estructuras como garan tía  de creación 
duradera. Acuden al tema griego con un m ovim iento espontáneo 
de la sensibilidad, movida por el prestigio revelado en el siglo 
X V III, y de la inteligencia estimulada por las analogías políticas 
contemporáneas.

Motiva el presente ensayo la voluntad de indagar esta ac­
titud estética frente al tema helénico, con el ejem plo de John 
Keats y su "Oda a una Urna Griega".

I I

Envuelto en asombro y deslum bram iento em erge Keats de 
sus encuentros iniciales con el genio helénico. " A l  leer ñor vez 
primera el Homero de Cbapman", "A , ver por vez p r ^ e r .  los



mármoles de Elgin", "A  Homero" ( I I )  traducen — con un len­
guaje lleno de turbación que busca ¡a imagen vertiginosa e hi­
perbólica capaz de trasm itir tanto asombro—  ese contacto que 
debía continuar, adhesión identificante, hasta la muerte del 
poeta.

"A  Homero" — que contiene entre versos débiles uno de los 
más hermosos que haya escrito Keats (12)—  se abre con el tes­
timonio expreso de la revelación que para él había de ser la 
epopeya griega, tránsito de la ignorancia a la luz:

Apartado, en mi inmensa ignorancia, 
oigo de ti y de las Cicladas
como aquel que en la costa siente tal vez nostalgia 
de visitar en profundos mares el coral de los delfines (13).

Los mármoles del Partenón habrán de mostrarle entonces la 
réplica plástica de dioses y hombres griegos, y es en ellos donde 
la sensibilidad del joven y aún inseguro poeta arriba temerosa 
pero obstinadamente a la coexistencia espiritual con formas tras 
las cuales su aguda intuición le hace ver palpitante la realidad 
—románticamente exaltada—  de lo griego. Versos como

Demasiado débil es mi espíritu; la mortalidad
pesa duramente sobre mí como un no buscado sueño. . . (14). (II)

( I I )  “ On first Looking into Chapman’s Homer” , 1815. (Se alude 
® la traducción homérica de George Chapman, el dramaturgo isabelino; 
yeats conoció incidentalmente la obra en casa de un amigo, y el soneto fue 
c'ado a éste a la mañana siguiente como prueba del entusiasmo del joven 
j * 3- No es vano señalar que se trata del primer poema en que Keats mues- 

su genio). "On seeing the Elgin Marbles for tile First Time’ ’, 1817; 
lo Homer” , 1818.

"There is a budding morrovv in midnight” .
Standing aloof in giant ignorance,
O f Tliee I hear and of the Cyclades,
A s one who sits ashore and longs perchance 
To visit dolphin - coral in deep seas.”
” My spirit is too weak; mortality 

“ Weighs heavily on me like unwilling sleep.”

( 12)
(13)

(14)
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reflejan el choque emocional del encuen tro  CY no hoy ya una 
purísima visión en el confuso enum erar que c ie rra  el sonctoP:

Así esas m aravillas me causan do lo r vertig inoso 
que mezcla grandeza griega  con el áspero 
decaer del viejo tiem po — con un m or ag itado  de olas, 
un sol, la sombra de una m a g n itu d  ( 15) .

Keats se entrega — en creciente d e lic ia —  al terna griego, 
incitándose con los motivos de la m ito lo g ía  que p ie rden bajo un 
tratam iento adecuado el rancio tono re tó rico  que en tra ra  en el 
siglo X IX  c modo de lastre clásico del p recedente . N o siempre 
sus temas son históricam ente griegos, pero sí la d im ensión  Utico 
en que se mueven, salvo cuando Keats se asocia de liberadam ente 
a otra de sus preferencias poéticas ( 1 6 ) . Así, la Otoño
remonta un eco donde Hesíodo se com p le ta  con arm ón icas 
gilianas, y no es infrecuente h a lla r a lo la rgo  de su obra más 
variada imágenes y desarrollos para le los al de los líricos griegos, 
pues que la semejanza nace aquí como p ro d u c to  necesario de una 
repetición analógica de condiciones. A  ta l a c t itu d  po é tica  agrega 
Keats la complacencia plástica — gusto po r la descripc ión , por 
cierta descripción que culm inará en la "U rn a  G riega  y un 
sensualismo bucólico y natura lista , ese a ire  d io n is íaco  que c ircu la  
inconfundible por Safo, Anacreonte, Baquílides, P índaro , C orina , 
Teócrito y todo gran lírico griego. No es in ú t i l  a d v e r t ir  desde ya 
que la mayor aproximación de Keats a lo g rie go  se hace sobre 
la dimensión dionisíaca (y sus equ iva lentes: lo pá n ico , lo eg ló- 
gico) mientras Shelley— en una prodigiosa co in c id e n c ia  te m p o ra l 
con nuestro poeta y como llenando los claros que éste d e jaba  en

( 1 5 )  So do these wonders a most dizzy pain,
That mingles Grecian grandeur with the rude 
Wasting of oíd Time — with a billowy main, 
A  sun, a shadow of a magnitude” .

( 1 6 )  C f. “ The Eve of St. Agnes” , 
bella” , “ L a  Belle Dame sans Mevci” , etc. “ T he Eve o f St. M a rk ” , 4 4Isa-
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el tema griego—  aprehendía valores helénicos en alto grado de 
estilización esencial, apolíneos por excelencia.

Los frisos y los vasos estaban más en la imaginación de 
Keafs que ante sus ojos. ¿Cuánto pudo conocer del arte griego 
aparte de los mármoles áticos y alguna pieza de museo? Su 
"cu ltu ra " griega (en lo estético, mitológico y poético) fue la de 
los manuales y los textos de divulgación. No lo encontramos 
— aquí el testim onio de sus amigos: Leigh Hunt, Haydon, Rey­
nolds, Brown— sumido en lecturas sistemáticas como las que Mary 
W ollstonecraft nos in fo rm a de Shelley (en quien había ido des­
arrollándose un "s c h o la r"  hondo y afinado). Pero desde un co­
mienzo se advierte en Keats que su temperamento lo aleja de una 
posible in fluencia  poética griega y lo entrega en cambio rendi­
damente a la adm iración por la plástica. Entre la palabra y la 
forma griegas, va Keats hacia la forma que se le ofrece sin la 
mediatización degradante de las traducciones. Puede comunicar 
directamente, y es lo que busca hasta cuando lee a los poetas. 
Parece ver en ellos pintores y escultores mentales, pues que no 
otra cosa es la m ito logía en sus obras. . . Hasta su verso des­
cribirá (y es otra penetrante analogía que indagaremos más ade­
lante) obras plásticas al modo de Homero y Hesíodo, que hallan 
en la descripción de escudos un incesante deleite poético. Cuan­
do, en la "U rna  G riega", alcance él su cercanía más admirable 
con el genio helénico, el verso estará allí para celebrar figuras 
marmóreas, la im aginaria  obra maestra de un anónimo cincela­
dor inspirado.

Tal cosa explica al mismo tiempo la complacencia de Keats 
por las figuras m itológicas, ya como temas, ya como valores poé­
ticos en órdenes no m itológicos. La esencial plasticidad del pan­
teón griego, la fuerte  línea sensual que tan jubilosamente cele­
brará la p intura ita liana  del Renacimiento, el rápido desalojo 
de deidades abstractas o am orfas (Caos, Gea, Erebo, Nix, Urano) 
Por aquellas que la alabanza poética acerca a los hombres me­
diante una estilización antropom órfico, debían provocar en Keats 

sentimiento de todo poeta ante lo m itológico — inagotable
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c a tá lo g o  de e lem en tos ap tos p a ra  el vu e lo  lír ic o — ; sentimiento 
a ce n tu ado  en su caso por una  más h o nd a  captación do valencias 
v ita le s , de la carne  y la sa n g re  de los d ioses que el clasicismo 
d iec iochesco re du je ra  a jo co s  y sen te n c io sa s  a legorías  ele V irtu ­
des, Fuerzas y Castigos. Para S he lley  — com o  pa ra  nuestro llo­
rado  V a lé ry —  la m ito lo g ía  era ese cóm odo sistem a de referencias 
m enta les  al que puede acudírse con la v e n ta ja  de prescind ir de 
e xp lica c ión  al le c to r m e d ian am e n te  c u lt iv a d o , cuyas person ifica­
ciones se despojan de con tin g e n c ia  tem pora l para conservar sólo 
sus m otivac iones p rim a ria s  a m odo de tra nspa ren te  símbolo (17). 
N arc iso , P rom eteo . . . El ps icoaná lis is  em prende hoy tarea aná­
loga en la e s tru c tu ra c ió n  de su p a r t ic u la r  s istem a de referencias, 
y las entidades m ito ló g icas  te rm in a n  despojadas de todo hele­
nism o para a d q u ir ir  un sen tido  s im bó lico  más c ie n tífic o  y ecu­
m énico. ¿No ocurre igua l cosa con los episodios cap ita les de los 
ciclos bíblicos, la ga lería  de " t ip o s "  rom anos, la hag iog ra fía  cris­
tiana? Toda reducción a sistem a in te lig ib le  e in te rcam b iab le , toda
conceptuación de lo ind iv idua l con v is tas a su proyección univer­
sal, es tarea grata a la in te lig en c ia  del hom bre según harto  be­
llam en te  lo ha mostrado Bergson, y la m ito lo g ía  griega , occiden­
ta l, m editerránea, y por añadidura a lta m e n te  be lla , no podía es­
capar a ese proceso de esquem atización p ra g m á tica  del que solo 
c iertos poetas más desinteresados podían e x im ir la .

Keats era uno de esos poetas. La raíz de su desapego por lo 
obra shelleyana está en que le resulta in to le rab le  la su m isión  de 
elem entos estéticos a una poesía cuyo f in  u lte r io r  resu lta  ser de 
orden sociológico o político. Carecemos de constancia  expresa 
pero es de im aginar por analogía que el em pleo de los m itos 
en Shelley ("Prometheus Unbound") debía parecerle desna tu ra ­
liz a n te  e injusto, al margen de la adm iración que el tra ta m ie n to

( 1 7 )  E sla  función generalizante que cumplen los valores m ito ló g ico s  
en el arte y las letras ha s.do mámente estudiada por Marguerite Y o u r c e n a r  
( C f .  “ M y th o lo g ie  , en Lettres Frangaises , Buenos Aires, N *  1 1, 1 9 4 4 ) .
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lírico de esos temas provocaron en su fina valoración de la poe­
sía contemporánea (1S).

Él asume esa m ito logía — maravillosamente aprehendida en 
la inopia de diccionarios y epítomes—  sin otro fin que el de ce­
lebrarla líricam ente , como por derecho propio. La asume desde 
dentro, entera y viviente, a veces como tema, a veces como con­
citación de poesía en torno a un tema. ' /Endym¡on,/ e "Hyperion" 
son los grandes ejemplos de ese subordinarse total a un ambien­
te mitológico (19) ,  y "Sleep and Poetry" ("Sueño y Poesía") con 
la "Ode to a N ig h tin g a le " ("Oda a un Ruiseñor") pueden ilus-

(18)  Cf.  la carta a Shelley — agosto de 1820—  en la que Keats 
defiende apasionadamente la pura tarea artística: . . 1 here is only one
part of ít I am judge oí - tlie poetry and the dramatic effect, which by 
many spirit nowadays is considered the Mammón. A  inodern work, it is 
said, must llave a purpose, wlnch may be the Good. An artist must serve 
Mammón; he must have “ solf-concentration - selfishness, perhaps . ( Tan 
sólo puedo ser juez en una parte (de * Los Cenci ) ; la poesía y el efecto 
dramático, los cuales son actualmente considerados por muchos espíritus como 
Mammón. Una obra moderna — se chce—  debe tener un propósito, y ese 
propósito puede ser el Bien. Un artista (es Keats quien afirma) debe servir 
a Mammón; debe tener “ auto - concentración — tal vez hasta egoísmo . 
A. C. Bradley comenta: “ . . .E sa s  sentencias coinciden perfectamente con 
el expreso deseo ele Keats de hacer el bien. El poeta debe hacer el bien; sí, 
pero lo hace siendo poeta. Debe tener el propósito de hacer el bien con la 
poesía; sí, pero no forzarlo en su poesía o mostrar que tiene tal intención 
hacia nosotros. . . Y  más abajo: “ Debe ser altruista, sin duda, pero tal 
vez logre eso siendo egoísta, rehusándose a ser apartado de su manera poé­
tica de hacer el Bien.  . . Tan firme adhesión a “ un arte por el arle*’ 
cuyo egoísmo esencial concluye mediatamente en Belleza y Bien, es el mó­
dulo invariable de la lírica de Keats. Cf. A . C. Bradley, Oxford Lee- 
tures on Poetry, 1934,  págs. 236-7.

(19)  “ Hyperion” , cuyas dos versiones inconclusas no permiten sino 
conjeturar la empresa espiritual cjuc con el se propuso Keats, ha sido proli­
jamente analizado por John Ralston Caldwell ( “ The Meaning of Hype- 
d°n , volumen LI-4 de la P . M. L . A . — Publications of the Modern 
^nguage Association). Por nuestra parte nos parece evidente que en el 
P°cma importó ante todo a Keats la Titanomaquia, con su trágico nacimien- 
J° de un nuevo orden divino, como severa posibilidad dramática después de 
a más liviana experiencia de “ Endymion**. E l tema se prestaba igualmente
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t ro r  lo segunda a c titu d . A  la  noc ión  de m ito 'o g ío  como adorno 
re tó rico  (piénsese en la poesía e sp a ñ o la  de los Siglos X V II y 
X V I I  l i  opone Keats una  v is ió n  del m u ndo  m ít ic o  en la que em­
peña la a c titu d  to ta l de su ser, s in  a p r o p i a c i ó n  l i t e r a r i a  sino como 
recobrando un b ien p rop io  y n a tu ra l ( 2 ü ) .  A so m b ra  la soltura 
con que recrea, desde sus m ás te m p ra n o s  versos, las criaturas 
m ito lóg icas. El hom bre que c o n fu n d e  a H er­
nán Cortés con Vasco N úñ cz  de B a lbo a  121 ) , reconoce desde un 
p rin c ip io  los más escondidos a tr ib u to s  de d ioses y sem idioses g rie ­
gos, los envuelve en una a d je t iv a c ió n  que  tie n e  la fu e rza  de la 
p indárica  y la g rac ia  exactís im a  del e p íte to  h o m é ric o :

Las musgosas D ríadas. . . (22)

Todo el adm irab le  h im no a Pan, en ,/EncJymion,// donde Pon 
es llam ado ^sím bolo de inm ensidad, f irm a m e n to  re fle jad o  en ol 
m ar/,/ la notación de 7/dedos fr ío s "  a tr ib u id a  a la N áyade ( I ly 
perion77, verso 14) ,  su

Llameante H iperión en su redondo fuego  (Id ., v. 166)

(lo que ya debieron advertir los griegos en la ‘ T eogon ia de Hesío o 
para mostrar el progreso estético que resulta cid triunfo olímpico sobie 0 
Titanes. “ . . . ( P a r a  K eats) el orden olímpico, vencedor, es un avance erí 
Belleza, hay en la naturaleza un progreso auto-destructivo hacia el bien, V 
la belleza, no la fuerza, es la ley de este flujo o cam bio.”  C f. R obe i 
Bridges, Collected Essays, I V : A  Critical Introduction to K eats, O x fo1 ’ 
1933, pág. 115.

(2 0 )  “ . . . A n d  (K eats) would point out to Severn how essentiahy
modern, how imperishable, the Greek spirít is ---  a joy  for ever” . ( V
Keats—  hacía notar a Severn cuán esencialmente moderno y  cuán impere" 
cedero es el espíritu griego — un júbilo eterno). C f. B rad ley , ob. clt"
pág. 224.

( 2 1 )  En el famoso “ On first Looking into C hapm an’s H om er” :
. . .  O como el bi avo Cortes cuando, con ojos de águila, 
contempló el Pacífico — mientras sus hombres
se miraban entre ellos con salvaje duda__
silencioso, sobre un pico en el Darién.”

(2 2 )  The moss-lain D ryads. . . (T o  P sych e).
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así como el fro tam iento  general de las figuras en "Endymion" e 
"H yperion" prueban la inmediata y total presencia de esos va­
lores en la sensibilidad de Keats (23).

Lo helénico se le presentó, pues, en dos manifestaciones 
absorbentes: la m ito logía (desde y fuera de los textos poéticos 
— Homero, Hesíodo—  y el arte plástico. Ya se ha dicho que para 
Keats no parece ex is tir diferencia entre ambos, pues que urnas y 
frisos son m ito logía y los dioses constituyen en su imaginación 
algo como una escultórica espiritual. Las formas de lo griego lo 
atraen con aparente exclusión de valores ideales (24);  la plasti­
cidad de los dioses, su belleza — humana pero inalcanzable— , 
su reflejo en los mármoles y los bronces. El tema griego es visto 
románticamente por Keats; de ahí que sus valores mejor apre­
hendidos sean los sensuales y sentimentales, precisamente aque­
llos incomprendidos por el clasicismo racionalista; de ese modo 
y mediante su pa rticu la r visión romántica restituye el poeta a la

( 23 )  ” . . .  (T lic  process by which) tlic will of Keats carne into sucli 
entire liarmony with tlic sensuous workings of the oíd Grecian spirit, that 
not only clicl bis imaginaron deliglit in the same objeets, but that it was, in 
trufh, what thcirs under certain circumstances might llave bcen” . (E l pro­
ceso por el cual) la voluntad de Keats alcanzó una tal entera armonía con 
las sensuales creaciones del antiguo espíritu griego, que no sólo se deleitó 
su imaginación en los mismos objetos sino que fue, en verdad, lo que la ima­
ginación helénica pudo ser bajo determinadas circunstancias). Lord Hough- 
lon, “ Life and Lclters of John K eats” , Oxford, pág. 146.

(24 )  A quí se plantea el problema del “ sensualismo” de Keats. Lo 
cierto es que él mismo se propuso trascender la etapa pánica, dionisíaca, e 
ingresar en un orden superior de existencia. C f., en “ Sleep and Poetry” , los 
versos famosos:

¿ Y  puedo yo decir adiós a esas delicias? 
Sí, deberé trascenderlas por una más noble vida, 
donde encontrar las agonías, las luchas 
de humanos corazones. . . (versos 122-4).

Hyperion es prueba simultánea de su empeño y su parcial fracaso,
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m ito logía y el a rte  griego esa vida de los
dieciochesca habió cam biado a veces de liberadam ente  por formas 
de la vida.

Tal acercam iento el p rim ero  en la poesía ingleso que al­
canzo semejante in tensidad—  pudo darse sólo por la adhesión 
v ita l que perm ite  a Kcats re tom ar los temas griegos como si lo
circundaran H istóricam ente, como si los conviv ie ra  en el tiempo.
Sidney Colvin ha establecido que " la  enseñanza clásica de la 

escuela de Enfie ld no había ¡do más a llá  del la tín ; ni en la infan­
cia ni después aprendió Keats nada de g riego ; pero las creaciones 
de la m ito logía griega lo a tra je ron  por la avasa lladora  delic ia que 
le causaba su belleza, y una s im pa tía  n a tu ra l con el orden de 
imaginación que las engendra ra^ (25) .  Esa n a tu ra l sympathy

y la temprana muerte dejó en calidad de enigma el posible futuro itinerario 
de Keats. Importa con todo señalar que su noción de que a e^eza es 
ápice de la actividad espiritual humana, remonta y punfica a común atn 
bución “ sensualista”  que se hace al poeta; pues su noción de Belleza es 
identificada con “ V erdad”  (Crecían U rn ) y con “ Bien (según puede 
inferirse de la carta a Shelley citada más arriba y de la cual se desprende 
inequívocamente que para Keats el “ bien”  que es dado hacer al poeta es su 
propia poesía y no un “ mensaje”  en verso), lo que cierra una escala de 
valores en la que el acento culminante recae sobre lo estético a difeiencía 
del criterio platónico de un Shelley—  pero sin ultimarse en un esteticismo. 
L a simple verdad es que en Keats había ante todo un artista. M ás adelante 
volveremos sobre este asunto.

(2 5 )  Sidney Colvin, “ Keats” , Londres, 1 9 0 6 . “ T h is is the Keats 
who wrote A  thing of beauty is a joy for ever ; who found the Religión 
of Joy  in the monuments of the Greek spirit, in sculpture and vases, and 
mere translation and mere handbooks of m ythology. . . ”  (E ste  es el Keats 
que escribió: “ Una cosa bella es una delicia eterna” ; que halló la “ reli­
gión de la alegría”  en los monumentos del espíritu griego, en esculturas y 
vasos, en simples traducciones y meros manuales de m itología). Bradley, 
ob. cit., pág. 224 . T ookes Pantheon, Spence’s Polym clis, and Lem- 
priére Dictionary, were sufficient fully to introduce his imagination to the 
enchanted world of oíd mythology; with this, at once, he becam e intimately 
asquainted, and a natural consanguinity, so to say, o f intellect soon 
domesticated him with the ancient ideal life, so that his scanty scholarship 

pplied him with a clear perception of elassie beauty, and led the w ay toSU
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o que alucie Colvin será para Keats lo condición misma del poeta; 
la que le perm ite concitar con precisión de testigo el ambiente 
medieval de "La  Belic Dame sans M erci" e ,/lsabella/,/ acercarse 
a lo helénico o a lo isabelino y sorprender, al margen de la cir­
cunstancia histórica, las fuerzas espirituales que la determinan. 
El mismo Colvin, empeñado en negar a la poesía de Keats todo 
"helenismo" fundam ental (26) concluye admitiendo: "Pero aun­
que Keats ve desde lejos el mundo griego, lo ve en su verdad. El 
rasgo gringo no es el suyo, pero en su estilo inglés, rico y decorado,

that wonderful reconstruchon oí Crecían ferling and faney, of which his 
mind beca me afterwnrds capablc . (Id  Panteón de Tooke, el Poly- 
metis” de Spence y el Diccionario de Lempnere fueron suficientes pava in­
troducir su imaginación al mundo encantado de la mitología antigua; no 
tardó en encontrarse así íntimamente vinculado a él, y una natural consan­
guinidad — por decirlo así—  de su intelecto, lo naturalizo pronto con la 
antigua vida ideal, tanto que su magra cultura le permitió tener una clara 
percepción de la belleza clásica y lo guio a esa maravillosa reconstrucción 
del sentimiento y la fantasía helénicos de que más tarde fue capaz su 
mente). Houghton, ob. cit., págs. 5-6.

(26)  En parte porque Colvin participa grandemente del criterio “ clá­
sico* * sobre los ideales y los productos estéticos de la Helade. Distancia a 
Keats de los griegos basándose en la efusión romántica de un Endymion 
que ejemplificaría la frase de su autor: I think poetry should surprise by 
a fine cxcess”  (Entiendo que la poesía debe sorprender por un exquisito 
exceso), y el hecho de que a su juicio el poeta no abstrae la belleza y los 
valores esenciales al modo cíe los griegos. Es evidente que en Keats hay mu­
cho más romanticismo que en un poeta griego, sobre todo en lo formal, en 
la notación pictórica y el fluir de las imágenes. ¿Pero no comparte esa ad­
mirable disciplina helénica de la objetividad, la impersonalización, la huida 
deliberada del confesionalismo subjetivo, el recato autobiográfico en todas 
sus formas? Es por ahí que Keats es “ griego” y es “ clásico” al margen de 
la tradición formal de la poesía inglesa que no hubiera podido ignorar sin 
retroceso el lenguaje isabelino (Spencer es el primer deslumbramiento poé­
tico de Keats adolescente) y el prerromántico. Nótese cuanto más genuina es 
la conciliación que logra Keats entre su sentido clásico y su temperamento 
romántico, que el operado por Byron que encierra en un verso dieciochesco 
la más aguda explosión sentimental del romanticismo inglés, creando una 
fricción interna que hiela y malogra buena parte de su obra.

Nos parece que si Colvin hubiera meditado mejor la objetividad casi
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el escribe con una segura visión interna del significado vital de 
las ¡deas griegas. . . "(27).

¿Ideas? Formas, mejor. No era Keats poeta metafísico, y sus 
anhelos de llegar a serlo asoman sólo fragmcntariamente en poe­
mas y cartas. La muerte lo alcanzó antes de haber cumplido la 
primer etapa, esa "obra de la vi(28) a la que se dió con 
una entrega sensual incomparable. Su poesía es la exploración 
del mundo a través de sus formas, la complacencia en el espec­
táculo. Que tal actitud se fundara en razones metafísicas, que de 
tal contemplación surgieran luego los valores en sí — como al 
final de la "Urna Griega"—  tales abstracciones ocupan siempre 
un sitio algo marginal en la breve producción poética de Keats; 
allí la evidente, deliberada primacía de las formas sostiene el 
poema y en nada empaña su alta calidad Poesía de lo sen­
sual. . . Sí, mas el hecho de traducir poéticamente esa sensuali­
dad, ¿no supone ya reducción a valores espirituales? Preferir la 
imagen de un poema al objeto que la suscita pero conservando 
en aquélla vital identificación con su sustentáculo sensible—  
constituye la clave de la poesía de Keats. Otros poetas practican 
el tránsito como una vía catártica, y sus poemas aspiran a Ideas 
de las que el tema en sí es ya olvidado y lejano evocador, así la 
alondra en Shelley y el tema de Kubla Khan en Coleridge. Keats 
parece decirnos que todo logro poético es en sí una catarsis su fi­
ciente donde el lujo sensual y el hilozoísmo rom ántico pueden al-

siempre mantenida por Keats en sus más altos poemas, y a la vez intuido en 
el arte griego las expresiones más románticamente dionisíacas, su concepción 
del ‘'helenismo” del poeta no hubiera estado tan condicionada. (P ara  un 
mejor ajuste del concepto “ romántico” aplicado a Grecia, cf. Mondolfo, ob. 
cit.) *

(27) “ But though Keats sees the Grecian world from afar, he sees 
it truly. The Greek touch is not his, but in his own ricli and decorated 
English way he writes with a surc insight into the vital meaning of Greek 
ideas” . Colvin, ob. cit., pág. 155.

c ? aZe? de Ra  María Rilke ( “ W endung” ,
en SpateCcdichte) donde a la obra de visión”  se opone la “ obra de co­

empresa espiritual que debe alzarse sobre la primera y desde ella.razón
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canzar la suma belleza sin despojarse de sus más acendrados 
atributos (29).

Esa analogía con la visión plástica de los griegos hará que 
Keats vea en su estatuaria y su mitología el envés de toda di­
dáctica y toda simbología alegórica. A la tarea del filósofo, des­
engañador de mitos, opondrá el goce del mito en sí — acción, 
drama—  y las formas del vaso griego no !o incitarán a despren­
der penosamente de su arcilla  abstracciones siempre más con­
dicionadas al pa rticu la r entendim iento del espectador que el goce 
¡nocente y to ta l del objeto bello.

Para esa proyección sentimental contaba Keats con la ad­
mirable — y angustiosa—  característica de todo poeta: la de ser 
otro, estar siempre en y desde otra cosa. Su conciencia de esa 
ubicuidad disolvente — que abre al poeta los accesos del ser y le 
permite retornar con el poema a modo de diario de viaje—  se 
revela en los siguientes párrafos de una carta: "En cuanto al 
carácter poético en sí (aludo a ese carácter del cual, si algo sig­
nifico, soy m iembro; esa especie distinguible de la wordsworthiana 
o sublimidad egotista— ; que es algo per se, algo aparte), no es él 
mismo; no tiene ser; es todo y nada, carece de carácter, goza con 
la luz y la sombra, vive en el mero gusto, sea falso o recto, alto 
o bajo, rico o pobre, mezquino o elevado. . . y tiene tanta delicia 
en imaginar a un Yago como a una Imogena. Aquello que choca 
al filósofo virtuoso, deleita al poeta camaleónico. No causa daño 
por su complacencia en el lado sombrío de las cosas, ni por su 
gusto hacia el lado en luz, ya que ambos concluyen en especula­
ción. Un poeta es lo menos poético de cuanto existe, porque ca­
rece de identidad; continuam ente está yendo hacia — y llenan­
do—  algún otro cuerpo. El sol, la luna, el mar, así como hombres 
y mujeres, que son criaturas de impulso, son poéticos y tienen en

(29 ) Empero era capaz de lo que traduce esta frase: “ The mighty 
abstract Idea of Beauly in all tliings, I have, stifles the more divided and 
minute domestic happiness” . (L a  idea abstracta de la belleza en todas las 
cosas, ahoga en mí las dichas domésticas, más divididas y menudas). Cita­
do por Houghton, ob. cit., pág. 1 69.
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t o r n o  s u y o  u n  o t r ib u to  in m u fo b lc ;  e l p o e to  no. corecc de identi­
d a d . C ie r ta m e n te  es la  m e nos  p o é t ic a  de las c ria tu ra s  de Dios.

• • • P a re c e  m e z q u in o  c o n fe s a r lo , pe ro  es un hecho que nin­
g u n o  p a la b r a  d e  los q u e  p ro n u n c io  puede  ser aceptada y creida 
c o m o  u n a  o p in ió n  n a c id a  de m i n a t u r a l e z a  p rop ia  ¿Cómo podría 
s e r  o s í si n o  te n g o  n a tu r a le z a '’ C u a n d o  m e en cu e n tro  en un salón 
c o n  o t r a s  g e n te s , y  si no  e s to y  m e d ita n d o  las creaciones de mi 
c e re b ro , o c u r re  q u e  n o  soy yo  m is m o  q u ie n  h a lla  re fug io  en mi ser 
s in o  q u e  la  id e n t id a d  de  to d o s  c u a n to s  se e n c u e n tra n  en el salón 
e m p ie z a  a p re s io n a r  so b re  m í, i de m o d o  que) en poco tiempo 
q u e d o  a n iq u i la d o ;  y  n o  só lo  e n tre  h o m b re s , lo m ism o me ocurriría 
e n  u n  c u a r to  d e  n iñ o s .  . . "  ". . - T a l vez  n i s iq u ie ra  ahora estoy 
h a b la n d o  p o r  m í m is m o , s in o  desde  a lg u n a  in d iv id u a lid a d  en cuya
a lm a  v iv o  en  e s te  in s ta n te "  ( 3 0 ) .

(C a r ta  a la  q u e  d e b e  a g re g a rs e  esta  fra s e  de o tra  escrita e

( 3 0 )  “ A s to the poetical charactcr itself (I  mean that sort if l ^  
anything, I am a member; that sort distinguished froin 1 |c 01 s ,l0t
or egotístical sublime; whicli is a tliing per se, and stan s a one/, „ jt
itself - it has no self - it is every thing and nothing - it has no c ía * * * 3 J.¡c]1 
enjoys light and shade - it lives in gusto, be it foud or fair, hign or °  ’ aS 
or poor, mean or elevate, - it has as mucli dehght m conceivmg an 
an Imogen. W hat shocks the virtuous philosopher delights the ca ^ Qre 
poet. It does no harm from its relish of the dark side of things, aI1̂ ja|.¡0n. 
than from its taste for the bright one, because, they both end in sp e c uw io iii n u i u  itb id bte  io r  m e  u i i g i i i  u n e , u L t a u o c ,  pu
A  poet is the most unpoetical of anything in existence, because he  ̂
identity; he is continually in for, and filling, some other body. aJ.e
the moon, the sea, and men and woman, who are creatures of impu s ’ e,. • i  i i  i i i i i  h n S
no identity. H e is certainly the most unpoetical of all G o d ’s creatui j 
Is  a wretched thing to confess, but it is a very fact, that not one . aj 
ever utter can be taken for granted as an opinión growing out of my I<aC ^¡jji 
nature. H ow  can it, when I have no nature? When I am in a r° ° m 
people, if I am free from speculating on creations, of my own brain* 0pi 
not m yself goes home to myself, but the identity of every one in the r°  t 
begins to press upon me, (so) that I am in a very little time annihilatea g tft 
°n ly  among men; it would be the same in a nursery of children• • * ter 
even now I am perhaps not speakmg from myself, but from some c h ^ 0 
in  w hose soul I now live . Houghton, ob. cit., págs. 159-161
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1817; "Apenas recuerdo haber contado nunca con la felicidad... 
No la busco, como no sea en el momento en que vivo; nada me 
inquieta fuera del Momento. El sol poniente me devuelve siempre 
el equilibrio; o si un gorrión viene a mi ventana, yo tomo parte en 
su existencia y picoteo en la arena") (31).

Así logra Keats el ingreso a la naturaleza, y así lo verá 
Shelley cuando en "A dona is" evoque la imagen del joven poeta 
inmerso en el ám bito circundante. Se ha dicho de los griegos que 
sólo les interesaba el tema del hombre y que la naturaleza era 
para ellos un simple decorado accesorio; bastaría tal cosa para 
establecer un nuevo alejam iento espiritual entre nuestro poeta 
y el mundo helénico. Advirtamos en primer término la exagera­
ción que supone creer a los griegos tan desentendidos de la na­
turaleza cuando lo cierto es que su mitología, sobre todo en los 
órdenes menores — Ninfas (Oceánidas, Nereidas, Dríadas, Ha- 
madríadas, Náyades) Silenos, Ríos, Vientos — es jubilosa aun­
que vigilante) exaltación de la Naturaleza, en la que la pro­
yección antropomórfico no aniquila el deleite hilozoísta, antes 
bien lo concilio con el tema del hombre caro al cuidado griego. 
Y nos parece obvio insistir en la importancia que adquirirá el 
escenario natural en las etapas finales de la bucólica, cuando ese 
"retorno a la na tura leza" que forzosamente motiva la saturación 
cultural helenística bajo la cual crea un Teócrito su obra. En se­
gundo término, Keats sacrifica el "tem a del hombre" porque el 
obuso didáctico y satírico del siglo XVI I I  le quitaba todo inte­
rés frente al redescubrimiento de la naturaleza que balbucea el 
prerromanticismo de Thomson y Gray y que estallará en el gran 
acorde de la poesía de Burns y Wordsworth. ¿Cómo forzarse a 
imitar una preferencia — aunque fuese griega—  cuando la única 
manera de convivir lo helénico era el darse tan sólo a aquellas

(31)  “ I scarcely remember counting upon any Happiness. . . I look 
not for it if it be not in the present hour - nothing startles me beyond tlie 
Moment. The settung sun will always set me to rights or if a Sparrow come 
before my window I take part in its existence and pick about the Gravel” . 
Citado por Betty Askwith, “ Keats” , Londres, 1941,  pág. 111.
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formas sim páticam ente adecuadas a las suyas? M ito log ía  que es 
natura leza filtra d a  por una prim era  visión poética; estatuaria 
cuyas formas interesan in fin ita m e n te  más que sus anónimos mo­
delos. De ahí, por el m ismo m ov im ien to  de sensibilidad, se lan­
zará Keats a la alabanza del árbol y la f lo r  con una riqueza de 
matices insospechada por la poesía griega, siem pre más retenida; 
en vez de esquem atizar el narciso en su joven símbolo y desen­
tenderse de aquél, su poesía ce lebrará el m ito  pero conservando 
imágenes y sentires para el narciso despojado de toda adherencia
culta, simple flo r sostenida en su belleza.

La "O da a una Urna G riega " fué  escrita  en 1819, el gran 
año de la poesía de Keats, y en el m ism o mes de ab ril que vió 
nacer "La  Belle Dame sans Mere i "  y la "O da  a P siqu is"; Keats 
había vivido ve in ticua tro  años y sólo dos lo separaban de la 
muerte.

ON A  GRECIAN URN

Thou still unravish'd bride o f qu ietness!
Thou foster - child o f Silence and slow T im e,

Sylvan historian, who canst thus express
A flowery tale more sweetly than  our rhym e:

W hat leaf-fringed legend haunts abou t th y  shape 
Of deities or mortals, or o f bo th,

In Tempe or the dales o f A rcady?
W hat men or gods are these? W h a t maidens loath? 

W hat mad pursuit? W h a t struggle to  escape?
W hat pipes and timbréis? W h a t w ild  ecstasy?

Heard melodies are sweet, bu t those unheard
Are sweeter; therefore, ye so ft pipes, p lay on;

Not to the sensual ear, but, more endear'd,
Pipe to the sp irit d itties o f no tone :

Fair youth, beneath the trees, thou canst no t leave 
Thysong, ñor ever can those trees be bare;

Bold lover, never, never canst thou  kiss,
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Though w in n in g  ncar the goal - yet, do not grieve;
Sho cannot fado, though thou hast not thy bliss, 

For cver vvilt thou love, and she be fa¡r!

Ah, happy, happy boughs! tha t cannot shed
Y our Icaves, ñor ever bid the Spríng adieu;

And, happy m elod is t, unwearied,
For ever p ip in g  songs fo r ever new;

More happy love! more happy, happy love!
For ever w arm  and st i l l  to be enjoy'd,

For ever pan ting  and for ever young;
A ll b rea th ing  hum an passion fa r above,

T h a t leaves a heart high sorrowful and cloy'd,
A  b u rn in g  forehead, and a parching tongue.

W ho are these com ing to the sacrificeP
To w ha t green a lta r, O mysterious priest, 

Lead'st thou th a t he ife r lowing a t the skies,
A nd  a ll her s ilken flanks w ith garlands drest? 

W hat l i t t le  town by river or sea-shore,
Or m oun ta in  bu i 11 w ith  peaceful citadel,
Is em ptied o f its fo lk , this pious morn?

And, l it t le  town, thy  streets fo r evermore
W ill s ilen t be; and not a soul to tell 
W hy  thou are desoíate, can e'er return.

O A tt ic  shape! Fair a tt itu d e ! W ith  brede
O f m arble men and maidens overwrought,

W ith  forest branches and the trodden weed;
Thou, s ilen t fo rm ! dost tease us out of thought 

As doth e te rn ity : Coid Pastoral!
W hen oíd age shall this generation waste,
Thou sha lt remain, in m idst of other woe 

Than ours, a friend to man, to whom thou say'st, 
''Beauty ¡s tru th , tru th  beau ty", - tha t is all 

Ye know on earth, and a ll ye need to know.



A UNA URNA GRIEGA

¡Tú, todavía virgen novia de la qu ie tud !
Criatura de adopción del Silencio y el Tiempo, 
silvestre narradora que nos relatas tu 
florida historia con rnás gracia que estos versos. 
Entre el foliado friso, ¿que leyenda te ronda 
de dioses o mortales, o de ambos, que en el Tempe 
se ven o por los valles de Arcadia? ¿Qué deidades 
son esas, o qué hombres? ¿Qué doncellas rebeldes? 
¿Qué rapto delirante? ¿Qué ardida escapatoria, 
flautas y tamboriles? ¿Qué éxtasis salvaje?5

Si oídas melodías son dulces, las no oídas 
son más; tocad por eso, recatadas zamponas, 
no para los sentidos, sino más exquisitas 
tocad para el espíritu músicas silenciosas.
Bello bajo los árboles, tu canto ya no puedes 
cesar, como no pueden ellos perder sus hojas.
Osado amante, nunca, nunca podrás besarla, 
bien que casi la alcanzas — Mas no te desesperes: 
no puede ella alejarse aunque no calmes tu ansia, 
serás su amante siempre, y ella por siempre hermosa

Dichosas, ¡ah, dichosas ramas de hojas perennes 
que no despedirán jamás la prim avera!
Y tú, dichoso músico, de tristezas indemne,
por siempre modulando tu canción siempre nueva.
¡Dichoso amor! ¡Dichoso amor, aún más dichoso!
Por siempre vivo al borde del goce demorado, 
por siempre estremecido y para siempre joven; 
cuán superior a humanos alientos amorosos 
que envuelto en pena dejan el corazón hastiado, 
la garganta y la frente abrasadas de ardores.

Estos, ¿quiénes serán que al sacrificio acuden?
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¿Hasta qué verde a lta r, misterioso oficiante, 
llevas esa ternera que hacia los cielos muge, 
los suaves flancos plenos de guirnaldas colgantes? 
¿Qué d im inu to  pueblo jun to al río o la costa 
o alzada en la montaña su caima cuidadela 
vacío está de gentes esta mañana augusta?
Oh, d im inu to  pueblo, por siempre silenciosas 
tus calles quedarán, y ni un alma que sepa 
por qué estás desolado volver podrá ya nunca.

¡Á tica  im agen! ¡Bella actitud , con estirpe 
marmórea y cincelada de hombres y de doncellas, 
con ramas de floresta y pisoteadas raíces!
¡Tú, silenciosa form a, del pensar nos alejas 
como la E tern idad! ¡Oh fria  Pastoral!
Cuando a nuestra generación destruya el tiempo 
tú permanecerás, entre penas distintas 
a las nuestras, am iga de los hombres, diciendo: 
"L o  bello es c ie rto  y c ierto lo be llo " —  Nada más 
se sabe en este mundo, y no más se precisa. (32)

El tema del vaso o de la urna ronda la imaginación del poeta 
en aquellos meses; m uestra prim ero un deseo de emplearlo ale­
góricamente, sustentácu lo  p lástico de un desfile de imágenes 
concebidas en estado de semisueño: es la "Oda a la Indolencia" 
("Ode on Indo lence") (3 3 ). Pero la urna, el prestigio de su

(3 2 )  Esta versión, donde la disposición estrófica y el orden de las 
rimas — aquí asonantes—  han sido preservados, alcanza tal vez a traducir 
■—pese a la irreparable pérdida eufónica y rítmica—  algo del sentido poé­
tico del original.

(3 3 )  L a  indudable génesis de este poema reside en la experiencia 
que Keats describiera en una carta a su hermano (febrero de 1819, dos 
Meses antes de la "U rn a  G riega” : "T h is  morning I am in a sort of temper, 
indolent and supremeley careless; I long after a stanza or two of Thomson^ 
Castle of Indolence; my passion are all asleep, from my having slumbered
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franja con escenas eglógicas y panoramas de la edad de oro grie­
ga, concluye por imponerse como r a z ó n  de un poema, obliga a 
Keats a enfrentarla con el monólogo m ed ita tivo  de la gran Oda.

¿Existe la urna cuyo friso nos es así descrito? Si las escenas 
de //Hyperion,/ impresionan como figuras de una gigantesca urna 
cósmica donde resuenan los truenos de la titanom aqu ia , la Oda 
por el contrario nos conduce a las imágenes reducidas que rondan 
con su leyenda la forma de un simple recip iente de mármol. 
Vanamente se la ha buscado y no cabe ya duda de que su realidad 
es sólo la imaginada por el poeta. Urna ideal, constitu ida  por la 
unión de escenas y situaciones contempladas acaso en grabados 
de vasos o comentarios poéticos; fru to  de esos vagabundeos por 
las galerías del British Museum de donde Keats emergía deslum-

till nearly eleven, and weakened the animal fibre all over me, to a delightful 
sensation, about three degrees on tlns side of fainlncss. If I liad leeth of 
pearl, and the breath of libes, I sliould cali it languor; but, as I am, I niust 
cali it laziness. ín this state of cffcminacy, the fibres of the brain are relaxed, 
in common with the rest of the body, and to such a happy degree, tliat 
pleasures has no show of enticement, and pain no unbcarable frown; ncithei 
Poetry, ñor Ambition, ñor Love, have any alertness of countenance; as they 
pass by me, they seem rather likc three figures on a Grcek vase, two men 
and a woman, whom no one but myself could distinguish in their disguis- 
ement. This is the only hapiness, and is a rare instance of advantage in thc 
body overpowering the mind” . (Esta mañana estoy con un humor indolente 
y una suprema negligencia; tengo la nostalgia de una estrofa o dos de 
castillo de la indolencia”  de Thomson; mis pasiones están dormidas, pues 
he remoloneado hasta casi las once, y en mí se ha debilitado la fibra animal 
hasta dejarme una deliciosa sensación - unos tres grados en este sentido del 
abandono. Si tuviera dientes de perlas y aliento de lirios lo llamaría lan­
guidez, pero siendo como soy debo denominarlo pereza. En este estado de 
voluptuosidad, las fibras del cerebro se relajan en común con el resto del 
cuerpo, en tan delicioso grado que el placer no muestra señales de señuelo y 
la pena no presenta un ceño insoportable; ni la Poesía, ni la Ambición ni 
Amor tienen rostros alertas; mientras desfilan ante mí, parecen más bien 
tres figuras en un vaso griego, dos hombres y una mujer, a quienes nad¡e 
sino yo podría reconocer en sus disfraces. Esta es la única felicidad, y una 
rara muestra de las ventajas de que el cuerpo sobrepuje a la mente” . Hough" 
ton, ob. cit., págs. 189 - 90.



73

brado y ansioso. Recuerdo de la contemplación de los frisos áticos, 
lecturas de Homero, descripciones helénicas de escudos y vasos. 
Elementos hasta entonces dispersos — asomando en germen desde 
poema anteriores—  se acendran y concretan finalmente en aque­
lla urna ideal, cuya descripción habia de tornarla tan plástica­
mente c ie rta  como las que rescatara del suelo griego el empeño 
arqueológico (3 4 ).

Sorprende al lector conformado en la creencia de la "sere­
nidad" helénica el tono de violencia con que, luego de la invo­
cación y alabanza iniciales, avanza Keats por una teoría de pre-

(3 4 )  “ The siglit, or the imagination, of a piecc of ancient sculpture 
had set the poct's nund at work, on the one hand conjuung up the scenes 
of ancient life and worship which lay behind and suggested the sculptured 
images; on other, speculating on the abstract relations of plástic ait to hfe . 
(L a  vista o la imaginación de un exponente de escultura antigua había es­
timulado la mente del poeta, evocando por un lado las escenas de vida y 
adoración antiguas que yacían detrás y habían sugerido las imágenes es­
culpidas; y por otro lado, especulando acerca de las relaciones abstractas 
del arte plástico con la vida. Colvm, ob. cit., pág. 172). It seems clear 
tliat no single extant work of antiquity can have supphed Keats with the 
suggestion for tlns poem. Therc exists, indeed, at Holland House an urn 
wrought with just such a sccne of pastoral sacnfice as ís desenbed ín lns 
fourth stanza: and of coursc no subject is commoner ín Greek relief-sculpture 
than a Bacchanalian procession. But the two subjeets do not, so far as I 
know, occur together in any single work of ancient art: and Keats probably 
imagined his urn by a combination of sculptures actually seen in the British 
Museum with otliers known to him only from engravings, and particularly 
from Piranesi’s etchings. Lord H olland’s urn is duly figured in the Vasi e 
Catulelabri of that admirable master” . (Parece claro que ninguna obra an­
tigua existente hoy puede haber aportado a Keats la sugestión para este 
poema. Existe en Holland House una urna donde figura la escena de un 
sacrificio pastoril como el descrito por la cuarta estrofa; y, además, ningún 
tema es más común en los relieves griegos que una procesión báquica. Pero 
ambos temas no aparecen juntos, que yo sepa, en ninguna obra de arte anti­
guo. Probablemente Keats imaginó su urna combinando esculturas realmente 
vistas en el British Museum, con otras sólo conocidas por grabados, particu­
larmente los aguafuertes de Piranesi. L a  urna de Lord Holland está muy 
bien reproducida en los y  asi e Canclela de ese admirable artista. (Id.,

k
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guntas cuya agitación form al coincide con las escenas que su 
imaginación ve en una parte  de la fra n ja :

¿Qué deidades
son esas, o qué hombres-5 ¿Oué doncellas rebeldes-5 
¿Qué rapto delirante? ¿Qué ard ida escapatoria, 
flautas y tamboriles? ¿Qué éxtasis salvaje?

Sorpresa no in jus tificada  si se advierte  cómo al abrirse la 
segunda estrofa el verso se torna repen tinam ente  grave — hasta 
sentencioso en la a firm ación acerca de la m úsica—  y parece 
querer adecuarse a la fría serenidad del m árm ol que describe. 
Mas la agitación subsiste, ceñida verba lm ente por el análogo 
mármol de un lenguaje purísimo, y la visión de los amantes — que 
se prosigue en la tercera estrofa—  así como el m agnífico des­
arrollo de la cuarta estrofa, no son sino fija c ió n  estética de tanta 
exaltación en una eternidad que el poema pretende, comenta y 
alaba. Detener el instante — m ovim iento, acción, deseo, dra­
ma—  sin petrificarlo  poéticamente, preservando su gracia fu g i­
tiva — que por fug itiva  es a llí gracia— , lograr el m ilagro poético 
de un "instante eterno", tal es el propósito en torno al cual 
concita Keats el tema plástico, las resonancias espirituales que 
de él nacen y el verso mismo que ciñe a ambos.

Por eso la violencia no es desorden ni la fija c ió n  rigidez. 
Sin caer en los extremos de un arcaico torso apolíneo o de un m ar­
mol helenístico, Keats imagina su urna como h ija  del momento

pág. 174) “ About the miciclle of February he speaks of having taken a 
stroll among the marbles of the British Museum. . (A  mediados de fe­
brero, él habla de haber estado recorriendo los mármoles del British Museum. 
Id., pág. ( c ) • Es el mes de la carta citada en la nota 33, y dos meses más 
tarde será escrita la “ Urna Griega” ) . E l efecto que los frisos del Partenón 
causaron a Keats ha sido ya consignado a propósito del soneto “ On seeing 
the Elgin Marbles for the First Time” , así como “ On First Looking into 
Chapman’s Homer”  prueba su deslumbramiento ante lo homérico. De las 
descripciones clásicas de vasos y escudos, que Keats ciertamente leyó, se 
habla en detalle más adelante.
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en que la esta tuaria  griega había alcanzado — entre el hiera- 
tismo y el desenfreno—  su ápice de equilibrio interno (351.

Acerca así Keats — mediante un itinerario estético seme­
jante al del siglo V á tico—  el sentido dinámico, temporal del 
romanticismo, al anhelo clásico de intemporalidad, concillando 
en e! poema (tie rra  de nadie donde las categorías ceden y son 
reemplazadas por otras dimensiones) una fijación que no es 
detención, form a mágica en que la vida y el movimiento conc^ 
bidos en su instante más hermoso, se reiteran eternamente sin 
decadencia ni hartura.

Dichosas, ¡ah, dichosas ramas de hojas perennes 
que no despedirán jamás la prim avera1

Anhelo de eternidad habita en todo artista y vale como su 
signo iden tifican te ; porque si en verdad es el hombre ese ani­
mal que quiere durar, el a rtis ta  intenta duración transfiriéndose 
a su obra, haciéndose su propia obra, y la logra en la medida en *

(3 5 )  Ápice de equilibrio interno: boy sabemos que la “ unilateralidad” 
del arte ático posee una contrafigura que permite precisamente sostener una 
más justa noción de equilibrio. A l “ nada en demasía” , del arte del siglo V 
contesta un arte menor como el vascular, que frente al sereno idealismo es­
cultórico — tema olímpico o heroico—  desarrolla el realismo de sus figuras 
llenas de movimiento, locura báquica, y a veces deformes y obscenas. (Cf. 
Mondolfo, ob. cit., pág. 8 6 ) .  Es aquí pues donde se inserta legítimamente 
y sin apartamiento de los calores griegos, el desarrollo delirante de la pri­
mera estrofa del poema. “ ¿Q ué doncellas rebeldes? ¿Qué éxtasis salvaje?” 
Las preguntas, de donde se alza el prestigio de una descripción apenas suge 
rida a la que la ansiedad interrogante del poeta infunde palpitación y movi­
miento, evocan para todo conocedor de urnas y vasos la imagen de las 
mónadas danzantes. No por exacta coincidencia con la alusión de Keats, 
pero sí por analogía que del verso apunta a esas figuras arrebatadas, de pe- 
plos agitados por un ritmo orgiástico. Keats pudo ver vasos (o su reproduc­
ción) con el tema muy repetido de las mónadas. El lector encontrará algu­
nos en el libro de Gisele M . A . Richter ( “ The Sculpture and the Sculptors 
of the Greek , Y ale, Oxford University Press, 1930, pág. 516) que le 
mostrarán su correspondencia con la primera estrofa del poema.
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que deviene obra. Lo que cabría llam ar la esperanza estética 
del hombre — perpetuación de un gesto bello, paso, un ritm o—  
es siempre sim bólicam ente esperanza de ser, evasión catártica y 
eternizante. A  posibles fórm ulas de perm anencia — ¿cómo no pen­
sar aquí en M iguel de Unamuno?—  el a rtis ta  incorpora la suya: 
por la Belleza se va a lo eterno. Esa belleza que será depositario de 
su esperanza de creador, lo resume y sostiene y preserva. Por eso 
el tema del hombre es tema inagotable del a rtis ta  griego sediento 
de duración humana; de permanencia en la T ierra.

Así encarada su m otivación, la Oda se ilum ina  con un casi 
inefable esplendor porque no solamente es ten ta tiva  poética de 
eternidad — que eso lo son todos los poemas—  sino que se enfren­
ta a sí misma, se considera y se m edita buscándose eterna. Tal 
angustia de duración halla aquí su más pura voz desde el "D eten­
te . . . eras tan b e llo !" fáustico (3 6 ); m ientras poetas y artistas 
románticos confían su esperanza a la sola belleza de sus obras, 
Keats trasciende esa esperanza y sobre un tema que ya es eterno 
en sí, sobre la base intemporal de la urna, alza el verso que en su 
torno danza y refirm a en intem poralidad verbal esas imperecede­
ras imágenes esculpidas.

Bello bajo los árboles, tu  canto ya no puedes 
cesar, como no pueden ellos perder sus hojas. . .

A  tal identificación de un orden intem poral con un verbo 
que lo enuncia y lo interroga ciñéndolo amorosamente, no llegó 
Keats sin etapas de acercamiento de las que "E ndym ion" e "H y- 
perion" son significativo testimonio. "Endym ion" se abre con un 
verso famoso:

A  thing of beauty is a joy for ever (3 7 ). * I,

(36 ) “ Verweile doch! du bist so schon! (Goethe, "F au st” , I, acto
I, escena IV ) .

(3 7 ) Una cosa bella es una delicia para siempre.
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"For ever" preludia el tema de la eternidad estética, pero 
aún en función del hombre y no por sí misma. Ese júb ilo— "jo y "—  
lo pone aquel que, perecedero, se inclina sobre el objeto bello pora 
alejarse luego y ceder su sitio a otra generación contemplativa. 
En cuanto a la cosa bella,

Su encanto se acrecienta; nunca 
ingresará en la nada. . . (38).

¿Cómo debe entenderse ese "increases"? ¿La pátina del tiem ­
po, la afinación axiológica del hombre? (39). Esa "cosa bella" 
de Keats está aún inmersa en temporalidad, deviene, sigue sien­
do obra del hombre hasta por sus caracteres mudables. La urna 
griega, rotos tocios los lazos, es bella por sí, trasciende todo acae­
cer y se repite a sí misma in fin itam en te  — como un gorgoteo de 
fuente—  la fran ja  donde ya nada puede ocurrir y donde todo 
está ocurriendo.

(Lo que torna en cambio más doloroso la "Oda a la M elan­
colía" son los versos de la ú ltim a  estrofa donde se constata que 
la melancolía

Con la Belleza mora —  la Belleza que muere 
y la A legría  que alza la mano hasta sus labios 
diciendo adiós. . . (4 0 ).

Belleza frá g il y efím era, a salvarse sólo alguna vez en las 
doloridas manos del poeta.)

(3 8 )  Its Ioveliness increases; il vvill never
P ass into nothingness. . .

(3 9 )  Aquello a que alude la burla de Pablo Picasso en la que 
~ como en todas sus “ boutades” —  se esconde algo más hondo. Los mu 
seos están llenos de cuadros que fueron malos y que de pronto se tornaron 
^cnos” . (Citado por Ramón Gómez de la Serna en el prefacio a la ver­
sión española de "O pium ”  de Jean C octeau).

(4 0 )  She dvvells with Beauty — Beauty that must die;
A nd  Jo y , whose hand is ever at his Iips 
Bidding adieu—
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"Hyperión", del que hemos dicho que parece un friso cicló­
peo, es sin embargo acción en el tiempo. ¿No in ten tó  mostrar 
Keats el drama de la sustitución, no cae un orden d iv ino avasalla­
do por la juventud y la gracia de la generación olímpica?5 La 
franja de la urna universal se a lte ra y se renueva. . . Sólo en la 
Oda proclamará Keats la abolición de lo tem poral desde lo tem­
poral mismo, por el m ilagro estético. Pues im porta advertir que 
las escenas que describe la franja persecuciones, fugas, músicas, 
amor, el follaje, el sacrificio, la procesión) estaban aconteciendo, 
tenían lugar en el tiempo hasta un determ inado instante en que 
el grito de Fausto (la más absoluta "A rs  po é tica " jamás form u­
lada) los detuvo sin detenerlos, los fijó  en su ápice de hermosura 
sin petrificarlos, realizó al fin  ese ideal que horrorosamente ba l­
buceaba Gorgona desde el m ito antiguo.

No podía escapar a la sensibilidad de Keats que lo eterno, 
por opuesto al orden humano, no se muestra poéticam ente sin 
una obligada pérdida de valores estéticos próximos y caros a la 
sensibilidad del hombre. Las figuras de la urna no alcanzarían 
eternidad sin ser inhumanas, no podrían m ostrar perfección sin 
acusar a la vez su absoluto aislam iento intem poral. In fundirles 
belleza sin alzarlas demasiado de nuestras dimensiones, sólo po­
día obtenerse por interfusión de pílanos, por un acercam iento que 
permitiera distinguir mejor la lejanía. Keats in icia  el poema con 
un deliberado flu ir de preguntas, como cediendo — y haciéndonos 
ceder—  al río temporal. Todo a llí acaece, y el poeta se asombra 
de ese vértigo sucesivo que su mirada presencia al recorrer la 
banda. Dioses, hombres, instrumentos de bacanal, ráfaga pánica 
en la que nada alude al m árm ol. . .  Y entonces, como operando 
por si mismo el milagro de detener ese devenir, los dos versos 
centrales de la segunda estrofa:

Bello bajo los árboles, tu canto ya no puedes 
cesar, como no pueden ellos perder sus hojas. . .

El canto — ahora ideal y por eso más bello—  queda a salvo del 
silencio, devorador de toda música sensible. Las hojas no caerán
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y en ellos se sustentará livianamente una primavera sin despe­
didas.

Del tiempo a lo intemporal, de lo humano a lo divino. Pero 
no a lo divino inhumano, sino al valor divinidad entendido por 
una imaginación griega. Estos pastores y estos oficiantes están 
harto más próximo a nosotros de lo que su marmórea eternidad 
parecería sugerir. No es sólo en la proyección sentimental del 
contemp'ador de fa urna que esc amante persiste en su ímpetu 
apasionado, ni que un solitario  pueblecito aguarda en amarga 
soledad la imposible vuelta de sus moradores. Aquí es donde el 
genio de Keals logra su más a lta  poesía: al desprender de las 
imágenes de la urna una fina, dulce, casi deseable melancolía 
—suya, no puesta por nosotros—  que matiza con un valor más 
sutil su goce que de lo con trario  acaso fuera monótono. Las penas 
de los dioses son in tervalo inc itante entre dos placeres, el pre­
ludio a un nuevo júb ilo . El genio griego no hubiese concebido 
Una dicha monótona; Keats sabe que ese amor

por siempre vivo al borde del goce demorado

nos hará ingresar en las dimensiones de la urna por un camino 
de sentimiento, de partic ipac ión, a cuyo término espera la pura 
V desasida perpetuidad de la Belleza.

Esa partic ipación alcanza su mayor hondura — producto 
del deliberado "p a th o s " in fund ido por Keats al pasaje—  en el 
Panorama que ofrece el pueblo abandonado. Importa advertir 
9ue uno de los buenos exégetas de Keats — Sidney Colvin—  cree 
Ver en esa trágica desolación un error del poeta que destruye la 
'^presión estética de eternidad. A  su juicio, esa "detención de 
vida" por la cual el pueblecito  y sus moradores quedarán sepa­
róos para siempre, es como un castigo in flig ido  a una esfera de 
Calidad, de vida, y no condición necesaria en las dimensiones 
^el arte.

Muy por el con trario , la cuarta estrofa constituye el mo- 
^snto más a lto  de esa a tribuc ión  v ita l a las figuras de la urna 
^Ue preludian las palabras al am ante (versos 17 - 20 ), y la pe-
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netrante melancolía de la referencia el pueblo desolado es la 
más honda vía de acceso, para alcancen su "pathos", a
los órdenes eternos y sin embargo aún nuestros del friso. La voz 
casi confidencial y cariñosa del poeta, su invocación en modo 
menor al " l i t t le  tow n" íp u e b lcc ito ), prueban cómo quiso hacer 
de este pasaje el puente accesible a la sensib ilidad capaz de 
compartir y convivir:

Oh d im inuto pueblo, por siempre silenciosas 
tus calles quedarán, y ni un alm a que sepa 
por qué estás desolado volver podrá ya nunca.

La belleza de la imagen como visión poética surge de esa 
petrificada duración en la que la capacidad de sen tir no ha sido 
abolida, en donde el pueblecito padece su e te rn idad ; sólo por esa 
palpitación melancólica alcanzamos a m edir, desde nuestra con­
dición efímetra, la la titud  de la dicha que envuelve a los aman­
tes y a los árboles del friso:

Dichosas, ¡ah, dichosas ramas de hojas perennes 
que no despedirán jamás la p rim avera !

Versos como estos señalan uno de los sentires de Keats y 
son resumen de la nostalgia griega — que com parte todo a rtis ­
ta—  de la juventud que pasa. Como impulso sentim enta l — acaso 
la auténtica puesta en marcha del poema—  esa nostalgia sub­
yace en la serenidad de la Oda y la tiñe  con un m a tiz  típ ica ­
mente romántico. Contra el decaer, contra el pasar, instaura 
Keats no sin escondida melancolía las figuras imperecederas de 
la urna. La urna misma es "s till unrav ish 'd " — todavía virgen— , 
preserva su doncellez y la infunde a la leyenda que ronda el 
foliado friso. El consuelo que el poeta da al am ante está teñido 
de la tristeza de quien no puede seguirlo por sí m ismo (como lo 
constatan los versos 28 - 30 ). Y  esa misma reflexión, dulcem ente 
doloroso por contraste con nuestra efemeridad, la repetirá  Keats 
en un verso de la "Oda a Psiquis":
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Sus labios no se focaban, mas no se despedían. . . (4 1 ).

Es la misma sensibilidad crecida en angustia, el obstinado 
adherir al presente para resistir la declinación, que torna casi 
terribles por contraste las odas anacreónticas (42). A llí está la 
raíz misma de donde brotarán como una alegre, jubilosa defen­
sa, las livianas flores de la poesía del "carpe diem", cara a Keats 
por su doble cariño a lo clásico y a lo isabelino. Las figuras de la 
urna están a salvo de esa angustia y su goce es de eternidad e 
infin itud. ¿Pero esos ojos que la m iran, esas manos que la hacen 
girar pausadamente? Aquiles diciendo amargamente a Odiseo 
que hubiera preferido ser esclavo de un pastor en la Tierra a 
rey en el Hades, es postumo portavoz de esa sed vita l que en 
último térm ino mueve el nacim iento de las artes y que el sen­
sualismo panteísta de Keats mantiene incluso en su tentativa 
poética más desasida, más próxim a al dominio de las esencias. 
A llí donde no se espera C ielo alguno, la tierra y el paraíso se 
confunden edénicam ente y el hombre siente v ibrar en él y su 
ámbito una única, presente, irre iterab le  realidad.

En la preservada gracia de la urna, todo resto sensible que­
da reducido al m a tiz  de m elancolía a que ya aludimos; un trán ­
sito de tema a obra desplaza la vida a una condición ideal. Es 
lo que resumen — acaso con la imagen más pura y hermosa de 
la poesía inglesa—  los versos in icia les de la segunda estrofa:

Si oídas melodías son dulces, las no oídas 
son m ás. . .

„ (41) Their Iips touch’d not, but liad not bade adieu - (Cf. Herford,
*̂ eats” , Cambridge History of Englisb Literature).

. (42) Cf. (citamos por la versión de Lecontc de Lisie) I V : “Acos-
¿ v°tsobre mirtos tiernos. . . ” ; X X I I I :  “ Si la abundancia de o r o . . . ’ ;

“ Nací mor t a l . . . ” ; X X V :  “ Cuando bebo v i n o . . . ” ; X L I :  
• °zosos y bebiendo .
°Venes.

X I V : “ En cuanto veo la muchedumbre de los
L V I I :  “ Y a  blanquean mis sienes. . . ” , etc.



Nunca alcanzó la poesía griega a expresar de este modo 
casi inefable la catarsis a rtís tica ; los órdenes poéticos logrados 
por negación, abstractivam ente, son conquista  contemporánea y 
producto del enrarecim iento en la tem ática  y la a c titu d  del poe­
ta (43). Con todo — y esto nos acerca a la analogía más extra­
ordinaria entre la Oda y el espíritu  griego que la in fo rm a—  ¿no 
es atinado sospechar que la frecuente com placencia de los poetas 
helénicos en la descripción de escudos y de vasos nace de una 
oscura intu ición de dicho tránsito  ca tá rtico?  El tem a principia 
con Homero en su plástico re la to del escudo del Pelida; descrip­
ción que debió parecerle cap ita l pues que la in te rpo la  quebrando 
la acción en su momento más d ram á tico  y no vac ila  en aislarse 
del escenario épico para dem orar en las escenas que Hefesto 
m artilla  sobre el caliente bronce. ¿Y es sólo por in fluencia  que 
Hesíodo, obrando del mismo modo, suspende la inm inencia del 
encuentro entre Heracles y Cieno y nos conduce sinuosamente 
por los panoramas abigarrados que pueblan el escudo del héroe? 
¿Y hay sólo reflejo lejano en el cariñoso porm enor con que Teó- 
crito describe el vaso que ha de prem ia r al buco liasta  de su p ri­
mer idilio?

Convendría más bien preguntarse: ¿qué especial prestigio 
tiene el describir algo que ya es una descripción? Las razones 
que mueven a Keats a concebir una urna y asom ar líricam ente 
a su friso, ¿no coincidirán estéticam ente con las razones homé­
ricas y hesiódicas? ¿No hallarán los poetas una especial de licia 
en esas razones, no atisbarán acaso una más pura posib ilidad 
estética?

Ante todo, la descripción de escudos y vasos (reales o im a­
ginados) implica posibilidad de ser poéticam ente fie l sin incu­
rrir en eliminaciones s im plificantes; tras lada r al verbo un ele­
mento visual, plástico, sin aditam entos extrapoéticos y adven ti­
cios; porque el forjador del escudo y el ceram ista  del vaso han 
practicado ya una primera e lim inación y tra ns fe rido  sólo valores

(43) Cf. Albert Thibaudet, “ La poésie de Stéphane Mallarmé” , 
Gallimard, 1936, cap. “Les Ordres Négatifs” .
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dominantes de paisaje y acción a sus puros esquemas. Se está 
ante una obra de arte con todo lo que ello supone de parcelación, 
síntesis, elección y ajuste (44 ). Si el escudo de Aquiles abunda 
en agitación y vida cotid iana, y el de Heracles es como la pe­
trificación todavía palp itante de un grito  de guerra, el vaso de 
Teócrito muestra ya claramente ese sim plificar en vista a la a r­
monía serena, reducción de una escena a las solas líneas que le 
confieren hermosura. La urna de Keats se va despojando de 
movimiento desde la notación inicial hasta la soledad vacía del 
pueblo abandonado. Una línea de purificación temática opera a 
partir del escudo hasta su moderna, casi inesperada resonancia 
en la Oda. Más y más acrece la delicia del poeta frente a un tema 
que ya es ideal, y por eso la común actitud  de admiración que 
viene desde Homero a Keats, el asomar casi temeroso al escudo 
o la franja intentando cantar esas presencias inteligibles y eter­
nas en un mundo sensible y fluyente.

Pero además hay otra complacencia, y ésta del más puro 
''more poético": la que emana siempre de la transposición esté­
tica, de la correspondencia analógica entre artes disímiles en su 
forma expresiva. El paso de lo pictórico a lo verbal, la inserción 
de valores musicales y plásticos en el poema, la sorda y m ante­
nida sospecha de que sólo exteriorm ente se aíslan y categorizan 
las artes del hombre, halla en estas descripciones de arcaico gé­
nesis su más punzante testim onio. ¿Cómo podían Homero, He- 
síodo y Teócrito — poetas de un pueblo donde la diferencia entre 
fondo y forma es menos sensible en las artes porque en conjunto 
existe una mayor unidad espiritua l — rehusar admiración a te ­
mas donde la síntesis misma de las artes parecía estar morando? 
Si el poeta es siempre "a lg ún  o tro ", su poesía tiende a ser igual-

„ (44) Que es lo que podemos atisbar en estas ideas de Lessing:
Cuando Virgilio describe el escudo de Eneas, imita, en la primera acep- 

cion de la palabra (hacer de la obra ajena objeto de imitación) al artista 
nue ha hecho este escudo. La obra de arte, y no lo que representa, es el 
objeto de su imitación, y aún cuando describa al mismo tiempo lo que en 
et ye representado, lo describe únicamente como parte del escudo y no como 
ob3eto en sí mismo” . (Laocoonte, V I I ) .
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mente " desde otra cosa", a encerrar muí ti formes visiones de rea­
lidad en la recreación especialísima del verbo. Pues que la poe­
sía — Keats lo supo harto bien—  está más capacitada que las 
artes plásticas para tomar en préstamo elementos estéticos esen­
cialmente ajenos, ya que en ú ltim a  instancia el valor final de 
concreción será el poético y sólo M ientras vemos a la pintura 
degenerar rápidamente cuando se tiñe de compromisos poéticos 
(cf. el prerrafaelismo) y la música tornarse "de  program a" ape­

nas rehuye su propia esfera sonora, el valor poesía opera siempre 
como reductor a sus propias valencias (45) y es en definitiva 
quien desorganiza un cierto orden al sólo fin  de recrearlo poéti­
camente. (Notamos al pasar que ta l es la d ife rencia esencial 
entre "poesía de im itac ión" y "poesía de correspondencia"). Si 
"les parfums, les couleurs et les sons se répondent", ¿cómo re­
husarse a hallar en otras obras de arte — línea, color, sonido al­
zados ya a Belleza—  una fuente de deleite poético? (46 ).

Y finalmente, el cantor de escudos y urnas va hacia ellos 
con la confianza que le da saberlas en un orden ideal, ucrónico,

(45 ) “ Le don poétique est si puissant diez eux qu il embrase ct porte 
á l’état de fusión Ies matériaux Ies plus résistants: Ies connaissances claires 
ct precises, Ies nécessités les plus prosaíques de la langue. Tout brule cnez 
ces “ ravisseurs du feu” , ct tout prcncl la forme que veut le bon plaisir de ja 
poésie” . Raissa Maritain (Jacques et R aíssa Maritain, Situation de la 
Poésie” , Desclée de Brouwer, 1938, pág. 3 3 ) .

(4 6 ) Los “ escudos”  de Homero y Hesíodo — tan imaginarios como 
la urna de Keats—  ofrecen en este punto ejemplos admirables de Ínterin- 
sión deliberada que explicará la complacencia — de alto sentido estético 
en tales descripciones:

“ . . . Las novias salían de sus habitaciones y eran acompañadas p °r 
la ciudad a la luz de antorchas encendidas, oíanse repelidos cantos de he 
meneo, jóvenes danzantes formaban ruedos, dentro de los cuales 
flautas y cítaras. . (Homero, Escudo de Aquiles, Ilíada, Canto X V I I I ) ­

" . . .  Y  arrastraba, asiéndolo de los pies, por el campo de batalla a 
un, tercero que ya había muerto; y el ropaje que cubría su espalda estaba 
teñido de sangre humana. . . ”  ( Id .) .

” . . .  Doncellas y mancebos, pensando en cosas tiernas, llevaban ^  
dulce fruto en cestos de mimbre; un muchacho tañía suavemente la armonio'
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de inmutabilidad estética. Es lo que tan jubilosamente celebra 
Keats en el final de la Oda, ese

Thou shalt remain — tú permanecerás—

un poco como si la perpetuidad del tema se agregara a la del poe­
ma en sí para aumentar su garantía contra todo devenir. La 
poesía es fecunda en esa afirm ación de ¡a sobrevivencia del arte. 
Desde los justamente orgullosos "N on omnis m oriar" clásicos 
hasta la fina seguridad de un Gautier:

Tout passe. L 'a rt robuste 
Seúl a l'é tern ité ,

Le buste
Survit a la cité. (47)

Y también — citémoslo como un ú ltim o eco griego en la línea 
que continúa desde Keats—  la admirable " llía d a "  de Humbert 
Wolfe, donde está dicho:

N o t Helen's wonder 
not París stirs,

sa cítara y entonaba con  tenue v o z  un hermoso lino y todos le acompañaban 
cantando, profiriendo voces de júbilo. . . ”  ( Id .) .

“ . . . S u  traje manchado de sangre humana flotaba en torno a sus 
hombros; miraba ella con ojos espantosos y  prorrum pía  en . ”
(Hesíodo, Escudo de H eracles).

" . . . Y  rech in a b a n  sus clientes en tanto que el Anfitrionada comba­
t í a . . . ”  ( Id .) .

“ . . . E s t a b a  en pie, rechinando los dientes, y un remolino de polvo 
espeso envolvía sus hombros, y este polvo estaba húm edo de lágrim as. . . ”
(Id .).

“ . . . Vo l a n do  en el aire, unos cisnes prorrumpían en altos clamores, 
y otros muchos nadaban en la superficie del agua, y cerca de allí jugaban 
° s peces, cosa maravillosa hasta para Zeus retumbante. . . ”  ( Id .) .

(4 7 ) Théophile Gautier, “ L ’A rt”  ( “ Emaux et Carnees” ) .
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but t he bright,untender 
hexameters.
And thus, olí passion 
¡s nothing made 
but a star to flash ¡n 

. ¡n IHad.
Mac! heart, you wore w rong !
No love of yours,
but only what's sung
when love's over, endures. (48)

Por estas razones — sospechadas poéticam ente más que 
preceptuadas como aquí se las m uestra—  los escudos griegos, 
el vaso alejandrino y la urna inglesa son celebrados como tema 
poético y entendidos de un modo cada vez más ideal. Será Keats 
quien cierre esta línea de idealización con la imagen de las "no 
escuchadas melodías" que oponiéndose al realismo de los cantos 
de himeneo, cítaras, clamores y voces de Homero y Hesíodo, 
muestra el enrarecimiento m etafórico a que había de llegar esta 
recreación de un tema plástico. Tal vez no se haya señalado su­
ficientemente el progresivo ingreso en la poesía moderna de los 
"órdenes negativos" que alcanzarán su más a lto  sentido en la 
poesía de Stéphane Mallarmé. Por medio siglo precede la imagen 
de Keats a la del poeta de "S a in te ":

(4 8 ) Ni el milagro de Helena 
ni de Paris los raptos 
sino el brillante, duro 
hexámetro.
Así, toda pasión 
a nada reducida; 
mera estrella que brilla en una 
Ilíada.
¡Oh loco corazón, te equivocabas! 
Cuando el amor se esfuma, 
no el tuyo sino sólo el que es cantado 
perdura.
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. . . Du doigt que, sans le vieux santal,
Ni le vieux livrc, elle balance 
Sur le plumage instrumental,
Musicienne du silence.

Ambas, al rescatar a la música del sonido — su adherencia 
sensible—  enuncian como jamás podría hacerse desde otro len­
guaje la ambición fina! del Arte, última Thule donde las catego­
rías del hombre caen frente a lo absoluto. A llí la música no pre­
cisa del sonido para ser, como el poema está libre de palabras. 
Mas aún entonces rechazará Keafs una eternidad y una pureza 
que tornen el Arte ajeno a los órdenes humanos, y aunque los 
tañedores de la urna no alcanzan su oído él señala el camino 
— incesante puente del hombre al friso y del friso al hombre, 
que los reúne y los reconcilia—  por donde los caramillos le ce­
derán su melodía:

. . .Tocad por eso, recatadas zampoñas, 
no para los sentidos, sino más exquisitas, 
tocad para el espíritu músicas silenciosas.

"Desde la soñolienta embriaguez de los sentidos — dirá 
Herford—  Keats se alza en una gloriosa, lúcida aprehensión de 
le eternidad espiritual que el arte, con sus "no escuchadas me- 
lodías",permite." (49).

Frente a las imágenes de la franja, el poeta no ha querido 
contentarse con la mera descripción poética de los valores plás­
ticos allí concertados. La Oda íntegra es una tentativa de tras­
cenderlos, de conocer líricamente los valores esenciales subya­
centes. De ese descenso al mundo ajeno y recogido del friso re­
torna Keats con el resumen que dirán los dos últimos versos del 
Poema:

(49) Cf. “Keats” ( “Cambridge History of English Literature”).
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"Lo  be.'lo es cierto y c ie rto  lo b e llo " —  Nada más 
se sabe en este mundo, y no más se precisa.

Todo lector de la obra com pleta de Keats — y sus admira­
bles cartas—  advertirá que el perip lo del poeta no lo ha llevado 
más allá de sí mismo, de sus propias creencias reiteradamente 
sostenidas antes y después de escrib ir la Oda. En el iriso de már­
mol, él se ha reconocido entre alguno de los flau tis tas, amantes 
o sacerdotes. El mensaje que la urna — am iga de los hombres—  
enunciará en su verso, es el credo estético al que Keats adhirió 
y cuya verdad le fué siempre evidente e inconfundib le . Una car­
ta temprana, escrita a Bayley en 1817, anuncia en un pasaje 
famoso esta concepción de la belleza como ind ic io  inequívoco 
de verdad: "N o  estoy seguro más que de lo sagrado de los afec­
tos del corazón y la verdad de la Im aginación. Lo que la Im agi­
nación aprehende como Bello tiene que ser Verdad, existiera 
antes o no. . . La Imaginación puede ser com parada al sueño de 
Adán: se despertó y halló que era verdad ." Y de a llí, en una 
inferencia obligada, el enunciado de su sensualismo: " . . . J a ­
más he podido entender cómo es posible conocer alguna cosa 
por razonamiento consecutivo. . . Sea como sea, ¡oh cuánto me­
jor una vida de sensaciones que una de pensam ientos!" (50 ).

Importa, sin embargo, volver al "sensua lism o" de Keats 
para desprender del térm ino toda adherencia grosera que cierto 
uso agresivo de raíz religiosa y filosófica suele darle. Entende­
mos que ha sido Bradley el mejor in térprete  del verdadero sen­
sualismo de Keats, cuando a firm a: "L a  palabra sensación — co­
mo un cotejo de pasajes lo mostraría inm ediatam ente—  no tiene 
en sus cartas el significado usual. Keats la entiende como sen-

(50 ) “ I am certain of nothing but of the holiness o f the heart’s 
affection, and the truth of Imagination. W hat the Imagination seizes as 
Beauty must be Truth, whether it existed before or not. . . The Imagination 
may be compared to Adam’s dream: he awoke and found it truth. . • 
Howewer it may be, O for a life sensations rather than of thoughts!"* 
Houghton, ob. cit., págs. 46-47.

1
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sación poética y aún mucho más que eso. En términos generales, 
es un nombre para toda la experiencia poética o imaginati­
v a . . . "  (51). Tras un comienzo adolescente de excesiva adhe­
rencia a lo sensible, Keats reconoció en el fragmento ya citado 
de "Sueño y Poesía" (Sleep and Poetry) la necesidad de elevarse 
a un orden más puro de contemplación y acción. Sin renunciar 
a su delicia por los objetos que la realidad le ofrecía tangible­
mente, su don poético operó en ellos la abstracción de lo que 
Shelley llamará metafísicamente "the  principie of Beauty", la 
Belleza como fusión espiritual en la materia. Pero por ser Keats 
un poeta esencialmente artista, en quien los valores estéticos 
son la puesta en marcha y el impulso capital de su poesía, no le 
era dado renunciar al espectáculo de la naturaleza, a esa in te r­
penetración de su ser y la realidad sensible donde inagotable­
mente encontró las fuentes de su lírica. Rehuye toda metafísica 
nacida de una física y luego desdeñosa y deliberadamente ais­
lada; entiende que el mundo ideal está en todo cuanto aparezca 
marcado por la señal de la Belleza, y el viaje de Endimión por la 
Tierra y sus elementos es alegoría suficiente de este adherir a lo 
sensible no por sí mismo sino por la presencia panteísta, en su 
seno, de valores eternos. ¿Y no revela tal cosa la impronta misma 
de la mitología según los poetas y artistas de Grecia? ¿Y no 
acuerdo en un todo con el sensualismo trascendente de Keats?

Un párrafo de otras cartas dice sin titubeo: "En un gran 
poeta, el sentido de la belleza sobrepuja toda otra consideración, 
o más bien anula toda consideración" (5 2 ) . Ese es el sustentácu­
lo especulativo del consejo que Keats se atrevió a dar a un Shelley 
subordinante de belleza a razones éticas, y el exacto matiz que 
en su obra tiene el crite rio  sensualista y del "a rte  por el arte".

La urna cede, pues, su mensaje que es resumen de una ex­
periencia apasionada en la que Keats, contrariamente a otros

(51) Ob. cit., pág. 234.
(52) “ . . .With a great poct the sense of Beauty overcomes every 

°ther consideration, or rather obliterates all consideraron” . Houghton, ob. 
dt., págs. 67-8.
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poetas románticos, osumo un orden ideol por vía estética y de­
fiende esta vía como único c rite rio  invariab le  de certidumbre. 
Pues tam bién " lo  cierto es b e llo " ya que la señal de lo inte lig i­
ble en el orden sensible se revela a través de la belleza, siendo 
belleza. La e lim inación del ú ltim o  peldaño platónico en la pro­
gresión Bello - Verdadero - Bueno obedece a que Keats, como 
bien lo ha visto Bradlc-y, era "u n  poeta puro y s im p le " (53), más 
que W ordsworth, Coleridgc y Shelley, sus compañeros románti­
cos absorbidos por el problema moral y dispuestos no pocas veces 
a subsumir el orden poético a partic ipaciones que asaz mejor 
podían manifestarse en su pa rticu la r esfera axiológica. Poeta 
puro y simple, y obstinado por eso en defender su bien que no 
es el de la moral sino el de la Belleza. ¿Negativa altanera a com­
pa rtir valores tan específicamente humanos? No, conciencia cla­
rísima de que aún en el orden esp iritua l puede establecerse una 
"teoría de correspondencias" y que el creador hace el bien me­
diante la belleza que de su verso nace; no o tro  es el sentido de 
la citada carta a Shelley, no otro el va lor ú ltim o  del tan agredido 
sensualismo de esta poesía pánica, inmersa en realidad sensible 
y consagrada a su alabanza.

Esa lealtad vita l a la naturaleza, ese extraer de ella las quin­
taesencias sin volverle luego la espalda, es tam bién tema griego. 
Nadie como Shelley vió a Keats — llorado Adonais de su ele­
gía—  sumido en el ám bito de las cosas, ya uno con la natura­
leza y por lo mismo más próximo a sus princip ios aním icos:

Está ya confundido con la N a tu ra leza ; se oye 
su voz en todas sus músicas, desde el quejido 
del trueno hasta el canto del dulce pá jaro nocturno; 

él es una presencia que se siente y reconoce 
en tinieblas y a la luz, desde la hierba a la piedra, 

infundiéndose en todo sitio donde actúa ese Poder 
que ha cedido su ser al suyo,

(53) Ob. cit., pág. 236.

Á
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que rige el mundo con un amor incansable, 
lo sostiene por sus bases y lo inflama en lo alto. (54)

Ese poder trascendente que Sheliey alaba bajo distintos nom­
bres en su poesía — presencia de lo divino en lo terreno—  es 
razón no dicha de todo el arte griego y esperanza no personifi­
cada en la poesía de John Kcats. ¿Hacía fa lta  nombrarla cuando 
su esencia empapaba cada verso? No en vano el autor de ''H e ­
lias" presintió su íntima identidad con el joven muerto de Roma 
y lo lloró desde un nombre inmemorialmente rendido por Grecia 
a la lamentación poética: Adonis. Los poetas se comprenden de 
poema a poema mejor que en sus encuentros personales. Acaso 
fué Sheliey el primero en asomar al mensaje de la urna griega y 
descubrir que sus versos finales no abolían un orden más am ­
pliamente humano y lo sustituían por la mera adhesión hedónica. 
Vió allí el Bien como lo veían los artistas helénicos: no enun­
ciado con personificaciones o erig ido en una didáctica, sino 
emanando inefablemente de la belleza misma del poema que por 
eso es verdadero y por eso es bueno.

Julio F . Cortázar

(54) He is made one with Nature: tliere is heard 
His voice in all her musió, from the moan 
Of thunder, to the song of night’s sweet bird; 
He is a presence to be felt and known 
In darkness and in light, from herb and stone, 
Spreading itself where’er that Power may move 
Which has withdrawn his being to its own; 
Which wields the world with never-wearied love, 
Sustains it from beneath, and kindles it above.

("Adonais” XLII).



ESCOLIO SOBRE TEJEDA (1)

rendait 31 harpa aux sauloa di r i-  va- ge

M c m . m a g .  cano
(P rov. V, 20 )

Don Luis de Tejeda y Guzmán, nuestro primer poeta y uno 
de los nuestros primeros, repintiéndose de los descarríos de su 
mocedad se asentó, allá por el año de Gracia de mil seiscientos 
y sesenta y tres, a las orillas de un rio, "no para cantar como él 
-—que entre dientes habla (que más voz tenía que ésa nues­
tro Don Luis), sí para partirse de su inconducta pasada y para, 
dirigiéndose a su Córdoba natural, apostrofarla de ser

La ciudad de Babilonia, 
aquella confusa patria, 
encanto de mis sentidos, 
laberinto de mi alma. (1)

Babilonia" no era nueva invectiva para ciudades donde ver 
Babilonias, o hacerlas. La epístola primera de San Pedro, el Apo- 
calipsi llaman Babilonia a Roma, y a las ciudades impías con 
ella (2) ;  Dante, Petrarca, repiten el d icterio (3),  que corre 
P°r la cristiandad, y el nombre de la urbe, propicio al anatema, 
h  sobrevive, reedificando su perdida gloria en polvo y amenaza.

español, Babilonia es tam bién caos y confusión y desorden, 
kQt>¡lon¡a de fa ltas y babel de las lenguas (4) .  También Lope

^  f l )  Considerando la can tidad  y densidad de las notas, que in terrum pirían con har- 
qI ^ c u e n c ia  y por largos períodos el tex to , nos ha parecido más propio desplazarlas 

final d d  trabajo.



de Vega se apartaba — véase prim er aparte  de sus Rimas Hu­
manas—  de la "hermosa b a b ilo n ia " donde nació,

cárcel de la razón y del sentido 
. . .cueva de la ignorancia y de la ira, 
de la m urm uración y de la in ju ria , (5)

también ella. Pero Tcjeda más dispuesto que Lope a purgar cul­
pas, y para quien Babilonia no es sólo la Babel de las malhablan- 
zas ( 6 ) , sino

. . .el babilon io mundo 
de locas vanidades,

deja esa ofic ina de idolatrías, m onarquía ciega y engaño de los 
ojos concupiscentes (7) ,  y nos dice que

ya esta será la postrera 
vez que busque consonancias 
mi voz al soplado v ien to  
de aquesta mi an tigua  fla u ta , 
porque de aquel sauze verde 
después de cantar colgada 
no ha de ser ya mi instrum ento  
más el viento, sino el agua. (8)

Era uso y costumbre que un poeta, ya de corazón ex tran je ­
ro en su Babilonia, suspendiera su canto y su ins trum ento  de las 
ramas de un sauce: no otra cosa hicieron los hebreos cautivos en 
tierra  de los dos ríos; y nos lo recuerda, como a Tejeda, la voz 
del salmista;

Super ilum ina  Babilonis ¡llic sedimus 
et flevimus cum recordaremur Sion:
¡n salicibus in medio eius suspendimus organa n o s tra . . . (9)
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Y es que no estaban para cantar, ni para músicas. El canto es 
signo de alegría — de melancolía a veces, que es acuerdo y le­
ticia del corazón cansado—  pero casi siempre (y aún en los 
Libros) está unido al placer y es compañía del regocijo: canta­
ron y tañeron las mujeres de Israel, con "M aría prophetissa" 
por cabeza, pasado ya el M ar Rojo (lo recuerda Lope:

. . .Assí a la o rilla  cana
del Rojo M ar cantó de Aarón la hermana. . . )

y con cantos y músicas recibieron a David vencedor, que cantó, 
a su vez, y danzó delante del Arca (su mujer lo miraba des­
de una ventana). No importen los cantos trenódicos de la Bi­
blia: las predicciones de Isaías colocan el canto v el sonar de 
instrumentos entre las cosas que alegran el corazón y marcan 
el contentamiento de los hombres:

. . .¡ngem uerunt omnes qui lae tabcntur corde;
cessavit gaudium tym panorum , qu ievit sonitus laetantium, 

con ticu it dulcedo citharae;
cum cántico non b ibent v inum ; amara erit potio bibentibus 

illam. . . (10)

Pero si el nombre de Babilonia no lo invocaba por primera 
vez un poeta en trance de m udar hábito o habitáculo, tampoco 
aquel salmo ciento tre in ta  y seis, lujoso de rencores y de impo­
tente cólera sin manos, tampoco aparecía por primera vez en la 
poesía castellana con el romance de Tejeda. A lguna vez lo ha­
bían aludido, renarrándolo (Lope, Solazar y Torres) :

. . .y en los sauces que allí había 
los órganos suspendieron. . .

. . .A  los sauces los míseros dirigen 
los órganos. . .  (11)
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Y tam bién:

Con osto un grave tedio
cobré a mis instrumentos, que co gados
de estos sauces en medio,
olvido: porque así desacordados
no me acuerden memorias
de ausentes bienes, de pasadas glorias. (12)

o presentándolo sobre el tea tro  recreándolo:

Azarías: En las copas de los sauces,
como ya caduca flor, 
las cítaras suspendimos. . .

M isael: . . .Y  aunque les respondimos
que a llá  en los sauces quedan 
los órganos pendientes, 
las cítaras suspensas. . . (13)

o retomando uno de sus temas más poéticos: el de cantar con 
pena en tierra extraña, donde son em pinadas las escaleras y 
salado el pan:

¿Cómo podré cantar en tie rra  ex traña 
cantar que pueda darme algún consuelo? (14)

Más: otros poetas — San Juan de la Cruz, Fray Luis de León, 
Lope de Vega, el doctor Diego Ramírez Pagán, el Príncipe de 
Esquilache, Don Juan de Jáuregui—  lo traen enteram ente o â 
lengua española, y dicen así su segundo versículo, al que Teje^a 
aludía: •

• • - Y colgué en los verdes sauces 
la música que llevaba. . .
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Allá, de descontentos
colgamos de los sauces levantados
los dulces instrumentos
que, en Sión acordados
solían tañer a Dios Salmos sagrados.

Los dulces instrumentos. . .
. . .a los extraños sauces suspendimos.

De los sauces colgaban su instrumento. . .
. . ."En los sauces mis órganos colgaba. . . "

. . .A  llorar nos sentamos 
su triste ausencia entre los verdes ramos, 
y dedos suspendidos 
quedaron los sonoros instrumentos, 
tocados, y ofendidos
de las furiosas manos de los vientos. . .

Entonces de los ramos
de los silvestres sauces suspendimos
las cítaras y arpas. . .

. . .pues que aquí Salido. . .
también paró su canto, •
colgó su lira y empezó su llanto. (1 5)

Ninguno, casi, de los poetas que anteceden precisa el ins­
trumento de los cantores; pero los que los hacen (Jáuregui, que 
P°ne cítaras y arpas, y más adelante habla de lira y aún de plec­
tro; Lope, que en Los Pastores de Belén rrvienta una "lira  babi­
lónica" que "no canta a Dios" (16) difieren de Tejeda, que 
c°lgaba de su sauce una flauta. ¿De qué instrumentos habla el 
Libro Santo? La Vulgata sólo nos da organa, instrumentos (17). 
Cari Engel, contando y recensando las menciones de instrumentos



~  98 ~

musicales en el A n tiguo  Tcstom cnto, nos aseguro que el kinnor 
y sólo el k innor — o m ejor uno de sus p lu ra les—  fue lo que colga­
ron; el kinnor, tañido por David y tam bién por manos menos hono­
rables (lo sabemos por el lenguaje un tan to  m etafórico de Isaías, 
X X III ,  16) ;  el kinnor, c itado muchas veces en los Libros antiguos 
y que la V u lga ta  traduce generalm ente por c ifhara  (1S). Era 
instrumento que acompañaba el canto, y a veces la cantora fun­
ción de profe tizar, y su sonido era de a legría ; hasta el Libro de 
Job lo marca por contraste; Isaías lo nombra, repetida vez, con 
el vino (19).  K innor era, y no flau ta , lo que pendió de los gimien- 
tes sauces de Babilonia (20) ,  y aunque el preciso nombre hebreo 
fa lta  en los textos eclesiásticos no se olvidó, a través de lenguas, 
alusiones y concordancias, que era órgano de cuerdas. Y si las 
hablas cambian y el tiem po cam bia, y las músicas con él, y los 
instrumentos, y si la cítara medieval no es ya la de San Jerónimo, 
Berceo seguía estando en la trad ic ión  de la V u lga ta  al llamar a 
David "ese rey c ita r is ta "; y otros poetas, que vimos o veremos, 
con él. Tejeda, peregrino en Babilonia, no colgó cíta ra en los 
sauces de su río y queremos pensar que no era sólo por rebajar los 
vientos vacíos, tañedores oblicuos, ante las v irtudes limpiadoras 
del Agua; ni le nació tampoco fla u ta  por la am bigua palabra 
latina. Tejeda no sabría quizás de griego y de hebreo (21 ), pero 
las palabras inciertas del salmo no eran para engañarle. Otra 
madera, otro árbol fué el que le dió su fla u ta .

Muchas cosas cuelgan, en las varias ramas de la poesía 
española, poesía frondosa si las hay. M uchas son las que dispersa 
el Anfriso desesperado, por los árboles de La A rcad ia  de Lope:

Si algunas prendas me quedan, 
cintas, papeles, cabellos, 
quedan como pesas falsas 
en estas hayas y tejos. . . (22)

muchas las que reciben (de mano tam bién de Lope) el olmo, el 
roble y el laurel sagrado:
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En este fuerte roble, 
para sufrir robusto,
os cuelgo dcsta vez, armas cansadas. . .

Cuelgan del olmo y del laurel sagrado 
en festones diversos mil escudos. . . (23)

Pender similar lo hay en Góngora, dubitativo a veces, siempre 
bélico (24) :

. . . no ya depone M arte el yelmo ardiente, 
su arco C intia, su venablo Apolo, 
arrimado tal vez, tal vez pendiente 
a un tronco éste, aquella a un ramo fía. . .

. . .al tronco de M inerva suspendida 
la invicta espada que ciñó en su vida.

. . .testigo suficiente 
en el laurel sagrado 
la aljaba sea pendiente.

. . .ahora clavando 
la armada cabeza 
del antiguo ciervo 
de la encina v ie ja . . .

Glorioso Cupidillo
en las ramas de un jazmín
colgando sus agridulces
instrumentos de herir. . . .

[el amor]
fiando a un m irto sus armas. . .

Descanse entre tanto el arco 
de esta cuerda que le aflige,
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y pendiente de sus romos
orne esta planta de A lcídcs. . . (25)

Pero no en !o guerrero sino ya en los instrumentos de la músi­
ca (26) la lista es amplia a la vez y variada, cese el canto por 
descanso, derrota, pena o muerte o amores (pena, muerte, de­
rrota, cumplido gozo, descanso tal vez).  Y no por ser los árbo­
les alcándara única de pastores, sino también por uso votivo, reci­
bido de paganos: una siringa cuelga, con otros objetos, de un 
a lta r (27) ;  y V irg ilio , guía de poetas, es la fuente donde se 
engendra la pendencia bucólica:

Nynphae, noster amor, Libethrides, aut mihi carmen 
quale meo Codro, concedite (próxima Proebi 
uersibus ¡lie faci t) aut, si non possumus omnes, 
hic arguta sacra pendebit fístu la pinu. (28)

caudal que Fray Luis de León vierte como se sigue:

Amadas musas, inspiradme agora 
de versos la fe liz  y docta vena 
del Codro, que con el que en Délos mora 
cantando a las parejas casi suena; 
o si para aquel solo se atesora 
el primor todo de la docta avena, 
colgada para siempre desde luego 
a aqueste pino mi zampona entrego. (29)

Brotan de esta simiente, transplantada de tierras de Ita lia , mul­
titud  de ramas cantoras en las arcadias españolas; y he aquí las 
de un romance anónimo, de Don Agustín de Tejeda, de Lucas 
Rodríguez, de Don Alfonso Verdugo y C astilla :

Arrebatado, impaciente 
de ver que no aprovechaba 
ninguna cosa del suelo
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para a liv iarle  la llaga, 
asió de un tosco rabel 
que pendía de una rama, 
y sin curar de tem plallo 
en él sus versos cantaba. . .

. . .Y  ya se vió colgar de un verde lauro 
su bien templada l i ra. . .

. . .y vos, mi dulce rabel, 
medio roto y mal templado, 
que fuistes todo mi alivio 
en el buen tiem po pasado, 
aquí quiero que quedéis 
en esta haya colgado. . .

Cascado abeto, del sagrado mirto 
donde mi olvido te dejó pendiente 
(voto no ya del triun fo  de mi canto, 
despojo de ocio inculto sí) desciende.
Vuelva a pulsar la mano del sonoro 
leño las dulces cuerdas. . . (30)

Lope, a sus armas y escudos, agrega sus más impropias 
colgaduras de La Arcadia (recortadas quizás de velludo ita ­
liano) :

Sólo esta vez quisiera, 
dulce instrum ento mío, me ayudaras, 
por ser ya la postrera, 
y que después colgado te quedaras 
de aqueste sauce verde 
donde mí alma llora el bien que pierde.

. . .con los cuales yo hago fin  a sus discursos, colgando la 
rústica zampoña destos enebros. . .
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. . .y vos quedad colgada ¡rústica  zampona no en las
altas puertas de suntuosos pa lac ios.............. sino entre estos du­
ros robles, robustas hayas y solitarios tejos. . .

y — suyos sin discusión, dentro de la e lastic idad del poseer y el 
tomar—  estos otros colgajos:

Cuelgue en a lto  p irám ide lira, 
no en sauce hum ilde. . .

Del más sacro laurel suspensa quede 
de vuestro templo mi a trev ida l i ra.  . .

Y aquí, Señor, también que cuelgue es justo 
la lira a un roble de este verde m onte . . . (31)

Góngora, antepasado el más directo de nuestro Tejeda (32), 
no podría excluirse de esta pendencia instrum enta l y catálogo 
de imprudentes cantores, que bien lo son quienes por oírse y en- 
trerrobarse una resonancia v irg iliana  desoyen el d irecto  consejo 
del poeta:

Surgamus: solet esse grauis can tan tibus um bra . . .

"Levantémonos, que suele ser insalubre la sombra a los cantan­
tes, insalubre la sombra del enebro. (38) .  Góngora, guiador 
de los pasos de Tejeda, errante pues y so lita rios a medias, sera 
citado varias veces; por un soneto:

descuelga de aquel lauro enhorabuena 
aquellas dos (ya mudas en su o fic io ) 
reliquias dulces del gentil S a lido  
heroica lira, pastoral avena;

por un poema donde Apolo
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. . .  se ha dormido
en el campo florido
y mudo pende su canoro leño;

por una Inscripción en el sepulcro de Garcilaso, cuyo "corvo ins­
trumento" es "de sublime parte ya pendiente", y por

La cítara que pendiente 
muchos días guardó un sauce 
solicitadas sus cuerdas 
de los céfiros suaves. . . (34)

de un romance escrito hacia 1622.
Así sucede lo colgaron, real, o por realizarse, o simbólica, 

mostradora, siempre, una modalidad literaria. Pero lo colgado 
— menos las zamponas de Belardo y Anfriso árcades y la "pas­
toral avena", símbolo que no música—  es siempre instrumento 
de cuerda, ya cítara, ya lira, ya rabel. La música ha mudado, 
desde V irg ilio ; y hasta en los juegos rústicos la canción sabe me­
jor acompañada de instrumentos que no interrumpen el cantar, 
que no son interludios más o menos aulódicos (35).  ¿Y el árbol? 
El cantor del romance anónimo estaba bajo un haya, y la rama 
donde pendió su rabel destemplado no sería de distin to palo; el 
Difícil nos habla del m irto, que Venus vuelve sacro; laureles, ro­
bles, enebros hay en Lope, y hasta un indeterminado lugar entre 
hayas, robles y tejos. Lauros, entre otros, hay en Góngora, y como 
de la flauta, poco queda ya del pino primero, devoción muerta y 
perdida a manos de lo simbólico o lo cómodo en rimas. Restan 
como salguera unos pasajes de Lope ("De aqueste sauce ver­
de. . . " )  y el que repetimos de Góngora:

La cítara que pendiente 
muchos días guardó un sauce. . .

Cada árbol tenía su prestigio m itológico y por tanto poéti- 
Co/ su abolengo de fábula; y de ellos era el sauce uno de los más
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pobrecillos, si no el más. Su Juno Fluonia protectora no oparece 
una vez (y bueno sería) en la bucólica rizada y autorizada; He- 
liké está olvidada por completo, y su d ism inuida si honestamente 
aseada sucesora, Flérida la de Garcilaso ( " .  . .e l verde sauz de 
Flérida es querido. . .")pide una supremacía no oída de nadie:

Do quiera que de hoy más sauces se hallen,
el álamo, el laurel y el m irto  callen. (36)

El nacer cerca de las corrientes — ingrediente éste impres­
cindible de la retórica pastoril—  le hace dar sombra a veces a 
los pastores que cantan a lo fresco (37) pero no es ésta la razón 
de importancia para cantarle a menudo, ni lo es el ser verde, casi 
expletivamente, como son blanco el álamo y el ébano negro (38). 
Por su pobre línea bucólica, su fa lta  de patronos, el sauce, re­
chazado de Lope por humilde, brote como oposición sobre el de su 
bien leído Góngora (40) ,  une al sauce penitencia l de los Ríos 
con la flauta, si puramente no de A rcad ia , instrum ento sí del 
viento de vanidades, vanidad de una vida abandonada ya, vanidad 
de una poesía que no volvería a in ten ta r (41 ). Y quede así plan­
teada, que no resuelta, que es m ejor y más flex ib le  suerte, esta 
alternación de un tema sacro con uno profano, tan de renacim ien­
tos: Góngora, en un episodio pastoril, dejo pasar un airecillo  de 
los salmos; Tejeda, antes de abandonar para siempre su Babilonia 
cordubense y recluirse a cantar rimas divinas, sonríe, por la ú l­
tima vez, a la flauta virg iliana de su juventud.



N O T A S

El epígrafe es el comienzo del salmo 137 de los reformados franceses, 
y está tomado de Gevacrt, Traite de 1'harmonio theorique ct pratique, P a­
rís - Bruxclles, Lemoinc, 1907, pág. 17; incluido también en su Colección 
de cantos a cappella. La versión española de ésta (F . A. Gevaert, Colección 
de coros sin acompañamiento, París - Bruselas, H. Lemoinc, s. a., [el copy­
right es de 1916], versión española de Felipe Pcdrell, fascículo 7), tra­
duce poéticamente “ Arpas colgar en sauces de la orilla” . Improvisado sobre 
la melodía luterana de este salmo — sobre la que compuso también uno de 
sus más bellos corales para órgano—  Juan Sebastián Bach hizo batirse en 
retirada al organista francés Louis Marchand. En la liturgia católica, los 
primeros versos de este salmo 1 36 en la versión de la Vulgata dan el texto 
del ofertorio para el quinto domingo después del de Pasión, ofertorio que 
también se canta el domingo vigésimo después del de Pentecostés.

( I )  La obra de Tejeda nos ha llegado en dos códices diferentes, uno 
de fines del siglo X V III  (B . N. 6622 bis) y autógrafo el otro. El prime­
ro y más incompleto ha sido editado por Ricardo Rojas: E l Peregrino en 
Babilonia /  y otros poemas /  de /  Don Luis de Tejeda /  (poeta cordobés 
del siglo X V I I ) ,  Bs. A s., Liberna La Facultad, de Juan Roldán, 1916. 
El segundo, publicado por la Universidad Nacional de Córdoba, con una 
noticia de Enrique Martínez Paz y notas del Pbro. Pablo Cabrera, apa­
reció al año siguiente: Coronas líricas /  prosa y verso /  por /  Luis de T e­
je d a . . . ,  Córdoba, 1917. Señalamos ambas ediciones por las siglas R. y 
C. respectivamente; y aunque incompleta y plagada de errores de copia y 
aún de transcripción, como más antigua y difundida dirigimos al lector a la 
de Rojas cuando ambas lecciones no ofrecen diferencia notable; en cambio 
la anotación C. aislada significa que el pasaje transcripto no figura en el 
códice editado por Rojas. Lo citado corresponde a R . [pág., indicación 
que en adelante omitiremos] 84, copla 3, v. a y b y 83, copla 1. 2

(2 ) Texto, versión y notas según E l N u ev o  T estam ento , primera edi- 
£¡ón de la trad. de Torres Amat, Madrid, 1823. Pág. 243, Ep. I de S. 
^ edro, c. V , vers. 13: “ Salutat vos ecclesia, quae est in Babylone coelecta, 
et Murcus filius meus” : “ L a  Iglesia que, escogida por Dios como vosotros,
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mora en esta Babilonia, os saluda; y mi lujo Marco” . Y en nota: “Toda 
la antigüedad lia entendido siempre aquí por Babdonia la ciudad de Roma. 
Véanse Calmct, Grocio. etc.” Págs. 30 1 - 302 ; Apocalipsi, c. XVII; y 
nota 4 : Varios intérpretes antiguos, con S. Gerónimo, entendieron por 
esta Babilonia a Roma pagana, entregada a toda suerte de idolatría, y per­
seguidora de la Iglesia. Otros, como S. Agustín (Knarrat. 2 in Ps. X X V I), 
creen que significa la masa general de todos los impíos de todos los lugares, 
y de todos los tiempos. . . Pero aunque se entiende de Roma, ha de ser de 
tal modo, que vengan comprendidas todas las ciudades impías, o la masa 
de todos los réprobos” .

(3 ) D a n te , L a divina Commedia, Firenze, David Passigli, 1838. 
Paradiso, X X II I , 133 sigs.:

Quivi si gode e vive del tesoro 
Che s’acquistó piangendo nelTesilio 
Di Babilón ov’cgli lasció Toro.

El pasaje ha sido diversamente interpretado. Para algunos comentaristas. 
Babilonia reside (ibid, pág. 6 0 1 ) “ . . .n e l  mondano esilio . Pero I
detto Postigliatore [del códice Caetani, del siglo X V , (¿anotado por Mar- 
silio Ficino?] dunque non inlende per allcgoria ncll'csdio - Di Babilón i 
mondo, ove S. Pietro né oro né argento curava, ma bensi il vero esilio che 
gli Ebrei. . . in Babilonia severamente provarono. Ecco le sue stesse parole- 
Antiqui Hebrci qui fuerunt captiüali a N  abucodonosor in Babilonia, u t 
demiserunt aurum sioe tbesaurum lemporale, ct steterunt in exilio, modo gaü" 
dení thesauro eterno; el sunt in oera patria eterna. Concorda cjuindi il sig- 
Poggiali, il quale commenta, como dagli Ebrei nell esilio di Babilonia si 
preferí alie richezze e al gaudio la vita povera e aflitta. E . R . [Editóte
Romano, commento Lombardi, Roma, 1815 - 1 8 1 7 ].
F rancesco  P etr a r c a , Rime, Milano, Sonzogno, 1933, Sonetti e carn 
zoni sopra varii argomenti, X V :

son. X V I :
L ’ avara Babilonia ha colmoT sacco . . . 

Giá Roma, or Babilonia falsa e ria. . .

E l poeta alude a Aviñón y la Corte romana.

(4 )  Academia Española, Diccionario histórico de la lengua española* 
II, Madrid, 1936: “ Babilonia: fig. y fam. Lugar de gran desorden, [si" 
guen ejemplos de Sigüenza (Historia de la Orden de S. Jerón .). Correas 
( “ Es una Babilonia, era una Babilonia. Por cosa de gran confusión” . Co'
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rreas, Vocabulario ele Refranes, entre las Frases, pág. 582 ). Fernández 
Navarrete (T rat. hist. de ¡a China) Conde de Rebolledo (Ocios), Villa- 
rroel]. 2 Desorden y confusión [ejemplos de Pérez de Valdivia, Núñez 
de Castro, D. de R ivas]. 1 ambién Cervantes:

L a babilonia, el caos que miro y leo
en todo cuanto veo. . .

(L a  Calatea, Bibl. de Aut. Lsp., 1, pág. 6 3 ). Rojas, (Noticia prelimi­
nar, R . 39, nota 2 ) señala al respecto, “ dentro de la misma posteridad cor­
dobesa de Ie jed a” , al padre Guevara. “ O Babilonia del mundo. . . ”  am­
plifica un romance anónimo publicado por b oulclié - Delbosc (Les román- 
cerillos de la Biblioth'equc Amhrosicnne, Revue Hispanique, X L V , pág. 
526, o Les Rom aneadlos de P ise, íbid, L X V , pág. 223.

Babilonia era, en gemianía, nombre de Sevilla. También Rojas (ibid) 
indica a este propósito la ed. crítica de Rinconete y Cortadillo publicada 
por Rodríguez Marín, que no hemos podido consultar y “ trae varias citas 
comprobatorias**. L1 Gran Diccionario de la lengua castellana (de autori­
dades de Aniceto de Pagés, Barcelona, s. a. I. 766, cita textos alusivos 
de Quevcdo y de Juan 1 lidalgo (cuyos Romanees de Germanía aparecie­
ron en 16 0 9 ). Señalamos el siguiente pasaje de Salidas. (E l delinc. es., ed. 
en 1896, pág. 159) citado en el Diccionario histórico de la Academia —  
que, entre paréntesis, no registra esta acepción de Babilonia—  “ Sevilla, em­
porio de grandeza de aquel tiempo, Babilonia".

Góngora, a quien Quevedo pone mote, con los otros culteranos, de 
“ poeta babilón** (R o ja s sigue recordándonoslo, Noticia. R. 73, nota 42, 
aunque sin señalar el sentir de bobería y desprecio que cobra la palabra: 
Dic. hist. de la Academ ia: “ Babilón, 2 simple o bobo. ‘ ¡Alma y luz de mi 
deseo, /  si en aquesta Babilonia /  de la corte. . . — Quién es este babi­
lón—  que por Babilonia empieza?’ Lope de Vega Obs., Riv. t. 41, p. 
493, col. 3 ” ; es de recordar también que doña Escolástica Poliantea de Ca- 
lepino, a quien Aldobrando Anatema Cantacuzano, “ natural de las soleda­
des de abajo” dirige su Culta latiniparla, es “ señora de Trilingüe y Babi­
lonia” ) , llama, con menos metáfora, babilonio a Píramo (Romances y 
letrillas, Bs. A s., Losada, 1939, edición al cuidado de Pedro Henríquez 
Ureña, romance 84, “ Minguilla la siempre bella. . . ” , pág. 186); recuer­
da la legítima ciudad mesopotámica en varios poemas (Poesís sueltas 4 
y 31, en Poemas y sonetos, Bs. A s., Losada, ibídem, págs. 187 y 215, y 
el romance 74 que ya volveremos a mencionar) y llama también Babilonia 
a Valladolid (soneto 60, año 1603 ó 1605, en Poemas y sonetos, págs. 
35 - 3 6 ) . E l Vocabulario de las obras de don Luis de Góngora y Argote 
Por Bernardo Alemany y Selfa, Madrid, Tipografía de la “ Revista de Ar-
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chivos, Bibliotecas y Museos”  [impreso |>or j.t R . A . E. ], 1930, registra, 
en la pág. 126, otros dos pasajes:

I otro, no solo no, abominaciones, 
darán de Babilonia al fuego, entrando,
Jos muros de Sión.

¿Quién, Emilio, no santigua 
tal Babilonia ?

Corresponden, respectivamente, a las páginas II 407  y I 466  de la edición 
de Góngora publicada por Foulché - Delbosc, que no nos ha sido posible 
consultar.

(5 )  B a e , 38, n° 193, pág. 380.

(6 ) Como en Lope, el cantar tradicional:

¡ J orre de Babilonia, 
si te cayeras 

y aplastara tu peso
las malas lenguas!

(7 )  R . 188, v. 28-29, o C. 283 , c. 6-7, para los versos “ oficina de 
idolatrías” llama Tejeda a Menfis en C. I 79, y “ ciega monarquía” a B a­
bilonia en R. 185 o C. 279.

(8 ) C. 21 ; R. 84, copla 7, da un texto corrompido donde falta el 
adjetivo “ verde” .

(9 )  Vulgata Salmo 136, vers. 2 (ó 137, v. 2, en la Biblia hebrea
y las reformadas) : “ Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos, y 11o- 
lábamos al recordar a Sión; de sus sauces colgamos nuestros instrumentos” . 
C., X L V I, anota ya esta similitud entre T ejeda y los Salmos, aquí y más 
adelante (pág. 310 de C., y Saim. L X X I I ,  vers. 2 3 ) ,  menos perceptible 
esta última. „

( 1 0 )  Isaías, X X V I , “ 7 . . .llorando están a lágrima viva los que se 
alegraban de corazón. 8 Cesó el festivo sonido de los panderos, se acabó la 
algazara de las bulliciosas cuadrillas de gente, enmudeció la melodiosa cí­
tara. 9 No beberán ya vino en medio de cantares; amargo será todo licor 
para los bebedores” . (Versión de A m at). L a  música usada en alegría
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aParcce en Éxodo XV, 1 y 20, Moisés y María; Jeremías VII, 34; Jue- 
ccs V, I; id. XI, 34; Lucas XV, 23, etc.

( I I )  L ope  DE V eg a , Sobre el salmo Supcr Flumina, etc. Auto 
sacramental del Misacantano. R a e , 35, n" 353, pág. 133. Don AGUSTÍN 
^  S alazar  v To r r es , Soneto. B af., 42, pág. 218.

~ (12 ) P edro de S a l a s , Afectos (In'inos. Valladolid 1638, pág.
p. ’ cn Primera Parte de la Floresta de Rimas Antiguas Castellanas de 

°Iu de Faber, 2 J edición, Hamburgo, Perthes, 1827, n° 75, pág 91.

(13)  Don P edro C ald erón  de la B arca, Mística y Real Da- 
hllom“ (rep. en 1662) R a e , 58, pág. 388 y 389.

, (14) Don D iego H urtado  de M endoza , Canción, B a e , 32,
- - 5 3 .  Una bella paráfrasis del salmo es el n° 1493 de la antología de 

Jador ( F q verdadera poesía castellana, vol. II, pág. 3 6 1 ):

Pág. 362

N ’esta Babilonia estoy desterrado 
y sobre sus riberas asentado: 
lloro mi mal presente y el bien pasado. 
Lágrimas tristes de mi corazón 
hacen de mis ojos fuentes perenales, 
acordándose mi alma de ti, Sión. 
¿Cómo cantaré cantigas del Señor 
en tierra ajena llena de dolor, 
si allá cn el cielo tengo mi amor?
Si d<? ti, mi bien, allá ensañado, 
en tu claridad te hubiere olvidado, 
de ti, mi amor, sea olvidado. . .

(C *
*¡smoC,° nero ¿eE oora ' Lisboa’ ,875> n° 5 8 : ensañado, encerrado). El 

° ^ nia shve de estribillo a otra pieza de la misma colección (tomo IV, 
ms ná 1^7.284, n° 2363, tomado del Jardín divino hecho el año 1604,

Bibl. N a c .) :

c Cómo cantaremos 
en la tierra ajena, 
cómo bailaremos 
en prisión y pena? 
Sobre turbios ríos, 
Babilonia vana, 
lloran ojos míos 
dolor que no sana. . .



. . .Se ua canto, c — Super flunvna B abilon is", dúo la I lebrera del Auto 
da Cananca do Gil Vicente,. (C . V ., Obras Completas, rom prefacio. - 
notas do prof. Marques Braga, lí .  Lúboa, I.ivraria Sá da Costa, 1942, 
pág. 236. El comentador remite a la Rcdondibla de Camoens: “ Sobre los 
nos que vao - a Babilonia, me acliei. . . ’ ). I arnhién en el final de una can­
ción de Garcimuñoz ((  atu ¡oncro maso al de los siglos W  i/ X I 7/, n° 331,
pág. 1 7 9 ):

Quomodo cantabirnus 
canticum novum in 
térra aliena.

Así como otras palabras de la Biblia (A v , circumdederunt n iel), otros 
versículos del salmo se incorporan a la poesía castellana erótica:

Señora, si te olvidare, 
la mi diestra olvide a mi, 
ni si jamas me alegrare 
sino el tiempo que llorare 
cuando este ausente de ti.
Pegúese a mis paladares 
mi lengua y pierda su ser , 
cuando a mi te me olvidares, 
que mas valen mil pesares 
por ti, que ningún placer.

(versículos 5 y 6 del salmo: con música de V alderrábano, cuyo libro de 
cifras se publicó en 1547; en Morpliy, Les lulhisfcs espagnols da X F 7 c . 
siecle, Leipzig, 1902, págs. 154-155.

(1 5 )  San Juan de la Cruz, Sobre el salmo Super flunvna Babilonis, 
B ae 35, n° 203, pág. 69. Fray Luis de León, Salm o C X X X V I ,  Super 
ilumina, B ae , 37, pág. 57. Lope de V ega, Traducción del salmo Super 
Flumina. El peregrino en su patria, lib. III, B a e , 38, pág. 347 . Doctor 
Diego Ramírez Pagan. E l salmo Super Flumina. Floresta de varia poesía, 
B ae, 35, n9 678, pág. 271 . L as obras de Don Francisco de B oria, Prín­
cipe de Esquiladle. A  Amberes, en la emprenta plantiniana de Baltbasar 
Moreto, M. DC. L X I I I ,  pág. 6 9 6  para el texto latino y 6 9 7  la versión 
castellana. Don Juan de Jáuregui, Canción. P aráfrasis del salmo C X X X V I :  
Super flumina Babilonis, etc. En que se lamentan los hebreos de su cauti­
vidad en Babilonia, B a e , 42, pág. 123.

(16) JÁUREGUI, ibid., 123 y 124. L o p e , en B a e , 3 5 , pág. 270 , 
n° 677.
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(17 ) Organurnos voz imprecisa, y vale por instrumento, cualquiera 
sea éste. Más adelante de tiempos de Jerónimo designará por lo menos dos 
instrumentos determinados, y aún una manera de diafonía; y su plural 
orearía designa todo conjunto instrumental ( “ Allí colgamos de los sauces 
nuestros músicos instrumentos” , vierte Amat el salmo que comentamos), 
aunque a veces traduce, en la Vulgata, los instrumentos de viento o alguno 
de ellos en particular: "T he threc kinds 1 the three possible kinds of musical 
instruments, cuerdas, viento v percusión según la clasificación antigua] are 
alludcd to in Job 2 1 :1 2 “  (William Smith, of ihe Phi-
ladelphia, T he John V . Winston Co., revised and edited by F. M. & M. 
A. Peloubct, n. ch, copyhighi1884). Job, X X I , 12, según la Vulgata: 
“ Teneunt tympanum et citharam, et gaudent ad sonitum organi” ; Amat tra­
duce: “ Tocan el pandero y la vihuela, y bailan al son de los instrumentos 
músicos” : y la versión de De Valera vierte: "A  son de tamboril y de cí­
tara saltan, y se huelgan al son del órgano".; Gérold, de ¡a
que, des origines dla fin du X I Ve.siccle, París, Laurens, 1936, traduce di­
rectamente: “ lis chantent au son du tambourin et de la liarpe, ils se réjouis- 
sent au son du chalumcau” . (pág. 2 5 ) . Aquí y en X X X , 31 del mismo li­
bro, organa, organurn,se dan por la palabra hebrea ougab, aerófono como 
chirimía o zampona. El versículo 4 del salmo 1 50 marcaría así la división 
tradicional de la música en vocal e instrumental de percusión, cuerda y 
viento: “ laúdate eum m tympano et choro; laúdate eum in chordis et ór­
gano” ; Amat vierte “ Alabadlo con panderos y armoniosos conciertos; ala­
badlo con instrumentos músicos de cuerdas y de viento . De Valera tra­
duce: “ Alabadle con adufre y flauta: alabadle con de cuerdas,
y órgano” . Esta corriente sigue D ’Amumzio al parafrasear el salmo al final 
de LeMarlyrc de Saint Sébasticn, París, Calmann - Lévy, 1911, pág.
270:

Chorvs Santctorvm omnivm

Louez le Seigneur dans l’ inmensité de sa forcé.
Louez le Seigneur sur le tympanon et sur l’orgue.

3935 Louez le Seigneur sur le sistre et sur la cymbale.
Louez le Seigneur sur la flúte et sur la cithare 

Alleluia.

Tal amplitud de significación de la voz organa (por lo menos en lo 
9Ue respecta a la pluralidad instrumental) es la que hace traducir, prolija- 
rnen|e, al prolijo ( “ juicioso” , para Gracián) Argensola (Bartolomé Leo- 
nard° )  de esta manera el texto del salmo C X X X V I :

A l gran desierto, adonde nos sentamos, 
en medio dél los mudos instrumentos



ya como carga inútil, ofrecimos, 
y para juego triste de los vientos 
las cítaras v flautas suspendimos 
de los crecidos sauces en los ramos.

( B a r . 42, pág. 331 ) .  Los vientos soplan, aquí y en algún otro Jugar, 
no sólo en gracia de la consonancia sino |>or el cólico lugar común que tam­
bién oiremos más adelante.

(1 8 )  C a RL E ngi l , The music of ihc mosl ancicnl nations, London, 
Recvcs, [1 9 2 6 ; la cd. original es de 1 8 6 4 ], pág. 284. La septuaginta 
traduce, también, generalmente kinnor como kit luirá (Curt Sachs, The 
hislory of thc musical Instruments, N. York, 1942, págs. 106-107). La 
lista de los pasajes donde aparece el kinnor en el Antiguo Testamento es 
la siguiente, con su traducción latina, la versión castellana de esta, y la 
vieja versión directa de De Valera (la numeración entre paréntesis corres­
ponde a aquellos lugares en que la Vulgata difiere de las otras versiones, 
y los corchetes a algún pasaje, no citado por Engel por no contener la voz 
hebrea kinnor, y que consideramos útil señalar) :

V u lg a ta A m at D e V alera

Gen IV, 2 1 cithara citara arpa
organo órgano o flauta órgano

Gen. XXXI, 27 tympanis panderos tamborín
citharis vihuelas vihuela

I Sam. X, 5 psalterium salterio salterio
(I Regum, X, 5) tympanum tambor adufre

tibiam flauta flauta
citharam cítara arpa

I Sam. XVI, 16
y 23 (I Reg., cithara arija arpa

XVI, 16 y 23)

II Sam. VI, 5 citharis cítaras arpas
(II Reg. vi, 5) lyris liras salterios

tympanis tambores adufres
sistris sistros flautas ( ? )
cymbalis címbalos címbalos
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I Reyes x. 12 
(III Rcg. x, \ ¿ )

I Crón. XIII. 8 
(I Paralip. XXII. 
8) .

fl Crón. XV. 16] 
[I Paralip. XV. 
16]

I Crón. XV, 2 1 
(I Paralip. XV, 
21)

I Crón. XV, 28 
(I Paralip. XV, 
28)

1 Crón. XVI, 13
0  Paralip. XVI,
>5)

1 Crón. XXV, 1 
(1 Paralip. XXV,
I)

1 Crón. XXV, 3 
(1 Paralip, XXV,

* Crón. xxv, 6 
‘ 1 Paralip. xxv, 
6)

VüLCATA A mat D e V alera

citharas cítaras arpas
lyras liras salterios

citharis cítaras arpas
salteriis salterios salterios
tympanis panderos tamboriles
cymbalis címbalos o plati­

llos
címbalos

tubis trompetas trompetas

organis musico- instrumentos mú­ instrumentos de
rum sicos música

n ablis nablos o salterios salterios
lyras liras arpas
cymbalis címbalos címbalos

citharis pro cítaras de ocho arpas en la octava
octava cuerdas

sonitu buccinae al son de clarines sonido de bocinas
tubis trompetas trompetas
cymbalis timbales címbalos
nablis nablos o salterios salterios
citharis cítaras arpas

organa psalterii instrumentos de instrumentos de
salterio salterio

lyras liras o arpas arpas
cymbalis címbalos címbalos

citharis cítaras arpas
psalteriis salterios salterios
cymbalis címbalos címbalos

cithara cítara o arpa arpa

cymbalis címbalos címbalos
psalteriis salterios salterios
cithara cítaras arpas



V u l c a t a A m a t D f. V alera

II Crón. v, 12 
(II Paralip. V, 

12)

II Crón. IX, 12 
(II Paralip. IX 

12)

II Crón. XX, 28 
(II Paralip. XX, 
28 )

[II Crón. XXIX 
26]

[(I I  Paralip. 
XXIX, 26) ]

Nehem. XII, 27 
(II Esdrae, XII,

27)

Job XXI, 12

Job, XXX, 31

cymbalis 
psaltcriis 
< itharis 
tubis

c ith aras
psaltcria

psaltcriis
cilh aris
tubis

organa
David

cymbalis
psalteriis
cilharis

tympanum 
citharam  
sonitum organi

cithara
organum

címbalos 
salterios 
citar as
trompetas o cla­

rines

c ita ra s
salterios

salterios
c íta ra s
trompetas

címbalos
salterios
c íta ra s

los instrumentos 
músicos de D a 
vid

címbalos
salterios
cítaras

panelero
v ih u ela
al son de los ins­

trumentos músi­
cos

c íta ra
instrumentos

músicos

c ítara
el salterio de 

diez cuerdas

címbalos 
salterios 
arfo as 
trompetas

a rp a s
salterios

salterios
a r p a s
bocinas

címbalos
salterios
a r p a s

los instrumentos de 
David

címbalos
salterios
cítaras

tamboril
c íta ra
al son del órgano

a r p a
órgano

a r p a
salterio y  deca- 

cordio

Psalm. XXXIII, 2 cithara 
(Salm. XXXII, psalterio decem 
2) chordarum

II Crón. XXIX, 23 cymbalis 
(II Paralip. psalteriis
XXIX, 2 5 ) cilharis



VULGATA Amat De Valera

, J a}' ^LIII, 4 diluirá cítara
l^alm. x liii,

4)

arpa

Psalm. x l ix , 4 
(Salín, xlviii 5 )

psalterio

Psalm. lvh. 8 
Voal. lvi, 9) psaltcrium

cithara

Psa>m. l x x i . 22
^ a lm. Lxx> 22) in vasis psalmi

cithara

f e ’. LXXXI- 2
^ alm- LXXX, 3)

tympanum
psaltcrium
cithara

f e ! m- X c". 3 
alm- Xci, 4 ) in dccachordo 

psalterio 
cithara

( S a C ^ v m .  5
5) XcVii,

cithara (bis)

salterio arpa

salterio salterio
cítara arpa

instrumentos con instrumento de

músicos salterio
cítara arpa

pandero adufre
salterio salterio
cítara arpa

salterio de diez decacordio y salte­

cuerdas rio
cítara arpa

cítara (2 veces) arpa (2 veces)

Cvm, 2 
■ cv n, 3)

c x * x v „ ,

psalterium
cithara

°rgana

salterio
cítara

salterio
arpa

músicos instru­ arpas

CxXXVi, mentos

c>-. 3.

Empano 
P salterio

tubae
psalterío
cithara

pandero
salterio

clarines
salterio
cítara

adufre
a rp a

bocina
salterio
arp a



~  116 —̂

V ü L C A T A A m a  r
O r . V a l e r a

Isaías, V, 12 cithara
lyra
tympanum
tibia

cítara
lira
pandero
flauta

arpas
vihuelas
tamboriles
flautas

Isaías, XXNJ, 16 cithara m í i tara arpa

Isaías, XXIV, 8 tympanorum
citharac

panderos
cítara

panderos
arpa

Isaías, XXX, 32 ty ni pañis 
citharis

panderos
cítaras

tamboriles
Vihuelas

Ezcquiel, XXVI,
13

citharum arpas vihuelas

De esta lista 
todo ajuste, por lo

se salc que a kin 
demás— cithara,

ñor, en la V ulgata, 
salvo en I Paralip.

corresjxmde — con 
XVI, 15 (que lee

ly ra s), los Salmos XLVIIJ, 5 y C XLIX  (que vierten p sa ltc r iu m )  y el LXXXVI, 
2, donde se emplea el genérico organa, que también sirve aquí para ciertos 
aerófonos o grupo de aerófonos, (Gén., IV, 21 ; Job , X X I, 12; id., XXX, 
31; Sal. CL, 4 ;, etc.) o aún cordófonos (este salmo tratado, II Paralip.» 
XXIX, 2 6 ). La traducción de Amat da generalmente cítara, a veces arpa 
(en especial refiriéndose a David, y según la tradición), o cítara o arpa, 
lira o arp a , y aún vihuela, como también De V alera, que prefiere en general 
la voz arpa, como casi todas las versiones reform adas: Gérocl, ob. cit., pag-

2 2 : #
Aux saules de la contrée
Nous avions suspendu nos harpes. . . .

La versión de Lutero traduce aquí, también, “ harfen .

(19) Kinnor usado en la profecía (con el amplio sentido que la Pa" 
labra profeta y sus derivados tienen en la B iblia) : I Reyes, XX, 5, etc.» 
cf. Tejeda, en C. 126 o R . 262, octava 38, versos a, c, e ; “ D avid. • * 
muestra cantando. . . no al profético son ya de su plectro. - Kinno* 
acompañante del canto: III Reyes, X, 1 2 : “ las cítaras y las liras para l ° s 
cantores. . . . - Kinnor cuyo sonido es de alegría: Salm. XLII, 4 ;  Is. XXiy* 
7-8. - Job,XXX, 3̂1 : Versa est in luctum cithara mea, et organum nieum 111 
vocem flentium. : Mi cítara se ha convertido en llanto, y en voces lúgubieS
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mis instrumentos músicos” (Amat) ; “ y mi arpara se tornó en luto, y mi 
órgano en voz de lamentantes” (De Valora). El Conde de Rebolledo, en 
su “ Égloga sacra La constancia victoriosa" (B ae , 42, pág. 403) vierte, 
apoyándose en la Biblia de Ferrara:

Dentro de mí mis huesos s’han secado, 
y mi arpa enlutado; 
mi órgano, con lúgubres acentos 
sólo respira fúnebre lamentos.

— Isaías, V, 12: “ Cithara et lyra et tympanum et tibia et vinum in conviis 
vestris. . . ” .

(30) W. Smith, A Dictionary of the Bible: “ Willows are mentioned 
in Lev. 2 3 :4 0 ;  Job, 4 0 :2 2 ;  Ps. 1 3 7 :2 ; Isa. 4 4 :4 . With respect to 
the upon wliich thc captive Israelitcs liung their harps, tliere can be no 
doubt that the weeping willow, Salix babylonica, is intended. Tliis tree grows 
abundantly on thc banks of the Euphrates, in others parts of Asia as in 
Palestine. T he Hebrew vvord translaled villows is generic, and metudes 
several of the large family of Sálicos which is well represented in Palestine 
and the Bible lands, such as the Salix alba% 5. iñminalis (osier), S. Aegyp- 
tiaca". - L. GRAMMATICA e G. CaSTOLDI, Manuale dolía Bibbia, Milano, 
Hoepli, 1924, pág. 334: ” Sálico. Salix babylonica. (Lv. 23 :40 ; Sal. 
136, 2 ; Is. 4 4 :4 ) .  Apparliene alia stessa famiglia dei pioppi; cresce 
lungo i torrenti, c de’suoi rami gl’Ebrei si servivano nella festa dei Taber- 
nacoli. - P hilip Sch aff, A Dictionary of tho Bible, 2nd, ed., Phila- 
delphia, American Sunday - School Union n. d. [Pref. to 2nd. ed. de 
1881]: “ Before the Captivity the willow was an emblem of joy, Lev. 
23:40, but afterward, through the influence of the Psalm mentioned above 
[1 3 7 :2 ] , it ceasecl to be associaled with the palm, and, like the cypress, 
Recame signifiant of sorrow” . - El autor lamenta no haber podido consultar 
Es obras de Vigouroux, ni la Mylhologio des plantes. París, 1882, de De 
Gubernatis, ni The Natural Tlistory of the Bible, Londres, 1889, de Tris- 
tram.

j (21) Que Tejeda sabía de griego y de hebreo, Rojas lo jura desde
a Pagina 20 de su edición: . .no resulta sorprendente.............. llegase a

Poseer, con el latín usual entonces, el griego y el hebreo. Leía en sus len­
c a s  originarias los clásicos helénicos y las escrituras sagradas. Llegó a com­
poner ■— según se asegura—  versos y prosas en latín y en griego” ; y págs.

~ 24: “ no se negará que. . . esta canción [la Canción Sáphica a Santa 
e*esal • . .acusa algún conocimiento del idioma propio y de las lenguas 

les> Que corrobora la fama de humanista de que entonces gozaba” . (La



portada del códice que sirvió d<* Lase a R . reva: C olección de cañas poesías 
sueltas de Don I a u s  Jo sef de 7 eje da y C.uznnín en cuijas cersos ya roma­
nescos ya hcroycos se presenta una idea bien ( /r< unstanciada de su oida mien­
tras vició en el siglo y de su gran talento en las ciencias y la poesía sagrada. 
R .. 35 y 7 9 ). R ojas, luego de comparar esta canción con otra similar de 
Góngora (anotemos que no sólo en ella y |x)i necesidades métricas la proso­
dia divide ‘ 'victoriosos'*, “ vestuario", “ fieles" — son ejemplos de Góngora, 
sonetos 79, 40, de la ob cit. y passim—  y que el género tiene otros límites 
que los que él rápidamente indica), señala también (R . 74, nota 43) “ al­
gunas palabras del griego" que I ejeda introduce en °u obra, como epique- 
yas” . Con más calma, Martínez Paz, reconociendo que “ la erudición de 
T e je d a ...............era extraordinaria" (C . XXV/) , encuentra naturalmente ex­
traña la presencia de “ humanistas en Córdoba en el siglo XVII, cuando no 
los había ni en E sp añ a !”  (sic) (C . X X V ) .  Sin embargo, podemos pensar 
que quien usa palabras como “ lytóstrotos (C. 2 6 9 ; R . 172 Licostra- 
tos”  ( ? ) ,  “ thimiana”  (C . 2 5 2 ; R . 151 “ d im a n a " ) ,  quien llama “ chris- 
tiphera”  a la esperanza (C . 2 6 5 ; T ejeda la emplea repetidas veces referida 
a la Virgen M aría) está más cerca de pedantería que de ignorancia, de no 
tratarse de palabras comunes para la lengua culta de la época. Alguna 
otra vez Tejeda muestra saber significado de palabras hebreas:

Belén, portal dichoso, 
casa de pan que ciñes 
aquel cándido trigo 
nacido en tierra virgen . . .

(R . 2 23 ; c. 150, cf. C. 149: “ . . .A lholy  de trigo, bien representado en 
el nombre de Belén, que significa Casa de P a n " ) ,  “ Bethlem, c est-á-dire,
......... la Maison du P a in \  (Dom Guéranger, Le temps de N oel, cap. III,
citado por el propio autor en otro pasaje de L  Année Lilurgique: Le temps 
apres la Pentccóte, Tours, 1922, I, pág. 3 2 0 ) .  Aun suponiendo en Tejeda 
sabiduría indirceta en la interpretación de este pasaje (como lo sería tam­
bién la nuestra, si la hubiese), ¿por qué no admitir conocimiento semejante 
para el caso que discutimos?

(22) Bae, 38, pág. I 10.

(23) Bae, 38, págs. 94 y 426  (A  Don Juan de Arguijo, veinticua­
tro de Sevilla). El laurel apolíneo es sagrado, no ya por D afne sino como 
laude indirecta de poetas; otros ejemplos hay en el texto que no sería difícil 
doblar: GÓNGORA, Poemas y sonetos, soneto 152, etc.

(24 ) Panegírico al Duque de Lerma, v. 62 8 -6 3 1 . - Nenias, en la
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muerte del Señor Rey Don Felipe III, sextina quinta, versos ef. - Romance 
40 (Rom. y leí.,pág. 94) - Romance 29 (ibid. pág. 72) - Romance 66 
(ibid., pág. 144) - Romance 82 (ibid, pág. 181) - Bae 16, n° 1575, 
pág. 49 6 ).

(25 ) El olmo como árbol consagrado a Hércules aparece reiterada­
mente en la poesía de Góngora: además del pasaje arriba citado, los sone­
tos 8 y 3 I (Poem. y  son., págs. 14 y 2 3 ) ; La Soledad, I, v. 667 y 1068.
En la misma Soledad la vid se une al olmo en un abrazo clásico que Gón­
gora prodiga: Soledad I, v. 835-836; romances 18, 74 (de Píramo y 
Tisbe), 80 y 87 (Rom. y leí.,págs. 41, 165, 178 y 189), y que no ig­
noran otros poetas (Diego de Mendoza: “ Mira esta verde parra cómo 
ampara /  este olmo seco. . . ”  Cartapacios literarios del siglo
X V I, publicados por Menéndez Pidal en el Boletín de la Real Academia 
Española, año I, tomo I (1 9 1 4 ), pág. 45; “ . . .te quiero /  más que la vid 
al olmo y yedra al muro” , Soneto de los anónimos publicados en la 
Revue Hispaniquc, X V III , pág. 507 ; “ ¿Ves, Galatea, aquella vid que 
asida - por aquel olmo verde va subiendo. . . ? ” Égloga de Dameo y Ca­
latea, Códice Ricciardino 2 .864, fol. 3 v. en Dos Cancioneros españoles, 
por Eugenio Mele y A. Bonilla y San Martín, Revista de Archivos, Bi­
bliotecas y Museos, tercera época, año V III, tomo X , enero a junio de 
1904, pág. 416. C f . : “ Croyez-vous que Ronsard, lorqu’il écrivat:

Ici, la tendre vigne aux ormeaux se marie,

cinquante poetes ne l’avaient pas cléjá dit? II ne serait que d’explorer cette 
bibliothéque et j ’aurais, en monis d ’un quart d’heure, cause gagnée” . T ris- 
Tan DÉREME, En recaní d P . ] .  Toulet, París, Le Divan, 1927, pág. 88).

(2 6 ) Sin olvidar el árbol genealógico:

H ayas altas, que cortaba 
para dulces instrumentos. . .

Lope, L a  Arcadia, Ba e , 38, pág. 109) ; “ toda suerte de instrumentos de 
ladera de haya” , dice también la Biblia (según De Valera, 2 Samuel, 
YE 5 ; la Vulgata, II Regum, V I, 5, da sólo ‘ ‘in Omnibus Iignis fabrefac- 
*ls • "de madera” , como vierte A m at). “ Y  si le faltan clavijas (al instru­
mento) /  hazeldas de un sauze floxo, /  y no saldrá el son turbado, /  antes 
manso, ledo y ronco” . (Romancero General de 1600, fol. 151).

(2 7 ) DAREMBERG Y S aglio , Diclionnaire des antiquités 
et Clines,I, pág. 359, fig. 444, pino de Cibeles y Atis.



(2 8 )  L a siempre despierta rrntde/a de M aría R osa L ida nos se­
ñaló este pasaje de la égloga féplima (palabras de Condón, v. 20-24; 
citamos por la ed. de II. Cioelzcr, V / r g íI.E, liucoliqucs, texte ctabli et 
traduit par. . .. París, Les bellcs httres, IV 33 ). E s de hacer constar que 
no hemos recogido el menor dato al respecto en los escasos libros que, sobre 
la influencia literaria de Virgilio, tenemos a nuestro alcance: 77/c iradition 
of Virgil, ihrcc papers on /lie history and influence of the P o ci% by Junius 
S. Morgan, Kenneth M cKcnzic y Charles C . O sgood, Princcton Univcrsity 
Press, MCMXXX; DoUGLAS B ü SH : M ylhology. The Renaissancc iradition 
in English poclry, I he University, Minessota, 1 9 3 2 ; V . Z  ABUGHIN: Fer- 
gilio nel rinascimcnlo italiano, Bologna, Zanichelli, 1921 - 1923, 2 vol.

(29 ) B a e , 37, pág. 24. Fray Luis amplía en "si para aquél solo se 
atesora /  el primor todo de la docta avena” , lo que en Virgilio es, simplemen­
te, “ si no todos podemos f cantar bien] ” , y suprime el cjnieto de sagrado que 
el mantuano da al pino pánico y que el laurel clásico hereda, postuma befa 
indirecta de Marsias. Mejor sabría, aun distante, la traslación que de Jas 
Bucólicas hace Juan del Enzina:

Coridón: O vos ninfas nro abrigo 

déla fuente de Lybetros 

repartid tal don comigo 

q como Codro mi amigo 

sepa yo trobar los metros; 

q tan buenos versos haze 

que ya Fcbo no le ececle 

mas si alcafar no se puede 

esta mi flauta me plaze 

q eneste pino se os quede.

(Cancionero de Juan del Enzina, primera edición, 1946. Publicado en 
facsímile por la Real Academia Española, M adrid, T ip . de la Rev. de 
Arch., Bibl. y Museos, 1928, fol. X L II , v.

(30) Anónimo B ae , 16, n9 1544, pág. 486 . - Don Agustín de 
Tejada, en las Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, reed. en 
B ae, 42, pág. 15: - Romancero hystoriado con mucha variedad de glosas y 
sonetos y al fin una floresta pastoril y cantos pastoriles. Hecho y recopilado 
por Lucas Rodríguez. . . Alcalá de Henares, 1585, reed. en la Colección 
de Libros españoles raros o curiosos, tomo X , M adrid, 1875, pág. 358.

A la Academia del Buen Casto dedica su pobre numen el D ifíc il" (E l
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Difícil es Don Alfonso Verdugo y Castilla, conde cle Torrepalma, y el pa­
saje de B a e , 61, pág. 128, columna 3 ). (Cf. el romance a fol. 277 v. del 
Romancero General impreso en Madrid por Luis Sánchez en 1600 - reim­
presión facsinular de la Híspame Society oí América, 1904:

La guirnalda de Ciprés 
que corone su cabera 
(quando ya que no lloraua, 
no cantaua sino endechas)
F auorecido Daliso
de vn sagrado mirto cuelga,
no por trofeo de amor
ni por venganza, o soberuia,
sino por insignias tristes. . . etc.)

Don Francisco Diego de Sayas Rabancda, en su elogio de Bartolomé Leo­
nardo de Argensola, le incita indeterminadamente: “ Colgad, Bartolomé, la 
docta lira. . . ” (G a lla r d o , Ensayo de una biblioteca espaíwla de libros 
raros y curiosos. . . ,  III, col. 382 y IV , C O . .  550).

(31 ) B a F., 38, Lo Arcadia, libro 2°, pág. 65 - ibídem, id., pág. 135 
(las dos citas en prosa; los versos figuran, anónimamente, en el Romancero 
General de 1600, fol 6 8 ; var.: “ por ser la postrimera” ). En la muerte de 
Baltasar Elisio de Mediodía, B a e , 28, pág. 364. - La filomena, epístola I, 
ibid, pág. 415. - Descripción de la Tapada, ibicl., pág. 459.

(3 2 ) Tejeda, francamente enterado y entrado a la poesía castellana, 
muestra parentado diverso con varios escritores del siglo de oro, y hasta a 
veces sus mismas alusiones bíblicas parecieran estar de retorno y sabría más 
a metrópoli que a Palestina. Rojas (pág. 23, nota 14 de su Noticia) anota 
algunos “ peregrinos”  que le precedieron en nombre; muchos de sus giros 
huelen a comedia española, a loa, a panegírico: “ claros nortes. . . me guia­
ban” (R . 87, copla 2 7 ) ;
(su Mayo de rosas, que no es de este hemisferio).

A  la aritmética ya 
ceros y guarismos faltan 
para sumar mis deseos 
y numerar mis palabras

(R . 91, copla 5 2 ; C. 2 6 : “ arismética” ; compárese con C. 111: “ Pobre 
de números quedará la mas delgada arismética, si se pusiera a reduzir a 
ellos los que alcanza con casi infinitos multiplicos. . . ” ) ;
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Cuando a la Juna mis pasos
competidor atisbaba
trepe un muro porque luciesse
su sombra a mi culpa e sp a ld as. . .

(C . 33 ; R . I 0 I . copla I 12. I). “ competidor arribava” , Jo que no sentido), 
sus mismos retruécanos condiccn con una faceta (y cuán faceta) del humor 
español: “ y siendo como es principio certísimo en buena Ideología, que al 
passo y pesso que Dios el O fficio . . . (C . 87 . líneas 2 2 - 2 4 ) :

Assi el fénix JoscpJi en el iVIoncayo 
monte, de su alta mente. . .

C. 9 8 ; R. 278, estrofa I I ) ;  "que sería ver a la madre dulcissima, en su 
tarea de lana, o de lino. . . * * (C . I 81 , línea 3 ) ;

en la alta empressa a que el Divino vino 
si al Hijo es justo que beber le quadre 
amargo el ca lix . . .

(C. 2 4 3 ) ;  “ con el solo abrigo de la cubierta de una peña en lo más em­
peñado ya de la noche”  (C . 1 3 9 ) ;  . . . S . M iguel y sus Ángeles se
desalaron en voluntarias adoraciones. . . (C . 144) ;

con santo zelo (no con torpes zelos)
(R . 162 );

saltando sin cesar de peña en peña 
en su busca se empeña

(C. 268 ; R. 171 ; “ en buscarle se despeña”

hallando aunque regalo (sic) y curas, cura 
y Iglesia. . .

(C. 284 ; el editor apunta el s/c y comenta: “ Juego de palabras muy de la 
época de D. Luis. No se precisa el m/us legere para comprender su signifi­
cado: ‘Hallando. . . curas, es decir, atención m édica; la segunda ‘cura y 
Iglesia*), alude al servicio religioso” ; R . 190, lección trunca: “ aunque re­
galo y cura /  Iglesia. .

. . . asta ponerla en el impirio emporio. . .

(C. 273 ; R. 176, Imperio emporio ) ;  sin contar algún otro retruécano,



123

tradicional en la literatura marial como la comparación entre Ave y Eva 
(C. 106; C. 126 o R. 262, octava 36), rastreable, en la literatura espa­
ñola, de Alfonso el Sabio hasta (por lo menos) Lozano. (Algunos casos 
hay en una nota de Erasmo Buceta: Sobre una paronomasia en Gonzalo de 
Bcrcco, en la Revista de Filología Española, tomo VIII, pág. 63). No son 
tampoco raros juegos de concepto como

Assí os miro puesto a la vergüenza 
avergonsado yo de verme puesto. . .

(C. 282; R. 188 “ Espuesto a la verguensa"), ni las aliteraciones:

Yo en este Babilonio campo aflijo 
los míos como puedo tardo y flojo 
de la madre y el hijo 
el desamparo y soledad siguiendo. . .

(R. 185). Pero más que semejanzas de familia, muchas resonancias testi­
fican lecturas, sin contar las citas no escasas de autores españoles (Santa 
Teresa en primer término). Un pasaje de la Soledad quinta (R. 195, v. 
16-19, C. 2 9 2 ) :

¡O  gran criador del cielo y de la tierra! 
vos que vestís los campos de hermosura 
sin olvidar del deshechado lirio 
la cándida o morada vestidura. . .

parece sumar un recuerdo del Sermón de la montaña (S. Mateo, VI, vers. 
28-29: “ y acerca del vestido, ¿a qué propósito inquietarnos? Contemplad los 
lirios del campo. . . " )  con otro de la canción V  del Cántico espiritual (San 
Juan de la Cruz, E l cántico espiritual según el ms. de las Madres Carmeli­
tas de Jaén, ed. y notas de Martínez Burgos; Clásicos castellanos 55, Ma­
drid, Espasa - Calpe, S. A ., 1936, 55 - 56 texto y Declaración) :

. . .Con sola su figura 
vestidos los dexó de hermosura. . . •

• . .más también con esta figura de su hijo las dexó vestidas de hermosura, 
c°niunicándoles el ser sobrenatural, lo qual fué cuando se hizo hombre. . . 
•••n o  solamente hermoseó el Padre las criaturas en parte, mas podemos 
^zir que del todo las dexó vestidas de hermosura y dignidad” . (Anotemos 
^Ue Tejeda cita - C. 1 71-1 72 - “ aver leido en la vida de el Benerable fray 
Juan de la Cruz las representaciones que. . . celebraba. . . ” ).
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Pero sin duda es Góngora el p<>* ta más vinculado ron oí nuestro, sin 
que por esto sea eje da un gongorista: tal os la justa tesis de un trabajo de 
bola G onzález; tal la conclusión do M artínez P az (C . X L V )  : en Teje- 
da no hay esas metáforas desaladas y ese galimatías incomprensible", 
si bien sí algunas muestras de» mal gusto, como los esdrújulos de sus záfiros 
(sic; y es error repetido) a Santa I cresa” ; “ Gúngora apenas ha rozado 
con sus alas el espíritu de 1 ojeda . I ojeda no gongoriza (salvo en algunos 
instantes aislados, más notorios al separarse del contexto que al seguirse la 
lectura corrida:

sin flores ojas, y sin fruto flores (C .2 5  I ) 

su bellosino de oro en tiempo breve (R . 171) 

el orgulloso canto
irracional relox para mi llanto (C . 2 5 6 ) ;

y son apenas "la  rozadura de las alas de Góngora . Fejeda sin embaíg°> 
conoció y siguió al cordobés de España. Y a  R o ja s  ( N oticia, 68 y sigs.» 
en especial la nota 4 0 )  apuntó un octasílabo común en el comienzo de dos 
romances ( " L a  ciudad de Babilonia” , en el autobiográfico de Tejeda y 
en la Fábula de Píramo y T irsbe); ya Marlene/. P az  señaló la circunstan- 
cía de empezar ambas soledades, una con

pasos de un peregrino son, errante

en la dedicatoria de Góngora al duque de B é jar (C . X L V ,  donde cita con 
esta amputación, correlativa de su cojera antigongórica: “ Pasos de un erran­
te peregrino” ) ,  y con

Los pasos que el errante peregrino

la de Tejeda; señalamos que los dos empiezos de T e jed a  cobran, en con­
junción, un valor de homenaje, un casi tinte de intencionalidad. Alguna otra 
semejanza podría ser casual:

Los libros, libres amigos 

(C. 25 y R. 90, copla 44c)

. • .con pocos libros libres (libres digo 
de expurgaciones) . . .

}es " ”̂ralnerpê  sonet° ûe emP¡oza ‘El conde mi señor se fue • ■ . « .  P„em. y s „„., pig 5I n„ g5 año Je | 6 | 0 ). una a Ñ apó' 
editorial
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francesa contemporánea se titula también Le livre livre, y el retruécano pudo 
haberse impuesto, como verosílmente aquí, por sí solo. Alguna otra es se­
mejanza compartida y casi lugar común, de ascendencia moral difundida: 
si el ambicioso Capitán Tejecla “ abrazaba con máquinas el viento” (Soledad 
segunda, R. 162, v. 15; C. 261 6 32 1 ) no sería sólo por leer en la pri­
mera Soledad ele Góngora (v. 109) que es la ambición “hidrópica de vien­
to” , ni por las varias “ torres de viento” que se retuercen salomónicas en sus 
romances 1 y 18 (Rom. y leí., págs. 12 y 42) y en uno de los sonetos de 
atribución dudosa (Poem. y Sonct., 1, pág. 83). “ Armar, hacer torres de 
viento” figuran en el Vocabulario de Refranes de Correas, y en otros voca­
bularios. Si tejada llama a los ángeles

. . ., délficos clarines,
rabeles emplumados. . .

(A l niño Jesús en su pesebre, R. 228, copla 11), no será tampoco por los 
“ cient alados clarines”  que son ángeles y suenan en la letrilla 36 de Gón­
gora, A l nacimiento de Cristo Nuestro Señor (Román, y /e/., pág. 243), 
ni emplumará rabeles sólo por las metáforas de instrumentos plumados que 
le revuelan a Góngora: “ esquilas dulces de sonora pluma” (Soledad I, 
7 7 ) ;  “ pintadas aves, cítaras de pluma” (id., 5 6 3 ); “ . . .d e  pluma leve 
/  empañada su oculta lira corva”  (Soledad II, 354) ; “ órganos de pluma” 
( íbid., 5 2 3 ) ; “ en unas mismas plumas escondido /  el músico, la musa, el 
instrumento” (Poesías sueltas, 1 3, año 1609, en Poemas y Son., pág. 195); 
“ terno cíe aladas cítaras suaves”  (L as tres hijas muertas del Duque de Fe­
ria, soneto 122, ibid, pág. 6 2 ) ;  “ los cisnes. . . /  tiorbas fueron de plu­
ma” (Romance 80, en Rom. y let.. pág. 178 ); las “ sirenas con plumas” , 
“ violín que vuela” , “ inquieta lira” , de la letrilla 33 (Ibid., pág. 241, “ No 
son todos ruiseñores. . . ” ) : Quevcdo (y abarajo casi al azar) también tiene 
su “ lira de pluma volante” , en la letrilla “ Flor que cantas, flor que vue­
las. . . ”  (Queveclo, Obras en verso, ed. crítica de Luis Astrana Marín, 
Madrid, M. Aguilar, 1932, pág. 4 8 6 ; “ lira de pluma animada” , variante 
clel verso anterior, en la Décima A l ruiseñor, ibid., pág. 487, ambas compo­
siciones de 1608. “ Lira del prado, envidia de las flores. . . músico alado” 
es igualmente el jilguero en una composición de Tineo, en Gallardo, Ensa­
yo. . . ,  IV ,\coI. 7 4 2 ). Lo mismo podría decirse de la común asociación 
labio-clavel (T cjeda, Sobre la encarnación del Verbo, R. 248, C. 103; 
Los zelos sin agravios, R . 259 , octava 27, C. 124; E l fénix de amor, R. 
274, estrofa 2, C. 9 5 ; Góngora, Sonetos 13. 140 — referida a un arro- 
yuelo—  152 (Poemas y Sonetos, págs. 16, 69, 7 4 ) ; Polifemo, 331-332; 
Romances 62, 64, 70, en Rom. y let., págs. 131, 137, 153) de no ser 
por cierta particularidad particional (no la ignora el Dr. Juan Pérez de 
Montalván: “ clavel dividido en dos. . . ” , Revue Hispanique X X V , pág.
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4 5 9 ,Romance a una boca). Mí-nos cabe discutir la ecuación cabellos, oro. 
sol =  mano, peine, m arfil", lar. íiecuente en G óngora: Tejeda. soledad 
segunda, R . 160. versos 14 sigs., ( '. 2 5 9 .

aquel largo cabello 
del sol afrenta y su torzal más bello 
que ele tus dedos e peinaba. . .

Góngora:
A l sol peinaba Clon sus cabellos, 
con peine ele marfil, con mano bella, 
más no se parecía el en ella
como se oscurecía el sol en e llo s. . .

(soneto 77, Poem. y son., pág. 4 2 ; unos trece años después la estrofa re­
aparece en el soneto 141, cambiado el primer verso: “ Peinaba al sol Beli- 
s a . . . ”  al sustituirse Doña Brianda de la Cerda, bija del Marques de Aya- 
monte, por Isabel de Borbón, esposa de Felipe I V ;  el cuarto verso lee “ es- 
curecía” : ibid., pág. 6 9 ) .  Doña Brianda de la Cerda inspira también las 
cuatro décimas (Poem. y son., pág. 2 3 2 )  donde aparecen — en otro orden 
lógico—  marfil, cabello, oro y mano; el romance 92 (Rom . y Ict., pág. 
182) llama al tiempo

tesorero ya infiel
de ese oro que peináis,
de ese marfil cjue escondéis;

otros poemas traen estas finuras por lo suelto, nada difíciles de encontrar 
aisladas en otros poetas (Cervantes, por ejemplo, y no descubre nada, une 
pelo y sol en L a  Calatea, B a e , 1, pág. 24 , 29 , etc.; Francisco de Figueroa 
(el Divino) concentra en un solo verso (Canción Pastoril, B a e , 42, pág. 
507) :

Rayos de oro, marfil, sol, lazos, v id a . . . ) ;

y son de recordar, de Góngora, el romance 2 (Rom . y Leí., pág. 12) :

Los rayos le cuenta al sol 
con un peine de marfil 
la bella Jacinta. . .

y el 74 (ibid., pág. 159 y sigs.) precisamente el de Píramo y Tisbe, donde 
la frente tiene lugar de peine:



~  127,

Terso marfil su esplendor 
no sin modestia, interpuso 
entre las ondas de un sol 
y la luz de dos carbunclos.

(A  veces se protesta contra tanto lujo: Quevedo, abominando de “ poetas 
plateros” : el anónimo de un soneto que publica la Rcvue Hispanique, XVIII, 
pág. 590, Soneto 197:

Ojos, cejas, nariz, frente, cabellos, 
mejillas, barbas, cuello, boca, dientes, 
teneis, señora, como los bibientes 
de vuestra especie y algo mejor que ellos.
Mas los que os dicen son dos soles bellos 
arcos, campo, marfil, raios ardientes, 
coral y perlas, son impertinentes, 
que yo por hueso y carne he de tenellos.)

Consideración aparte merece la voz cairel, y su derivado cairelar. Dos 
veces solamente (lo afirma el Vocabulario de Alemany Selfa) las emplea 
Góngora. Una con el sentido de “ echar caireles, fig. Lucir sus adornos 
o sus gracias” , y es en unas Décimas, pág. 243 de Poem. y Son. Otra, en 
Soledad I, v. 734 sigs.:

Cual del rizado verde botón donde 
abrevia su hermosura virgen rosa, 
las cisuras cairela 
un color que la púrpura que cela 
por brújula concede vergonzosa.

Cairelar vale aquí por “ guarnecer, adornar algo con caireles” , que son 
“ guarnición que queda colgando a los extremos de algunas ropas, a modo de 
fleco” , “ ribete, franja, orillo” o, simplemente, “ pl. fam., adornos” , así 
como “ cairelado”  vale por “ ribeteado, festoneado” . (Academia Española 
Diccionario histórico ya citado, con numerosos ejemplos). Confesamos no 
entender claramente el empleo que de cairel cáliz'?) hace Tejeda, en
su soneto a Santa Rosa de Lim a:

M as ya que del cayrel desaprissiona 
la virgen oja, previniendo engaños, 
la corta y pone en su guirnalda, o, zona.
Assí ésta virgen tierra en verdes años 
cortó su Autor, y puso en su corona.
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M '1,5’ ..0 con dif‘‘rtncias entro ambas transcripciones y
con C .: R . Ice soles donde C .. con m.ís juste/n. “ sol e s ") . Dos expli­
caciones cabrían: Una, que comenzara en el ambiguo (de donde
cairel) horaciano^ la incierta ambigüedad eme concluye en “ zona” . No la 
creemos, pero sena esta. Cahendrutn oti caltandruni: Sortc de coiffe, ou, 
.ecIon quelques aulcurs, perruque de faux chevcux — galcrum—  [que es el 
sentido más general del cairel español J. Les scholiastes d ’Horace (Sat. I, 
8 f 48 ) ont proposé Ies deux explicahons sans en adoptor aucune, mais on 
n allegue aucun témoígnage sur íequel s’appuie la scconde. Au contraire on 
peut citer en faveur de la prendere Fertulien — Do pallio, 4— , qui nomme 
le calicndrum parmi les piéces du vétement dont les femmes de son temps 
s’étaient débarrassees; et Arnobc — V I, 2 6 — , qui emploie le meme nom 
comme synonyme de ricinum. Nous croyons qu’ il s ’agit en cffet d ’une sorte 
de voile ou de chále du meme genre que le riemium et la rica” . E. Saglio, 
en el citado Diciionnaire des antiquilcs. “ R ica, ricinium. Piécc de véte- 
m e n t... [quelques uns] y voient un manteau, d ’autres un voile ou meme 
un simple mouchoir posé sur la tete” . A sí Santa Rosa sería sacada de un 
ojal — terreno—  para pasar a otro — divino: óvr; “ Zona, II a été traite a
cingulurn des divers types de ceinture. Ce termo, en effet, cst le plus compre- 
hensif, et Isidorc de Sévillc. . . Quant aux glosses, clics clonnent. . . Lávr;, 
pour des équivalcnts de cingulurn. (mismo Dictionnairc, s. v. Rica. Zona).

La otra explicación supondría una lectura, más o menos ligera, y una 
comprensión semejante, por ¡jarte de Tejeda, de la Soledad primera de Gón- 
gora, única conjunción, que conozcamos, ele cairel tj rosa. (E l Dic. Hist. de 
la Academia registra como quinta acepción de cairel — que goza de nueve * 
“ planta leguminosa de Cuba, cuyos tallos, gruesos y largos. . . , sobre la 
autoridad del Dic. Cubano de Pichardo; creemos que una asociación vege­
tal de esta naturaleza sería harto dudosa; tanto, por lo menos, como la an­
terior y filológica). La Antología de autores clásicos argentinos, de P. Hen- 
ríquez Ureña y Jorge Luis Borges no acompaña con nota alguna su exce­
lente versión del Soneto a Santa R osa de T e je d a ; el doctor Pedro Hennquez 
Ureña, con su acostumbrada gentileza nos manifiesta que “ cairel”  vale 
aquí por “ adorno, el arabesco del rosal retorcido” .

Ociosa labor sería, e inútil por demás, seguir multiplicando casualida­
des por causalidades—  acudir a Góngora por unas negras plumas, diversas 
en vuelo de las de T ejeda; invocar a Boscán por un común áspero camino 
— que pretenderían en suma reducir a nuestro poeta a un inescrupuloso 
nivel de mendigo de metáforas. Sin embargo, nada de lo arriba señalado 
juzgamos superfluo, y la suma de las menudas coincidencias entre Tejeda 
y Góngora da un valor probativo más sólido a aquellas que ya no pueden 
ser denominadas casuales.

(3 3 ) V i r g ., Égl. X , v. 75. Fray Luis, quizas por no enfriar con*-
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temporáneos pusilánimes, silencia lo de los cantores en su versión de este 
pasaje ( B a e , 37, pág. 2 8 ) , que don Cristóbal de Mesa traduce

Vamos, que á sombra del enebro es malo 
cantar, y echa á perder la sementera. . .

(B ae , pág. 512) .

(34 ) Góngora, soneto 35 (1 5 8 8 ), Son., pág. 25: Salicio
es Garcilaso, y el exhortado, Luis de Vargas. - Para un libro de Marcos 
Torres de Prado, Ibid., pág. 199 - Romance 90, Rom. y leí., pág. 192 
sigs. - Alfonso Reyes, en sus Cuestiones Madrid, Espasa-Calpe,
1927, pág. 88, señala, entre las piezas atribuidas a Góngora, una que co­

mienza :

De vuestras ramas no la heroyea lira. . .

(35 ) A  veces el recuerdo clásico triunfa del uso, en esta poesía de 
paisaje falsificado:

Pues tomando la flauta a Melibeo, 
la flauta, ya mostrada al mismo canto. . .

(Hurtado de Mendoza, B ae , 32, pág. 5 3 ), algún otro pasaje de Soto de 
Rojas (Égloga, B ae , pág. 5 2 7 ) ;  o de Lucas Rodríguez:

. . . tomando su dulce flauta 
estos versos refería. . .

(Romancero de Lucas Rodríguez, pág. 359 ), o las citadas consonan­
cias que Tejeda busca a su flauta.

Idéntico simbolismo en un poema de D. Luis Verdego Ladrón de 
Guevara (Gallardo, Ensayo. . . IV , cois. 1025 - 1026):

Yo que solo hasta aquí con rudo aliento
solicité la bárbara armonía
del bajo albogue que aduló del viento
la instable rapidez a la voz mía;
ahora arrebatado a el alto acento
de la sonante lira en mi osadía,
la Grecia canto. . .

(36 ) G arcilaso , Égloga tercera, B (5 ,  32, pág. 23, col. 1 y 2.



( 3 7 ) Amintas ya no viene a la ribera
que a la sombra cantó de un verde sauce.

Juan de Morales, fiftloga, B af. 42, pág. I I. Cerca de un verde sauce se 
recuesta” , para cantar sus amores desdichados, la pastora de las “ otras estan­
cias del diuino Figucroa”  que publica Meriénde/ Pidal en el Boletín de la 
Real Academia Española, II, 1915 , pág. 332 . También la Biblia los llama 
(Lev., 2 3 ,4 0 )  sabeos de torrente” . Fambién: ” Persio, pastor sin ventu­
ra. . . /  a sombra de un verdr sauce /  está el triste recostado” , y se lamen­
ta: “ Al pie de un hermoso sauce /  está un pastor desmayado. . . ” ; “ y por 
poder descansar /  de su trabajo pesado /  a un alto sauce se arrima /  con 
su rabel estimado, /  por gozar del fresco viento, /  y estos versos ha canta­
do. . . ” ) Romancero de Lucas Rodríguez, págs. 341 , 345 , 3 4 8 ;  et sic de 
coeteris). ’ -;2? .

( 3 8 )  ‘Verde es color de fácil simbolismo’ , verde es el sauce de Teje- 
da (si sauce es) en R . 136, copla 3 2 0 :

Y  assí de un verde sauce 
a la sombra siempre infausta 
me senté a llorar despacio 
sin saver por cjué lloraba.

C. 56 corrige “ verde saúco” , lo que atempera el hiato del verso y explica 
mejor lo infausto de la sombra ( “ estéril”  llama al sauce la ya citada Fá­
bula de Dcimeo y Calatea, “ Loco es el salce, y más el que por él nace , 
reza el Vocabulario de Correas, y explica: “ E l salce, o sauce, no lleva 
fruto, aunque lleva flor, y por eso se llama loco, y porque para muchas cosas 
aprovecha, no se ha de dejar por inútil” ; el saúco, aunque medicinal, no es 
útil — Ni de saúco buen vencejo, ni de cuñado buen consejo , advierte 
Correas—  y de él colgó Judas, según la tradición). V erde es el sauce de 
Tirso de Molina (Dice, de Pagés, continuado por José Pérez Hervás, V , 
1 3 5 ) ; “ berdes sauses”  los de la cuarta de las Cinco poesías de Cárdenlo 
publicadas por John M. Hill (Revue Hispanique, L V I ,  pág. 4 19 , verso 
1 2 7 ) ;  “ A y prado y ribera amena, /  verdes sauzes, fuente clara”  enumera 
el romance a fol. 141 del Romancero General de 1600 , y etc. Verdes son, 
y blancos, los sauces del soneto 1 60  de Góngora ( Poem as y Sonetos, pág. 
78)

en este, en aquel sauce que decora 
verdura, sí, bien que verdura can a. . .

y si bien el sauce de su romance 22 (R om . y le/., pág. 5 1 )  tiene hojas
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“ de esmeralda” , los árboles de Góngora lucen de verde y blanco, combina­
ción que ya Mcnéndez y Pelayo señaló como cara al poeta: el álamo de 
la Soledad primera (v. 598)

peina verdes canas.

Asociación similar aparece en el epitalamio de la misma Soledad (v. 831­
8 3 2 ):

y al verde, joven, floreciente llano 
blancas ovejas suyas hagan, can o ...

(Las ovejas de Tcjcda - Soliloquios al Dios, 2, copla 17, bd, R. 
229, C. 154 -

de blanca nieve visten 
los campos de Belén 
y sus verdes países

en bellísima imagen).

. . .alguno más alado:
Graciosa Filomena
ya vagando del mirto al sauce umbrío. . .

(Esteban Manuel de Villegas, Las Amatorias, etc., Nájera, 1620, P par­
te, fo. 17; en Bóhl de Faber, Floresta, III, P  ed., Hamburgo, Perthes, 
1825, n9 879, pág. 2 7 4 ).

(39) 
y pagana:

Cristóbal de Villarroel y Lope, junta las dos corrientes, bíblica

A l árbol de vitoria está fijada 
la arpa de David, que no de Apolo. . .

(Bae, 35, pág. 49, n9 53, o B ae, 42, pág. 36,. en el segundo libro de las 
Flores de poetas ilustres, de Espinosa). Llamar árbol, árbol de vida o árbol 
de victoria a la cruz es imagen medieval corriente; no quisiéramos, sin em­
bargo, olvidar algunos bellos versos del Pange ( .  . . certaminis, no
el Pange lingua gloriosi) de Venancio Fortunato, himno galicano introduci­
do en el rito romano:

Crux fidelis ínter omnes albor una nobilis 
nulla tamen silva proferí fronde, flore, gemine: 
dulce lignum dulcí clavi dulce pondus sustinens. . .
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También en Góngora, a Cristo, “ le cuelga de un leño /  el pueblo que ali­
mentó* * (letrilla 47, Rom. y leí., pág. 2 5 6 )  ; y el mismo poeta (soneto 50, 
Poem. y sonetos, pág. 31 ) dice que fue fiera cosa “ pender de un leño" 
Cristo, Nuestro Señor.

(4 0 )  Que Tejeda leyó a Góngora es cosa fuera de toda duda. Sin 
embargo, en las Bibliotecas argentinas durante la dominación española, del 
P. Guillermo Furlong, S. J . ,  Bs. A s., Editorial I Iuarj>es, 1944, la mención 
más antigua de Góngora aparece en un “ Catálogo de Libros. . . para ven­
der en las Indias", retenido en España desde algo después de 1630 hasta 
el permiso del Santo Oficio, fechado en 10 de enero de 1690 (ob. cit., 
págs. 37-38 y 1 10 sigs.).

(4 1 ) Tejeda deja aquí su antigua flauta, con la que " c a n tó .. .  el 
día de su desengaño, su primera cautividad en Babilonia reservando su ins­
trumento para proseguir con las dos restantes en más oportunas soledades." 
(R . 138, nota del códice al final del romance autobiográfico). Falta la 
Égloga pastoril cuyo lugar figura en blanco en el códice cordobés autógra­
fo (C. 145). O se ha perdido, o quizás no fue escrita.

Daniel Devoto
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NOTAS LEXICOGRAFICAS EN TORNO A VIRGILIO

Para realizar estudios lexicográficos de positivo valor cien­
tífico, creemos que lo más adecuado es seguir un método compa­
rativo. Los procedimientos habituales aplicados hasta el presente 
en este tipo de estudios, suelen reducirse con frecuencia a con­
signar computativamente las palabras de tal o cual carácter em­
pleadas por un autor, considerado en forma aislada. Si bien es 
cierto que los resultados a que se suele arribar, siguiendo tal 
proceso, ofrecen utilidad práctica indiscutible, nunca podrán 
informarnos claramente de la lengua del autor escogido.

La captación de los matices diferenciales del léxico de un 
escritor determinado, como el llegar a establecer la medida con 
la cual al vocablo o la frase en cuestión es de categoría vulgar, 
arcaica o aristocrática, etc. exigen un método que permita vin­
culaciones.

Para el propósito concreto que nos guía, de consignar los 
vocablos vulgares o populares que se registran en Virgilio, tal 
procedimiento resulta altamente efectivo, por cuanto dichas vin­
culaciones pueden cumplirse entre términos conocidos. Sobre la 
contaminación vulgar, se sabe, en efecto, que existe en las obras 
latinas una mayor o menor infiltración. Este fenómeno lingüís­
tico, no sólo responde a planos cronológicos distintos, sino tam­
bién a una relación de géneros literarios, aun dentro de la pro­
ducción de un mismo autor. Las categorías genéricas a que nos 
referimos, siguen en efecto, una conocida gradación descendente, 
que va de los epigramas, sátiras, comedias, cartas, obras técni­
cas, elegía, oratoria, filosofía, tragedia, épica, historia, hasta la 
lírica eólica. Cabe destacar, en tal sentido, que los poetas épicos
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y los historiadores son los que mayor resistencia ofrecen a dicha 
infiltración.

Aparte de lo indicado, sabemos que las lenguas romances 
reposan sobre la base del latín vulgar. Este hecho, nos perm itirá 
referencias de gran valor documental e ilustra tivo , por cuanto la 
supervivencia de una forma determ inada, frente a otra que no 
tiene vigencia en dichos idiomas, podrá con tribu ir a fundamentar 
el origen de los vocablos investigados.

Queremos además dejar consignado en eslcs palabras lim i- 
nares que algunas citas o transcripciones del presente trabajo, 
no fueron tomadas directamente de las fuentes. Existe en nuestro 
medio, insalvables dificultades de índole b ib liog rá fica , que si 
pueden ser transitorias, impiden por el m om ento recurrir a la 
consulta directa del original, como sería deseable y lo exige el 
rigor científico.

CASA

Este vocablo que Q uin tiliano opone a domus: "quorum  si 
nihil melius fieri licebat, ne domibus quidem  casos au t vestibus 
pellium tegmina, aut urbibus montes ac silvas m u ta ri o p o rtu it". 
Inst. IX, 4; y que también distingue V itru v io  II, 1, 7; "N on  
casas sed etiam domos fundatas et la te ric iis  parie tibus au t e la­
pide strictas materiaque et tegula tectas pe rfice re ". Y que en la 
lengua noble de Livio, César y otros había conservado la acep­
ción arcaica de cabaña, choza, y posteriorm ente de tienda m ili­
tar, trascendió a la lengua del pueblo y vino a reem plazar a la 
palabra aristocrática domus que circunscrib ió su s ign ificado al de 
palacio (Cf. Thesaurus, V, 1971, 1, 24, e tc .) .

Leemos en V irg ilio :

EgI.; II, 29: O tantum  libeat mecum tib i sórdida rura 
atque humildes habitare casas

Con significación sim ilar y casi equiva lente al de domus 1° 
encontramos en Tibulo II, 3; 28; Cic. Div. II, 105; Prop. M/ ^ >'
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10; IV, 9, 28; Ovid. Ars II, 240; Met. V, 283; Trist. III, 10, 66; 
Marcial XII, 66, 4; X, 96, 1; XI, 34, 2, etc. Apuleyo, Met. III, 
29 y asi algunos otros, como también en escritores de la Era Cris­
tiana.

Esta palabra, que se registra por vez primera en Terencio, 
se la puede considerar como panrománica (esp. caso, ¡tal. casa, 
rum. casa); en trances mismo la partícula chez nos hace pensar 
que tampoco se dió una suplantación directa de domus. En ita­
liano la forma domus ha supervivido en duomo (fr. dome) posi­
blemente por gravitación de la Iglesia, así decimos: il duomo di 
Firenze, di Milano, etc.

En Ernout-Meillet, se considera la palabra cosa (nótese la 
-s - intervocálica irregular que acusa origen extraño) como pa­
labra popular. Cabe señalar todavía que este vocablo no ofrece 
correspondiente en los otros idiomas indogermánicos.

CRASSUS

Este adjetivo que tiene sus equivalentes aristocráticos en 
solidus (Virgilio, Cicerón, Horacio, Ovidio, Livio, Tácito, Séneca, 
Plinio) yen densus (Virgilio, César, Ovidio, Lucano, Quintiliano) 
como también en pingüis, pero en su aplicación concreta es evi­
tada generalmente por los escritores puristas, sobre todo por los 
prosadores. De ahí que entre los historiadores más destacados 
(Tácito, Livio, César, Salustio) este término no tenga cabida en 
ninguna de sus páginas. Cirassus data desde Ennio, Plauío y se 
extiende a través de Lucilio, Catón, Cicerón, Horacio (sátiras), 
Lucrecio, Varrón, Ovidio, Vitruvio, Persio, Séneca el nat., Luca­
no, Plinio el Nat., Marcial, Gelio, Apuleyo y otros escritores tar­
díos.

En Virgilio su empleo predomina en las Geórgicas como pue­
de verificarse con la presente estadística:

Georg., II, 110: Fluminibus salices, crassisque paludibus alni 
nascuntur; steriles naxosis montibus orni;
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Georg., II, 235: Spissus ager; glebas cunctantes crassaque terca 
exspecta, et validis terram  provindere juvencis.

Georg., II, 308: . .  .e t ru it atram
ad coelum picea crassus calígine nubem;

Georg., III, 205: Tum demum crassa magnum farragine corpus 
Crescere jam domitis s in ito . . .

En., X, 349: . . .atque ¡lie
fronte fe rit terram, et crassu, vom it ore cruorem.

En., V, 469s Ast ¡llum fid i aequales, genua aegra trahentem, 
jactantemque introque capud, crassumque cruorem

Empleado crassus en el sentido de grueso es ¡ndudablemen- 
tevulgar y con dicho valor sólo es usado por escritores de corte 
vulgar como: Plauto, Psoud, 659; Terencio, Hec. 440; Petronio 
67; Juvenal, X I, 158 y X III ,  163; M arcia l II, 40, 3; Apuleyo; 
Mef. V il,  23; etc. Como término agrícola se pueden espigar a l­
gunos ejemplos en Catón, Agr., V I, 1; Cice., Flacc, 71; Columela, 
Arb. X, 3. Crassus ha sobrevidido en los idiomas neoromances, 
pero en su significación vulgar de grueso (¡t. grasso) rum. gras; 
fs. gras; esp. graso, e tc .).

Debemos hacer notar además que crassus es empleado tam ­
bién como cognomen y se sabe que en función de tal, sólo los 
calificativos populares (Marcus Licinius Crassus), lo mismo de 
Quintus Horatius Flaccus; este adjetivo aparece usado solamen­
te por Varrón y Cicerón, Nat. deor. 1, 80. Lo mismo puede a f ir ­
marse de otros calificativos de la misma especie, (cfr. Ruck- 
deschel p. 48 y Goldberg, op. cit., pág. 132 y 139).

DORSUM

Este sustantivo que tiene su correspondiente noble en tergum 
(tergus) es poco usado por los escritores latinos. Así tenemos
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que en Terencio, Cicerón y Salustio, falta, dándose un solo caso 
en César y rara vez en Livio.

Pía uto lo emplea cinco veces y su uso comienza a imponerse 
en Plinio el Nat. Columela y Apuleyo, y en los escritores cristia­
nos, también, y esto sirve para confirmar el origen vulgar de 
dorsum, su empleo es frecuente en la Vulgata.

Entre los escritores clásicos predomina en Virgilio.

Georg., I, 172: . . .duplici aptantur dentalia dorso.

Georg., III, 116: Frena Pelettonii Lapittae gyrosque dedere, 
imposito dorso

Georg., 111,436: Neu dorso memoris libeat jacuisse per herbas,

En., V III, 234: Sstabat acuta sílex, praecisis undiundique saxis, 
speluncae dorso insurgens. . .

En., X, 226: . . .dextra puppim tenet, ipsaque dorso
eminet, ac laeva tacitis subremigat undis.

En., X, 333: . . .Sed non puppis tua Tarchon
namque in flic ta  vadi dorso dum pendet iniquo

En., X I, 557: T igrid ls exuvlae perdorsum a vértice oendent

En los idiomas neolatinos tergum ha desaparecido, dorsum 
por el contrario subsiste en español, dorso, ¡tal. dorso, fr. dos, 
rum. dos, logud dossu, engad. dos, vegl. duas, etc.

FRICARE

Este verbo cuyo correspondiente noble es tero, lo mismo que 
sus derivados, son de origen vulgar, como puede verse en W. Bach- 
vens, pág. 63, y E rnaut-M e ille t, pág. 375.
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Geor. 111, 256: Ipse ru it dentesque saballicus exacuit sus,
et pede prosubigit terram, fr ic a t arbore costas.

Frico ha supervivido en los idiomas neolatinos (esp. fregar, i tal. 
fregare , rum. freca, ant. fr. frayer). Fregare muy vulgarizado en 
el ita lian o  actual conserva aún el sentido obsceno del latín tCf. 
Thesaurus V I, 1320, lins. 21 y sigs.) Plauto, Catón, T ibulo y Ho­
racio, Petronio, Columela, Séneca el nat., Juvenal y otros escrito­
res tardíos lo emplean, quienes más, quienes menos, dándose con 
c ierta  reiteración en Pimío el Nat. Los compuestos (a ffrico , Cir- 
cum friso (Catón), Confrico, defrico, e ffrico , in fricco, perineo, 
etc.) sólo figuran en escritores de segunda o tercera categoría.

lero, que también tuvo significado obsceno, ha desapareci­
do en las lenguas romances, sólo su compuesto contero ha sobre­
vivido en el español curtir y en port. cortir. Esto nos indica el ca­
rácter aristocrático de esta forma empleada por los puristas.

GRANDIS

La extensión de esta palabra de etim ología d ifíc il en desme­
dro de magnus (posiblemente indoeuropea y más antigua que 
grandis; Cfr. Area Sparita de Bárto li) data, ya en autores arcai­
cos y parece ser de carácter popular como lo indica la a de gran- 
dis (Ernout M aille t, p. 413), en tan to  que la a de magnus res­
ponde a un sua secumdum del indoeuropeo.

Acerca del empleo de ambos objetivos en los diversos escri­
tores se lee el Thesaurus, V I, 2, col. 2179, lins. 57, etc. "grandis 
inde a Plauto et Catone per totam  la tin ita tem  ita  leg itu r, u t apud 
priscos scriptores usus certis term inis circunscrip tus esse, apud 
pósteros latius patere videatur. . . cotid iano sermonis fuisse Iin­
gane derivatae otendunt, quamquam apud quo tid ian i quoque stilí 
criptores fere semper praevalet magnus. . . hiñe e ff ic i potest vo- 
cabulus q. q. magnus ante sextum saeculum o consuetudine com- 
muni non penitus abusse sed potius ad certas s ign ifica tiones re- 
dactum esse, id quod et testim onio veterum gram m aticorum  ív. 
p. 2, 179, 51) et linguis derivatis congru it (v. tam en p. 2. 181/
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75 Ambrosios!; in II Cor. 6, 6 grandis nimi erat, explicat: in mag­
na nimifafe. Nofandum est in corpore agrimensosorum grandis 
non invcnini nisi in libcllo qui vocaturcasae litterarum (grandis 
52, magnus sernel)".

En términos generales podemos afirmar que los clásicos más 
puristas emplean magnas como atributo de sustantivos colectivos 
ímuítifudo, legio, caterva, turba, etc.) o inanimados (vlumen, 
mare, domus, urbs) o también aplicados a conceptos abstractos 
(gaudium, dolor, periculum) mientras que el uso de grandis lo 
refieren a objetos vivos como a plantas, animales, y ol hombre, 
pero vinculado entonces ol aspecto corporal. (Cf. Isidoro, Diíí. 
I, 362; magnum ad animus referimus, grandcm ad corpus).

En V irg ilio  lo encontramos diez veces referido al aspecto 
material de los sustantivos. La distribución es como sigue:

Egl., V, 36: Grandia saepe quibus mandavimus hordea sulcis 
in fe lix  loliuni et steriles nascuntur avenae.

Egl., X, 25: V en it et agresti capitis Silvanus honore 
florentes férulas et grandia lilia  quassam

E9l-, I, 195: Et n itro  prius et nigra perfundere amurca 
grandior u t fetus siliquis falacibus esset,

^ eor9-, I, 497: A u t gravibus rostris galeas pulsabit inanes 
gramdiaque effosis m irabitur ossa sepulcris

^ eor9 , II, 244: . . .aqua e luctab itu r omnis
scilicet, et grandes ibunt per vimina guttae;

Ggor9-, III, 427: Est etiam  malas Calabris in saltibus
Squamea convolvens sublats pectore terga 
A tque notis longam macutos us grcmdibus alvum

Georg iw  _
■' lv / 26: In médium, seu stabitiners, 

seu pro flue t humor,
transversas salices et grandia conjice saxa
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En., IV, 405: . . .pars grandia tra un t •
obnixae frumenda hum eris. . .

En., X I, 90: Post bellator equus, positis insignibus, Eton,
id lacrimans, guttisque hum ecta t grandibus ora

En., X I, 534: Sive instare jugis et grandia volvere saca

El carácter popular de este adjetivo se pone en evidencia por 
la marcada inclinación que la lengua vu lgar siente por grandis. 
Esto que señalamos se infiere claram ente al con fron ta r el texto 
de la Vulgata con el de la Ita la, esta ú ltim a más popular (1 ) usa 
siempre grandis donde la Vulgata emplea mcgnus. En Gregorior 
de Tours todavía con un porcentaje del 18 por ciento en Silvia, 
Peregrinatio ad loca sancfa, donde sobre magnus se registran 
veinte casos de grandis y ello se explica por el carácter popular 
de esta obra, evidenciado por otros muchos elementos.

En el latín decadente, además de grandis otras palabras como 
(Inmensus, vasfus, ingens) contribuyeron a sup lantar la forma 
agónica de magnus (2 ).

G u i l le rm o  K a u l

(Universidad Nacional de Cuyo) 1 2

(1) H. R o N S C H , l ía la  uns Vulgat, Marburg, 1875, pág- 10, e*C)
(2 )  E . WoLFFLIN, Archio für LexicographV

Gram m atik, Leipzig, X II ,  pág. 392. GoLDBERG, G lo t ta ,  X X ,  pág- '



VARIACIONES SOBRE UN TEMA

Aunque breves en cuanto a su número y extensión, son los 
poemas que Catulo dedicara a Lesbia los que más decididamente 
muestran la riqueza lírica del insigne poeta veronés.

Carentes de todo preciosismo alejandrino — salvo muy con­
tadas excepciones— , traducen ellos eficazmente las varias alter­
nativas que a aquellos amores impuso el ajedrez femenino de su 
culta y disoluta amante, alternativas que en amplia gama llevan 
desde el amor idolátrico al odio y a la execración.

Los dos poemitas que hoy ofrecemos, justamente celebra­
dos en todos los tiempos, constituyen por la sencillez y naturali­
dad de la forma y por lo particular de su asunto, un capítulo 
aparte dentro de dicho temario. No esta razón, sino el hecho de 
haber servido de fuente inspiradora a otros poetas de la latinidad, 
ha decidido nuestra elección.

La composición de Ovidio en que se celebran las prendas 
del papagayo de Corina, la amante sólo fru to de la fantasía del 
poeta, es de mérito muy inferior a las dos de Catulo. Es ella una 
de las doce que a la inexistente dama dedica el autor en sus 
"Amores". Esta obra de juventud delata en ocasiones — y ésta 
es una de ellas—  al estudiante de retórica. Campea por ella 
cierta desmedida afectación primeriza y el afán por demostrar 
erudición mitológica, vicios éstos que desmerecen y afean el tono 
general del asunto, suerte de treno lamentatorio que no llega a 
conmover. Con todo, la galana factura de los dísticos trasluce ya 
la extraordinaria y no superada capacidad versificatoria del autor.

La poesía que Estacio dedica a M élior a raíz de la muerte 
del papagayo de su apreciado amigo, tiene los mismos defectos de 
la anterior: afectación, exageración en el encomio, ausencia de
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emoción auténtica. La calidad del metro elegido y el conocido y 
siempre ensalzado repentismo del poeta, no compensan las de fi­
ciencias apuntadas.

Más sentido sin duda es el epigrama del poeta bi Ibi I i taño a 
la perrito de su amigo Publio. Candoroso, expresivo, verosímil, 
está a la a ltu ra del modelo. Prueba además, fehacientem ente, que 
no todo es lodo en la pluma de este escritor, tan agudo como in ­
decente y mordaz, tan tierno y fino y a las veces tan salaz y ex­
tremoso.

Justicieramente pudo decir de él P lin io : "E ra t homo inge- 
niosus acutus acer, et qui p lurim um  ¡n scribendo et salis haberet 
et fe llis nec candoris m inus". (Pl. Epist. I I I ,  2 1 ).

El no haber llegado hasta nosotros, nos impide agregar a 
estas piezas "La  Paloma" de Lucio A rrunc io  Estella, poeta pa- 
duano nacido de fam ilia  patric ia el año 61, que fuera cónsul 
subrogado el 94.

Am igo de M arcia l y de Estacio, mereció en su tiem po gran­
des elogios por la referida composición.

A l decir de M arcia l la paloma de Estella venció al gorrión 
de Catulo.

Stellae delicium  mei columba,
Verona Iicet audiente dicam, 
v ic it, Máxim e, passerem C a tu lli.
Tanto Stella meus tuo C atu llo  
quanto passere maior est columba.

Epigr., 1, 7.

También Plinio (Epíst. IX, 25.) alude a las obras a que 
Marcial se refiere en carta a M am iliano, que a la sazón se ha­
llaba en el campo. Luego de prometerle el envío de unas poesías, 
agrega: "T u  passerculis et columbis nostris ínter aquilas vestras 
dabis pennas, si tamen et sibi et tib í p lacebunt: si tan tum  sibL 
continendos cavea nidove curabis."

Con estas someras aclaraciones queda explicado nuestro 
propósito: rastrear y ofrecer la trayectoria  de un tem a humild®
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— la exaltación de algunos notables representantes del reino oni 
mal—  ennoblecidos y rescatados de la incuria del tiempo por plu 
mas piadosas de insignes poetas.

C A T U L L I  C A R M I N A  

I I

P a s s c r , d e l i c i a c  
quicum ludcrc, quem tenere,

cui primum digitumdure 
el acris solet incitare morsas, 
cum desiderio meo nitenti 
carum nescioquid libel iocari
ct solaciolumsui doloris,
credo, ut tumgraüis ardor:
tecum luciere sicul ipsa possem 
el trislis animilevarc curas!

Pajarillo, delicias de mi niña, ( 1 ) 
con quien suele jugar, a quien retiene 
en su regazo y al que ansioso entrega 
la punta de su dedo, provocando 
sus agudos mordiscos, cuando place 
a mi amor esplendente divertirse 
con algo indefinible que le es caro 
y que consuela un poco sus pesares, 
por aquietar — presumo—  los tormentos 
de una pasión ardiente. — Quién, cual ella, 
pudiera holgar contigo y del espíritu 
aligerar la triste pesadumbre.

O) Las versiones castellanas son originales del autor.
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C A T U L L I  C A R M IN A

I I I

Lugele, o Veneres Cupidincsquc 
ct quantum esl hominum venustiorum. 
Passer morluus est mcac puellac, 
passer, dcliciae mcac puellac, 
quem plus illa ociáis suis am abal: 
nam mellilus eral suamquc noval 
ipsam tam benc quam puella matrcm 
nec sesc a gremio illius mooebat, 
sed circumsiliens modo huc modo illuc 
nd solam dominam usque pipiabat.
Qui nunc it per lenebñcosum 
illuc, unde neganl rediré quemquarn. 
A i vobis mole sil, malae lencbrac 
Orci, quae omnia bella dcüoralis: 
tam bellum mihi passerem abstulistis. 
O faclum male! o miselle passer!
Tua nunc opera mcac puellae 
flendo iurgiduli rubenl ocelli.

Llorad Gracias y Amores, 
y cuanto ser exista 
sensible a la belleza.
Ha muerto el pajarito 
delicias de mi niña, 
a quien ella estimaba 
aun más que a sus pupilas, 
Pues era dulce y suave 
y al alma conocía 
tan bien como a su madre 
la conoce una hija; 
ni nunca del regazo 
de su dueña salía;
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mas saltándole en torno 
aquí y acullá iba, 
y a ella sola, incesante 
su piar repetía.
Ora sigue la oscura 
senda de donde afirman 
que ninguno retorna.
— Oh pérfidas tinieblas 
del Orco, sed malditas, 
que todo cuanto hay bello 
devoráis! —Ay, tan linda 
ave me arrebatasteis!
— Oh mísera! —Oh desdicha! 
Por vuestra culpa ahora 
los ojos de mi niña 
están enrojecidos 
y de llorar se hinchan.

O V ID II A M O R U M  ,LID . C A R M . VI

Psillacus, Eois imitatrix ales ab Indis,
Occidil: exsequias ite fícquenlcí aves, 

he, p¡ae oolucres, el plangite pecíova pennis 
E t rígido leñeras tingue nótate genas, 

Hórrida pro moestis lanielur pluma capillisy 
Ero longa resonent carmina veslra tuba. 

Quod scelus Ismarii quereris, Philomela, lyranni.

Expíela est annis isla querela luis;
Ulitis in rarae miserum deoertere funus;

Magna, sed aniiqua est causa doloiis Ilys• 
Omnes, quae liquido libratis in aere cursus,

Eu lamen ante alios, turtur amice, dolé. 

et}°  fuit oobis omni concordia vita,
E t stelil ad finem longa tenaxque fides. 

W od fuit Argolico invenís Phoceus Oreslae,



~  148 ~

Hoc tibí, dum licuit, Psillace, eral.

Quid lamen isla fides, quid rari forma colorís. 

Quid üox mulandis ingeniosa sonis,

Quid iuüat,ut dalus es, noslrac

fnfclix avium gloria,
Tu poteras frágiles pinnis bebdare smaragdos 

Tincla gerens rubro púnica rostro croco. 
Non futí in terris oocurn

Reddebas blacso tam bene verba sono! 
Raplus es ¡nVidia:non lu fera bella movebas;

Carrulus el placidae amator eras.
Ecce, colurniccs Ínter sua proclia vivunl,

Forsitan el fianl inde frequenter anus.
Plenus eras mínimo: nec, prae amore,

In mullos poleranl ora vacare cibos;
Nux eral esca libi, causacque somni,

Pcllebalque sitim simplumor aquae.
Vivit edax vullur duccnsquc per aera gyros 

Milvus ct pluüiae graculus auctor aquae;
P¡vil el armiferae cornix inoisa Minervae,

Illa quidem saeclis vi novem:
Occidit ¡lie loquax, humanae vocis

Psillacus, extremo munus ab orbe datum ! 
Optima prima fere manibus avaris,

Implenlur numeris deteriora 
Tristia Pbyllacidae Thersiles fuñera vidil,

lamque cinis, vivís fratribus. H ed or eral.
Quid referam limidae pro te pia vola puellae:

Vota, procelloso per mare rapta N oto? 
Séptima lux venil, non exhibitura sequenlem,

E l slabal vacuo iam libi Parca colo;
Nec lamen ignavo slupuerunl verba palalo:

Clamavii moriens lingua: "Corinna Vale!’
Colle sub Elysio nigra nemus dice frondet,

Udaque perpetuo gramine térra virel:
Siqua fides dubiis, volucrum locus tile piarum
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Dicihir, obsccnae quo aoes; 
míe innocui late pascuntur olores

E l vivax phoenix, única semper avis 
Explicat ipsa suas ales lunonia pinnas,

Osculo dat cupido blanda columba mari.
Psittacus has ínter nemorali sede rcceptus 

Convertil üolucres in sua verba pias.
Ossa tegit tumulus. lumulus pro corpore magnus,

Quo lapis exiguus par sibi carmen habet:

COLLIGOR. L1X. IPSO. DOMINAE. PLACUISSE. SEPULCRO 

O ra. fu er e , mihi. plus. ave. docta, loqui.

El papagayo, el ave imitadora, 
venida de las indias orientales, 
ya no existe. Llegad a sus exequias 
en bandada, llegad, piadosas aves; 
golpeaos el pecho con las alas, 
y en las suaves mejillas dejen rastro 
vuestras uñas agudas. Cual cabellos 
de tristes plañideras, desgarraos 
las plumas erizadas y resuenen 
como fúnebre tuba vuestros cantos.
— Qué crueldad del tirano tracio lloras, 
Filomela? Los años que han pasado, 
han debido calmar ya tu congoja; 
a la muerte infeliz de un ave rara 
destínala, que grande pero antiguo 
es el motivo del dolor de Itis.
Vosotras, todas las que el raudo vuelo 
mantenéis en el éter transparente, 
y sobre todo tú, tórtola amiga, 
aflígete. Perfecta inteligencia 
existió entre vosotros en la vida 
y se mantuvo firme hasta la muerte 
vuestra fidelidad. Lo que fué el joven



Pílades para Orcstcs el argivo, 
eso fue para ti mientras viviste 
la tórtola, oh lorito. Sin embargo, 
esa fidelidad — de que ha servido? 
qué la belleza de color tan raro, 
o voz tan hecha a modular sonidos, 
o haber sido el encanto de mi nina 
desde que tú le fuiste concedido?
— Infortunado! tú que eras la gloria 
de los pájaros, yaces abatido!
Con tu plumaje oscurecer podías 
el color de la frágil esmeralda, 
y el rojo colorido de tu pico 
al brillo de la púrpura igualaba.
Ln el mundo ningún pájaro hubo 
que imitara mejor la voz humana; 
con tan grande destreza repetías 
balbuciendo, las voces que escuchabas. 
T e arrebató la envidia. No movías 
fiera guerra. Locuaz y amante eras 
del dulzor de la paz. Las codornices 
viven en luchas y quizás por eso 
es que llegan a viejas con frecuencia.
Un poco de comida te bastaba 
y el placer que encontrabas conveisan * 

te impedía tener libre la boca 
para tomar frecuentes alimentos.
T u  almuerzo era una nuez y adoimide 
que provocan el sueño y reparaban 
tu sed unas gotitas de agua pura.
Voraz el buitre vive y el milano 
que en los aires describe grandes g ll°  ’ 
y el grajo responsable de las lluvias, 
y la corneja odiada por Minerva 
la belicosa, vive y muere apenas 
al término, en verdad, de nueve sig l°s#



Ha muerto este parlero papagayo 
que imitaba tan bien la voz humana, 
clon venido del límite del mundo.
Son de ordinario las mejores cosas 
las que arrebatan las avaras manos; 
y las peores cumplen su destino.
1 ersites vio los tristes funerales 

del I* 11 ác id a y Héctor ya cenizas 
era mientras vivían sus hermanos.
Para qué recordar los píos votos 
que hizo por ti mi temerosa niña; 
esos votos que el Noto tempestuoso 
se llevó por los mares. Llegó el día 
séptimo, para ti ya sin mañana, 
porque la Parca devanado había 
el huso enteramente. Sin embargo 
no se heló la palabra en tu garganta 
y clamaste al morir: — Adiós, Corma! 
En el Elíseo existe, en la pendiente 
de una colina, un bosque que sombrean 
copudos robles; la mojada tierra 
reverdece con céspedes perennes.
•Si creer en la fábula debemos 
allí está, según dicen, el asilo 
de las aves piadosas. No penetran 
en él aves que son de mal agüero.
A llí los cisnes inocentes viven, 
y el fénix inmortal, único siempre 
entre las aves; muestra su plumaje 
allí el pavo real y la paloma 
cariñosa a su esposo apasionado 
E  prodiga sus besos. Recibido

Papagayo en la mansión sombrosa,
P°r su lenguaje sobre sí concita 
la admiración de las piadosas aves. 
Eubre sus huesos una tumba grande
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como su cuerpo; lápida pequeña 
un epitafio tiene igual a él mismo:
P o r  este monumento  puede  verse

QUE A MI DUEÑA AGRADE. SUPO MI BOCA 

HABLAR MEJOR DE LO QUE SUELE UN AVE.

S T A T /I  S IL V A R U M  L IB . // . C A R M . IV

Psitlace, (lux oolucrum, (Iornini facunda voluptas, 
Iturnanac solcrs irniiator, Psitlace, linguae, 
quis /¿íu /am súbito pracclusit murmura fa lo ?
H esternas, miserando dapcs morilurus inisti 
nobiscum; el gratac carpentcm muñera mensae% 
crrantcmque toris mediac plus tcmpore noclis 
vidimus: affalus ctiarn medita taque verba 
reddideras; al nunc adem a silenlia Lethes 
¡He canorus habcs. Cedat Phaetontia vulgi 
fabula; nec soli celebrant sua fuñera cycni.

A t tibí quanta domus rutila tesludine fulgens, 
connexusquc cbori virgarum argenleus ordo, 
argutumque luo stridenlia ¡¡mina cornu!
En querulae iam sponle fores! vacat ille beatas 
carcer, el angustí nusquam convida tecti.

Huc doctae stipentur aves, quis nobile fandi 
ius Natura dedil: plangat Phoebeius ales; 
auditasque memor penitus demittere voces 
sturnuSy et Aonio versae cerlamine picae; 
quique referí iungens itérala vocabula perdix; 
et quae Bistonio queritur soror orba cubili; 
ferie simul gemilust cognalaque ducite flammis 
funeray et hoc cundae miserandum addiscite carmen:

“ Occidit aeriae celebérrima gloria gentis 
PsillacuSy ille plagae viridis regnalor E o a e ; 
quem non gemmata volucris Iunonia cauda 
vinceret, aspedu gelidi non Phasidis a/es,



ncc quas bumcnti N u m id a e  rapuere sub Austro.

file salututor regum, nomenque locutus 
C aesarcum, el queruli quondam vice functus amici 
nunc conviva levis, rnonsti ataque recldere verba 

larn facilis: quo tu, Melior dilecto, recluso, 
numquam solus eras: al non inglorius umbns 
mitlitur: Assyrio ciñeres adolentur amonio, 
el tenues Araburn respirant granuna plumae, 
Sicaniosque crocos: sentó ncc fessus incrh 
scandit odoralos Phoenix felicior ignes .

- O h  papagayo, jefe de las aves, 
elocuente deleite de tu dueño,
°h diestro imitador del habla humanal 
— Quién apagó tan pronto con la muerte 
tus murmullos? Ayer, infortunado, 
compartiste el banquete con nosotros 
tú que morir debías y te vimos 
tomar presentes de la grata mesa 
y errar hasta pasada medianoche 
P°r los lechos. También nos respondiste 
con pensadas palabras nuestros dichos.
Hoy eternos silencios del Leteo 
tienes, ave parlera. Que no alabe 

populacho de Faetón la fábula;
110 celebran los cisnes solamente 
sus funerales. — Qué brillante casa 
tenías, reluciente por el nácar;
*a hilera plateada de sus rejas 
en marfil engastadas y las puertas 
^Ue resonaban con tu agudo pico!

"Puertas que desde entonces gimen solas! 
£"sta prisión feliz está vacía 
y en sitio alguno del recinto estrecho 
SUenan tus burlas. En bandada acudan



aquí los doctos pájaros a quienes 
el noble don de hablar les dio Natura. 
Llore el ave de Febo, el estornino 
dócil que graba todo en su memoria, 
y las piadosas que en aquel certamen 
de las Musas quedaron transformadas; 
y la perdiz que reproduce uniendo 
las voces escuchadas y la hermana 
que al encontrarse huérfana se queja 
en su nido de Tracia. Gemid todas 
a un tiempo y conducid hasta las llama 
los despojos hermanos y este canto 
deplorable aprendedlo todas juntas:

4‘E1 papagayo, gloria celebrada 
del pueblo de las aves ha caído; 
el verde emperador hijo de Oriente 
a quien ni el ave de Junón vencía 
con su cola enjoyada, ni en aspecto 
superó el ave del helado Fasis, 
ni aquellas que los númidas cazaron 
bajo el Austro mojado. Y a  no existe 
aquel que saludaba emperadores, 
que de César el nombre pronunciara, 
y ofició otrora de doliente amigo*
Ligero convidado no hace mucho 
repetía las voces que escuchaba 
con gran facilidad. Querido Mélior, 
cuando contigo, fuera de la jaula 
estaba, tú jamás te hallabas solo.
No sin gloria a las sombras ha bajado , 
sus cenizas se juntan al amomo 
asirio y huele su plumaje leve 
a Plantas de la Arabia y a azafranes
sicilianos y nUnca el Fénix laso 
de vejez inactiva más contento 
ascendió entre las llamas perfumadas.
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M A R T IA L IS  E P IC R A M M A T O N  L ID . /  

C IX

Issa est passcre nequior Catulli, 
Issa cst purior osculo columbae, 
/ 55a est blíirulior ómnibus puellis, 
/ 55a c.s/ carior Indicis lapillis,
Issa cst dcliciae caiclla Publi.
Mane tu, 5/ queritur, /oflui putabis; 
sentit iristiiiamque gaudiumque. 
Collo nixa cubat capitque somnos, 
u/ suspiria nidia senúantur; 
ct dcsiderio coacta oenlñs 
gutta pallia non fefellit ullat 
sed blando pede suseilat loroque 
deponi monet et rogat laoari.
Castac lantus inesl pudor calellaet 
ignorat Veneran; nec inoenimus 
dignurn tam teñera virum puella. 
Tlanc ne lux rapiat suprema toiamt 
picta Publius exprimit tabella, 
in qua tam similen üidebis Issamt 
ut sit tam similis sibi nec ipsa.
Issam denique pone cum tabella: 
aut utramque putabis esse veram, 
out utramque putabis esse piclam.

M ás provocativa 
aun que el pajarito 
de Catulo, es Issa; 
más pura es que el beso 
de la palomita; 
cs Issa más tierna 
que todas las niñas;
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Issa es más preciosa 
que las gemas indias; 
delicias de Publio 
es la perra Issa.
Cuando ella se queja, 
que habla se diría; 
del amo la ixma 
siente y la alegría.
Si sobre su cuello 
ella se reclina, 
allí se adormece 
y nunca suspira.
Si limpiar el vientre 
acaso precisa, 
ni una sola mancha 
deja en sus cobijas; 
despierta a su dueño 
con suave patita, 
pide que la baje 
del lecho en seguida, 
y después le ruega 
que la vuelva limpia. 

Tanto pudor casto 
hay en la perrita,
Que el amor ignora 
pues no hay quien consiga 
un esposo digno 
de tan tierna niña.
A  fin de que cuando 
muera haya reliquia 
Publio ha hecho pintarla 
en una tablilla, 
y tan semejante 
veis en ella a Issa, 
que no se parece 
más ella a sí misma.
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Comparad, al cabo,
el cuadro con Issa 
y creeréis que uno 
y otra, son dos Issas, 
o bien que dos cuadros 
hay de la perrita.

Antonio Alonso Día

(Universidad de Buenos Aires)



INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS DIMINUTIVOS
DE CATULO

No sin acierto se señala como una de las características del 
vocabulario catuliano la profusión de las formas diminutivas, ca­
racterística que le confiere gracia, expresividad y una medida 
igual de fuerte espontaneidad, tanto más significativa cuanto 
que, por esta última, la personalidad del poeta es figura desta­
cada y singular en el círculo de los poefae novi (1 ). Así se ex­
presa, por ejemplo, Georges Lafaye en la Infroduction a las Poé- 
sies de Catulo, publicadas por la Association Guillaume Budé, 
en el párrafo destinado a la lengua y al estilo del poeta: " .  . .ríen 
n'y est plus frappant que l'abondance des dim inutifs destinés á 
exprimer, suivant le cas, la petitesse des choses ou la faiblesse 
ou l'élégance, ou encore tout ce qui fa it la tendresse ou
provoque le dédain."

¿Qué actitud debemos asumir ante un hecho lingüístico de 
tal naturaleza, síntoma exterior de un clima espiritual indivi­
dual? Una serie de estudios acerca de la moderna estilística nos 
aconsejan la adopción de una determinada actitud y nos señalan 
el camino por seguir. "Nuestra estilística. . . aspira — dice Ama­
do Alonso—  a una recreación estética, a subir por los hilos ca­
pilares de las formas idiomáticas más características hasta las 
vivencias estéticas originales que las determ inaron." Se acon- (I)

( I ) Este modo de estimar la obra de Catulo, como fruto de una 
individualidad estética que vive en sí y por sí, mucho más digna de tenerse 
presente que las relaciones superficiales del poeta con un grupo literario, ha 
sido recomendado por el profesor Manlio E. F. Lugaresi, en la Revista de 
Estudios Clásicos, tomo I : " L a  poesía lírica latina, los novi” .
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seja, pues, aprehender el hecho estético in d iv id ua l m ediante el 
estudio de las formas idiomóticas de uso personal Si estas formas 
adquieren el valor de signos particu lares, p a rticu la res  son tam ­
bién sus correspondientes vivencias. Esta correspondencia se halla 
expresada en "el postu'ado de que a una exc ita c ión  psíquica que 
se aparta de los hábitos normales de nuestra mente, corresponde 
también en el lenguaje un desvío del uso n o rm a l."  (2 ) .

Por consiguiente, el análisis y la in te rp re tac ió n  de los d im i­
nutivos va más allá del dom inio de lo pu ram ente  gram atica l 
— lógico y conceptual— , y tra ta  de cap ta r lo específicam ente 
estilístico — psicológico e ind iv idua l— . Si a tend ié ram os sólo el 
aspecto lógico del lenguaje, del habla, aparecería éste despoja­
do de sus elementos afectivos y vo litivos, y nuestra vida in te rio r 
no encontraría, a través del sistema lingü ístico, la resonancia de 
su continua evolución. Cada uno de los valores de este sistema 
es un modo de "manifestarnos ante nosotros mismos y ante los 
demás", de expresar nuestra sensibilidad y de hacerse evidentes 
los requerimientos de nuestras urgencias vita les. Se puede fo r­
mular lógicamente, simplemente designar una cosa, y, entonces, 
el análisis del contenido de la palabra se agotará en el dom inio 
de lo conceptual; pero la vida nos enseña que jam ás se expresa 
una ¡dea en su absoluta simplicidad, desprovista de todo m a tiz  
afectivo, descubridor de una actitud  sub je tiva puesta en relación 
con esa idea. No hay desnudez lógica en las palabras. La c o n tin ­
gencia, la instabilidad del lenguaje, por e jem plo, se nos explica 
por su conexión con la vida in terior del hab lan te , y porque vive 
muy próximo de la criatura que a d ia rio  se sirve de él (3 ) .

II. - La comprobación de la señalada p a rticu la rid a d  del 2 3

(2) Leo Spitzer : " L a  interpretación lingüística de las obras 
rañas” , en Introducción a la Estilística Romance, ed. por la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, Instituto de Filólo- 
fía.

(3) J- VENDRYES: "E l lenguaje, Introducción lingüística a la H is­
toria” , págs. 189 y sigs.
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vocabulario de Catulo — comprobación ofrecida como ocasión 
de interpretación— , ha de ser el puente de comunicación con el 
clima espiritual del poeta. El diminutivo, pues, adquiere el valor 
de signo de una disposición subjetiva a cuyo término se da.

Encarado nuestro problema con esta entonación de diná­
mico querer asir lo que cristaliza en el fenómeno formal, se sus­
citan cuestiones que, por estar en íntima relación con lo espiri­
tual del poeta, son tanto más apremiantes cuanto más seduc­
toras.

Es muy raro encontrar en poesía — pienso con preferencia 
en la obra de Catulo— , un diminutivo con valor conceptual, ló­
gico, que nos sugiera abreviadamente la ¡dea del objeto que 
mienta. Difícilmente se emplea para expresar la modesta exten­
sión del objeto a que hace referencia, sino por necesidades de 
expresividad (4). La finalidad disminuidora queda casi siempre 
velada entre los hitos de la emotividad y se penetra de un con­
tenido intencional, sólo evidente para quien indaga la situación 
real en que se hallan ubicados los personajes, o manifiesta un 
conocimiento de sus psicologías, de sus actitudes o estados aní­
micos. La función del dim inutivo está condicionado por estos 
factores, y de ellos depende la actualización de su valor.

Autores hay, sin embargo, que niegan la función expresiva 
para ciertos dim inutivos latinos. G. Bonfante al examinar los 
elementos populares de la lengua de Horacio, no encuentra, por 
ejemplo, en aurículus ni matiz afectivo, ni significación de em­
pequeñecimiento. Ve tan sólo en el sufijo el equivalente, el si­
nónimo de ouris, y, por otra parte, el indicio vulgar de la lengua 
horaciana. (5 ).

Aparece este dim inutivo en el verso 20 de la sátira IX, L. I 
de Horacio: 4

(4) Para los distintos valores del sufijo, consúltese Amado Alonso: 
Noción, emoción, acción y fantasía en los diminutivos” , Ed. Universidad 

de Chile, 1937.
, t(5) G. BoNFANTE: “ Los elementos populares en la lengua de H o- 

raci° » en la Revista Emérita, Tomos IV y V; Madrid, 1936-37.
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Dimitto aurículas, ut ¡niquae mentís asellus,
Cum gravius dorso subí i t onus. . .

Nos refiere el poeto su fastidio e incomodidad ante la presencia 
de un parlero, que insiste en hacerle compañía. Vanamente en­
saya Horacio cuantos recursos están a su alcance para despren­
derse del imprudente compañero. A lude, por ejemplo, a su in ­
tención de visitar un amigo enfermo, más a llá  del Tiber. Pretexto 
infeliz para quien desea seguirlo hasta el f in :

Nil habeo quod agam, et non sum piger: usque seguar te.

Ante el fracaso de la ú ltim a ten ta tiva , "de |é  — nos dice Hora­
cio—  caer las orejas". Figuradamente, m an ifies ta  así la idea de 
su resignación y entrega, pues el dejar caer las orejas es el sín­
toma exterior de un estado de deb ilitam ien to  y languidez, cuya 
contemplación nos arranca a menudo un sen tim ien to  de ternura 
y compasión. Se aclara más el estado de án im o del poeta cuando 
se compara con un borriquito que soporta pesada carga. ¡Cuán­
tas veces la figura tranquila y resignada de un po llino  con grave 
peso sobre su lomo, inspira un sentim iento de te rnura y compa­
sión! De igual manera, ante un Horacio que soporta el peso de 
una charla vacía y pedante, concluimos por reaccionar compa­
sivamente.

La situación real que se establece, en este caso, entre el 
poeta y el parlero, nos ha servido para descubrir el va lor emo­
cional de aurículas. Cumple el sufijo , además de la func ión desig- 
nativa, que podría lograrse tam bién con angras, la de tras luc ir la 
circunstancial disposición anímica del poeta. Orel 1 i que ha tra ­
ducido el diminutivo en cuestión por m isellas meas aures, ha po­
dido entrever el mismo valor afectivo que le asignam os (6 ).

Horacio ofrece la misma expresión que se ha analizado, pe- 6

(6) Cf. Anales del Instituto de Literaturas Clásicas. T. I; ANTO­
NIO A. D íaz: “ Versión métrica y comentario de la noüena sátira del pri­
mer libro de Horacio” , Universidad de Buenos Aires. 1939.
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ro empleando, en lugar del sufijo, la forma bisilábica auris. Figu­
ra en la Oda X III, L ib. II,vv. 33-36:

Quid mirum-5 ubi i11is carminibus stupens 
d im itt it afras bellua centiceps 

aures, ef inforfi capillis 
Eumenidum recreantur anguesP

Los versos manifiestan el sojuzgamiento del can Cerbero y de las 
temibles cabelleras de las Eumenides por "aquellos" cantos de 
Safo y Alceo. Mas los hechos que el poeta veronés refiere suce­
den en un allá lejano, al cual alude el demostrativo " illis " , como 
un ademán temporal, y el adverbio "u b i", estableciendo la mis­
ma relación circunstancial. Pues bien, si esos efectos imagina­
tivos de la lira eólica — el apaciguamiento y delectación de los 
animales—  ocurren en un tiempo remoto, pretérito, ha de admi­
tirse que el poeta no pasa de la actitud de comprobación y evo­
cación. La expresión dimittif aures revela aquel poder que vuelve 
dócil a la indómita fiera, pero no nos dice nada de la dominante 
emocional del escritor.

Horacio, indudablemente, ha tenido conciencia de las dos 
formas, auris y auriculus, pero sólo su especial tensión lo de­
cide a elegir el sufijo en aquel pasaje de la sátira.

En cambio, en la Oda, donde se muestra con un estilo más 
elevado, Horacio manifiesta su identificación emocional con los 
valores artísticos de sus confesados maestros, identificación y 
resonancia que explica el empleo del presente "d im it t it  y re­
creantur", en lugar del pretérito (7).

Por otra parte, el mismo Bonfante afirma con acierto que 
los elementos populares se introducen preferentemente en las 
sátiras y epístolas de Horacio, en los "sermones", según la de­
nominación del autor. La comprobación de este hecho le lleva a 
agrupar y dividir las obras en un orden de creciente vulgarismo. 7

(7) Karl V ossler: “Filosofía del ” , ed. Losada, S. A.,
° 8, Aires, pág. 196 ss.
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En el primer término de lo esca'a, en el ex trem o caracterizado 
por una lengua elevada y noble, figu ran  sus odas, y, en el opues­
to, sus epístolas y sátiras, de una lengua más popu la r y vulgar, 
mientras los epodos constituyen el té rm ino  in te rm ed io  y conci­
liatorio de esas dos características. El poeta p re fie re  para sus 
"sermones", que representan, por el tono en que están escritas 
y por los argumentos y los hechos referidos, el modelo insupera­
ble de lo que es natura!, cotid iano y sim ple, es decir, aquellos 
elementos que mantienen una más inm ed ia ta  re lación con la 
vida, y, por consiguiente, más penetrados de expresividad y a fec­
tividad.

Considerando el problema del d im in u tivo  auricu lus , hemos 
comprobado su empleo en tres sátiras y una epístola (sátiras: 
II, 5, v. 33; I, 9, v. 20; I, 9, v. 77 - epístolas: I, 8, v. 16 ), es 
decir, en las composiciones que nos ofrecen el "m ode lo  insupera­
ble de lo que es natural, cotid iano y s im p le ", que como simple, 
cotidiano y natural, es espontáneo.

Creemos haber llegado por este nuevo cam ino a la conclu­
sión de que auriculus no es el equivalente absolu to  de a u r is .

Otro autor, ubicado en las prim eras páginas de la h istoria  
de la literatura latina, el cómico Plauto, sufre  tam bién  la pene­
tración de una lengua vulgar y popular, y da una prueba aún más 
decisiva de la profusión de las formas d im inu tivas . En sus come­
dias, aquí y allí, sus preferencias se concretan en la elección del 
sufijo, aunque muchos son el efecto del vu lga rism o del autor. En 
"Asinaria", la Comedia de los asnos, A rgyrippo  necesita de c ie r­
ta suma de dinero para lograr de una ce lestina los amores de 
Philenia. Los amantes, sabedores del éx ito  de una aventura  em­
prendida por Liban y Leónides, y por la cual resu lta  vacía la 
bolsa de un comerciante, tra tan de conseguir el d inero que los 
separa. Así se dirige Philenia a Leónides:

Da, meus ocellus, mea rosa, mi anim e, mea voluptas.
Leonida, argentum m ihi; ne nos diunge am antis . (8) 8

(8) P lau to : Asinaria III, 3 ; w . 6 6 4  - 6 6 5 .
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Pero el esclavo, que sin recompensa no quiere cederlo, le con­
testa:

Dic ig itur me tuum passerculum, gallinam, coturnicem,
Agnellum, haedillum me tuum dic esse, vel vitellum:
Prehende auriculis, compara labella cum labellis. (9)

En el primer verso, cccllus es empleado cariñosamente y apunta 
a aquello que subjetivamente !e afecta: el dinero, como medio 
para conquistar su alma, su dicha, su alegría. Es de notar que el 
diminutivo se refiere a Leónides, pero porque en él reside el des­
enlace feliz de sus amores. Etimológicamente, el sufijo significa 
"o jito ", el más preciado de los sentidos, y desde este plano, di­
remos, sensitivo, y sensitivo altamente valioso, se ha pasado a 
otro donde están ubicadas todas aquellas cosas que pueden ser 
apetecidas y deseadas. El dim inutivo cumple, pues, una función 
afectiva, que no posterga su valor activo de ablandar la volun­
tad del oyente. Los sufijos de los versos 666 - 668 son empleados, 
quizás, como recursos técnicos. Obras confiriendo al pasaje las 
características del género. Producen efectos cómicos, aunque, en 
el último verso, merced a los tres diminutivos (especialmente 
labella, labellis), es fácil entrever un matiz picaresco, que no 
alcanzaríamos aprehender si figurara labra.

El examen de otras formas del vocabulario plautino ofrece 
otros valores del dim inutivo. En "Epidicus", el protagonista de 
la obra se dirige de este modo a Telestis, joven presa del usu­
rero:

Non meministi me auream ad te afierre natali die 
lunulam atque anellum aureolum indigitum? (10).

Lunulam, usado para significar una pequeña media luna a modo 
de amuleto, ha perdido su valor conceptual- de referencia a un 9 10

(9) P la u to , Asinaria III, 3 ; vv. 6 6 6 -6 6 8 .
(10) P la u to , Epidicus, Acto V, Escena I, vv. 6 3 9 -6 4 0 .
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objeto pequeño, y, por otra parte, su empleo no tiene una propia 
explicación psicológica. Expresa, dice George E. Duckwoth, "a 
half moon" una luneta que los niños romanos pendían de su cue­
llo, para protegerse del "fa sc in um " (hechizo) o del "m a lus ocu- 
lus", ya como medio de identificación. Figuraba, con esos dos 
fines, entre los "crepundia" (juguetes) del n iño ( I I ) .  Induda­
blemente, lunulam se refiere a un objeto pequeño, sin embargo, 
lo que mienta no es su dimensión, sino una clase especial de ob­
jeto. Como "m anzana" y "m a n z c n illa " , luna y lunula expresan 
dos cosos completamente distintas.

Con respecto a anellum aureolum, la in te rp re tac ión  es otra. 
Son dos diminutivos que fuerzan la im ag inación de Telestis, des­
tacan un hecho de su niñez (el obsequio del a n i l lo ) , que la iden­
tificará. Epidicus pone una cierta mora en la mención del objeto, 
para destacar su existencia. Por tanto, no hay tensión afectuosa 
entre hablante y objeto referido; en cam bio, sí hay la insisten­
cia, lograda con la representación del ob jeto, sobre una realidad 
efectiva. A ésta se la piensa, pero representacionalm ente.

La explicación de G. E. Duckwoth acerca de estos dos d i­
minutivos, no supera el dominio m eram ente g ram a tica l, pues se 
desentiende de considerar la activ idad esp iritua l que entrañan 
esas formas. Nos dice que el ad jetivo sigue genera lm ente al sus­
tantivo (aureolum a anellum ), cuando ambos re fuerzan su cuer­
po mediante la terminación d im in u tiva ; es decir, nos in fo rm a de 
una relación de dos palabras en sí mismas consideradas, m ien­
tras se prescinde de su lado expresivo, esto es, de la aducción 
de sensibilidad que el poeta pone en amellum aureo lum .

Trataremos de precisar aún más los valores de algunos d i­
minutivos en RIgjy.tor -menc¡onando el examen de c ie rto  pasaje 
de la comedia "Rudens". El profesor Dr. Juan Corom inas, en un 
estudio etimológico, nos ofrece este cuadro de "co lo rid o  típ ica ­
mente familiar" de la obra: 11

(11) G eorge E. D u c k w o t h , T . M acci P lau ti Epidicus, ed. with 
critical Apparatus and Commentary, Princeton University Press, pág. 383.
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— Quid daré velis qui istaec tibí investiget indicetque? Elo- 
cuere propere celeriter.

— Nummos trecentos.
— Tricas.
— Quadringentos.
— Trama putidas.
— Quingentos.
— Cassam glandem.
— Curculiunculos minutos fabulare. (12)

En esta escena de regateo, "el proponente va aumentando sus 
ofertas a medida que su interlocutor se las rechaza comparán­
dolas a objetos pequeñísimos y despreciables.”  (13).

Curculiunculos nos descubre la intención del hablante de 
rebajar despreciativamente la calidad de la oferta, pues "unos 
pequeños gorgitos" representan la mínima consideración de un 
valor. El adjetivo minutos se agrega al sustantivo, afirma el profe­
sor Corominas, para expresar el tamaño de los animales, fuerza 
significativa ya perdida por el diminutivo.

Este valor disminuidor del sufijo aparece excepcionalmente 
en poesía, donde todo es sentimiento y representación. "Es muy 
raro, dice Amado Alonso, encomendar exclusivamente al d im i­
nutivo la idea de tamaño reducido." (14). Por tanto, si la pe- 
queñez del objeto motiva el empleo del sufijo, hay que ver si tras 
de esa motivación se esconde una modificación subjetiva del ha­
blante.

Sin embargo, en este verso de Plauto:

In aediculam istanc sorsum concludi volo, (15)

(12) En Anales del Instituto de Lingüística, Tomo I: “ Nuevas eti­
mologías españolas” . Universidad N. de Cuyo, Mendoza, pág. 133.

(13) Ob. cit.
(14) A mado A l o n so : “  Nociónemoción, acción fantasía en 

diminutivos” .
(15) G. E . D u c k w o th , ob. cit., pág. 315.
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ocd¡culcm cumple sólo el o fic io  s ig n ifica tivo  de referencia a una 
habitación pequeña, "sm all room ", según la opinión de Duck- 
woth. El hablante, padre celoso de la educación de su hija, or­
dena a una cortesana, cuya conducta com prom ete a la de aque­
lla, se confine entre las cuatro paredes de una reducida habita­
ción. Ésta integra sí la situación real, pero no suscita una con­
sideración afectuosa. Sobre lo a fec tivo  y la fantasía, existe sólo 
lo conceptual.

Lo que venimos afirmando nos obliga a considerar con las 
debidas reservas, aquella opinión de que los poetas latinos em­
pleaban las terminaciones d im inutivas por razones métricas. Son 
muy pocos los casos en que los sufijos responden a esa necesidad 
exte rio r de la poesía, pues, por lo general, la instancia ú ltim a 
que, en cada caso, explica el empleo del d im in u tivo  es, o lo pe­
queño, o lo afectivo y peyorativo, o el hecho práctico de la cap­
ta tío benevolentiae.

/ III. - Intentemos captar el impulso, el rasgo de espiritua­
lidad inmovilizado en el d im inutivo libe llum  de la prim era com­
posición de Catulo:

Quoi dono lepidum novum íibe lfum ,
Arida modo pumice expolitum r5 (16)

Tras la forma libellum, se adivina el ín tim o regocijo del poeta 
de tener como logrado el fru to  de su empeño; tan ta  es su com­
placencia por su nueva condición de propietario que lo poseído 
(el librito) se le aparece con todos los atributos de la preciosidad 

y fragilidad, — caracteres de algo gestado recientemente— , (le­
pidum et novum).

En el "Dictionnaire des Antiqu ités grecques et romaines" 
de Daremberg y Saglio, se precisan las variadas significaciones 
de esta forma libelEus. En muchos casos, su valor expresivo se ha 
perdido completamente; no obstante, se señala aquel de empe-

( 16) Carm. I, I - 2.
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queñecimiento y valor conceptual, "pe tit volume, opuscule", so­
bre el cual Catulo reposa, sin duda, aquella mención de afectivi­
dad presente en la "ind iv idua l" ocasión del parto de su ingenio.

Debemos indicar, además, la opinión de Ettore Stampini que 
niega la posibilidad de una interpretación afectiva o conceptual 
de la forma en cuestión. "Si tenga presente, nos dice, che libe- 
llus é il termine, direi anzi il termine técnico, di cui i poeti latini 
si valsero, compreso Catullo, per indicare un libro di versi." (17). 
En verdad, Darernberg y Saglio, en el Diccionario mencionado, 
enumeran los valores técnicos de libellus, pero no agregan a la 
larga lista aquel por el cual aboga Stampini. Creemos, pues, que, 
en el caso de Catulo, libellus supone una especial entonación psi­
cológica muy expresiva. Los adjetivos acompañantes lepiáum et 
novum (Quoi dono lepidurn novum libellum) contribuyen en re­
velárnosla.

En otros versos, el dim inutivo es el signo de un matiz afec­
tivo, de una tierna propensión anímica; es la forma en la cual 
el poeta efunde un sentimiento de ternura y, por otra parte, re­
velador de una suerte de amor que repugna a nuestro sentido 
moral. Así, por ejemplo:

M ellifos oculos tuos, Juventi,
Si quis me sinat usque basiare, (18)

Surrupui tibí, dum ludís, mellite Juventi,
Suaviolum dulcí dulcius ambrosia. (19)

O qui flosculus es Juventiorum (20)

El acompañamiento afectivo-cariñoso es tan evidente, que no

(17)  E tt o r e  S t a m p in i, “ Nel momio latino, Studi di Litleralura e 
Filología” , Fratelli Bocea, Editori, Milano-Roma, 1921, nota de pág. 336.

(18 ) Carm. X L V II I ,  vv. 1 - 2 .
(1 9 ) Carm. X C I X , vv. 1 - 2 .
(20 ) Carm. X X I V , vv. 1 - 2.
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(16) Carm. I, vv. 1 - 2.
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18) Carm. XLVIII, vv. 1 - 2 .
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puede creerse en una desvalorización de los sufijos. Un senti­
m iento muy vivo busca su desahogo y contagia su modo verbal 
de expresarse. La invocación (Juventi, m e llite  Juventi, e tc .), la 
pa rtícu la  in terjectiva "o "  del ú ltim o verso y, por fin , los d im inu ­
tivos nos revelan esa vivencia.

El mencionado meílitus, vocablo fa m ilia r orig inado por una 
impresión de los sentidos, expresa una duice y agradable te rnu­
ra, ya sea aplicado a personas (m eifite  Ju ve n il) , ya a animales, 
como por ejemplo, el gorrión, delicia de su Lesbia (Carm. III ,  6: 
Nam meílitus e r a t . . . ) .  Este an im alito , muy relacionado a los 
afectos de Lesbia, provoca en el poeta una m anifestación ca ri­
ñosa o una sentida queja de compasión. Es, m ientras vive, el pe­
queño solaz y alivio de su niña en los momentos de ocio (Carm. 
II, 7: U t solaciolum sui do loris), y, a su n'iuerte, m otivo de con­
miseración y duelo:

O factum  male! O irniselle passer,
Tua nunc opera, meae puellae 
Flendo turg idu íi rubent oce líií (21) -•

Dolor que hace suyo por los efectos que la desaparición del pá­
jaro causa en el ánimo de su amada. Nueva circunstancia  para 
la exteriorización afectiva en dos d im inu tivos (oce lli fw g id u lí ) , 
pues frente a una Lesbia desfalleciente y com pungida, el poeta 
se presenta con sentimientos acordes.

Otras veces, la amistad resentida lo sume en honda lam en­
tación:

Alphene immemor atque unanim is false sodalibus,
Jam te nil miseret, dure, tuí dulcís am óculi; (22)

Si bien W ó lffin  interpreta el d im inu tivo  am icu ius como "que rido  
am igo", en esta expresión de Catulo dulcís am icu li qu izá  el su-

(21) Carm. II, vv. 16-18.
(22) Carm. X X X , 1 -2 .
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fijo ha perdido ya, por una mecanización de su uso, su valor afec­
tivo, pues de otro modo no se explicaría el adjetivo dulcís, que 
introduce lo cualidad de "querido, dulce" perteneciente en su 
origen a amículus. El d im inutivo sufre, por su frecuente uso, la 
desvalorizaciún de su contenido, la pérdida de su función trans­
misora de un afecto, corre la misma suerte que las expresiones 
de cortesía, el saludo, por ejemplo, que con el tiempo se convier­
ten en fórmulas deshumanizadas, desprovistas de toda resonan­
cia afectiva. Así como un afecto (la intención de rebajar despre­
ciativamente la oferta con el curculiuncuios del personaje plau- 
tino) predomina sobre la referencia a lo pequeño (pequeño gor­
gojo), ese mismo afecto puede fosilizarse de tal suerte que el 
diminutivo se convierte en sinónimo del prim itivo (23).

En el primer momento de esa evolución encontramos un 
ejemplo evidente en la obra máxima de R. Güiraldes. Antes de 
unir su vida a la del viejo resero, el protagonista se entretenía 
con la quietud de la pesca Los resultados y productos de ésta, 
eran pobres e insignificantes, como nos lo revelan sus propias 
palabras:

"A h í tiene, don Pedro, dije mostrando mi sarta 
de bagresifos."

Se percibe con netitud la intención del hablante de reducir, no 
ya despreciativamente como el curculhineulos de Plauto, sino 
compasivamente el valor de la pesca. Con bagresiíos, se apunta 
un hecho de sensibilidad, mientras su referencia disminuidora 
queda relegada a un plano secundario. En otros autores latinos, 
este último valor s ign ificativo del sufijo sufre la misma suerte 
de relegación, de tal manera que J. César, verbigracia, debió 
echar mano de otra forma (parvuíam) para expresar lo pequeño,

(23) Sobre la desvalorización de las formas diminutivas, véase la 
obra de Johann Baptist Hofmann ‘‘E l Latín familiar” . Tuve ocasión de 
consultarla por gentileza del Prof. Dr. Juan Corominas, autor de una ver­
sión castellana y notas, aún inédita.
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pues el d im inutivo (navículam) se impone con predominio del 
m atiz afectivo. Sea el ejemplo.

navículam parvulam conscendit cum paucis suis; ¡bi 
ab A ch illa  et Septimio in te r f ic itu r ,"  (24)

donde el historiador refiere el momento en que Pompeyo, yo per­
dido, se embarca, antes de ser u ltim ado, en un pequeño y mísero 
navichuelo. A  través de navículam, el escritor deja entrever el 
sentim iento que le provocó la suerte de su propio enemigo.

Sigamos los ejemplos de Catulo. El Carmen X II,  pasa del 
tono recrim inatorio, suscitado por la conducta de Asinio, oscuro 
personaje y sagaz en apropiarse de lo ajeno, al am istoso-cariño. 
Este Asinio le ha substraído unos pañuelos que Verannio y Fa- 
bullo le regalaron, presentes que el poeta insiste celosamente en 
conservar:

Nam sudaría Saetaba ex H iberis 
M iserunt m ihi muneri Fabullus 
Et Verannius. Haec amem necesse est 
U t V eran n io lu m  meum et Fabullum .

La referencia a una misma persona indica, en el prim er caso, 
la procedencia de los "sudaría " y, en el segundo, la decisión del 
poeta de conservar la am istad del amigo. Veraminiíus es una mera 
designación, cumple pasivamente su func ión de señalar algo. 
Veranniolum une a ese valor lógico matices de marcada proce­
dencia afectiva.

Puede también el d im inutivo  referirse a lo pequeño, pero 
a lo pequeño como clase; especial referencia que supone una ca- 
tegorización y valorización del objeto, es decir, una ac titu d , in ­
telectual de referencia a un determ inado círcu lo  de cosas. M en­
cionando y condenando las deshonestas inclinaciones de M am u- 
rra y César, Catulo nos dice que fueron:

(24) De Bello Civili, I I I ,  104.
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Socios rivales de "jovenados", no de "unas", sino de "cuan­
tas" se aficionaban a los placeres de una vida en demasía licen­
ciosa. El término puellularum tiene un valor genérico, funciona 
resumiendo los elementos característicos de un rango. Obra en 
favor de esta interpretación el sentido exacto de lo que posible­
mente quiso expresar Catulo, pues creemos que puellularum in­
cluye no sólo a las ya habituadas a un ambiente deshonesto, sino 
también a todas las que en él pueden caer. Todas ellas, las opo­
nentes cciuales y futuras de César y Mamurra, quedan compren­
didas en el término, pues el sufijo adquiere, en este uso especial, 
el valor de una forma expresiva de un rango, dé una clase (26).

En muchas ocasiones la consideración afectiva o significa­
tiva del sufijo no es suficiente. Puede, con la afectiva, cruzarse 
una representaciona!, como en el caso del villu la de la siguiente 
composición:

Furi, v illu la  nostra non ad Austri 
Flatus opposita est, nec ad Favoni,
Nec saevi Boreae, aut Apeliotae,
Verurn ad mil lia quindecim et ducentos.
O ventum horrib ilcm  atque pestilentem! (27)

Ante las eventualidades de la hipoteca, Catulo no ceja en

(25) Carm. LVII, 9.
(26) En el año 1535, Juan de Valdés escribe al Cardenal Ercole

las siguientes líneas: "Es un pecado que no sea señora de todo el mundo, 
aunque creo que Dios Nuestro Señor lo ha dispuesto así para que también 
nosotros, los pobrecillos,podamos gozar de su divina conversación y gentil
trato, que en ella no son inferiores a la belleza” . Resulta evidente que tras 
la forma diminutiva se esconde la intención de reducir en un determinado 
círculo a todos aquellos que ‘‘gozaban de su divina conversación y gentil 
trato” de la dama en cuestión. Vemos, por lo tanto, que nuestros diminuti­
vos, como los latinos, pueden alcanzar un valor categorial, mientras la men­
ción afectiva es escasa.

(27) Carm. XXVII.
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considerar las condiciones de resguardo que ofrece su casa de 
campo de Tibur, y en detenerse en lo que olla tiene de valioso. 
No le basta sen tirá  cerca de su sensibilidad, tan to  más cara 
cuanto existe el peligro de perderla, sino que se complace en 
evocarla, no en su forma m ateria l de construcción, sino en sus 
condiciones y excelencias. Más allá de la simple designación, la 
emoción acude como una fuerza, que demanda del poeta la in ­
tervención de la fantasía, la representación de aquello que le 
afecta. La representación supone un especial eslado emotivo, 
una peculiar disposición del poeta. Tal es el caso señalado del 
onellum aureolum.

Los versos siguientes, de intensa a fectiv idad y de cierto m i­
moso jugueteo, cantan a Lesbia y a su gorrión ípasser), el dulce 
solaz de su ama y el lenitivo de su ardoroso apasionamiento, y 
expresan el deseo del poeta de entregarse a los mismos entrete­
nimientos: "Tecum ludere, sicut ipsa, possem, /  et tris tis  animi 
levare curas". Destaca, sin exclu ir de su vocabulario los té rm i­
nos más efusivos, cuán extrema e íntim a sería su satisfacción 
si pudiera acercar a sus afectos al an im alito . La obtención de 
este deseo le resultaría tan grato como lo fue, para A ta lan ta  
ÍDuella perm ix), la posesión de la manzana de oro. He aquí el 
motivo mitológico, que merece ser recordado para explicarnos el 
uso de la comparación. El poeta se sirve de ella para encarecer 
y exaltar su deseo, antes que para in troducir la nota de erud i­
ción, tan frecuentada y característica de los poetas contemporá­
neos y de otras composiciones de Catulo. La intención, conscien­
te o inconsciente, que parece insinuarse en su ánimo, es la de 
presentar el cuadro ,—casi p ictórico—>, de aquel motivo de la 
mitología griega, la de incitar la imaginación del lector en pro­
cura de su momentánea detención, detenerla y enfocarla hacia 
esa "fin g id a " realidad..-.

Passer, deliciae meae puellae,
Quicum ludere, quem in sinu tenere,
Quoi primum digitum daré adpetenti,
Et acris solet incitare morsus:

174 ~
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Quum desiderio meo nitenti
Carum nescio quid lubet jocari,

(U t solaciolum sui doloris:
Credo, ut tum gravis acquiescat ardor),
Tecum ludere, sicut ipsa, possem,
El fristis animi levare curas;
Tam gratum mihi, auam ferunt puellae
Permici aureolum fuisse mclum,
Quod zonam soluit diu ligatam. (28)

En molum aureolum, la cualidad superlativa de "am arillo" 
no es el término de la intención del poeta, en cuanto referencia 
lógica y conceptual, pues el d im inutivo obra despertándonos el 
sentido imaginativo, poniendo ante nuestros ojos interiores la 
realidad de un hecho, la existencia de un motivo del mundo mi­
tológico. Si decimos "com í una manzana madurita", consigna­
mos no un grado de superlativa madurez, como el aureolum de 
Catufo no apunta a una máxima intensidad de "am arillo ": en 
el primer caso, se mienta la complacencia en el sabor y gusto 
de la fruta; en el segundo, nos exige una detención imaginativa, 
una representación del objeto mentado.

IV. - Esta nueva relación de los valores del diminutivo no 
alcanzaría asir el clima espiritual del hablante o del escritor 
cuando se manifiesta, por ejemplo, con el odiosito o con el per- 
misito de la campaña argentina. Hay ciertos sufijos que escapan 
a las interpretaciones significativas, afectivas y representado- 
nal. Leo Spitzer trae para estos dim inutivos, alcanzados con la 
denominación hoy superada de "abusos del d im inutivo", una 
nueva explicación, apoyándose en el estado de ánimo del hablan­
te. Todos ellos obedecen a un estado de ánimo, al temple expre­
sivo del hablante o del escritor (29 ). Mas del cuadro de estos

tese#--».-.
(28) Qarm. H. b.
(29) A mado A í ,oNso, ob. cii.
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dim inutivos de frase — Sotzdim inuHva— , así denominados por 
Spitzer, A. Alonso escoge aquellos que le ofrecen el testimonio 
de la función v ita lis ta  y pragm atista del lenguaje (30) .  Aduchas 
formas dim inutivas no se explican por el estado de ánimo, sino 
por la intención activa y práctica del hablante, que de ellas se 
sirve, como de otros tantos recursos, para despertar en el oyente 
una disposición adecuada y acogedora de sus demandas y pe ti­
ciones. El d im inutivo  adquiere, a veces, un carácter activo, es 
empleado por impulsos de una intención v ita lis ta  del hablante. 
El filó logo español no deja de reconocer, sin embargo, el mérito 
y valor de !a interpretación de su colega, si bien la lim ita  a aque­
llos casos, en que el temple no es una fina  estra teg ia  de que se 
echa mano para captar la vo luntad del in te rlocu to r, sino un 
"esta r enamorado del lenguaje, estado de án im o que lleva a 
acariciar a las palabras como si fueran personas." (31) .

En su llamado valor activo, el d im in u tivo  funciona estable­
ciendo una corriente intencional, cuyo té rm ino  se ha lla  en el 
interlocutor. Es lanzado hacia él en procura de un eco favorable 
para la satisfacción de una necesidad v ita l del hablante. Es una 
form a de buscar la disposición acorde del in te rlo cu to r y de con­
quistarla. El ind ividuo como ente social, como ser que vive en 
sociedad y que necesita de sus semejantes, se impone de un lé­
xico, de una sintaxis y hasta de una entonación, entonación que

(30) Cf. Charles Bally: ‘ ‘El lenguaje y la vida” , Ed. Losada, 
S. A., Bs. As., 1941, pág. 25.

(31) Ha menester recurrir a los siguientes versos de Guido Caval- 
canti para ofrecer la peculiaridad de los mencionados diminutivos de frase:

In un boschetto trova’pasturella 
Piú che la stella bella al mi’parere.
Cavelli avea biondetti e ricciutelli 
E gli occhi píen d’amor, cera rosata;
Con sua verghetta pasturav ’ agnelli,. . .

versos que revelan su estado de ánimo ante la escena líente y sensual de la 
vida pastoril.
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va subrayando las palabras, para influir persuasiva, respetuosa 
o perentoriamente en el oyente. En este sentido, el hablante es 
el combatiente que se posesiona de una fina estrategia para im­
poner sus deseos, para lograr de la voluntad del oyente la reso­
nancia adecuada a los fines prácticos a que quiere arribar (32). 
" . . . :  la lengua aparecerá como un arma que cada interlocutor 
maneja con miras a la acción para imponer su pensamiento per­
sonal. La lengua de la conversación está regida por una retórica 
instintiva y práctica, y usa a su manera procedimientos que la 
elocuencia toma de ella prestados. En efecto, para enunciar las 
menores cosas hace falta que el pensamiento se convierta en ac­
ción y se imponga por el lenguaje." (33)

Para que este valor activo, práctico, pragmático del dimi­
nutivo resulte evidente y palmario tomemos un ejemplo que, por 
estar conectado a un hecho cotidiano, ofrece todas las caracte­
rísticas de lo absolutamente vivo y fácilmente intuible. ¿Cuál 
es la intención, la mención psicológica del vocablo pasito que el 
guarda de nuestro servicio de transporte emplea en sus acostum­
brados requerimientos: "un pasito más atrás". Digamos, en pri­
mer lugar, que el sufijo no afecta la esfera emocional del ha­
blante, pues cualesquiera sean sus estados emotivos siempre ten­
drá a mano su expresión, llamémosla profesional. Ni podemos 
asignarle el valor significativo, porque no supone una variación 
de empequeñecimiento del hecho concreto: "paso"; si así fuera 
la experiencia se encargaría de probarnos lo contrario. Siempre 
sospechamos, tras el recurso pasito, una aspiración de "paso gran­
de". El guarda, constreñido por el deseo de cumplir eficazmente 
su trabajo, emplea pasito porque cree obtener con esa forma el 
consentimiento de su pedido. Se nos impone con su cortesía, y, 
en su afán de captar y retener persuasivamente nuestra volun­
tad, o sea de hacer suya la disposición ajena, echa mano de este

(32) A mado A lonso, “ Para la lingüistica de nuestro dlmlnuiioo" , 
en Humanidades, Tomo X X I ,  L a Plata.
, (33) Charles Bally, “ E l lenguaje y la oída", pág. 28 ss. ed.
Losada, S. A.
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recurso lexicográfico y de una entonación de especial valor sig­
nificativo. (34).

Pero, en poesía, el lenguaje nos ofrece casi siempre otras 
dimensiones del alma. Por su índole peculiar, las composiciones 
poéticos muestran al artista, al creador de la poesía, ubicado en 
un plano, en que la palabra se despoja de aquel contenido ac­
tivo, en tanto que aparece requerido por incitaciones de proce­
dencia afectiva. Siendo la poesía sentimiento e imaginación o 
ideas hechas pura imagen, el análisis de sus elementos no se 
da por satisfecho con la interpretación práctica o activa de 
aquellos que, como el diminutivo, son los más característicos. 
Sólo aquellas composiciones que reflejan algún aspecto de nues­
tras relaciones de la vida diaria, pueden brindarnos la ocasión 
de una actitud volitiva. Sea el caso señalado por Hofmann y 
Alonso: Plauto, Poen. 417; nunc obsecro te, M ilphio, y 421; 
mi Milphidisce. (35).

C la u d io  So r ia

(Alumno de los Cursos de Especiahzación 
y Perfeccionamiento)
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(3 4 ) Vendryes en la obra citada señala como formas que gramatical­
mente pertenecen al lenguaje activo, el vocativo y el modo imperativo:

• • .gramaticalmente su dominio es el del imperativo en el verbo y el del 
vocativo en el nombre, que tienen cada uno en su categoría respectivas for­
mas y empleos especiales.”  pág. 189.

(3 5 ) Seanos permitido ilustrar este valor activo con el siguiente 
ejemplo: En la Gitanilla de Cervantes leemos:

Cabedla, cabedla 
tente en tí, no te resbales, 
y apareja dos puntales 
de la paciencia bendita.

Cabedla, cabedla son los decisivos signos mágicos del ensalmo gitano. 
El poder de esta fórmula — acción y conquista— , tan supersticiosa como 
embustera, acredita para el diminutivo un valor activo, pues ¿qué intenta 
la Gitanilla con sus palabras y las seis cruces hechas sobre el corazón del 
paciente? No otra cosa que devolver a Andrés la lucidez mental. Quiere 
imponerse al mal nombrando el lugar en que se halla el centro de la anor­
malidad.



LAS MUJERES EN LA ILÍADA

A  mi madre dedico este ejercicio escolar

Aquel que ha frecuentado las páginas siempre nuevas de la 
llíada conserva de su lectura, en primer término, el recuerdo de 
los ardores bélicos y la serie de héroes escalonados según el arrojo 
y según el parecer divino: son los hechos y las figuras que deben 
buscarse en un poema épico en donde el destino heroico de los 
hombres — oneroso presente de los dioses—  se señala como mó­
dulo espiritual: el záOo; heroico es el tema poético que Homero 
dejó a Grecia. Pero, en esta lectura, surge reiteradamente la no­
tación o la evocación apenas insinuada del tema femenino, de la 
mujer, según el módulo aristocrático propio de la época y de la 
epopeya. La consideración de lo femenino, en su especial manera ” 
de connotación, nos obliga a afirmar que nunca la literatura grie­
ga fué más caballeresca, según el sentido pleno que toma esta 
palabra en la Edad Media, que en este poema homérico; rasgo 
que está de acuerdo con el sentido iedalizador de la épica, y que 
ha sido destacado por tantos estudiosos de lo griego.

La figura femenina más significativa y esplendorosa, sobre 
todo significativa de una realidad griega, hasta por la semi inde­
terminación de su perfil, que ha sido más soslayado en su signi­
ficado que en el relieve corporal, es la reina argiva: la funesta 
Helena.

Atenea, la diosa protectora de los aqueos, aparece en el Can­
to 11? y dice así a Odiseo: "¿Así, pues, huiréis a vuestras casas, 
o la patria tierra, embarcados en las naves de muchos bancos, y 
dejaréis como trofeo a Príamo y a los troyanos la argiva Helena, 
Por la cual tantos aqueos perecieron en Troya, lejos de su patria?"
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Es un momento de crisis entre los sitiadores que quieren abando­
nar la guerra largamente prolongada; Atenea habla del trofeo 
soberano, motivo de disputa: Helena, esplendido botín que los 
dioses otorgarán al vencedor. Esta motivación de la guerra es re­
petida varias veces, ya por los griegos, ya por los tróvanos; en los 
momentos de desaliento es acicate, y en los triunfales, escarnio 
para los derrotados. Néstor dice en uno de sus amplios discursos: 
“ Nadie, pues, se dé prisa por volver a su casa, hasta haber dor­
mido con la esposa de un troyano y haber vengado la huida y los 
gemidos de Helena". (C. 11°).

El “ prudente Anténor", jefe teucro, propone en un momento 
d ifíc il: “ Ea, restituyamos la argiva Helena con sus riquezas y que 
los Atridas se la lleven" (C. V I1°); París se indigna, desea rete­
ner a la esposa “ de hermosa cabellera", presente lujosamente 
desgraciado que le hiciera Afrodita. Aquileo, en la respuesta a la 
embajada que lleva Odiseo, por mandato del Jefe Agamenón, ar­
gumenta: “ ¿Por qué el Atrida ha juntado y traído el ejército? ¿No 
es por Helena, la de hermosa cabellera?" (C. IXo); el mismo 
Aquileo la maldice ante el cadáver de su bien amado Patroclo: 
“ peleo con los teucros en país extranjero a causa de la odiosa 
Helena" (C. XIX?).

El Canto III? rotulado “ Los juramentos y Helena en la mu­
ralla" nos pone en presencia de esta mujer, motivo de reniegos y 
veneraciones. Héctor reprende a París “ con injuriosas palabras" 
por su desidia en los combates: es el poco digno dueño de la mu­
jer disputada, la “ floreciente esposa". París ha de luchar indivi­
dualmente con Menelao; entonces Iris, la divina mensajera, busca 
a la reina: “ Hallóla en el palacio tejiendo una gran tela doble, 
purpúrea, en la cual entretejía muchos trabajos que los teucros, 
domadores de caballos, y los aqueos, revestidos de bronce, habían 
padecido por ella a manos de Ares". La reina se entrega con 'la 
dignidad de ama laboriosa a aristocráticos menesteres. Helena, 
“ la floreciente", “ la de blancos brazos", “ la divina entre las 
mujeres", aparece en la muralla y los ancianos cuchichean: "No 
es reprensible que troyanos y aqueos de hermosas grebas padez- 
con largos años por tal mujer; terriblemente se parece su sem-
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blante al de las diosas inmortales". El poeta revela con certeza 
la esplendidez de la presencia de He:ena, que encarna la 
propia de la mujer: la hermosura; frente a la áp31 típicamente 
masculina: el espíritu heroico.

Agregan los ancianos, rompiendo el sortilegio con que los 
domina la argiva: "Pero  aun siendo así, váyase en las naves, y 
no quede para futura desgracia nuestra y de nuestros hijos". La 
reflexión doloroso atenúa el elogio.

Príamo, quien ve en el drama la obra de los dioses, dice a 
Helena: "a ti no te considero culpable, sino a los dioses"; ella, 
"la de largo peplo", reconoce su culpa de origen divino, y refirién­
dose a Agamenón exclama: " .  . .que fue cuñado de esta desver­
gonzada, si todo no ha sido un sueño"; sus hermanos, según ella, 
". . .no quieren entrar en el combate para no hacerse partícipes 
de mi deshonra y de mis muchos oprobios". Las quejas se originan 
en el orgullo mancillado, su persona regia hecha juguete divino; 
dolerse de la aristócrata que observa el derecho a vivir su volun­
tad: podemos asegurarlo si leemos detenidamente su protesta a 
Afrodita, que la conduce al tálamo de Paris, quien ha vuelto libre 
del combate, salvado por la diosa del amor. Es la dualidad ho­
mérica: dirección divina, voluntad humana.

Héctor vuelve de la guerra al palacio (C. Vl°) y encuentra 
a la argiva ocupada "en primorosas labores"; Héctor insulta en­
tonces al deiforme Paris, juez condenado de un difícil pleito, y 
Helena se acusa así en su sentimiento: "Cuñado mío, de esta perra 
maléfica y abominable. ¡Ojalá que, cuando mi madre me dió a 
luz, un viento tempestuoso me hubiese llevado al monte o al es­
truendoso mar, para hacerme juguete de las olas, antes que tales 
hechos ocurrieran!"; el celo divino la persigue, sufre entonces 
por un esposo incapaz de sostener la carga de su amor tan caro. 
Consciente en rol de amplitud, agrega: "Zeus nos dió mala suerte 
a fin de que a los venideros les sirvamos de asunto para sus can­
tos": reconocimiento de pleno valor significativo. Entre estas pa­
labras, un rasgo de conmovedora ternura hacia aquel que defien­
de la ciudad y su presencia: "Pero, entra y siéntate en esta silla,
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cuñado, que la fatiga te oprime el corazón por mí, perra, y por 
la falta de Alejandro".

Otro momento del poema nos la muestra llorando sobre el 
cadáver de Héctor; "con el corazón aflig ido lloro a la vez por ti 
y por mí, desgraciada; que ya no habrá en la vasta Troya quien 
me sea benévolo ni amigo, pues todos me detestan". El daño que 
la guerra hace a los troyanos ya ha hecho olvidar el significado 
de la belleza, el más duro de los dones.

Helena vive así su vida troyana, culpa y dolor en la involun­
taria trayectoria de su ser; simple designio de los dioses; su belle­
za, tan celeste, la hace acreedora al perdón. Un poeta moderno, 
fino recreador de lo griego, Paul Valéry, recuerda el significado de 
Helena en un soneto que termina con estos versos tan exactos:

"Et les Dieux, á la proue héroi'que exaltés
Dan leur sourire antique que l'écume insulte
Tendent vers moi leurs bras indulgents et sculptés". (1 )

Helena nunca habla de amor, ni a Menelao ni a Alejandro; 
impulsada por fuerzas superiores se desliga de lo afectivo y se 
deja conducir, más o menos pasivamente.

Ante la figura de la reina podemos recordar unas significa­
tivas palabras de Kierkegaard, que pueden también aplicarse a 
gran sector del arte griego: "Donde es decisiva la belleza, produ­
ce una síntesis, de la que el espíritu queda excluido. Éste es el 
secreto de todo el helenismo. Por eso flotan sobre la belleza grie­
ga la seguridad, la serena solemnidad; pero precisamente por lo 
mismo, también la angustia, que el griego no advertía, aunque 
su belleza plástica temblaba por obra de ella. Por quedar exclui­
do el espíritu, no conoce la belleza griega el dolor; y justo por ello 
es también profunda, insondablemente doloroso. Por eso no es la 
sensibilidad pecaminosa, pero sí un enigma no descifrado, que 
angustia; por eso va acompañada la ingenuidad de una nada 1

(1 )  Paul V aléry, Album des vers anciens, Monnier, París.
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inescrutable, la de la angustia" (2). Esta comprensión tan pro­
funda caracteriza la especial impresión apolínea que nos aclara 
la majestad serena de la reina funesta. La poesía homérica nos 
dice del perdón de Menelao; en la Odisea aparece la reina en toda 
la soberanía de su rango, reafirmando el perdón que tuvo de 
Héctor, el más noble de todos los troyanos; Leopoldo Lugones 
dice que Homero perdonó a Helena "confiriéndole como símbolo 
de principaba familiar los honores de la rueca". (3)

No podemos olvidar la exaltación renacentista que la figura 
de Helena produjo en Marlowe, ávido de conocer la Antigüedad, 
y menos, la soberbia evocación de Goethe, que nos confirma el 
valor del símbolo, tan humano y divino según el doble sentido 
griego; símbolo que se configura en la caracterización sugerente 
dentro de la poesía modernista de Rubén Darío, en sus "Heral­
dos":

"¡ Helena!
La anuncia el blancor de un cisne". (4)

Mitológicamente, ‘KXévr,, como sus hermanos los Dioscuros, 
es una antigua divinidad de Laconia, y, como ellos, parece ser la 
personificación de un meteoro brillante; es, pues, una divinidad 
de tipo lunar y el mito, según las fases lunares, concibe la le­
yenda de sus raptos y rescates; María Rosa Lida, que ha anotado 
su historia (5), señala que en "El ciclo épico, menos reacio a lo 
popular que la fliada y aun la Odisea, está arraigada la tradición 
de que cuando los griegos tomaron a Troya: "era la media noche 
y la luna surgía resplandeciente", pues el plenilunio no es sino la 
presencia de la luna recobrada".

(2) SÓREN K if.rkeggard, E l concepto de la angustia, Espasa-Cal- 
pe. Buenos Aires.

(3) L eopoldo L ugones, La funesta Helena, Babel. Buenos Aires.
(4) R ubén Darío, Obras poéticas completas, Aguilar, Madrid. 
(^) María R osa L ida, E l mito de Helena, Sur, N y 39, Buenos

Aires, i
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Homero tomó un mito ampliamente divulgado y humanizó 
su trayectoria; la aclaración sirve para mostrar más claro el rol 
de Helena.

La otra gran mujer de la 1 liada es un tipo opuesto al de la 
argiva, opuesto en varios sentidos. Hay un canto designado cer­
teramente "Héctor y Andrómaca": ayuntamiento de íntima com­
penetración en que la cópula define y excluye.

Héctor vuelve a la ciudad a disponer un sacrificio y busca a 
la esposa; interroga a las esclavas: "¿A dónde ha ¡do Andróma­
ca, la de niveos brazos?", La fiel despensera responde: " .  . .subió 
a la gran torre de Ilion". Ha ido a la torre con su niño, el hijo 
del héroe. La familia se reúne junto a las puertas Esceas, y Ho­
mero poetiza la escena más humanamente fam iliar del poema; 
las palabras exactísimas adquieren en la precisión conformadora 
de los epítetos una caracterización inobjetable: "V ió  el héroe al 
niño y sonrió silenciosamente. Andrómaca, llorosa, se detuvo a su 
lado, y asiéndole de la mano le dijo: ¡Desgraciado! Tu valor te 
perderá. No te apiadas del tierno infante ni de mí, infortunada, 
que pronto seré tu viuda. . . Preferible sería que, al perderte, la 
tierra me tragara, porque si mueres no habrá consuelo para mí, 
sino pesares. . . Héctor, tú eres ahora mi padre, mi venerable 
madre, y mi hermano, tú, mi floreciente esposo". La visión de 
Andrómaca está configurada en estas quejas; mujer que conoció 
el dolor de sus esclavas y que por eso comprende mejor al defen­
sor de Troya; esposa y mujer contra la guerra. En la gradación 
de los adjetivos: padre, madre, hermano, floreciente esposo, está 
resumida la virtualidad de su único mundo: el gineceo.

Andrómaca es la encarnación exacta de la griega que vivió 
su historia hogareña como encarnación cumplida del ideal de la 
primera edad clásica, ideal y educación aprendida en los libros 
de Homero, maestro persistente.

Héctor vuelve a la batalla; antes, expresa la delimitación 
exacta de dos misiones: la masculina y la femenina: "Vuelve a 
casa, ocúpate en las labores del telar y de la rueca, y ordena a las
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esclavos que se apliquen al trabajo; y de la guerra nos ocupare­
mos cuantos varones nacimos en llión, y yo el primero'7.

Vuelta !a princesa al palacio, se lamenta por los peligros 
que aguardan al guerrero; las esclavas acompañan el planto de 
su ama: compenetración de ambos mundos familiares.

Héctor (C. X IIo) dirige a Polidamante estas palabras: "El 
mejor agüero es éste: combatir por la patria", palabras que po­
demos relacionar con el predominio que sobre la vida del guerrero 
cumple su esposa; Héctor defiende el contorno espiritual y físico 
de su ciudad en base a un hogar que se concreta en dos personas 
— mujer e hijo— ; de ellos, no de los agüeros, proviene el arrojo 
de su fortaleza; de ahí la figuración entrañable que provoca en 
todo lector moderno. Héctor teme que Andrómaca sea algún día 
esclava, que su hijo sea el hijo del vencido; apostrofa así a las 
tropas: "jOíd, tibus innúmeras de aliados que habitáis alrededor 
de Troya! No ha sido por el deseo ni por la necesidad de reunir 
una muchedumbre por lo que os he traído de vuestras ciudades, 
sino para que defendáis animosamente de los belicosos aqueos a 
las esposas y a los tiernos infantes de los troyanos".

Los dos mundos separados por Héctor — el de la guerra y 
del hogar—  se encuentran dramáticamente en el momento en 
que cae el defensor de Troya (C. X X IIo). "La esposa de Héctor 
nada sabía. . . y en lo más hondo del alto palacio tejía una tela 
doble y purpúrea, que adornaba con labores de variado color. Ha­
bía mandado en su casa a las esclavas de hermosas trenzas que 
pusieran al fuego un trípode grande para que Héctor se bañase 
en agua caliente al volver de la batalla". Andrómaca oye los ge­
midos, la lanzadera cae de las manos, corre, y la realidad confir­
ma, certera, su presentimiento; yace aturdida "como si fuera a 
perecer"; recuerda luego las humillaciones que la esperan, que 
esperan a la esposa y al hijo de Héctor; doble dolor por un mismo 
origen. Los lamentos sobre el cadáver del príncipe confirman en 
poética sobriedad la expresión de una soledad adivinada, presenti­
da, confirmada, siempre en el mismo tono: el de la ruina de Ilion.

Andrómaca carece de historia mitológica, y la etimología de 
su nombre —  ’AvBpo^áxv): varonil en el combate—  nada dice de su

L
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cristalina personalidad, tan femenina en contorno físico y espiri­
tual. La creación del aedo nos da una figura esencialmente huma­
na; podemos encarnar en ella algo más hermoso que un simple 
mito: Andrómaca es el bienestar, la plenitud hogareña, lo que 
ata a la ciudad, que es la encarnación mejor del Estado.
Se contrapone a Helena, cuya radiante esplendidez es el reflejo 
de una aventura doblemente tentadora, magnífico y doloroso pre­
sente de la diosa del amor. La primera es más nuestra, más huma­
namente loable; la segunda, de sabor olímpico y siempre lejos, 
Andrómaca se irá en las naves de los vencedores dejando en Troya 
lo mejor de sí misma; Helena vino en unas naves y se irá en otras; 
lo de Troya será como un paréntesis, mengua en su brillante tra­
yectoria; esto aclara su falta de intimidad para un lector actual.

Nietzsche dice de Helena: "su naturaleza podría ser simbo­
lizada por la danza porque en la danza la mayor fuerza desplega­
da no es más que virtual y se revela solamente por la flexibilidad 
y la exhuberancia de los movimientos" (6). A Andrómaca po­
demos aplicarle estas palabras del mismo filósofo: "La mujer 
significaba para el Estado lo que el sueño para el hombre. El 
sueño tiene la virtud saludable de reconstituir el desgaste produ­
cido por la vigilia; es la quietud bienhechora en que termina todo 
exceso, la eterna compensación que viene a regular toda demasía.
En él sueña la generación futura" (7). Es la serenidad sedante, 
apolínea, de la más cercana creación de Homero.

Otra real figura de madre es la de Hécabe, la compañera 
de Príamo; reina digna de la magnifícente Troya, ama de un pa­
lacio de "bruñidos pórticos" y señora de la ciudad amurallada 
por los dioses: ambas dignidades cumplidas en la severidad de 
su aristocracia. En el C. V I9 aparece ofreciendo vino con miel a 
su hijo Héctor: amoroso deber materno; después prepara el sa­
crificio a Atenea y dirige a las mujeres: es la reina.

(6 )  FEDERICO NiETZCHE, Tomo Io de Obras Completas, Aguilar, 
Madrid.

(7) Federico Nietzsche, idem.
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Sus ruegos (C. XXII®) ol hijo, atrevido en su heroísmo, la 
muestran desnuda en toda la debilidad del amor: "¡Héctor! ¡Héc­
tor! ¡Hijo mío! (Respeta este seno y apiádate de mí! Si en otro 
tiempo te daba el pecho para acallar tus lloros, acuérdate de tu 
niñez, hijo amado. . . ¡Cruel! Si te mata, no podré llorarte en tu 
lecho; querido pimpollo a quien di a luz, y tampoco podrá hacerlo 
tu rica esposa; porque los veloces perros te devorarán muy lejos 
de nosotras, junto a las naves argivas". Hécabe, como Andróma- 
ca, siente en los suyos el peso de los decretos divinos. Después de 
la muerte de Héctor, aparece (C. XX IIo) en la plenitud de su 
planto; madre cruel en el dolor y complacida en el desgarramien­
to: "Lloremos a Héctor desde lejos, sentados aquí en el palacio; 
ya que cuando le di a luz el hado poderoso hiló de esta suerte el 
estambre de su vida: que habría de saciar con su carne a los 
perros veloces, lejos de sus padres y junto al hombre violento cuyo 
hígado ojalá pudiese yo comer hincándole los dientes". La ima­
gen final, de crudo realismo, es significativa de aquel arte fuerte.

Hécabe es un personaje de ricas posibilidades literarias, po­
sibilidades que Eurípides desarrolló en su sombría tragedia Las 
Troyanas, en todos los matices de una presencia trágica.

Hécabe debe asistir a la desaparición de su familia, seguida 
de la ruina de la ciudad a donde la llevó un venturoso himeneo; 
lo desolador de la experiencia marca las reacciones de su espíritu, 
y a la vez puede observarse una gradación de lo expresivo ddlo- 
roso en sus reiteradas quejas. Los hijos de Hécabe atestiguan el 
valor de la madre, y podemos recordar estas palabras con que 
Nietzsche caracterizó entusiastamente a la mujer griega: "¡Qué 
hijos dieron a luz estas mujeres y qué mujeres debieron haber sido 
para dar a luz tales hijos!".

Entre las hijas de Príamo y Hécabe se destaca Casandra, la 
poseída de espíritu profético, figura apenas insinuada en el poe­
ma, y cuya exacta individualización cabría también a un trágico, 
Esquilo, en Agamenón.

La Miada comienza invocando la protección de la musa para



188

cantar la cólera del Pe!¡da Aquileo, cólera que "precipitó al Hades 
muchas almas valerosas de héroes"; es significativo el motivo de 
tal cólera; una mujer, más determinadamente una esclava, Crisei- 
da. La hija del sacerdote de Apolo es negada a su padre por Aga­
menón; el dios, invocado por su sacerdote, provoca la peste entre 
los aqueos; Aquileo aconseja la devolución de la prisionera y esto 
origina la disputa entre los dos jefes griegos, disputa que culmina 
con un acto de violencia contra el Pelida, a quien se quita la es­
clava favorita, Briseida. El resto de los acontecimientos hasta la 
muerte de Héctor, tienen su origen en la injuria suscitada por tal 
rapto. La mujer cobra el valor de su belleza, el precio de su creíé.

Es interesante anotar la vida que las esclavas llevan entre 
sus amos. Cuando Agamenón contesta airado al sacerdote de 
Apolo: "A  ella (Criseida) no la soltaré; antes le sobrevendrá la 
vejez en mi casa, en Argos, lejos de su patria, trabajando en el 
telar y aderezando mi lecho" (C. I9), esboza el vivir cotidiano 
de una prisionera de guerra. Aquileo habla de su botín, Briseida, 
como de una mujer muy amada; la esclava, origen  de su justa 
cólera, le hace derramar, al serle arrebatada, lágrimas de ausen­
cia y de rencor.

Las esclavas preparan en las tiendas aqueas el alimento pa­
ra los guerreros; así lo refiere Homero de la tienda de Néstor 
(C. X I9), en donde "Hecamede, la de la hermosa cabellera, hija 

del magnánimo Arsínoo, atiende solícitamente a su sueño"; se 
anota el linaje de la servidora: el adjetivo unido al nombre pa­
terno revela la alta condición de la esclava.

Estas mujeres viven los acontecimientos familiares de sus 
amos y se unen a ellos en las manifestaciones sentimentales: lo 
vimos con el planto de Andrómaca; también en el duelo por Pa- 
troclo, cuando "las esclavas que Aquileo y el muerto habían cau­
tivado salieron afligidas, y dando agudos gritos fueron desde la 
puerta a rodear a Aquileo; todas se golpeaban el pecho y sentían 
desfallecer sus miembros" (C. X V II9). En el Canto siguiente ob­
serva sagazmente el poeta: " .  . .las mujeres sollozaron, aparen­
temente por Patroclo, y en realidad por sus propios males".

La esclava podía también ascender de rango, cuando el am or
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del amo la elevaba hasta el tálamo nupcial, y a esta situación 
hace referencia Briseida al lamentar la muerte de Patroclo; lue­
go de referir la serie de muertes que le hicieron perder padre, 
hermano y esposo, . .no me dejabas llorar, diciendo que logra­
rías que yo fuese la mujer legítima del divino Aquileo, que él me 
llevaría en su nave a Ftía y que allí, entre líos mirmidones, cele­
braríamos el banquete nupcial”  (C. X IX °). Agamenón afirma que 
Criseida, su botín de guerra, le es más preciada que su esposa 
Clitemnestra, por no serle inferior ni en belleza, ni en linaje y 
prudencia. Debo recordarse también el complicado problema de 
Amíntor, el padre de Fénix, quien disputa con su hijo el amor de 
una esclava: son problemas de los tiempos lujosamente pacíficos, 
que se reproducen en los intervalos de la epopeya.

En la aristocrática Iliada aparece en su integridad la vida 
femenina, desde la de la mujer más elevada hasta la de las escla­
vas. En esta consideración es de recordar la tendencia arcaizante 
de Homero con respecto a su sociedad, motivo estudiado por 
Finsler (8) y señaló en la vida de los héroes y sus compañeras, 
aunque se distingue: ” . . Ja aspiración a lo arcaico no ha llevado 
a Homero a querer representar un mundo pretérito que no llega 
al corazón. Contentóse con elevar su descripción a lo sublime y 
relatar acontecimientos grandiosos cuyos héroes se nos antojan 
seres de otro mundo, siendo en todo hombres de carne y hueso” . 
Es interesante la distinción que subraya la extraordinaria fuerza 
humana de las creaciones homéricas.

Hemos anotado las cualidades espirituales y físicas que se 
desean en la mujer, el límite de su actuación y el sentido de su 
vida. En primer lugar, la belleza, característica arete típicamente 
femenina; pero no es lo único que se considera. Agamenón define 
así a Criseida: ” La prefiero, ciertamente, a Clitemnestra, mi le­
gítima esposa, porque no le es inferior ni en el talle, ni en el na­
tural, ni en inteligencia, ni en destreza”  (C. 1°). Agamenón llama

(8) J orge F insler , La poesía homérica, Labor. Madrid.
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a Briseida 'la de hermosas mejillas", el poeta repite con delec­
tación tal epíteto; Aquileo precisa a la misma, mujer "de bella 
cintura" (C. 1°), adjetivación también repetida.

Helena, "la  divina entre las mujeres", es llamada "la  de los 
blancos brazos" IC. 111°). Cuando la muerte del troyano Alcátoo 
(C. X I11°), tiene el aedo un recuerdo para la esposa del héroe 
"que sobresalía en hermosura, destreza y talento entre todas las 
de su edad, y a causa de esto casó con ella el hombre más ¡lustre 
de la vasta Troya": en el momento culminante del combate junto 
a las naves, el poeta se detiene junto a un guerrero muerto para 
anotar el linaje y las cualidades de su compañera, y agrega "a 
causa de esto casó con ella el hombre más ilustre de la vasta 
T ro y a ", como corroboración de cualidades.

Los griegos crearon un tipo de belleza femenina; la mujer, 
naturalmente coqueta, buscó la ayuda de los secretos de tocador. 
Homero nos anota morosamente el tocado de Hera; esta referen­
cia nos sirve para considerar el tocado de una dama de alto ran­
go: "se lavó con ambrosía el cuerpo encantador y lo untó con un 
aceite craso, divino, suave y oloroso. . . Ungido a la hermosa piel, 
se compuso el cabello y con sus propias manos formó los rizos 
lustrosos, bellos, divinales, que colgaban de la cabeza inmortal. 
Echóse en seguida el manto divino, adornado con muchas borda- 
duras. . . y lo sujetó al pecho con broches de oro. Púsose luego 
un ceñidor que tenía cien borlones y colgó de las perforadas 
orejas unos pendientes de tres piedras preciosas grandes como 
ojos, espléndidas, de gracioso brillo. Después, la divina entre las 
diosas, se cubrió con un velo hermoso, nuevo, tan blanco como el 
sol; y calzó sus nítidos pies con bellas sandalias". Esta complicada 
detención habla del cuidado con que el poeta se detiene en par­
ticularismos femeninos; da también idea de un lujo oriental, más 
troyano que griego. Homero pudo idealizar su modelo, pero no 
alejarse de la realidad cercana en tiempo y lugar; recordamos 
para ello una característica del poema anotada por Croisset (9).

(9 )  A . M. C r o iset , Hisioire de la liltéralure grecque, tomo I 9, París
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No sólo se busca en la mujer el atractivo físico; Agamenón gra­
dúa: "Talle, natural, inteligencia" (C. I o); la troyana Hipo- 
damia se destaca por su "hermosura, destreza y talento" (C. 
X I11°) : la mujer debe ser inteligente para poder desempeñar el 
nada fácil papel de compañera y madre de los hombres homé­
ricos La Miada destaca, aunque accidentalmente, la firme influen­
cia que una mujer ejerce sobre su marido; el relato del anciano 
Fénix (C. IXo) nos dice que Meleagro se abstenía de combatir y, 
habiendo rechazado las súplicas de sus padres, hermanos y más 
caros amigos, sólo fue convencido por las súplicas de la esposa de 
"bella cintura".

También es interesante otro dato consignado en un discurso 
de Néstor; habla de una mujer, la rubia Agamede, "que conocía 
cuantas drogas produce la vasta tierra": la aclaración señala a 
una persona conocida por tales virtudes; quizá ejerciera funcio­
nes médicas.

La mujer de alcurnia — tipo Helena o Andrómaca— entre­
tiene la soledad de su hogar — el esposo alejado en la guerra— 
con labores de rueca y de telar (C. X X II9, III9), y se anota siem­
pre la hermosura de la labor realizada. Era un laborar distinguido 
aprendido de la diosa Atenea, de cuyas manos — nos lo recuerda 
Homero (C. X IVo)—  es la labor del manto de la madre Hera.

Héctor, en el Canto ya citado (C. V I9), ordena a la esposa: 
"Vuelve a la casa, ocúpate de las labores del telar y de la rueca, 
y ordena a las esclavas que se apliquen al trabajo; y de la guerra 
nos cuidaremos cuantos varones nacimos en Ilion". La amonesta­
ción de Héctor, al deslindar su actividad y la actividad femenina, 
nos señala dos campos vedados para la mujer de aquella Grecia: 
el de la guerra y el de la palabra. (10)

La debilidad femenina es recordada con insistencia, y a los 
hombres cobardes se los insulta: "Aqueas más bien que aqueos" 
(C. II9) ; "¡Aqueas, que no aqueos!" (C. V II9) , y estas variantes: 
"Te has vuelto como mujer, tímida doncella" (C. V IIII9) ; "tími- 10

(10 ) María R osa L ida , La mujer anie el lenguaje, Boletín de la 
Academia Argentina de Letras, Tomo V 9, 18, Buenos Aires.
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das mujeres" (C. V I11°); "Tanfo me cuido de la herida como si 
una mujer o un incipiente niño me la hubiese causado, que poco 
duele la flecha de un hombre vil y cobarde" (C. X Io) .

La mujer no se recluía continuamente en el gineceo; en las 
figuras del historiado escudo de Aquileo — concepción épica del 
cielo y sus constelaciones, la tierra y el mar, las ciudades de los 
hombres—  aparecen varios grupos femeninos. Las jóvenes en una 
boda danzan y entonan cantos de himeneo, se añade: "Las matro­
nas admiraban el espectáculo desde los vestíbulos de las casas"; 
se anota la diferencia entre la doncella y la matrona; Hefesto 
grabó también un baile de mancebos y doncellas en que éstas " lle ­
vaban vestidos de sutil lino y bonitas guirnaldas". En el mismo 
escudo aparece una ciudad sitiada, defendida por "mujeres, niños 
y ancianos": valor heroico de la mujer que invadía — por su 
polis—  la jurisdicción típicamente masculina.

En la nostalgia de los héroes homéricos, tan humanísimos en 
el sentido varonil de la familia (como nuestro Mío Cid — "assís 
parten unos d'otros como la uña de la carne"— ), se anota el re­
cuerdo del hogar centrado en la esposa: Agamenón se entristece 
al pensar que "nuestras esposas e h i j i tos nos aguardan en los pa­
lacios" (C. IIo); Pándaro: "si logro regresar y ver con estos ojos 
mi patria, mi mujer y mi casa" (C. Vo) ; el aedo dice que los teu- 
cros combaten obligcdos por la "cruel necesidad de proteger a sus 
hijos y mujeres"; Aquileo: "todo hombre bueno y sensato quiere 
y cuida a la suya (esposa), y yo apreciaba cordialmente a la mía, 
aunque la había adquirido por medio de la lanza" (C. IXo) .

La observación aédica de lo femenino llega a detalles delica­
dísimos como éste: Aquileo interroga a su amigo sobre la causa de 
su llanto con estas palabras: "¿Por qué lloras, Patroclo, como una 
niña que va con su madre y deseando que la tome en brazos, la 
tira del vestido, la detiene a pesar de que lleva prisa, y 'la mira 
con ojos llorosos para que la levante del suelo?" (C. X V I9). Tal 
connotación es propia de un artista que busca repetidamente 1° 
real en lo más gráfico.

Dice Finsler al referirse a la obra homérica, " la  epopeya ®s
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cortés", y M oría  Rosa Lida, luego de referirse al rol de Helena en 
la epopeya — acatamiento de lo femenino en la actitud homéri­
ca—, concluye: "Es la única vez que suena en la literatura griega 
nota tan alta". ( I I )

Después de Homero tal actitud varió fundamentalmente; 
Hesíodo, el otro gran poeta de los primeros tiempos, introduce en 
la literatura el mito de Pandora; en la Teogonia se considera a la 
mujer como castigo divino; Focílides de MHeto, elegiaco del siglo 
VI9, reparte al género femenino en cuatro especies que compara 
con los animales: el yambógrafo Simónides de Amorgo escribe 
una Sátira contra las mujeres, de la cual dice el maestro Cape- 
llo (12) : "La  idea del poema es clara y sin contradicciones: Dios 
ha imaginado muchas índoles de mujeres, una tiene la de la 
cerda, otra la de la yegua, etc.. . .  Y por fin otras la de las abe­
jas, y ¡dichoso el que pueda dar con una de éstas!" El teatro de 
la gran época nos da hermosos tipos femeninos, pero la actitud 
fundamental del creador ha variado; no recuerdo la crítica des­
piadada de la comedia por demasiado presente en todo lector.

La serie puede prolongarse fácilmente. Nunca la literatura 
griega fué más caballeresca, con respecto a la mujer, que en su 
primer gran poema.

Lo caballeresco adquiere y tiene para nosotros un módulo 
y un significado: el de la plenitud de la Edad Media; el caballero 
entre sus varios valores destaca el acatamiento y veneración a lo 
femenino: en el mundo hagiográfico la literatura Marial; en lo 
profano, las novelas caballerescas, las disputas, los romances; es 
el caballero "cortés", en el sentido que Finsler habla de la epo­
peya griega.

Por lo demás, la obra homérica y sus continuaciones tienen 
plena vigencia en el Medioevo; Menéndez Pidal anota en la cul­
tura española "como material arrastrado de épocas antiguas, va­
rios autores clásicos, y sobre todo algún relato de la guerra de

(11) María R osa Ljd a , E l Mito de Helena.
(12) F rancisco C a p e l l o , Historia de la Literatura Griega, T o­

mo I. Buenos Aires.
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Troya que vulgarizaba extraordinariamente entre los monjes y los 
caballeros españoles las hazañas helénicas" H 3 ) ;  la influencia 
concreta en la literatura francesa puede verse anotada hasta en 
un manual de Des Granges M 4 ); lo mismo puede ampliarse para 
las otras literaturas romances. Homero, en la importancia que 
otorga a la mujer, motivo de guerras, está más que insinuando 
lo que culminará en la Edad Media con el aporte de la cultura 
cristiana. La epopeya habla de una boda que puede solucionar un 
altercado — proposición que Agamenón hace a Aquileo (C. IX), 
y éste será recurso socorrido en la literatura europea de la Edad 
Media, recurso agudizado en España en la época de luchas entre 
cristianos y moros. La genealogía de los héroes homéricos anota 
con insistencia los méritos maternos (C. Vo, V I I Io, X I o); la no­
vela caballeresca, como el poema medieval, se refiere con detalles 
a la engendradora del caballero. No hablo de influencias directas, 
sino de dos posiciones espirituales semejantes. Si es posible una 
ilustrativa comparación entre un héroe homérico y un caballero 
medieval, lo es también por este camino, al destacar en el mile­
nario Homero la caballeresca reverencia a la debilidad femenina.

Reverencia homérica a lo más noble que hay en la madre, 
la esposa o la hija, la mujer digna por doble naturaleza; home­
naje de un poema de tanta vigencia dentro del desarrollo poste­
rior de la educación griega: Homero, maestro de tantas generacio­
nes, modula el milagro de la cultura helénica.

Juan Carlos Chiano.
Paraná, 1941.

(13)  R a m ó n  M e n e n d e z  P i d a l , L a  España del Cid, Espasa-Cal- 
pe, Buenos Aires.

(14)  C h . M. D e s  G r a n g e s , Histoire de la litléraíure frangaisc, H a­
ber, París.

Las citas de la litada están tomadas de la traducción española de Luis 
Segalá y Estalella, edición Losada, 2 tomos, Buenos Aires, y confrontada, 
dentro de lo posible, con el texto griego.



ASPECTOS DE LA SINTAXIS LATINA (1)

Entre las divisiones que se han hecho de las lenguas, figura 
la de H. Weil en su Essai sur l'ordre des mots, que las agru­
pa así: por un lado, lenguas de colocación libre de las palabras, 
y por otro, lenguas de colocación fija. Esta división tiene como 
fundamento la conservación o no conservación de la flexión. En 
efecto, la desinencia es el índice de la función de las palabras 
y por tal motivo la ubicación puede variar con mucha amplitud 
dentro de la frase u oración, como sucede con el griego y el la­
tín frecuentemente. En cambio, donde la desinencia ha des­
aparecido casi o totalmente, como en alemán, inglés y las len­
guas romances, cada palabra ocupa un determinado lugar según 
su función y de modo tal que no ofrece equívoco alguno.

Con respecto al grupo de las lenguas de construcción libre, 
es importante notar que, a pesar de la libertad para la coloca­
ción, siguen una costumbre, un orden, que conservan como ras­
go peculiar y del que sólo se apartan por causas especiales.

En el caso concreto del latín, las posibilidades del despla­
zamiento de las palabras existen siempre, pero salvo razones 
circunstanciales, el latín coloca el sujeto al principio, luego el 
objeto, y al final, el verbo.

Tal estructura de la oración latina se observa a través de 
las primeras y más espontáneas expresiones, como son los pro- 1

(1) Se exponen en este artículo las conclusiones y materiales toma­
dos, principalmente, del libro de WlLHELM K r o l l , La Sintaxis Cieniifi- 
ca en la Enseñanza del Latín, trad. de la 3- ed. alemana por A . PARIENTE, 
Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1935.
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verbios y las leyes 12). Este mismo esquema puedo constatarse 
en la lengua manejada por los distintos autores; claro está que 
es necesario advertir que, por la misma proyección personal en 
el estilo y por varios factores empleados casi siempre candente­
mente, este paradigma puede variar sustanciolmentc. Así, César, 
que por cierto demuestra una preocupación general de estilo a 
lo largo de toda su obra, coloca el verbo al final en el 87 por 
100 de los casos cuando se trata de oración principal, y en el 
93 por 100 en proposición subordinada. En cambio, en la Pere- 
grina tio  Aetheriae la proporción es del 25 y del 37 por 100, res­
pectivamente Í3). La razón  de esta disminución es obvia: la 
lengua se ha alejado mucho de su patrón en esta obra del bajo 
latín, que, por lo mismo se ha impregnado de numerosas particula­
ridades romances, entre ellas, la de la colocación de las palabras.

Pero aquel esquema general pertenece al estilo corriente y no 
domina mucho en las obras literarias. La poesía, desde la época 
arcaica, por las necesidades de la métrica debe alterar esa co­
locación, y al llegar a los neotéricos los artific ios serán tan abs- 
trusos y rebuscados, que el esquema parece haber desaparecido. 
La prosa, por su parte, está bastante influida por la Retórica, 
que como tal tiene sus intereses particulares que van a romper 
esa naturalidad. En una palabra, sobre el esquema general de 
sujeto, objeto, verbo, incidirán dos factores principales: 1 ° un 
sentido de tipo estético-psicológico, 2° un sentido peculiar a 
cada autor.

La preocupación por el factor estético-psicológico aparece 
desde antiguo en las gramáticas, especialmente con relación a 
lo estético. En verdad, se señalaban como determinadores del 
estilo el acento, la eufonía y el ritmo.

La Retórica daba tanta importancia al ritmo, que llegaba 
a proponer determinadas fórmulas métricas que los autores debían 
seguir rigurosamente. Debe en este punto hacerse notar la discre-

(2 )  B a r t h , en Philos. Sludien, X I X ,  p. 27 .
(3 )  L i n d e , en Glotia, X I I , 156.
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panda de opiniones. Algunos admiten un ritmo constructivo que 
determina toda la arquitectura de la frase, en tanto aue otro? 
sostienen que el ritmo se lim ita a los finales de cláusulas, cosa 
que parece más acertada.

No menos importancia tiene la concepción de la frase como 
unidad melódica para ia construcción sintáctica. Sentado el 
principio de que el acento latino es de tipo musical, tonal, la 
ubicación de las sílabas de diversa altura y mayor o menor fuer­
za, moldea un conjunto expresivo de agudas y grave más o me­
nos agradables. Si bien las condiciones en que pueden realizarse 
observaciones de esta naturaleza en una lengua como el latín no 
son las mismas que las de una lengua moderna, por ejemplo, sin 
embargo pueden realizarse también algunas comprobaciones en 
las lenguas muertas. En este sentido son interesantes las que ha 
alcanzado Wackernagel (4).  Se comprueba que las palabras en­
clíticas están en segundo lugar, por ser el sitio más bajo de tono; 
de allí que aufem, igitur, quidem ocupen ese lugar. Por eso tam­
bién César construye Gallia est omnis divisa ¡n . . .  y Plauto 
dice: quid ego uideo; claro está que esta construcción puede ser 
alterada por conveniencia métrica, y realmente sucede en Plau­
to: quid uidi ego. Como hay diversos grados de acentuación y las 
palabras que son siempre enclíticas son muy pocas, el dilema no 
puede resolverse con la distinción de las palabras en enclíticas y 
acentuadas. La mayor parte de las que pueden ser enclíticas 
funcionan también como acentuadas, y el mismo verbo muy fre­
cuentemente va como acentuado. Por esto las palabras de fácil 
acentuación no sólo pueden ir en segundo lugar, sino que tam ­
bién pueden intercalarse entre palabras relacionadas: es lo que 
ocurre en quoniam et huno t u oratorem. . . diligemtissime cog- 
nouisti (Cicerón, Orat., 105).  Es asimismo lo que ocurre con res, 
especialmente cuando se aproxima a id o aliquid: linde etiam 
mancipatio dicitur, quid manu r e s  capitur (Goi, 1, 121).  Es- 
fas consideraciones son válidas también para el verbo esse en

(4) Über ein Ceseiz der ¡ndogermanlschen Wortslellung.
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sus distintas formas; por su carencia de acento busca un apoyo 
en otras palabras; así en atquc ex me hic natus non est, sed ex 
frotre (Terencio, Ad., 40),  en donde lo más fuerte lógicamen­
te es el ex me, la necesidad del apoyo es tal, que se sobrepasa 
esa fuerza para apoyar el est (5).  Otros verbos tienen estas 
mismas características. Además esse ocupa, por su condición de 
átono, el segundo lugar en la oración, huius est cmiíatis longe 
amplissima auctoritas ÍCésar, B. G., 3, 8 1 ) <6). Cuanto se ha
dicho de las palabras vale también para las oraciones parenté- 
ticas que tienen acentuación débil. En furti aducrsus eum, qui 
subripuerit, habere actionem (Cayo, 2, 79) la fuerza expresiva 
la llevan la primera y última palabra, mientras que qui subri­
puerit no se destacan tonalmente.

Hasta aquí hemos hecho girar este estudio en torno a las 
palabras enclíticas y de acentuación débil. Hemos admitido en­
tonces que por otro lado quedan las palabras acentuadas. Por 
su parte éstas también se mueven según determinados intereses 
y éste es justamente el terreno en el cual el factor psicológico 
tiene significativa importancia.

La importancia que el factor de orden psicológico ejerce en 
la colocación de las palabras se ha advertido de poco tiempo a 
esta parte. Los primeros que lo reconocieron se resistían bastante 
a aceptarlo. Así Ziemer en su Sintaxis, (7) obra de valor cientí­
fico ponderable, afirma que "la  lengua latina, en general ceñi­
da a las leyes lógicas, en la colocación de las palabras sigue 
normas de igual rigor lógico". Sin embargo más adelante no 
deja de reconocer el influjo de causas psíquicas que modifican ese 
rigor lógico.

(5) Otros ejemplos: non esl passus Agamcmnon  (PETRONIO, 3, 1 ) y 
porcus hic non est exinleralus? (id.,  49, 4).

(6) A  veces ocupa también el segundo lugar en la oración subordina­
da: ut eral ei praeceptum a Caesare  (CÉSAR, B .  C., 1, 22, 3) ; ex eo ge­
nere sociorum, quod est ex hominum omnxum genere humanissimum  (CICE­
RÓN, A d  Qu. fr., 1, 1, 6), como notó Seyffert -  MÜLLER, sobre Cic.. 
Lael., 70.

(7) En el año 1893. .

A
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Por el contrario  J. Müller (8) sostiene categóricamente: 
"La colocación de las palabras en la frase depende, en primer 
lugar, de su valor, es decir, de la fuerza expresiva que se quiera 
atribuir a los varios conceptos". No hay lugar a dudas de que 
por fuerza expresiva debe entenderse la proyección subjetivo- 
afectiva del que habla, en lo que priva un interés semántico-ex- 
presivo.

Por cierto las conclusiones definitivas sobre asunto tan sutil 
no pueden alcanzarse sino partiendo de la interpretación de cada 
caso en particu lar. No es posible sentar principios generales, pues 
a lo largo de toda una obra los matices personales son múltiples. 
Entre los trabajos de esta índole hay que c ita r a Ammann en sus 
estudios sobre los cartas de Cicerón a Ático (9), y para el caso 
particular de la colocación del nombre y del atributo, L'ordre des 
mots dans la píirase la tine , 1, les groupes nomineaux, de Morou- 
zeau. (10).

Veamos un caso sencillo de influencia psicológica. En el 
año 49, dice Cicerón, había querido ir de Compañía a Luceria, 
pero no pudo hacerlo por la presencia de las tropas de César. 
Para realizar el viaje tenía entonces que apartarse del camino 
habitual: in fero m ari nobis incerto cursu hieme máximo naugcin- 
dum est (Ad Att., 8, 3, 5).  La colocación corriente es: primero 
el sustantivo y luego su atributo; por lo tanto debía ser mari in­
fero. . ., pero el interés que Cicerón tiene en mostrar el rodeo 
que tenía que dar por el mar Tirreno hace que el infero se ante­
ponga al mari.

Habíamos afirmado que el verbo en el esquema corriente 
ocupa el último lugar en la oración. Pero también el verbo en su 
colocación está sujeto al desplazamiento, precisamente para res­
ponder a motivos de fuerza expresiva. Cuando tal cosa sucede, 
el verbo aparece al principio de la frase. En De Bello Civili (1,

(S) § 269.
(9 ) Die Slellungstypen des lateinischen atlributiven Adjektiüums en 

Indog. Forsch., X X IX , I.
(10 ) París, 1922.
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50, 1) César quiere expresar que ha in te n ta d o  repara r los puen­
tes pero que el ancho del río no lo permilía. Como lo que le 
interesa destacar es el haber intentado la reparación, a pesar 
de las dificultades, estructura la oración osí: conatus csí Caesar 
rcficere pontes, sed nec magnitudo fluminis permittebat; o sea 
el verbo conatus est está colocado al comienzo para destacar su 
significado, en oposición a la proposición siguiente: sed nec mag- 
nitudo fíuminis permittebat. (1 1 J

Por las mismas razones puede un nombre también adelan­
tarse y hGSta perder el caso que le corresponde y adoptar el no­
minativo para señalar la importancia que psíquicamente tiene. 
Horacio nos suministra un ejemplo: altera, nil obstat (Saf., 1, 
2, 100) ' en cuanto a la otra, no hay inconveniente'. Estos no- 
minatiui pendentes son muy frecuentes sobre todo en la come­
dia, precisamente porque su lenguaje se acerca más a la con­
versación, en donde la espontaneidad del hablante olvida a veces 
las necesidades de la concordancia. (12)

Otro fenómeno de carácter psicológico es la a s i m i l a ­
c i ó n .  La sintaxis de los casos se verá alterada por intervención 
de este fenómeno; nuevamente el rigor de la lógica se ve roto 
por una causa psicológica. Observaremos algunos casos.

El verbo conuenire es intransitivo y su significado preciso 
es 'reunirse en un sitio'; sin embargo encontramos ya en latín 
arcaico expresiones como han mu ¡tos homities, si optandum fo- 
ret, nunc uédere et conuenire quaim te maueüem., (14) y muchas 
otras, en que el verbo aparece como transitivo y con el signifi-

(1 1 )  Para destacar la contraposición. Cicerón dice: (Pom peyo) 
spem. . . adfert, si irt Piccnum agrum ipse ueneril, nos Romam rediiuros esse 
alterando el orden corriente agrum Piccnum por Piccnum agrum ( A d . Ati->
7, 16, 2). ^

(12) Véase la explicación de Havers en Indog. Forsch., X L III .  
PP. 207-257.

(1 3 )  Otra cosa es la asimilación de fonemas. É sta, como tal, no se 
explica por causas psicológicas, sino extrictamente mecánicas o articulato­
rias.

(14) Plauto, M il  170-  1.
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codo de 'v is ita r (a a lgu ie n )E l verbo conueníre ha llegado a tener 
tal construcción y tal sentido a causa de que existían los verbos 
uisere y odire que se usaban con acusativo y significaban 'visi­
tar'; o sea, e. verbo ccnuenire adoptó, por asimilación, la cons­
trucción de estos dos verbos. Influyó, además, la preposición cum 
de que está compuesto, que hace transitivo al verbo (15). Y algo 
parecido ocurre con la generalidad de los verbos. El acusativo 
trata de constituirse en el caso regular del verbo. Por esta razón 
verbos como mederi, studere, persuadere, parcere, indulgere y 
más tarde suaderc y nocerc l egan a construirse con acusativo.

El dativo era el caso de auscultare, cuyo significado era 
"aplicar el oído'. El dativo se conservó pero sólo en la significa­
ción de 'escuchar a alguien' (16). En el sentido de 'oír" se 
construyó con acusativo precisamente por asimilar la construc­
ción del verbo que significa 'oír': audire.

La construcción de decet con dativo no debe suponerse como 
originaria. Decet tiene un sentido, como lo demuestra su rela­
ción con decus, parecido a ornare 'adornar' y por tanto debió 
llevar también ablativo. Pero el dativo aparece porque decet se 
asimilaría a los verbos conducit, expedit. (17)

Muchas veces ocurre también que nos encontramos ante 
complementos circunstanciales de tiempo que deben expresar 
duración construidos con ablativo en vez del acusativo, que es 
lo que correspondería.

Así como vimos en conuenire y auscultare una tendencia a 
crearse un acusativo, tendencia que se manifiesta en casi todos 
los verbos, el tiempo, para su expresión, parece tener preferen­
cias por el ablativo. Esa preferencia se va cumpliendo a partir de

(15) Lo mismo ocurre con colloqui, como en Cíe., Uerr., 2, 2, 135: 
otnnium húmicos diligenier cognoscere, colloqui, atlemptarc, verbo que se 
construye comúnmente colloqui cum aliquo y loqui alicui.

(16) De CICERÓN tenemos un ej.: miht ausculta, uide ne tibí desis 
{Rose., 104).

( 1 7 )  Dignus significaba propiamente ‘adornado’, derivado de dec-nos, 
del verbo decere.
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Catulo (18), que fue el primero cjuc usó el oblativo para expre­
sar la duración temporal, y se hace frecuente a partir de la Edad 
de Plata. En las inscripciones sepulcrales del imperio es más fre­
cuente uixit annis fot que annos tot.

La necesidad innegable de que ei lenguaje sea estudiado 
psicológicamente debe llevar a la gramática a preocuparse más 
del latín de Plauto y de Terencio. Todas las gramáticas se basan 
principalmente en Cicerón y en César, justamente porque ellos 
ofrecen el menor número de particularidades que no se expliquen 
lógicamente, y si bien es cierto que, como nosotros mismos he­
mos mostrado, no faltan fenómenos que hay que explicar psico­
lógicamente, sin embargo nada más propicio para reconocer es­
tos hechos que el lenguaje descuidado de la conversación.

Un proceso de filiación netamente psicológica es la c o n ­
t a m i n a c i ó n .  Ocurre infinidad de veces que en la mente se 
entrecruzan dos construcciones posibles para la expresión de un 
mismo concepto, lo que en ciertas ocasiones llega a deslizarse aun 
en la lengua de los autores más cuidadosos. De ese modo se inter­
preta esta construcción de Cicerón: haec me ut confidam fa- 
ciunt (19). Cicerón tenía que expresar una sola idea: la de que 
algo le infundía confianza; para eso disponía de dos construccio­
nes equivalentes: haec ut confidam íaciunf o haec me confiden- 
tem faciunt, que no se deslindaron bien, se entrecruzaron y die­
ron una contaminada.

La lingüistica ha tenido gran d ificu ltad  en desarraigar la 
creencia de que el lenguaje es por naturaleza r e f l e x i v o  y 
c o n s c i e n t e .  Ha contribuido a asentar tal error el hecho de 
que se ha ido al estudio de los idiomas casi exclusivamente en su 
aspecto literario, cuando ha transcurrido todo el período de forma­
ción y ha intervenido la acción sistematizadora de los literatos 
y preceptistas. Este criterio lleva muchas veces a considerar que

(18)  E.1 uso de Catulo, 109, 5 : ul liceaí nobis tola perducefc 
mía /  aeiernum hoc sánete foedus amicitiae puede explicarse como recurso 
del poeta para no repetir el acusativo.

(19) A d  Q. fr., 2, 14, 2.
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existe una sola forma de expresión para cada representación. 
Pero en cuanto puede tenerse alguna perspectiva y cierta abun­
dancia de material léxico, morfológico y sintáctico se comprueba 
la dispersión y cantidad de formas para un mismo concepto o 
ideas muy afines, en tanto que la misma lengua, en otras cir­
cunstancias, muestra una pobreza extrema. Esta constatación 
puede muy fácilmente realizarse en las lenguas sin literatura. 
Así los dayaks de Borneo tienen nueve términos para la idea de 
'descansar', según el modo del descanso. No conviene olvidar 
que los indoeuropeos debieron ser asimismo salvajes y que la 
lengua que hablaron pudo encontrarse en ese estado primitivo 
del que pueden haber perdurado rastros.

Todo esto se recuerda aquí para concluir que la gramática 
no refleja el verdadero estado vivo del lenguaje a través de su 
evolución y en la multiplicidad de los fenómenos lingüísticos.

Las gramáticas latinas en general, como hemos dicho, se 
han estructurado sobre la lengua de Cicerón y César, y aun cuan­
do Plauto y Terencio figuran entre los textos de clases, el latín 
arcaico queda prácticamente excluido, con lo cual la vía de ex­
plicación de muchos hechos morfológicos, y especialmente sin­
tácticos, queda obstruida.

Tomemos uno de esos hechos. En latín arcaico cum en sus 
diversos usos y funciones se construía con indicativo. Posterior­
mente, en cambio, las oraciones con cum llevaban, o indicativo 
o subjuntivo, según diferenciaciones que se introdujeron por mo­
tivos especiales. En aquella época lejana cum llevaba, pues, sólo 
indicativo y eso obedecía a que cum era un verdadero relativo
(20). La naturaleza relativa de cum, mejor dicho quom, forma 
que ya muestra ser un acusativo masculino, se hace evidente so­
bre todo cuando sigue a una correlativa: eo tempere, quom (Ci­
cerón, L¡g., 20), nunc quom (Cíe., Mur., 8), etc. Y siendo ori­
ginariamente relativas las oraciones con quom, el verbo iba en 
indicativo; el subjuntivo se va desarrollando poco a poco hasta

(2 0 ) La correlativa de cum suele ser, generalmente, iurn.
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erigirse como modo normol de los causales y concesivas; las tem­
porales no se deciden por ninguno de los dos y vacilan entre el 
indicativo y el subjuntivo (21). Sin este conocimiento del uso 
indiferenciado de cum en el latín arcaico no podrían explicarse 
casos en el mismo Cicerón de oraciones causales con cum e in­
dicativo. (22)

Entre los verbos que rigen ablativo se incluye a potior, del 
que se dice que a veces lleva genitivo en lugar de ablativo, pero 
la gramática no da las razones, que se encuentran precisamente 
en el latín arcaico. En efecto, existió un activo potire que signi­
ficaba hacer a alguien señor de algo, darle posesión de algo . En 
el ejemplo de Plauto cum nunc potiuit pater seruituíis (Amph., 
178), potiuit rige el genitivo seruitutis y significa 'el padre hizo 
señor de esclavitud a él' o sea su padre lo hizo esclavo . Y e> mis 
mo Plauto usa el deponente potior en esta forma: postquam meus 
est rex potitus hostium (Cap., 92) después que mi señor cayó 
en manos de los enemigos'. En consecuencia el genitivo es el caso 
usada para el activo potire como para el deponente potiri; el 
ablativo que luego se hace tan frecuente debe ser resuelto como 
caso de asimilación (23).

Esa falta de frecuentación del latín arcaico ha traído otros 
perjuicios. La opinión tan divulgada según la cual el latín es una 
lengua de estructura lógica tan rígida como pocas, proviene del 
hecho de que el índice de autores más leídos es escaso, y casi se 
reduce a César y Cicerón. Estos dos autores se caracterizaron por 
haber escogido de entre todas las expresiones posibles, una o 
muy pocas, con lo cual fueron simplificando y preparando el ca­
mino a la gramática en su misión normativa y delimitadora.

(21) No es posible, entonces, establecer que el cum temporal debe 
llevar únicamente indicativo. Tal el caso de Cic. Mur., 8 : ñeque enim, 
iibi ium, cum peleres consulalum, adfui, nunc, cum Murenam ipsum pehs 
(otros petas), adiulor eodem pacto esse debeo.

(22) Como lo demuestra Gaffiot, Pour le vrai latín, I, París, 1909, 
p. 135. Así en De fin., 5, 28: cum id sua causa faciel, et oderil se et simul 
deligel; Caecin., 44: poteslis principia negare, cum extrema concedilis?

(23) LlNDSAY, Syntax of Plaulus, Oxford, 1907, p. 14.
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Por otro parte si se hubieran manejado más a menudo las 
obras de los cómicos en las que la conversación trasunta siempre 
los rasgos del estilo primitivo, no se habría formado esa imagen, 
asimismo tan difundida de la lengua latina como lengua escrita 
en subordinación interminable y en períodos extensos. No se pre­
tende con esto desconocer la tendencia general del latín a subor­
dinar donde podría muy bien pasar la coordinación; sólo se quiere 
impedir una generalización imperfecta al dejar a un lado parte 
tan importante como el latín arcaico.

Con esto se relaciona estrechamente la necesidad de con­
templar el punto de vista histórico para obtener una acabada y 
exacta interpretación sintáctica de un determinado autor, de 
una época o de toda una lengua.

Todo autor, como tal, ha recibido y recibe a diario un cau­
dal lingüístico que él a su vez hace suyo y modifica. Corresponde 
entonces averiguar hasta qué punto concuerda y discrepa con el 
lenguaje vivo de! pueblo. Y en el caso de la literatura latina hay 
que considerar otro factor más: los modelos literarios, en virtud 
de que la m i m e s i s  se había erigido en principio indiscutido.
Y este factor trae inmediatamente el problema de los géneros 
literarios con sus peculiaridades teóricas y doctrinarias. Por tan 
complicados motivos que se unen a las preferencias personales 
de cada autor, no es fácil hacer una exposición satisfactoria de 
muchos escritores. Salustio, por ejemplo, al estar vinculado con 
Tucídides y Catón y al ser partidario de los aticistas y de los sos­
tenedores de la analogía, se presenta más difícil de lo que parece 
a primera vista.

La profundización de los temas y el estudio detenido de 
cada autor latino no descuida ninguno de los factores que pue­
den haber concurrido a formar o modificar un modelo, un tipo 
general, una expresión lingüística. Así César, por su preponde­
rancia en la literatura latina y por haber sido frecuentado tantas 
veces para servir de texto y guía en el aprendizaje del latín, ha 
sido tan analizado y enfocado desde tantos puntos de vista, que 
parecería que ya nada nuevo puede agregarse sobre el asunto. 
Sin embargo, las últimas investigaciones han arribado a la con-
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clusión de que poro comprender rectamente los "Comentarios" 
hay que comenzar por conocer el significado exacto de esta pa­
labra. En este sentido merecen citarse los trabajos de Frese (24) 
y de Klotz. (25) *

Como se advertirá, hemos entrado, con esto, a señalar el 
segundo factor que incide en la colocación de las palabras y en 
la Sintaxis en general, esto es, el criterio personal del autor, pre­
ferencias particulares del escritor dentro del registro general de 
formas de que puede servirse y de las que, conscientemente, 
puede apartarse.

A través de todo el estilo de César se comprueba que hay 
un principio que domina toda la sintaxis v que César mantiene 
aun a despecho de fórmulas ya consagradas. Ese principio es el 
de la saphéneia o perspicustos, que, si no se pierde de vista ex­
plica muchos hechos incomprensibles por otros medios. En efecto, 
al sostener César este principio de la c I a r i d a d , la sintaxis, 
y el orden de las palabras en particular, se apartarán a menudo 
del orden corriente. He aquí dos ejemplos. Según la regla, se 
emplea el ablativo absoluto cuando el sustantivo al que se refiere 
el participio no puede entrar ni como sujeto ni como complemen­
to de la principal. Pues bien, pone ablativo absoluto aun donde 
su sujeto aparece en otro lugar de la misma frase, como en este 
pasaje de De Bello Cívili, 3, 9, 3: P.omani ligneis effectis tumbus 
h i s sese munierunt. (26)

No influye menos esta preocupación por la claridad en el 
orden de colocación. Un estudio detenido sobre este punto es el 
de Schneider, De verbi in língua latina collocatione (27) . Tome-

(2 4 )  Beitragc zur Beurteilung der Sprache Caesars, München, 1900.
(2 5 )  Caesarstudien, Leipzig, 1910.
(2 6 )  Para la explicación de este ablativo absoluto V . F . H o r N, 

Zur Ceschichle der ahsoluten Parlicipialkortslr. un L a l.,  Bund, 1918 . p. 22. 
E l mejor trabajo sobre el ablativo absoluto, en general, es el de WEIHENMA' 
JER, Zur Ceschichle des ahsoluten Partizips im Lateinischen, Reutlingcn, 
1891.

(2 7 )  Münster, 1912, pp. 8 6 - 1 0 1 .
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mos nada más que un ejemp'o. César tiene que decir que ha­
biendo enviado la caballería delante, seguía de cerca con toda 
la tropa. De acuerdo con el estilo corriente la construcción sería: 
primero el sujeto (Caesar), luego los complementos y al final el 
verbo. Pero como los dos complementos equitatu praemisso y óm­
nibus copiis coinciden en el ablativo, a pesar de la distinta fun­
ción, César saca del final el verbo subsequebatur y para destacar 
con más claridad la diferencia sintáctica lo coloca entre esos dos 
ablativos, y queda: Caesar praemisso equitatu s u b s e q u e b a ­
t u r  Omnibus copiis. (2.S>

El mismo César, movido por el afán de claridad, a veces no 
coloca la aposición inmediatamente después del nombre a que 
se refiere. He aquí una de esas construcciones en que el principio 
de la perspicuitas decide: noque muítum A lb ic i nostris uirtute 
cedebant, homines asperi et monfani et excrc its ti in armis. (29)

Por cierto, además de esta sujeción al principio de la clari­
dad, hay que notar que César es un analogista y purista de ten­
dencia moderada. Ubicado desde estos distintos aspectos, la len­
gua de César se hace más comprensible v puede entonces inten­
tarse una justipreciación más exacta.

El punto de vista histórico no ha de olvidarse tampoco. En 
vano se intentan explicaciones de carácter lógico, cuando en 
realidad hay una razón histórica de por medio, pues a menudo la 
sensibilidad popular gusta de una fórmula, prescindiendo de todo 
razón; la moda impone sus caprichos y nada puede contra ella. 
Así ¿por qué en oraciones relativas enteramente cualitativas apa­
rece un subjuntivo en lugar del indicativo? De nada sirven los 
intentos de los gramáticos por fundamentar ya un sentido causal, 
ya un sentido polémico, ya un valor intensivo del subjuntivo.

En otras oportunidades las explicaciones o interpretaciones 
lógicas fracasan completamente ante hechos lingüísticos nacidos 
del artificio y del alambicamiento de un autor. Los gramáticos

(28) B. C., 2, 19, 1.
(29) B. C., 1, 57, 3.
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se desve'an por dilucidar el por que de ciertos subjuntivos en 
Tácito; y todos los esfuerzos son estériles a causa de la filiación 
de Tácito.

Tácito está bajo la influencia río lo lengua ríe la Edad de 
Plata, que es lengua poética ante todo, y como tal, sujeta a las 
necesidades métricas. ¿Oué ocurre cuando este lenguaje poético 
ha de volcarse a la prosa-5 No va a volver a los cánones de la 
prosa originaria, desde luego, sino que va a seguir un proceso de 
desnaturalización ascendente hacia una prosa artific ia l. Además 
a cada instante Tácito im ita a Séneca, quien, como es sabido, ha 
pretendido crear un estilo aforístico, que no puede nunca apro­
ximarse en su naturalidad al lenguaje de las leyes y proverbios, 
puesto que en Séneca hay un propósito definido de llamar la 
atención por sus originalidades. A todos estos influjos debe agre­
garse el que sobre Tácito está ejerciendo constantemente Salustio. 
En síntesis, Tácito tan influido por teorías y modelos se apartó 
mucho del verdadero lenguaje vivo. Es lo que ocurre con los acu­
sativos en aposición a una oración, que Tácito usa. Esta cons­
trucción es corriente en la prosa griega y se hace usual a partir de 
los poetas del tiempo de Augusto, de donde Salustio la toma y 
del que Tácito la recibe. 130)

Casi en la misma situación se encuentra Livio, más un mar­
cado refinamiento en su haber. Y por más explicaciones lógicas 
y psicológicas de que se disponga, nunca será posible resolver 
con ellas, particularidades como las del uso del singular y plural 
poéticos y el manejo de los casos y modos de acuerdo con una 
sintaxis poética.

Una particularidad en autores como Livio no puede ser re­
suelta por el método puramente lógico-psicológico. En Livio, por 
ejemplo se hace frecuente el uso del subjuntivo con quamqucmi* 
Se ha pretendido dar cuenta de ello diciendo que tal subjuntivo 
indica, no la realidad como es, sino como la ve el sujeto. Pero lo

(3 0 )  Por ej., Ann., I, 2 7 : descomí tribunal. . . manus inlcnlantes, 
causam discordiae et initium armorum.
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explicación es otra. Ya Virgilio usó este modo; ¿la razón?: la 
necesidad métrica. Y esto que aparece como peculiaridad aisl- 
da y forzada, se hace más común en la prosa desde Nepote, llega 
con buena acogida a Livio y señorea en Tácito; la artificiosidad 
de la prosa hizo de una necesidad métrica una "manera estilís­
tica". (31)

En una época en que los lingüistas sobrestimaron la influen­
cia griega sobre la lengua latina se explicaban numerosos giros 
por medio del griego, y se ha hecho notable justamente por esa 
falta el libro de Vechner, Hellenolexias, publicado en 1733. Pero 
la reacción no dejó de hacerse sentir con sus efectos favorables.

Un hecho curioso en este aspecto es el de que en Plauto y 
Terencio, en quienes se dan las primeras traducciones, no se re­
gistran casi estos grecismos.

Ennio, en cambio muestra ya una influencia más marcada, 
que se debe en parte a la preocupación por construir a imitación 
del hexámetro épico griego. Así encontramos en él un genitivo 
partitivo magna dearum (Ann., 22, 41 ) calcado sobre el griego 
Tcó-rva Osáti)v (32). De este genitivo partitivo de origen griego se va 
a originar otro genitivo que es partitivo sólo parcialmente, como 
en occulta pectoris patefecisse de Salustio (33), que en Livio este 
genitivo es colocado a menudo al lado de palabras que no encie­
rran la idea de parte como en per tumuli obliqua (27, 18, 10), 
Pero a todos sobrepasa Tácito que llega a decir cuneta curarum 
(Ann., 3, 55) y alarios equites ac leuis cohortium (Ann., 3, 39).

En principio no debe olvidarse que los helenismos entran por 
intentos reflexivos y buscados por los autores para variar y enri^ 
quecer la sintaxis latina. Es lo contrario de lo que ocurre con 
muchas frases galicadas que se deslizan en el castellano, por

(31) El subjuntivo con quamquam se encuentra a veces en Cicerón, 
construcción que puede explicarse por influjo de quamuis o como subjuntivo 
que en el origen era concesivo e independiente. Como en T use. 1, 109: 
Quamquam sensus abierit, lamen suis el propriis bonis morlui non carent.

(32) Imitado por Virgilio en sánele deorum ( Aen, 4, 5 7 6 ).
(33) /ug., 113, 3.
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ejemplo. En bueno porte esto incorporoeión consciente de hele­
nismos respondía a la creencia de que el latín estaba saturado 
de palabras griegas a causa de que derivaba de el. Y tal supues­
to se sostenía tanto más cuanto se pensaba que los romanos des­
cendían de los troyanos. Con todo, los que emprendieron la tarea 
de hacer patentes ta'es relaciones lingüísticas tuvieron que co­
meter una verdadera violencia en el cuerpo de la lengua, que 
mostró entonces aún más su individualidad propia frente al grie­
go. A ese grupo pertenecen especialmente los neotéricos, los poe­
tas del tiempo de Augusto y Salustio; los prosistas posteriores 
continúan en esa dirección.

Otra cosa es el papel que el griego desempeña en la estruc­
turación del período latino. Para poder concebir bien cuál fué 
esa acción hay que observar el lenguaje de las tablas umbrías y 
de las leyes antiguas. Entonces no dejará de reconocerse que el 
beneficio del griego al trasm itir esa claridad propia que le es ca­
racterística es importantísimo. Y en este aspecto, por supuesto, 
nadie mejor que Cicerón ha contribuido a dar soltura y agilidad 
al discurso.

Un punto importante que conviene destacar es el que atañe 
a la delimitación clara entre Morfología y Sintaxis. Desde un 
plano puramente teórico la Morfología y la Sintaxis pueden se­
pararse perfectamente (34). Pero así como especulativamente 
la separación es fácilmente realizable, prácticamente es casi 
imposible hacerlo. Por este motivo, Brugmann, autor que descolla 
entre los principales de la especialidad, ha tratado en su conocida 
Grundriss, a partir de la segunda edición, juntam ente del estudio 
de las formas y de su función dentro de la oración.

Y una consecuencia inmediata de este criterio  reside en que 
muchos problemas de sintaxis se pueden resolver rápidamente si 
se conoce el origen de las palabras y su evolución.

Veamos unos casos. El verbo uitare construido generalmen­
te con acusativo, se encuentra en latín arcaico con dativo. Plau- 
to dice uitare infortunio (Paen., 25, Cure. 2, 3, 19), semper tu

(3 4 )  V éase la obra de J .  RlES, Was ist Syníaxis?, 1 8 9 4 .



huic uerbo uitafo (Cas., 210), (35). ¿Cómo explicar este uso 
del dativo con un verbo que parece exigir su construcción con 
acusativo? Lo etimología va a resolver el caso. Parece que el 
verbo uitare está en relación con uifos que significa 'doblado', 
que a su vez pertenece al verbo uiere 'atar, entrelazar' (36). 
Partiendo de esa significación de 'doblado' hay que ver en uitare 
un significado más preciso de 'doblar e! cuerpo, hurtarlo con 
respecto a algo' de donde esa construcción con dativo está exi­
gida por el verbo. La otra construcción, la de acusativo, aparece 
después a causa de que fugere, que tiene una significación cer­
cana, construido con acusativo, influye por analogía sobre uitare 
y éste adopta también el acusativo.

En varias oportunidades se ha relacionado la partícula la­
tina an con la griega áv y la gótica an. Pero atendiendo al uso 
que cada una de ellas tiene, esta interpretación aparece bastan­
te forzada. Más probable es la explicación que da Skutsch. Según 
él an proviene de anne y ésta a su vez de atne. O sea, atne por 
asimilación dió anne y de anne salió una forma sincopada an. 
Ahora si se piensa en que an se usa en latín en el segundo miem­
bro de las interrogativas dobles, y si se tiene en cuenta especial­
mente que se empleaba en réplicas, se convendrá que tal hipó­
tesis tiene más fundamento por cuanto la primitiva atne tiene 
ese sentido adversativo.

Puede decirse, por otra parte, que no existe un buen tratado 
de composición de palabras. En verdad la formación de las pa­
labras compuestas toca tanto los dominios de la Morfología co­
mo los de la Sintaxis, y cuando este criterio sea más compartido 
de seguro se salvará esta laguna de la lingüística clásica.

Durante mucho tiempo y mediante considerables esfuerzos 
se ha tratado de encontrar una significación fundamental para 
cada caso y para cada modo. Pero desde que Delbrück se ocupó

(35 ) El mismo Plauto usa también el acusativo: fluclus deuitauerint 
(Rud., 168).
. (36) Büchler. en Rhein. Museum, X L I I ,  p. 476, ha reconocido

ü,(°r ‘tejedor*.



del asunto la posición al respecto ha variado mucho y ya no se 
sostiene tan abiertamente.

En primer lugar no se puede sostener una significación fun­
damental para el genitivo, por ejemplo, desde c! momento que este 
caso tiene como desinencias del singular -es, -os c -i (familias, 
senatuos, lup i), pero en plural en cambio es -om. Para que el ge­
nitivo tuviera una significación principal, primigenia, tendría que 
haber existido un único sufijo de genitivo que valiera tanto para 
el singular como para el plural. Esto se justifica más si se admite 
que los sufijos no debieron ser formaciones autónomas y por lo 
tanto no debieron poseer desde un comienzo la función especial 
de genitivo o del caso que corresponda. Esas formaciones que en 
un principio serían autónomas llegarían a funcionar como señal 
de los casos cuando se unieron a otras palabras. (37)

Además, tal suposición se hace más probable si se recuerda 
que para el genitivo, por ejemplo, existió en latín arcaico la pre- 
prosición de, al lado de la otra construcción desinencial. Catón 
dice: addito de perna frustum  (A gr., 158) 'agrega un trozo de 
jamón'. Esta preposición así empleada del latín arcaico será jus­
tamente tomada por las lenguas romances para construir el ge­
nitivo.

Cosa parecida sucede con los modos. Se sabe que el indo­
europeo poseyó tres modos: un subjuntivo, un imperativo y un 
optativo; el griego conservó esos modos, y por cierto cada modo 
presenta en él un sentido bien distinto de los otros. Por este uso 
de los modos griegos y en sánscrito se ha podido establecer que 
en indoeuropeo el subjuntivo expresa la v o l u n t a d ,  y el op­
tativo el d e s e o .

De esos tres modos el latín ha perdido casi completamente 
el optativo, pero ha absorbido en su subjuntivo el uso que tenia 
el optativo. Por tanto, el latín con el subjuntivo e imperativo sola­
mente se desenvuelve para cumplir las funciones de los tres mo­
dos del indoeuropeo.

(3 7 )  Teoría desarrollada por L u d w i g  y analizada por D e l b r ü c K . 
en Einleilung in d. Sprachsiudium, p. 1 29.
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Pero no podemos decir categóricamente que el imperativo 
tiene el significado de mando, orden, y el subjuntivo el de volun­
tad y de deseo, porque a veces encontramos ejemplos en que el 
subjuntivo expresa mando, orden y viceversa. Pues, ¿qué diferen­
cia se puede hallar cuando al despedirse dos hombres, uno dice 
ualeas y el otro como respuesta uale? (381. ¿Posee la primera 
forma en subjuntivo un sentido que la segunda en imperativo no 
posee? Los gramáticos, llevados siempre por su afán de encon­
trar sutilezas, han querido ver en la forma de subjuntivo una es­
pecie atenuada de mandato, pero la verdad es que no existe nin­
guna diferencia. Lo mismo ocurre cuando se dice ns me moneas 
yen otro pasaje ne me mono (39). Vemos, entonces, que se han 
empleado tanto el imperativo como el subjuntivo para expresar 
un mandato.

. Pero no sólo el imperativo y el subjuntivo sirven para tal 
objeto; también el futuro de indicativo y en este caso, como en 
el anterior, no debe hablarse de una mayor o menor intensidad 
del futuro, comparado con el imperativo o subjuntivo. Tomemos 
otro ejemplo de Plauto: tu miles apud me cenabis; hodie fient 
nuptiae (40). Podría muy bien, en lugar de cenabis, estar cena, 
cenato, o cenes. Cicerón usa también el futuro con este sentido, 
especialmente en el estilo epistolar.

Por otro lado el problema se complica más a causa de que 
muchas veces las formas del futuro se confunden con las del 
presente de subjuntivo.

En indoeuropeo había un futuro sigmático que en latín se 
perdió pero que fué sustituido por subjuntivos en a o e. Luego se 
creó además un futuro con b, formación que sólo llegó a impo­
nerse en los verbos de la primera y de la segunda conjugación. 
En la tercera y cuarta se procedió así: las formas en a se asigna­
ron al subjuntivo y las en e al futuro. De esa distribución el fu-

(38) P la u t o , T r u c . ,  432 - 3: P h . ul quando otium /  libi sil ad  
me reuisas, lu ualeas. D I .  uale.

(39) Plauto, A s ín . ,  826 y P s e u d . ,  915.
(40) Cure., 728.
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turo guarda en la primera persona una formaon a. De a 'lí enton­
ces, la relación entre el presente de subjuntivo y el futuro; de 
allí también que muchas veces no se sabe si estamos frente a 
un futuro o a un presente de subjuntivo. Y aun cuando el futuro 
y el subjuntivo presentan formas claramente discernibles, la sin­
taxis se encarga de mostrar ese estrecho parentesco. En efecto, 
en muchos casos encontramos un subjuntivo en una subordinada 
que depende precisamente de una principal en futuro. Y se da 
la ocasión en que hasta hay un futuro en una subordinada que 
exigiría subjuntivo.

Todo esto nos lleva a dos conclusiones principales: 1° que 
el lenguaje es exuberante en la creación de formas para la ex­
presión de determinados conceptos, a las cuales él mismo sim­
plifica poco a poco; 2° que la voluntad, el deseo, la posibilidad 
y el futuro están muy próximos en la mente de las gentes senci­
llas, mejor dicho se confunden, por lo cual pueden expresarse por 
medio de una misma forma. En cambio, ¡a distinción entre man­
dato y voluntad es mucho más clara y ha exigido por tanto for­
mas diferentes: un imperativo y un subjuntivo; más tarde apare­
cerían junto a la voluntad distinciones más sutiles como la del 
deseo, posibilidad, etc., pero siempre como proceso secundario.

Finalmente queremos referirnos a la teoría localística de 
los casos, con el propósito de prevenirnos de un resultado a que 
podemos arribar llevados por nuestro afán de generalización. En 
efecto, el hecho de dar a todos los casos una significación, un 
sentido esencialmente de l u g a r ,  proviene del espíritu que do­
minó la época del método lógico y la uniform idad. Esta es una 
ocasión en que los fenómenos lingüísticos no se dejan reducir a 
una fórmula sencilla, a un patrón único.

Es innegable que el locativo y el ablativo tienen un sentido 
local, que se refleja en que responden a las preguntas "¿Dónde?" 
y "¿De dónde?". Lo mismo sucede con el acusativo, que p rim iti­
vamente significaba "¿Dirección hacia dónde?". De esa s ign ifi­
cación tenemos la prueba de los acusativos de nombres de ciu­
dades: Romam, Aegyptum ¡re; lo demuestran también la construc­
ción de rus, domum; las de malam crucem o m alam  rem ¡re, exe-



quias, infitias iré. El acusativo con aduorsus presupone que en 
el origen sería un acusativo de dirección; lo mismo la construc­
ción con supinos, como aquafum iré, etc.

De esta función locativa del acusativo deriva la del acusa­
tivo como caso del objeto directo en expresiones como loris cae- 
dere aliqucm 'golpear a alguien con correas' que primitivamen­
te significaría 'ir detrás de alguno dando golpes', con un senti­
do de dirección más o menos patente. Con todo, es muy difí­
cil que el sentido de dirección aparezca en objetos directos de 
verbos como agrum colero, equum olere, etc. Pero esta interpre­
tación es inadmisible en acusativos que funcionan como objeto 
interno, en ejemplos como cenam cenare. En síntesis, al remon­
tarnos a los orígenes encontramos al acusa-fivo en una doble 
función.

En cuanto al dativo, el problema es más difícil. Se ha tra­
tado de atribuir al dativo una significación fundamental de di­
rección o fin, pero los ejemplos estrictamente latinos no com­
prueban esta suposición. Si bien hay ejemplos de dativo de fin 
o dirección en Virgilio, otros del mismo Virgilio son dativos or­
dinarios. Pocos ejemplos de dativo de fin o dirección se encuen­
tran antes de Virgilio; y el dativo de fin que él usa nace a imi­
tación del dativo griego y también por analogía con el dativo 
de mittere, especialmente. La investigación histórica no permite 
hasta ahora, pues, hablar de un antiguo dativo de fin o dirección.

Completamente imposible es pretender que el genitivo ten­
ga una significación fundamental de lugar. Si bien es cierto que 
el genitivo en griego tiene una significación local, ello se debe 
a que el genitivo asumió las funciones del ablativo; el sentido lo­
cal del genitivo griego es, por tanto, resultado de un proceso se­
cundario. Por otra parte, el intento de reducir el genitivo latino 
al locativo es inadmisible porque para que el locativo comprenda 
al genitivo es necesario violentar la esfera de usos del locati­
vo. (41).

(41)
1889.

Tal hizo B e l l , en su De locatiüi in prisco latinitate üi, Breslau,



Luego, si el genitivo y el dativo no son susceptibles de ser 
reducidos a una significación fundamental de lugar, y el acusa­
tivo sólo lo permite en parte, la teoría localistica debe ser re­
chazada.

Aurelio R . Bujahlón

(E gresado  de la Facultad de Filosofía y Letras)



EL ABLATIVO ABSOLUTO Y EL ABLATIVO 
ESTENOGRAFICO (*)

En el campo del estudio del lenguaje hemos heredado una 
terminología que, como Topsy (1 ), ha alcanzado su estado actual 
por "simple crecimiento". El resultado era un confusión de térmi­
nos gramaticales, lógicos y estilísticos.

Resultaría una tarea difícil organizar un sistema de nomen­
clatura perfectamente equilibrado, y la labor que se dedicara a 
tal proyecto sería sin duda infructuosa, ya que la terminología 
consagrada por el tiempo y el uso se torna casi sacrosanta, y la 
mayor parte de la gente no quiere abandonar los antiguos mojo­
nes, cualesquiera que sean las ventajas de las innovaciones pro­
puestas.

Por consiguiente, nos conformamos con pequeños reajustes 
aquí y allá, y en la mayoría de los casos conservamos términos 
gastados y carentes de vigor. Los pocos cambios llevados a cabo 
no son aceptados sin protestas. Así, cierto librero que suele adere­
zar sus avisos con caprichosos comentarios, hace el siguiente al 
mencionar un trabajo de gramática latina:

"Es notable cómo cambia el latín de una generación a otra. 
Educado de acuerdo a los preceptos de Alien y Greenough, me en­
contré al llegar al colegio superior con que Gildersleeve y Lodge 
enseñaban una lengua completamente distinta. Ahora me pregun- * (I)

(*) Versión castellana de "The ablative absolute and the stenographic ablative", 
University of California Publications in Classical Philology, Volume 10, N9 8, pp. 203 -217, 
realizada por la Profesora Srta. Marta S. Solari.

( I )  Personaje de “ L a  Cabaña del Tío Tom ” , de H a r r iet  B e e - 
CHER Stow e. (N . del T .)



serón válidas dentro de una semana, cuando Carlos entre a la 
to si las reglas de los casos que aprendí con Leonor hace dos años 
escuela. Parece haber una sola roca inconmovible: el ablativo 
absoluto. ¡Dios sea loado'".

Aun a riesgo de destruir una últim a ilusión, debo señalar 
que la categoría del "abla tivo absoluto" no descansa de ningún 
modo sobre una base firme y definida.

De los gramáticos latinos cuyos escritos conservamos, Pris- 
ciano es el primero en tratar un giro latino que ilustra con las 
locuciones Tra iano be llan te  y rege La tino .

Aparentemente, la tarea de encontrar un nombre para tal 
giro quedó librada a las generaciones subsiguientes; y podemos 
estar seguros de que la elección del térm ino "ablativos absolu- 
tus" no es la expresión de un análisis profundo y bien meditado. 
Parece reflejar la impresión de que las construcciones oblativas 
en cuestión no están regidas (regí) por nada, y por lo tanto se 
hallan en una relación "abso luta"; y hasta se propuso introducir 
una preposición en el contexto para prestarles un punto de apo­
yo (2).

Actualmente, tales teorizaciones pueriles no serían tomadas 
muy en cuenta; y si el problema presentado en las observaciones 
de Prisciano hubiera permanecido intacto hasta ahora, podría ser 
que el término "ablativo absoluto" no hubiera sido nunca apli­
cado al latín.

Pero el término existe, respaldado por siglos de uso; y con 
frecuencia se le introduce en forma casual, como suponiendo tá ­
citamente que el término representa una categoría definida cuyo 
carácter nadie desconoce.

En realidad, debemos preguntarnos si desde el punto de 
vista de la gramática y de la lógica hay alguna razón justificada 
para conservar el término "ablativo absoluto", forjado, en un 
error de interpretación, por gramáticos medievales, y conservado 2

(2 )  Cf. F l in c k  - LlNKOMIES, ‘ ‘De A blativo Absoluto Quaestiones” , 
Helsingforsiae, 1929, p. 13 s.
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por sus sucesores. Y si tal razón existe, ¿cuáles son los límites de 
la categoría así designada?

Hay sin duda quien advierte la necesidad de encontrar so­
lución a dichos problemas; pero el asunto no ha sido tratado a 
fondo ni en forma adecuada. La siguiente afirmación de Kroll 
arroja poca luz sobre el tema:

"Dieser Ablativ (absol.) kann sehr verschiedene Functionen 
¡m Satze haben, und es ist teilweise nur eine terminologische 
Frage, ob man von Abl. qualitatis. causae, modi, Instrumental 
oder Soziativus spricht". (3)

Lo que más se asemeja a una "doctrina" reconocida sobre 
este punto parece involucrar la idea de que una locución oblativa 
es "absoluta" cuando está relacionada con la oración principal 
considerada en conjunto, más bien que con uno solo de sus ele­
mentos. (4)

Como vemos, esto da a la expresión "ablativo absoluto" una 
interpretación muy distinta de la que tenían en la mente los eru­
ditos medievales que la apadrinaron.

Como principio activo, la nueva interpretación parece algo 
limitada en su aplicación. Talvez se la considere principalmente 
como un medio de explicar el "desarrollo" de la construcción a 
partir de otras relaciones sintácticas. Ahora bien, el valor primor­
dial del principio debería consistir en su capacidad para servir de 
criterio que permitiera aislar y unir en un solo grupo todas las lo­
cuciones ablativos con carácter de "absolutas".

Para este propósito de segregación, el principio, tal como fué

(3 ) “ Ese ablativo (absoluto) puede tener muy diversas funciones en 
la frase, y esto es en parte sólo una cuestión de terminología, si se habla de 
ablativo de cualidad, de causa, de modo, instrumental o asociativo” . (Die 
wissenschaftlichc Syntax im lateinischen Unterricht •*, pág. 5 1 ) .  F l iNCK- 
L inkomies, (op. cit., pág. 7) clasifica a Kroll entre aquéllos que parecen 
negar la existencia del ablativo absoluto.

(4) Ver Stolz - S chmalz (Lateinische Grammatik 3 4 5, pág. 446),
Funk - L nkomies, (op. cit., pág. 28 ss .) . Sobre el uso similar del ge' 
mtivo en griego, ver J .  Wackernagel, (Vorlesungen über Syntax, I,
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expresado más arriba, es sin eludo algo vago Soria más especí­
fico y práctico reconocer la falta de "fuerza de caso" como la 
característica de la construcción "absoluta". Sobre esta base, se 
podría enunciar la siguiente definición:

El ablativo absoluto es una locución oblativa en 
la cual la relación lógica entre su contenido y el de la 
oración principal no se halla explícita en la elección 
del caso.
Esto significaría que toda construcción oblativa que exprese 

medio, instrumento, origen, o cualquiera otra relación propia de 
este caso, no pertenece a esta categoría. Teniendo en cuenta este 
principio, el siguiente ablativo no es absoluto:

Profecit poto  M ithridates saepe veneno 
Marcial, v. 76, 1 y ss.

Toxica ne possent saeva nocere sibi

En poto veneno la relación de caso está bien clara, tanto 
como si se hubiera usado veneno potando (5) o hasta adsidua 
veneni potione. El carácter de la acción verbal (profecit) es un 
factor importante en la situación — se llega a un resultado por 
medio de algo, y no hay forma de escapar a la fuerza de caso del 
ablativo.

En el ejemplo dado talvez sería correcto decir que poto está 
con el sustantivo veneno en una relación a tributiva  y no predica­
tiva. Cf. también el siguiente ejemplo:

Cicerón, Tuse. Disp. I, 65: Non enim ambrosia déos 
aut nectare aut lu ven tote pocula ministrante laetari arb i­
trar.
Cicerón piensa que Homero ha dado de los dioses una ima­

gen falsa, y no cree que ellos se deleiten en el néctar y la ambro­
sía o en que Hebe pase la copa. En este ejemplo, nadie pondrá 
en tela de juicio que ambrosia, nectare y ¡aventóte  pocula mi- * 3

(5 )  Cf. praesumendo remedia munierat corpus, T ácito . Ann X I V ,
3. 3. '
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nistrante se hallan en relación oblativa normal con laetari. En la 
oración siguiente, el giro no absoluto se destaca por contraste 
de la otra construcción oblativa:

Livio, I. 46. 1 : Servius. . conciliata prius volúntate 
plebis agro capto ex hostibus viritim diviso, ausus est ferre 
ad populum vellent iuberentne se regnare. (6)
En este pasaje, conciliata volúntete y agro diviso no perte­

necen en modo alguno a una misma categoría: este último ex­
plica de qué modo ganó Servio el apoyo de la plebe.

Así como nos fue posible excluir ciertos giros ablativos de la 
clase "absoluta'' (7), podemos demostrar, por el mismo criterio, 
que muchos otros pertenecen a dicha categoría. Las secciones 
siguientes ilustran el alcance del uso "absoluto", tal como lo he 
definido, con ejemplos del tipo de construcción formada por un 
sustantivo y un participio.

1. ABLATIVO ABSOLUTO CONDICIONAL

Livio, I. 18. 5: Audito nomine Nurnae patres Romani, 
quamquam inclinan opes ad Sabinos rege inde sumpro v¡- 
debantur, tomen. . . ad unum omnes Nurnae Pompilio reg- 
num deferendum decernunt.
Los nobles romanos advierten que la balanza se inclinará a 

favor de los sabinos, si un rey de ese linaje es elegido. No se dis­
tingue fuerza de caso alguna en rege ¡nde sumpto. Así también:

Virgilio, Eneida, IX, 256 y ss.:
"Immo ego vos, cui sola salus genitare reducto",
Excipit Ascanius, " .  . .obtestor. . . "  (8)

(6) Cf. Tácito. Ann. X V I , 2 1 . 1 -  Hist. IV . 62. 6.
D (7) Ver otros ejemplos en César, B. C. III. 78. 3 ( obsesso Scipione),
Hlmio. H. N. X X X V I .  183 (gypso polo), T ác. Ann. X I . 13. 2 (íege 
tata).

(8) Lo mismo en IX . 262.
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Tácito, Anales, XI 29. 3. Dúos pacliccs. . . largitione 
ac promissis, ct uxo rc  d e le c ta  plus pofentiae ostentando, 
perpulít dclationcm subiré. 19)
En este últim o posoje, aquellos que se disputan el favor del 

emperador son inducidos a prestar testimonio contra la empera­
triz  con la esperanza de obtener una mayor influencia en la corte, 
si la esposa fuera repudiada.

2. ABLATIVO ABSOLUTO CONCESIVO

César, B. G. V il.  17. 3: Summa d ificú lta te  rei frumen- 
tariae a d fc c to  e x e rc itu  Denúdate Boiorum, indiligentia 
Aeduorum, ¡ncendiis aedificiorum — usque adeo ut complu- 
ris dies frumento milites caruerinf. . . ) nulla to m e n  vox est 
ab eis audita populi Romani maicstate et superioribus victo- 
riis indigna.
Este ejemplo es interesante, no sólo porque to m e n  señala 

explícitamente la fuerza concesiva de a d fc c to  e x e rc itu , sino tam­
bién a causa de los complicados modificativos de este último. En 
general una complicación de modificativos puede ser desfavora­
ble a la expresión de fuerza de caso por parte de una construcción 
oblativa.

Los ejemplos siguientes ¡lustran una estructura más simple:
César, B. G. II. 12. 2: Id (oppidum) . . . propter latí- 

tudinem fossae murique altitudinem  pauc is  de fe n de n tib us  
expugnare non potuit.

Cicerón, Orat. 31 : Quae est autem in hominibus tanta 
perversitas, ut inven tis  fru g ib u s  glande vescantur?

3. ABLATIVO ABSOLUTO ADVERSATIVO

En la relación concesiva hay elementos opuestos, uno de los 
cuales prevalece a pesar del otro. La relación adversativa no im-

( 9 )  C f .  C é s a r , B .  C .  III, 3 4 .  2 .  L iv io  V .  1 1 ,  11 fin  T á c it o , 
A n n . X II I .  2 1 .  7 , H is t .  I. 5 7 .  5 .  ’
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plica semejante resultado; lo único que se hace es enumerar los 
elementos como antitéticos. Asi, en el pasaje siguiente, se opone 
la salvación de un individuo a la destrucción de muchos cuando 
cayó el techo de la gruta en que se hallaba Tiberio:

Suetonio, Tib. 39: Complura ct ingentia saxo fortuito 
superno dilapsa sunt, multisque convivarum et ministrorum 
clisis practer spem (Tiberius) evasit.

Livio, III. 70. 3: Pedites ab dextro cornu egregie pug- 
navere, haud segniter resistentibus Volscis.
En la acción descrita en la segunda oración, uno de los gru­

pos ataca, en tanto que el otro resiste vigorosamente. Aquí se hu­
biera podido usar perfectamente una oración adversativa con 
cum: cum autem Volscis haud segniter resisterent.

4. ABLATIVO ABSOLUTO CAUSAL

El ablativo con fuerza de caso causal va a menudo modifi­
cado por un genitivo pero por lo general carece de otros modifi­
cativos más complicados. Cuando la estructura se complica puede 
originarse un ablativo absoluto, con valor de oración hipotáctica 
causal. Ej.:

César, B. C. III. 57. 5: (Clodius) reliquis (diebus) ad 
colloquium non admittitur, castigato Scipione a Favonio. 
Clodio era un agente de César que debía tratar con Escipión. 

Al principio fué bien recibido, pero luego se le negó audiencia 
debido a las reconvenciones que Favonio hizo a Escipión. Cf. tam­
bién los ejemplos siguientes:

Livio, XXIV. 36. 7: Bomilcar simul parum fidens navi- 
bus suis, duplici facile numero classem habentibus Romonis, 
simul. . . cernens. . ., . . . ¡n Africam tramisit.

Tácito, Ann. XIV. 42. 1 : Pedianum Secundum servus 
ipsius interfecit, seu negata libertóte cui pretium pepigerat, 
seu amore exoleti incensus.

5. ABLATIVO ABSOLUTO TEMPORAL.

Entre las relaciones que expresa el caso ablativo, hay varias
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foses de la ca tego ría  tiem po , pero  aún  no  se ha dado  n inguna de­
m ostrac ión  s a tis fa c to r ia  de " t ie m p o  después d e ". Sin embargo, 
ciertas frases oblativas — no por m e d io  de l caso, sino por medio 
del tiem po  del p a r t ic ip io —  expresan esta re la c ió n , y por lo tanto 
se justifica su in c lus ión  en la categoría "abso luta". Ej. :

César, B. C. 1., 8, 2: ls, reliquo sermone co n fcc to  cuius 
rei causa venerat, haberc se a Pom pa o ad eum priva ti offi- 
ci mandato d em ons tra t.

L iv io , I. 58. 1 : Poucis in tc r ic c t is  diebus Scx Tarqui- 
nius inscio Collatino cum comité uno Collatiam  venit.

6. ABLATIVO ABSOLUTO EXPLICATIVO - APOSITIVO

La oposición no es una cuestión de fu n c ió n  de caso, aun 
cuando el término se use en una aplicación muy estrecha, como 
por ejemplo cuando se dice de un sustantivo que está "e n  a posi­
ción" a otro. Y la relación de caso es menor aún, si cabe, cuando 
una construcción oblativa sirve de aposición explicativa a una 
oración o a una proposición. Existe un estrecho paralelismo entre 
esta clase de construcciones y las oraciones de cum, como se puede 
apreciar en los dos ejemplos siguientes, en que ambos recursos 
han sido utilizados:

Tácito, Hist. IV. 35. 5: Dúplex hiñe seditio, aliis re- 
vocanfibus Voculam, aliis redire ¡n ca s tra  abnuenfibus.

César, B. C. III. 67. 5: Hic paulisper est pugnatum, 
cum ¡rrumpere nostri conarentur, illi castra defenderent. 
( 10) .

En ambos ejemplos las oraciones principales son completas 
en sí mismas; pero se les han añadido elementos apositivos que 
amplían y explican su significado.

En este grupo, tal vez los más significativos sean los ejem­
plos del tipo de los anteriores, en que la aposición explicativa 10

(1 0 )  Para más datos sobre este empleo de la construcción de cum, 
ver esta misma serie, V , 35 ss.
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presenta ospectos contrastantes de una situación general. Véanse 
también éstos:

Livio, XXVII. 25. 1 : De Tarentinis inde magna conten- 
tione in senatu actum coram Fabio, defendente ipso quos 
ceperat armis, aliis infensis, et plerisque aequantibus eos 
Campanorum noxae poenaeque.

Tácito, His. II. 39. 5: Ibi de proelio dubitatum, Othone 
per litteras flagitante ut maturarent, militibus ut impera- 
tor pugnae odesset poscentibus. (11).
He aquí otros más sencillos:

Tácito, Ann. VI. 49. 1 : Isdem diebus Sex. Papinius con- 
sulari familia repentinum et informem exitum delegit, ¡ac­
to in proeceps corpore. (12) (II)

( I I )  Este tipo más completo del uso cxplicativo-apositivo pone de re­
lieve otra variedad opuesta de ablativo apositivo que ha sido descrita en otra 
parte: v. gr.,

Floro, II. 12. 12: Catilina longo a suis Ínter hostium cadavera 
rcpertus esl - pulchcrrima morte, si pro patria sic concidisset.

En los ejemplos que anteceden en el texto, se explica y amplía una oración 
principal por medio de oraciones ablativas apositivas, mientras que aquí el 
detalle se da en la oración principal, y el ablativo apositivo resume concisa­
mente, tal como podría hacerlo un acusativo; e j.:

Tácito, Ann. I. 27. 1 : Postremo deserunt tribunal, . . .manus inten­
tantes - causam discordiae et initium armorum.

En el primer ejemplo citado en esta nota, el ablativo está agregado con un 
efecto algo anacobítico. A  veces se lo encuentra inciso:

Plinio, Ep. V I, 20. 17: Possem glorian non gemitum mihi . . .  in 
tantis periculis excidisse, nisi me cum ómnibus, omnia mecum perire 
(misero, magno tamen mortalitatis solacio) credidissem.

j^ra más ejemplos y discusión de este uso del ablativo, ver Classical Philo- 
° 8y> 389 ss. y cf. presente volumen, 10 ss.

que  ̂ T '  ’^ n ^  an^ ' s*s es ê eiempl° y del siguiente, debemos recordar 
en 1 acito, a menudo el participio perfecto no indica una acción anterior.
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El primer pasaje  so re fie re  a la m st ig a c ió n  de un motín en 
uno de los ejércitos en G e rm a n in , y  el p a ré n te s is  explico la pre­
sencia de lo plebe rom ana  c-n la-> filos Fn el segundo  ejemplo, 
una explicación sim ilor se exp resa  p o r medio de una  oración 
p rin c ip a l con nam . C f ta m b ié n :

T ác ito , Hist. IV. 60. I ' Cune tan f ibus sólita insolitaque 
alimenta decrcnt, absum pfis iumentis equisque et ceteris 
anímalíbus, quac p ro fa n a  foedaque m usum necessitas ver- 
tit. (17)

8. ABLATIVO ABSOLUTO CON VALOR DE ORACION
HIPOTACTICA

En este grupo, se cuentan entre los ejemplos más satisfacto­
rios aquéllos en que la co n s tru cc ió n  ob la tiva reemplaza a la ex­
presión verbal regular con las construcciones antequom  y prius- 
quam, (18), e j.:

Livio, III, 51. 13: Decemviri. . . non ente quam perla- 
t¡s legibus. . . deposita ros  imperium se aiebant. (19).

Suetonio, Vit. 8. 2: nec ante  ¡n praetorium  rediit quam 
flagrante triclinio ex conceptu caminí.

Livio, V. 7. 7: negant se inde prius quam capta urbe 
hostium redituros esse.

Suetonio, Galbo. 1 1 : Nec prius usum togae reciperavit 
quam opressis, qui novas res moliebantur. (20) .
En casos como los precedentes, el giro ablativo entra sin d i­

ficultad dentro de la categoría de "abso lu to ", porque no repre­
senta ninguna de las relaciones de caso regulares del ablativo.

(17)  En este ejemplo sería posible considerar a la oración ablativa 
como reemplazando a una oración causal hipotáctica, más bien que a una 
oración principal con nam.

oraciones anómalas con poslquam en Bellum Africum , 40. 
y / in\  r̂ st* I- 12, no es un caso apropiado.

C  X X W .  18. 1 2 . X L I I .  1 7 .  8 .(20) Cf. Tib. 22 y Nepos, Timol. 3. 5.



Pero no parece posible incluirlo en ninguna subclase de los gru­
pos ya hechos, pues la ¡dea de tiempo está explícita en la con­
junción, y no queda al ablativo ninguna relación que expresar.

El problema es aún más complicado en un caso como el de 
nisi urbe capta, pues nisi podría ser meramente un adverbio, y 
urbe capta un ablativo absoluto temporal ("excepto después de 
tomada la ciudad").

En cuanto a etsi, 'a combinación etsi. . . temen puede usar­
se para sostener toda una serie de construcciones (en el estüo 
de cum. . .tum), y por lo tanto, el empleo del ablativo no es ne- 
ceriamente índice de la naturaleza o de la posición relativa de 
dichas construcciones.

En este punto, ha habido un exceso de generalizaciones he­
chas a la ligera. (21)
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I i

A la luz de lo expuesto hasta aquí, se advierte que desde el 
punto de vísta de la gramática y de la lógica, es posible una apli­
cación válida del heredado término "ablativo absoluto", pero 
una aplicación muy distinta de la concepción de los gramáticos 
medievales responsables de dicho término.

Al mismo tiempo, hay que admitir francamente que en la 
conciencia lingüística de los romanos, no podía existir una línea 
de demarcación correspondiente a la delimitación estudiada más 
arriba, por la cual ciertas locuciones ablativos son aisladas como 
representantes de un uso "abosluto" (22); y aun suponiendo que 
la serie desigual de ejemplos que un análisis rígido clasifica como

(21)  Ver STEELE, American Journal of Philology, X X II I ,  415 ss. 
y Lease, ibid, X L I X ,  348 ss.

(22) Cf. K r o l l , op. cit., 5 3 : ‘ ‘Man darf eben nicht vergessen, dass 
die Scheidung von Ablat. modi und absol. eine Erfindung der Grammatiker 
•st, von der das lebendige Sprachgefühl nichts weiss” . (N o  debe olvidarse 
pues que la distinción entre ablativo de modo y ablativo absoluto es un 
invento de los gramáticos que el sentido vivo del idioma desconoce).



ablativos absolutos estuvieran en alguna forma segregados en 
los espíritus romanos, su diversidad es tan grande que la con­
ciencia lingüística no podría en modo alguno abarcarlos como 
una unidad en cuanto a función de caso.

Un estudio como el precedente tiene cierto valor en cuanto 
muestra en forma abstracta el área de aplicación de ciertas com­
binaciones verbales. Pero no cumple su verdadera misión si no 
nos lleva a la convicción de que el término "ab la tivo  absoluto" es 
una denominación de la gramática abstracta, y que no pudo 
haber constituido una categoría uniforme en la mente del pueblo 
cuya lengua estamos tratando de analizar y clasificar.

Para llegar a una apreciación dol punto de vista romano con 
respecto a este asunto, sería en extremo conveniente deshacerse 
de los prejuicios creados por los siglos.

Volviendo a la época de Prisciano, es interesante recordar 
que este gramático no aplica ningún nombre especial al uso del 
ablativo en oraciones tales como Traiano bellante y rege Latino. 
Y es igualmente digno de mención el rocho de que en su aná­
lisis, se ocupa de las oraciones como unidades, y en términos 
tales que la cuestión de la relación gram atical de las locuciones 
ablativos parece quedar completamente de lado. (23)

Si fuera posible volver a empezar y encarar, como si fuera 
por primera vez, expresiones del tipo de Traiano bellante y rege 
Latino en contextos apropiados, lo que indudablemente llamaría 
más nuestra atención, sería el efecto cortado y estenográfico de 
tales grupos de palabras.

Este punto puede ser aclarado por la consideración de algu­
nas expresiones inglesas. Dice Dickens en uno de sus sketches'.

El concierto concluido, pasearon por los jardines. (24)

(2 3 )  V . 8 0 : H ac autem utimur constructione, quando co n sequentian1 
aliquam rerum, quae verbo demonstrantur, ad eas res, quae participio sign'" 
ficantur, ostendere volumus. Quid est enim "T ra ia n o  bellante victi  sunt 
Partlii”  nisi quod secuta est victoria Traianum  bellantem ?

(2 4 )  The concert concluded, they promenaded the gardens. (N .
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Esta expresión pierde parte del agudo efecto estenográfico 
del estilo latino a causa del efecto mitigativo del artículo. En la­
tín se puede decir simplemente: "Naves quemadas, César hizo 
tal y tal cosa" o algo similar. (25)

Asimismo, hay una vieja canción que se refiere al estado 
de cosas "cuando Jorge III era rey". Supongamos que se nos di­
jera: "Impuestos eran elevados Jorge III rey"; no tardaríamos en 
darnos cuenta, por cierto, que esta forma de expresión responde 
a un a rtific io  estilístico definido.

El hecho de que expresiones estenográficas similares empleen 
el genitivo en griego, el dativo en gótico, el locativo en sánscrito, 
etc., prueba que la cuestión de caso es asunto subsidiario.

En vista de tales consideraciones, renuevo aquí la sugestión 
(26) de abandonar la cuestión académica de un "ablativo abso­

luto" a rtific ia lm ente  delim itado, y de concentrar más bien la 
atención en el desarrollo y uso del Ablativo Estenográfico (27) 
como recurso estilístico. Si tal hiciéramos, nuestra actitud coin­
cidiría sin duda con la conciencia lingüística romana. (28)

El ablativo estenográfico no es muy usado en el latín de la 
primera época. Pero es interesante encontrar allí ciertas expresio-

(25) En inglés, algunas oraciones de este tipo son de uso corriente. 
Ej.: “God willing” (Dios mediante) “Providence permitting” (si lo per­
mite la providencia) cf. también ' tlus done (hecho esto).

(26) Ver el American Journal of Philology, L. 402 fin.
(27) El autor no está seguro si este término ha sido empleado con 

anterioridad. P. C a u e r  (Grammatica Militans, Berlín, 1903, s. 42,) al 
tratar este tema desde el punto de vista gramatical y lógico, usa al pasar la 
expresión "diese bequeme Form einer zusammengedrángten Ausdrucksweise” . 
(esta forma cómoda de un modo de expresión comprimido).

(28) Cf. por ej., el pasaje en que César expone los distintos caminos 
abiertos ante él después del rechazo de Dirraquio.

B. C. III. 78. 3: si in Italiam (Pompeius) transiret, contundo exer- 
citu cum Domitio per Illyricum Italiae subsidio proficisceretur; si Appolloniam 
Oricumque oppugnare et se omni maritima ora excludere (Pompeius) cona- 
retur, obsesso Scip ion e necessario illum suis auxilium ferre cogeret.

La gramática y la lógica pueden intervenir aquí y destruir la armonía 
del pasaje señalando que “ obsesso S c ip io n e ' es una circunstancial de instru-



nes que establecen una moda para escritores posteriores (29); 
en ton to  que convencionales e id iom ó ficas , estaban por supuesto 
más ale jadas oún de la pos ib ilidad  de una apreciación gramatical 
form al de parte  de los que las usaban.

Las posibilidades del uso es tenográ fico  del ab la tivo  fueron 
am pliam ente  desarrolladas por los escritores narra tivos. Así, em­
pezando una frase con nav ibus  incens is  ("naves  quem adas") o 
obsid ibus accepfis  ("rehenes tom ado s") se produce un efecto de 
p ron titud  de acción. A sim ism o, com o eslabón de enlace en una 
narración, el ab la tivo  es tenográ fico  cum ple  o tra  func ión estilís­
tica (30) ,  com parable al papel que a m enudo asume la oración 
de cum . (3 1 )

O tro rasgo del uso del a b la tiv o  en el la tín  p r im itiv o  es la 
s im plic idad de la es truc tu ra  em pleada. G enera lm ente  las frases 
son breves, y las palabras esenciales se encuen tran  rara vez sepa­
radas por otras. Hay una gran d ife re n c ia  en tre  esta p r im itiv a  sen­
c illez y el peso abrum ador de la construcc ión  que ilus tra  el si­
guiente ejem plo:

Livio, V I. 22. 1 : Insequenti anno . . . novi tr ib u n i m i I i - 
t u m . . .  V e litras  legiones duxere, q u a í fu o r  co lleg is  (Ser. 
Cornelio M alug inensi te r tiu m , Q. Servilio , S. Sulpicio, L. Ae- 
m ulio quartum  trib un is ) ad p raes id ium  urb is e t si qui ex 
Etruria novi motus n u n tia re n tu r (om n ia  en im  inde suspecta 
erant) re lic tis .

mentó; por lo tanto, no es un ablativo absoluto, y no es paralela a " co n tu n d o  
e x e r c ilu '. Pero sin duda César, en este punto, no está interesado en discri­
minar los matices de las relaciones de caso; construye un período con oracio­
nes armoniosamente simétricas, ambas formadas por un ablativo estenográfico 
y una oración principal. Toda consideración que pudiera destruir esta sime­
tría debe haber estado alejada de su mente.

(29) Este hecho está admirablemente puesto de relieve en la presen­
tación que de su material hace F l in c k  - LlNKOMIES, op. cit., passim.

(30) ^Ver Classical Journal, X X , 216 ss.; también M lG N O N E T T E  
SPILMAN, “Learning to Read in the Latín Order” , ibid., X X IV , 325 ss.

(31) Ver esta misma serie, V. 9 ss.
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Si bien, como se mencionó más arriba, la cuestión de coso 
es de menor importancia en este asunto, era casi inevitable que 
en latín la elección recayera en el ablativo; pues éste es el caso 
que expresa modo, circunstancia concomitante, etc.; y allá en un 
rincón de su esfera, cristalizó, con una pérdida al menos parcial 
de conciencia de caso, el uso estenográfico, cuya frecuente fun­
ción es proporcionar un somero "telón de fondo".

Ilerbat C. Nutling



EL SUBJUNTIVO EN LAS PROPOSICIONES 
CONDICIONALES (*)

Mi intención es demostrar que en esta parte importante de 
la sintaxis, así como en la que se refiere a las relativas y a la con­
junción cum, se cumple la gran ley general que rige la subordi­
nación latina, a saber, que, como el "subordinante”  tiene su 
valor propio con el indicativo, y puesto que la construcción nor­
mal de la subordinada es la construcción con el indicativo, el 
subjuntivo tiene un empleo libre y sirve para realzar o para 
agregar matices que la construcción del indicativo no expresa.

Al mismo tiempo, tendremos ocasión de volver a verificar 
a este respecto que el latín ha alcanzado su forma definitiva 
desde la época de Plauto y que la sintaxis de los cómicos es ya 
la de Cicerón y César; una prolongada frecuentación de los tex­
tos sólo ha contribuido a fortalecer esta idea en mi espíritu, y 
vuelvo a repetir aquí lo que decía en mi "Subjuntivo" (pág. 14) :

"En el latín, evolucionó lo que evoluciona en toda lengua 
que vive: el vocabulario, el material del lenguaje. He aquí lo que 
constituye en una lengua el elemento que está siempre en movi­
miento, en tanto que las leyes de la sintaxis son el elemento es­
table y permanente. Una lengua se modifica en su totalidad tan 
sólo en el período de formación y de elaboración. Pero una vez 
que existe, también existen y perduran las leyes generales de su 
sintaxis; el indicio precisamente de que existe una lengua, cons­
tituida con su contorno propio, es que su sintaxis se ha fijado de­
finitivamente; cuando el conjunto sintáctico se disgrega, ha llega­
do la decadencia. Esta fué la suerte del latín, como lo demuestra

(*) Versión castellana del trabajo publicado en la Revista "L'ANTIQUITÉ CLASSI- 
QUE'# tomo II, fase. 2, año 29; noviembre, pág. 291 -311,  realizada por la Profesora 
Srta. Elsa Solari.
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su historio, Pero de los periodos por que atravesó, sólo sigue siendo 
oscuro para nosotros el periodo de os orígenes, porque los docu­
mentos son insuficient ", No oLstant -, puede asegurarse sin lugar 
o dudas que desde los orígenes hasta í'lo u lo  se produjo un proceso 
continuo de elaboración que estableció, separándolo de la mul­
titud y la diversidad de elementos en presencia, un uso latino, una 
lengua con su genio propio, es decir, una lengua en la que leyes 
fijas fundan ia sintaxis, determinan el organismo de la frase y 
dominan todas las construcciones particulares cuyo juego regu­
lan, una lengua protegida, de ahí en adelante, tanto contra las 
invasiones de las otras lenguas como contra los caprichos indivi­
duales de los que la emplean".

Lo importante es distinguir debidamente estos tres térmi­
nos: lengua, sintaxis, estilo, cuya confusión es fuente de múlti­
ples malentendidos. En el estudio que sigue, si el lector quiere 
seguir nuestro razonamiento, comprobará que en este capítulo 
sobre las condicionales, como en el de las relativas y de la con­
junción cum, la parte asignada a la gramática se reduce, en tan­
to que aumenta la parte del estilo; donde no se veía sino la 
aplicación mecánica de una regla, está la intervención personal 
del escritor: el dominio de lo impuesto, de lo necesario, al empo­
brecerse, enriquece en la misma medida el dominio de lo volun­
tario, el dominio del arte.

Me limito a recordar aquí, sin hablar de las gramáticas pro­
piamente dichas, los trabajos importantes de Blase, Nutting, 
Methner, Lebreton; para una bibliografía más importante, ver 
la gramática de Leumann - Hofmann, 1928.

1 ra. Parte

I n d i c a t i v o  en l a  c o n d i c i o n a l

Capítulo I

INDICATIVO EN LAS DOS PROPOSICIONES 

La proposición condicional (prótasis) y la proposición prin-
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cipoI íapódosis), como están en modo indicativo, tienen entre 
ellos una relación puramente lógica; expuestas la condición o 
la hipótesis, se desprende que. . . : "si hace buen tiempo, se pa­
sea", "si hablas bien, hablas a la manera de les áticos"; "si A 
contiene a B, B es más pequeño que A". En esta relación no in­
terviene ninguna consideración de realidad, de posibilidad, de 
frecuencia; y el "s i" de la condicional puede traducirse, en rigor, 
según el contexto, por "cuando", "todas las veces que", "desde 
el momento que", sin que la relación fundamental sufra cambio 
alguno.

No insistiré en este capítulo, generalmente bien explorado. 
Me limitaré a citar ejemplos típicos, y, de paso, me detendré en 
algunos puntos que merecen un poco más de atención.

PL. Amp. 1105: "Si istaec uera sunt, non metuo", cf. Mere. 
185; And. 973; Haut. 105; ENN. An. 330: "Non est uictor, nisi 
uictus fatetur".

CIC. Rep. 1, 47: "Libertas si aequa non est, ne libertas qui- 
dem est", cf. Nat. 2, 164; C. M. 36; Loe. 23; Diu. 2, 21; Fin. 
2, 86; de Or. 2, 172.

Observar estas dos condicionales que se rigen: PL. Trin. 95: 
"Si quia sceis me fecisse inscite. . . si id non me accusas, tute 
ipse objurgandus es".

Verbo de la principal en perfecto con valor de presente;  
Poen. 355: "Peristi, nisi. . . facis"; Stích. 398: "Prouenisti futi- 
le, si ñeque adest ñeque subuenit"; Rud. 484: "Repperi nego- 
tium, si quidem his. . . adgerunda etiamst aqua"; CIC. Att. 5,
15, 1: "Si prorogatur, actum est"; Fam. 9, 18, 14: "Actum de te 
est, nisi prouides".

ENN. Tr. 1 15: "Si ¡mprobum esse Chresphontem existumas, 
cur me huic locabas nuptiis'5"  "si crees. . ., porqué me casabas 
con él?" La suposición dada como actual engloba el pasado; esa 
creencia, esa idea data de mucho tiempo atrás. - He aquí un ejem­
plo exactamente opuesto: Ps. 800: "Sed cur sedebas ¡n foro, 
si eras coqus tu solus praeter alios". Se esperaría: si es coqus, 
pues esa cualidad de eminente cocinero no pudo desaparecer al 
cobo de algunos momentos; tenemos eras por concordancia de



tiempos. Por el co n tra r io , Hofmann (p. 773) da equivocadamen­
te como ejemplo de imperfecto en o p r i n c i p a l ,  con presente en 
lo subord inada, Phorm. 1073 : "Jom  fum eral senex, scnectus si 
uerecundos fa c i t  , el hecho de h a b e r  s ido  viejo en la época en 
cuestión es independ ien te  de scnccfus si . .; se t ranscr ib i r ío  
lógicamente el pensamiento, completando la frase  así: "ya  era 
v ie jo  en aquella época, y debería haber tenido discreción, si la 
discreción  es un efecto de la vejez". Igualmente, ibid., p. 773, 
Hofmann se equivoca al c i ta r  también As. 432: "Sed, si domist, 
Demaenetum uolebam", "yo quería ver a Dcmcnetc, I restricción 1 
si está en su casa". Ver al final, Cap. 5, caso particular 2. pá­
gina . . ., y sobre el imperfecto uolebam, v. mi artículo de "L 'An- 
tiquité Classique, t. I, 1932, p. 79: "U n  caso de estilo".

Ps. 798: "Si me arb itrabare. . . cur conducebas?". Men. 
195: "Si amabas, jam oportebat"; CIC. Flacc. 89: "S i. . . proba- 
bantur, cur. . . tenebas?". Verr. 3, 153: "S i. . . erant existima- 
tu r i. . . judicabat"; cf. Tuse. 1, 38; Nat. 1, 21.

Poen. 525: "Si prope rabas. . . o p o rtu it" , "s i tenías prisa, 
debías. . . íliter. en ese momento tu deber fuá. . . I " ,  cf. Stich. 
130; Bac. 819.

Phorm. 296: "Si cognatast rnaxume, non fu it  necesse ha- 
bere", Cf. Haec. 559; CIC. Nat. 3, 78: "Si homines conuertunt, 
melius fu it" .

Mere. 774: "Si quid euenit, non est mea cu lpa "; Am. 853: 
"Si deliqui, nulla causast"; M il. 272: "N is i ambulaui dormiens, 
certo scio"; Amp. 817: "Quid deliqui, si tecum fu i? "; Cas. 997: 
"Si fec¡, feci nequiter"; Haut. 631 : "Si peccavi, insciens fec¡"; 
CIC. Fam. 7, 1 3: "Quodsi. . . dedisti. . . habu is ti".

CAT. Or. 1, 13: "Si quis strenue fecerat, donabam "; CIC., 
Clau. 52: "Si quaesiueram. . . fa te b a tu r"; cf. Verr. 4, 47 CAES.
G. 3, 12: "Si quando coeperant . . . deportabant"; C. 2, 6: "Si 
quando religauerant. . . succurrebant".

OBSERVACION I. - CIC. Dej. 13: "V e l o ffic io , si quid de- 
buerat, uel errori, si quid nescierat, satis factum  esse d ix it" ,  
"creyó haber hecho lo suficiente para. . aquí, vacilación sobre 
el término a elegir; Cicerón propone officio, luego errori, y hace
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seguir cada término  por uno condicional que comenta su empleo; 
esas condicionales son, pues, reflexiones de Cicerón y no tienen 
nada que ver con dixit.

OBSERVACION II. - En CIC. Mil. 43: "Milone interfecto 
Clodius haec adsequebatur", es inútil buscar un empleo especial 
del imperfecto adsequcbatur adsccuturus crat (Riemann-Ernout, 
p. 252, § 144); tenemos la colocación en tiempo pasado de "si 
Milo interfectus est, Clodius adsequitur", "una vez planteada 
la hipótesis de la muerte de M ilón", "una vez muerto M ilán . . . " ,  
"se desprende que Clodio obtiene. . ." , expresión de una relación 
puramente lógica, que, en el pasado, se transforma en: "una 
vez muerto Milón, como consecuencia Clodio obtenía. . .".

OBSERVACION III. - A veces la subordinada está ligada a 
una intermediaria: CIC. Off. 1, 74: "Vere si uolumus judicare, 
multae res exstiterunt urbanae majores quam bellicae", "si quere­
mos juzgar con verdad, debemos reconocer que. . . " :  Off. 2, 31 : 
"Si est. . . dicendum"; Off. 3, 80: "Et ea res, si quaeris, ei mag­
no honori fu it" ; Off. 3, 86: "Si quaerimus. . ." .

Capítulo 2.

CASO DEL FUTURO

A. - Gracias al futuro, el latín sitúa en lo venidero la sub­
ordinada condicional, en tanto que la principal queda en pre­
sente. Nuestra lengua no puede traducir directamente este em­
pleo, pero tiene giros que permiten hacerlo sentir; los emplearé, 
a riesgo de cambiar algo la traducción literal.

Mil. 694: "Flagitiumst, si nihil m itte tur. . "es una ver­
güenza para quien no enviare nada"; Capt. 625: "Hoc si secus 
repenes, nullam causam dico quin mihi et parentum et Iibertatis 
apud te deliquio siet", "a  quien descubriere que no es como yo 
digo, declaro consentir en quedarme en su casa, privado de mis 
parientes y de mi libertad". Ad. 347: "Si infitias ¡bit, testis me- 
cum est anulus", "para quien negare, tengo como testimonio 
el anillo"; Trin. 793: "Jam si opsignatas non feret, dici hoc po-
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te s t.  . . ", cf. CAT. Agr 3, 4; CAT. Agr. 43, I : "Sulcos si locus 
aquosus e n t,  olueatos esse oporfe t", "poro un lugar que fuere 
húmedo, se necesito. . . Agr 157, 7- " N u l a  res tam purgat 
quom brossica cruda, si e d e s . . " l a  m e jo r  p u rg a  es. . . para 
qu ien  la absorbiere", Eun 51: "S i inrip ies octum st", cf. 717; 
CIC. Inu. 1, 25: "Sin res d a b it ,  non in u t i le  est; aut, si reí dignitas 
adimet ¡ocandi facultotem . . . non incommodum est inicere", 
"cua n d o  el tema lo p e rm it ie re ,  no es in ú til. . . "  A tt. 12, 28, 3: 
"S i. . . uolet. . . n ih i! est commodius"; Fo t 1 1 : "Quoe tolluntur, 
si uis firm ab itu r"; Fam. 1, 7, 6: "Ouod si hoce rotio periculosa 
tibi esse uidebitur, placebaf, illud, u t. . . " ;  placebaf es un imper­
fecto del estilo epistolar: "yo era de opinión yo soy de opi-

• ' / / nion .
OBSERVACION. - Con el fu turo perfecto se agrega  la noción 

del hecho consumado (v. "Rev. F ilo l.", abril de 1933); Bac. 
364: "Si ero reprehensus, m a c to  illum  i n f o r tu n io " ,  Ps. 100: ' Nisi 
dacrumis fleueris argentéis, non re fe rí"; Ps. 781 : "N is i misero, 
eras potondus est"; Men. 471 : "N on ¡s sum qui sum ni ultus 
fuero"; And. 565: "Qui seis, nisi periclum feceris?" Aul. 
250: "Si non dedero. . . impero"; Mere. 311: "Si mouero me 
seu necari sensero, auctor sum ut me enices"; Haut. 447: "Pes- 
sume consulis, si ostenderis"; Pborm. 347: "Si sustinueris, ludas 
lice t"; - Amp. 320: "Perii, si me aspexerit"; cf. Men. 41 5: Mere. 
909; And. 213, etc.; Amp. 428: "V ictus sum si d ixeris"; And. 
960: "M i immotalitas partast, si nulla aegritudo huic gaudio 
intercesserit"; CIC. Verr. 3, 145: "N is i res manifestó erit adla­
ta. . . uicimus"; Fam. 16, 12, 4: "S in. . . noluerit, bellum para- 
tum est"; Fam. 12, 6, 2: "Cui si conseruatus erit, uicimus".

B. - Sólo la principal está en futuro. ,
Rud. 576: " Id  si uis, dabo"; cf. 958; 1094; Amp. 54; Aul. 

155, Ps. 640; CIC. Rep. 158: "Si uis, dabo"; Most. 1131 : "Ibo  
pro te, si tibi non lubet"; Aul. 401 : "Tu si sapis, reddes"; Cap. 
269: "Si frugist, admutilabit"; 897: "Aeternum tib i dapinabo 
uictum, si uera autumas"; And. 740: "Si quid est, manebo"; 
Haut. 334: "A n . . . dicetur, si dedecorist"; Ad. 492: "Sin aliter
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est, defendam"; 602. "Si olitcr putos. . . narrabo"; Haut. 668: 
"Nisi me artimus fallit, haud multum oberit", cf. Ep. 545; Trin. 
715. - Observemos 'as dos construcciones una junto o otra: 
Trin. 1064: "Si bonus est, obnoxios sum; si secus est, faciam ut 
jubes". - CIC. Tuse. 4, 8: "Si ista perturbare animum sapientis 
non potest, nudo poterit"; Phil. 7, 19: "Si bellum omittimus, 
poce numquom fruetur"; ct. Fam. 2, 1, 1; 5, 12, 10; Floc. 105, 
106: "Sin hoc animo quam plurimos esse uultis, declarobitis hoc 
judicio, quid sentiotis... cui (puero) si potrem conseruatis, 
qualis ipse debeot esse emis, proescribetis; sin eripitis, ostende- 
tis"; Att. 13, 1 , 2 : " . .  .quod si efficis, a te hortos hobebo"; cf. 
10, 7, 1; Ac. 2, 93: "Erunt, nisi couetis"; Leg. 1, 13: "nisi. . . 
mouult, suscipiam"; PL. Rud. 1 103: "Si parum intellexti, dicam 
denuo"; CIC. Fot. 12: "Si Fabius. . . natus est. . . non morietur"; 
cf. Fam. 7, 14, 1; Inu. 1, 86; Har. 62; Phil. 3, 2; 8, 12: "Non, 
si tibí ante profuit, semper proderit", cf de Or. 2, 170; Att. 14, 
1, 1: "Si. . . non reperiebat, quis nunc reperiet?".

OBSERVACION I. - Para el futuro perfecto en la principal, 
ver "Rev. Fil." (abril, 1933), p. 164 ss.

OBSERVACION II. - "Parum. . . nisi"; con el futuro simple o 
perfecto. CIC. Amer. 49: "U t parum miseriae sit, quod aliis coluit 
non sibi, nisi etiam quod omnino coluit, crimini fuerit" (futuro 
perfecto); literalmente: "de suerte que su desgracia de haber cul­
tivado Tesas tierras 1 para otro, y no para él, es pequeña, si el 
simple hecho de haberlas cultivado no le es imputado además co­
mo una culpa" rr "No es suficientemente desgraciado por ha­
ber. .. todavía tiene que. . ." ;  Verr. 5, 157: "Parumne multa 
mercotoribus sunt necessario pénenla subeunda fortunae, nisi 
et¡am hae formidines ab nostris magistratibus ¡mpendebunt?" 
''¿no hay acaso bastantes accidentes fortuitos que los comercian­
tes deben forzosamente afrontar, es necesario, además, que nues­
tros magistrados suspendan esos terrores sobre sus cabezas?" 
bIV. 6, 40, 18: "Parum es si. . . nisi traxeris?".

Observar Plin. Pan. 60, 1 : "Parum est ut in curiam venias, 
n'Sl et conuocas".



C. - El futuro puede si fuer en lo ven,doro o la vez las dos 
proposiciones, subordinada y principal [ ■, c l caso más común y 
no he de insistir: Bac. 101: "N on dalas, r.( sopiés"; Cas. 123: 

Nisi e ru n t. . . implebo , M il. 1¿_*10: Si n> n c¡uibo( consciscom 
le tum "; Rud. 735: "N i habebis, tum ero".

El futuro perfecto puede in troducir en ia c.cruhcional la idea 
de hecho consumado, por consiguiente, de anterioridad con res­
pecto a la principal; Trm. 465: "Ecfodiam . . . si addideris"; 
Rud. 762: "Si a ttigeris. . . f ie t" ,  CIC. Rep. 2, 3: "Facilius con- 
sequar, si. . .ostendero". En lo que se refiere al futuro perfecto 
empleado en las dos proposiciones, ver "Rev. F ilo l.", 59 (abril 
de 1933), p. 173 ss.

OBSERVACION I. - Señalemos los casos de estilo siguientes, 
en los que dos tiempos se hallan yuxtapuestos: Rud. 1139: "Quid 
si ís ta . . . hariolast atque. . . ucra d ice t", "¡e h ! si es una adivina 
I actualidad I y que llegue a decir I u fu tro  I . . . " ;  SAL. Cat. 58, 9: 
"Si uincimus, omnia nobis tu to  erunt; si metu cesserimus, eadem 
illa aduorsa fie n t"; si somos vencedores I actualidad I . . ., si lle­
gamos a ceder, [fu tu ro  dado como prob lem ático !; CIC. Q. Fr. 1, 
1, 32: "Quibus si aduersamur. . . clüungemus; sin autem obse- 
quem ur,. . . patiem ur"; Verr. 4, 80: "Quis tu e b itu r . . .  si relin- 
ques ac deseres nec solum. . . patieris, sed. . . defendis", texto 
de R. (que debe conservarse) donde se constata un hecho inte­
resante de asimetría después de si: "quien protejerá los monu­
mentos de P. Escipión, si tú llegas a abandonarlos I porvenir] . . 
si no sólo llegas a tolerar que los roben, sino además si I actual­
mente] tú defiendes" =  "si persistes en defender", "a l ladrón". 
Ps. 373: "N is i mihi hodie a ttu le rit miles quinqué quas debet m i­
nas. . . si id non adfert, posse opinor faceré me o ffic ium  meum", 
"si el m ilitar no me ha traído [fu tu ro  consumado I hoy las cinco 
minas que me debe. . . si no me trae la cosa [repetición de la 
condicional, pero con insistencia sobre la actualidad] creo poder 
cumplir mi función".

OBSERVACION II. - Ejemplo de dos condicionales que se r i­
gen: Rud. 789: "Si te. . . offendero, nunquam hercle quisquam  
me lenonem dixerit, si te non ludos pessumos dim issero", "si al-
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guno vez te encuentro. . . que pierda mi nombre si no te hago las 
peores pasadas"; Rud. S10: "Si herele illic illas hodie dígito teti- 
gerit inuitas, nci istunc istis inuitassitis usque adeo, doñee qua 
domum abeat ncsciat, peristis ambo", "si él las toca hoy con el 
dedo contra la voluntad de ellas y si no le acariciáis con estos 
garrotes hasta que no sepa ya por dónde volver a su casa, ambos 
estáis perdidos"; cf. dos ubi Stich. 523. En PLAUT. Aul. 380: 
"Si quid prodegeris. . . nisi pcperceris", estamos ante un pleo­
nasmo.

OBSERVACION III. - "Quid. . .si". En este giro, dada la 
elipse del verbo de la principal, hay incertidumbre respecto al 
tiempo de este verbo. He aquí algunos ejemplos con el futuro en 
la condicional:

Mere. 908: "Quid, si optabo?" "y ¿si formulo ese deseo?", 
cf. Amp. 392; Most. 582; Haut. 676; Phorm. 320; Hec. 442. - 
Comparar Eun. 230: "M irum  ni ego me turpiter hic dabo", "es 
de maravillarse si no me presento aquí haciendo una pobre figu­
ra" — "seguramente voy a presentarme. . . "  - Ps. 514: "Quid, 
si abstulero?" cf. As. 105; Rud. 721. - He aquí algunos ejemplos 
con el presente y el perfecto en la condicional: Amp. 849: "Quid, 
si adduco tuom cognatum?" "y  ¿si traigo. . cf. Bac. 1 184; 
Cas. 269; Men. 844; Haut. 719; Phorm. 210; CIC. Q. Rose. 8: 
"Quid, si amplius triennium est?" Am. 701 : "Quid si e portu 
nauis huc nos dormientis detulit?" cf. Ps. 286, 539; Eun. 875; 
CIC. Q. 1, 2, 10: "Quid, si infitíatur? Quid, si omnino non de- 
bet?".

Capítulo 3

CASO DE "S I" CON VALOR RESTRICTIVO 
O CONCESIVO

Mil. 649: "O lepidum semine, si quas memorat uirtutes ha- 
bet", " 0h qué hombre amable si tiene todas las cualidades que 

tener"; Trin. 593: "Re gesta pessume gestam probe, si 
^uidem ager nobis saluos est!" "en la peor situación ¡qué cosa 
êb’z si nuestra tierra nos queda in ta c ta !"; CIC. Rep. 3, 12: "Est
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uno, si modo est", A tf 14, 12, 2 "Si quisquam cst facilis, hic 
est". Ps. 725: "Amplexobere tu istic ipsus. . . si quidem hoc 
uiuet coput, si modo mihi hcmincm inuemetis", "abrazarás,
—  sí, tú mismo, por lo menos si estoy en vida, si por lo menos 
me encontráis prontamente un hom bre"; CIC Rep 5, 5: "N ihil 
ofíendet, si modo opus exstabit".

Cap. 529: "Ñeque jom Salus scruorc, si uolt, me potest",
“ y ahora el dios Salud, aunque lo quiera, no puede salvarme", 
Cas. 795: "0u¡ amat, lamen hercio si csurit, nullum  esurit", "un 
enamorado, aunque tengo hambre, no tiene nada de hambre"; 
Cist. 67: "Si quid est quod doleat dolet; si outem non est, tomen 
hoc hic dolet", "si hay algo que le pueda doler, le duele; pero aun­
que no haya nada, le duele 'o m ism o"; M i' 631 : "Si albicapil- 
lus hic uidetur, ne utiquam ab ingenios sonex", "aun cuando se 
le ven cabellos blancos, por el carácter nada tiene de un ancia­
no"; Mil. 747: "Si i11is aegrest m ihi id quod uolup est, meo re­
migio rem gerunt", "aun cuando lo que me gusta los contraríe, 
conducen el barco como a mí me p 'ace"; Rud. 1 361 : "Si quidem 
hercle Jouis fu it, meus est tom en", "aun cuando esta valija 
haya pertenecido a Júpiter, no por ello es menos mía ; Men. 
1060: "Si uoltis per oculos iurare, n ilo hercle ea causa magis 
facietis u t . . . " ,  "aun cuando queráis ju rar por vuestros ojos, 
no haréis por ello que. . . " ;  Poen. 51 : "S in odiost, dicam tomen, 
si quidem licebit per i11os quibus est ¡n m anu", "pero si ello os 
desagrada lo diré lo mismo, si por lo menos tengo (basta que 
tenga) la aprobación de los que deciden"; Poen. 373: "Si ante 
quid mentitust, nunciam dehinc e rit uerax t ib i" ,  "s i te engañó 
un poco antaño, de ahora en adelante será sincero"; Amp. 1051 : 
"Ñeque me Juppiter ñeque di omnes id prohibebunt, si uolent, 
quin sic faciam uti constituí", "y  ni Júp iter ni todos los dioses 
me impedirán, aun cuando lo quieran, hacer lo que he decidido"; 
Rud. 1353: "Si maxume mihi illum  reddiderit u idu lum , non ego 
i 11¡c hodie debeo triobolum , "por más que me devuelva la va lí' 
ja, no le debo hoy ni un trióbolo".

Amp. 977: "Audis. . . ta m e ts i. . . non ades" cf. M il. 744; 
Ps. 244; St. 41; 205; Poen. 342 y 1201. '
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Cap. 742: "Etsi peruiuo. . . est", cf. 842; Mil. 532; Cure. 
504: "Tametsi nihii fecit, aiunt"; Mil. 406: "Non uidi, etsi 
uidi"; Cap. 543: "Sum. . . etsi fui".

Cure. 259: "Tametsi non noui, dabo"; cf. Aul. 768. Trin. 
600: "Ibo. . . etsi odi hanc dornum"; Men. 92: "Numquam effu- 
giet, tametsi capital ferecit"; Rud. 1350: "Tamen fiet, etsi tu 
fidem seruaueris".

Ps. 471: "Loquero quiduis, tametsi tibi suscenseo"; Most. 
855: "Age. . . etsi non metuendast".

Capítulo 4

C a s o  P a r t i c u l a r  1.

CONDICIONALES COMPLETIVAS O EXPLICATIVAS

En las proposiciones condicionales completivas o explicati­
vas, que en la mayoría de los casos acompañan a verbos de sen­
timiento que expresan la sorpresa, la alegría, etc., el indicativo, 
como de costumbre, expresa la relación pura y simple. Desde el 
punto de vista lógico, la condicional desempeña el mismo papel 
que una proposición infinitiva, que comportaría una idea de hi­
pótesis.

Cas. 545: "Minime miror, si te fugitat"; cf. Ps. 442; Haut. 
383, 525; Rud. 505: "Minime miror, nauis si fractast tibi. . ." ; 
Mil. 1326: "N il miror, si lubenter. . . hic eras"; Truc. 305: "N il 
mirum, lateres si ueteres ruont"; Cas. 191 : "M ira sunt, uera si 
praedicas"; And. 735: "M irum uero, impudenter mulier si fa- 
citP" cf. Mil. 1041; Amp. 319: "M irum ni cogitat"; cf. Cas. 
554; And. 598; Haut 663; Eun. 344, 711, 1083; Ps. 1216: "M¡- 
ra sunt, ni Pseudolust"; Cap. 824: "Mirumque adeost, ni hunc 
fecere"; Cap. 805 "M ira sunt, ni sumpsit"; cf. Bac. 450; Poen. 
839: "Omnia. . . mira sunt, nisi erus hunc heredem facit"; Amp. 
^83: Mira sunt nisi inuitauit", cf. 431.

CIC. Sul. 30: "Quid mirer, si quid. . . dicitur"; cf. Att. 8, 1, 
/ Lae. 54: "Miror, s i. . . potuit"; Diu. 2, 114: "Quid mirum,
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discessit"; Not. 1 77 "QuidSí . . .  , -<u. .  .. / /  ^u,r, mirum, s, . . .  n a tu ra  praes-
c r ip s i t " ;  de Or. 2, 55: "M ín im o m irum -.i ,sta ros. . . inlustrata 
non est".

Ps. 435: "Quid nouum, ndulosccns homo s¡ amat"; Mil. 
947: "Volup est, quod agas si id procc-dit lapide", cf. Pocn.1326; 
Trin. 53: "Credo. . . te gaudero, si quid mihi m alis t"; Trin. 310:
"Si animum uicisti . . . est quod gaudeas", And. 40: "Gaudeo 
si tibi quid íeci aut fació quod p lacca t"; Phorm. 1040: "Adeone 
indignum tibi u id e tu r . . .  si habot unam om icam "; As. 830: 
"Numquidnam tibi m olestum st. . . si hace. . . accubat"; Mil. 
694; "F lagitium st si n ihil m itte tu r"  (ver el empleo del futuro, 
cap. 2, pág. ??P).

CIC. Verr. 4, 37: "Gaudeo si quid ab eo abstu lis ti"; Att. 4,
14, 1 : "Si melius uales, uchemcntcr gaudeo", cf. Fam. 7, 1,6; 
Plañe. 62: "Ferre moleste so’emus, si. . .nesciunt. . ." .

Most. 654: "Sat hobeo, si eras fo ro", "e llo  me basta, si me 
pagan mañana"; Amp. 509: "Satin'habes, si feminarum nullast 
quam . . . ?" Bac. 911: "Satín est s i . . . audiet?" Most. 927: "Sat 
sapio, si aps te modo uno caueo", "soy suficientemente prudente, 
si por lo menos me guardo de tí sólo". En Most. 389: "Satin 
habes s i. . . faciam?" (cf. M il. 1173) no sabemos si el verbo de 
si está en futuro o en subjuntivo. Ps. 1238: "Si cecidero, ues- 
trum erit flag itiu m "; CIC. A tt. 13, 29, 1 (2) : "Reliquum  est,
si Faberius. . . exp licat"; con ignosco, CIC. Fam. 13, 1,4.

A menudo la condicional completiva o explicativa se intro­
duce por medio de un demostrativo o de un pronominal en 1° 
principal:

Amp. 591: "M iserruma istaec m iseriast. . . si id u¡ uerum 
u inc itu r"; Ph. 1040: "Adeon indignum hoc tib i uidetur, filius 
homo adulescens si habet unam am icam "; Ad. 255:  " I d  demui^1 
juuat, s i . . .  bene fa c it" ; Eun. 382: "A n  id flag itium st, s i . . -  
deducar" [¿futuro o subjuntivo?]; Poen. 1 194: "A n  tu eo pulcra 
uidere, obsecro, si tib i illi non os oblitum st fu lig in e ? "; T rin . 371 • 
"A n  eo egestatem ei tolerabis, si quid ab ¡lio acceperis?" Aut- 
1054: "Ea lege hoc adeo faciam, si fa c it .  . . " ,  "a  condición de 
que. . . " ;  CIC. Par. 20: " ln  eo est peccatum, si non lic u it " ;  IrM
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2, 24; "Caput illud erit accusatori, si demonstrare poterit. .
Top. 84: "De expetendo ct íugiendo hujusmodi (sunt genera), 
si expetcndae diuitiae, si íugiendo paupertas", "sobre la cues­
tión de busca y huida, hay casos como, por ejemplo, si (cuando) 
la obligación se presenta de buscar la riqueza, de evitar la po­
breza".

LIV. 34, 3, 5: "Nulla lex satis commoda ómnibus est; 
id modo quaeritur, si majori partí et in summam prodest"; a 
consecuencia de un equivoco que depende a la vez de la natura­
leza del verbo (quacrere) y de su posición inicial, algunos han 
creído que en este pasaje si es interrogativo; pero el sentido es 
el mismo que si quaeritur estuviera al final de la frase: "si 
(cuando) una ley es útil a la mayoría. . ., es todo lo que se 
pide"; id está desarrollado por si prodest como io estaría por una 
proposición infinitiva; "la  única cosa que se busca", es decir, 
"lo esencial", "es que la ley sea útil a la mayoría, si es posible".

Capítulo 5

C a s o  P a r t i c u l a r  2

"SI" CON EL SENTIDO DE "EN EL CASO DE QUE"

Es importante señalar aparte una categoría de condicio­
nales que se ha prestado un poco a confusión, pues muchos han 
creído encontrar allí un empleo de si interrogativo - indirecto; 
V. "Rev. Fil." t. 32, p. 53 ss.

La hipótesis que introduce la subordinada expresa, no la 
condición, sino la razón de ser de la principal: "vengo a verlo por 
si está enfermo"; la hipótesis de la enfermedad motiva la visita. 
El verbo de la principal es generalmente "ve r", "saber", "hacer 
saber", "tra tar de saber", o un verbo de sentido análogo, y com­
porta una idea de "busca", de "espera", de "ten ta tiva".

En esta subordinada, el modo indicativo, como de costum­
bre, expresa la relación pura y simple; si se traducirá por "en 
el caso de que", "en la hipótesis de que" "por si".
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TER. Pr. 555 : "V id e , si qu is opis potos ad fc r rc  hu ic", "ve 
(exam ino, re fle x io n a ), por si puedes p res ta rle  a lguna asistencia", 
"pues podría ser que estuvieras en estado de. . .

PL. M en. 1049. "N u n c  ibo m tro  orí rnerctricem , quamquam 
suscenset m ih i, sei possum exorare u t p a llo m  rcd d a t. . . " aho­
ra voy a e n tra r en cosa de la cortesana, aunque esté enojada 
conmigo, por si puedo ob tener de e lla  que me d e v u e lv a .. ." ,  
"pues podría ser que ob tuv ie ra  de e lla " ,  "co n  la esperanza de 
obtener. . . Ci st .  6 5 2 : " Ib o , persequar jam  il um m tro, ut haec 
ex me sciat eadem, si possum tra n q u illu m  facere ex ira to  m ih i", 
" iré , lo perseguiré. . ., para p ropo rc iona rle  esos mismos datos, 
por si puedo hacerlo vo lve r", "con  la esperanza de hacerlo volver 
a la ca lm a "; Poen. 1064: "E cqu id  m e m in is fi tuom  parentum  no­
mina? - Patris a tque m a tris  m em in i. - M em oradum  m ihi, si 
noui forte  au t si sunt cognati m ih i" ,  . . . "d ím e los pues, por si 
acaso yo los conociera o fueran de mi fa m i. ia " ,  "pues podría ser 
que yo los conociera. . . " .

Trin. 959: "Em m uero ego nunc sycophantae huic sycophan- 
ta ri uolo, si hunc possum ¡lio rn ille  P h ilippum  c ircum duce re . . . 
"¡d e  veras! quiero hacer en el acto  a este s ico fante  una pasada 
de sicofante, en el caso de que pudiera es ta fa rlo  en ese m illar 
de F i l ip a s . . . " ,  "con la esperanza de p o d e r . . . " ;  T rin . 921: 
" .  . . N¡si nomen patris dices, non m onstrare passum istos hom¡- 
nes quos tu quaeritas. Quod ad exem plum st? con jectura  si repe- 
rire possumus", "¿a qué se parece ese nombre? | te pregunto algo 
aproximado I por si pudiéramos encon tra rlo  por medio de una 
c o n je tu ra ", "p u e s  podría ser que lo e n c o n trá ra m o s ... / 
ENN. d. CIC. Tuse. 2, 38: "O  Patricoles, ad uos adveniens aux¡- 
lium . . . - Peto, priusquam oppeto m alam  pestem mandatam 
hostili manu, - Ñeque sanguis u llo potis est pacto profluens con- 
sistere, - Si qui sapientia magis uestra mors de u ita ri potest", 
"oh  Patroclo, vengo a vos a pediros vuestra asistencia. . ., antes 
que sucumba al pernicioso mal que me llega de una mano ene­
miga, y mi sangre que fluye, nada puede detenerla ; qu izá grO' 
cias a alguna intervención de vuestra sabiduría, tenga más pr0' 
habilidades de evitar la m uerte".
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CIC. Tuse. 5, 84: "Sed quaeromus unamquamque reliquo- 
rum sententiam, si fieri potest u t. . . "pero busquemos cada 
una de las opiniones de otros filósofos, en el caso de que pueda 
suceder que. . . " ,  "pues puede suceder que. . de Or. 2, 283: 
"Vide, Scaure, mortuus rapitur, si potes esse possessor", "Ve, 
Escauro, se llevan a un muerto, quizá hay para tí una ocasión 
de ser propie tario"; César en CIC. A tt. 9 , 1 c ,  1 : "Temptemus, 
hoc modo si possumus omnium uoluntates recuperare" (lección 
de los manuscritos I , "hagamos una tentativa, puede ser que así"; 
HOR. Ep. 1, 7, 38: "Saepe uerecundum laudasti, texque paterque 
audisti coram nec uerbo parcius absens; - inspice, si possum 
donata reponere laetus", "te n  cuidado con todo eso, en el caso 
de que yo sae capaz de devolver con buen ánimo los presentes 
recibidos", "ten  cuidado, quizá yo sea capaz de de vo lve r...", 
discreta advertencia; v. "Ecqui fue rit si partículas ¡n interrogan­
do latine usus", p. 27; S. Rose. 97: "N on quaero quis percusserit; 
nihil est. . . quod metuas; non excutio te, si quid forte ferri 
habuisti; non scrutor; n ih il ad me arb itro r pertinere", . .no te 
registro en el caso de que por casualidad hayas traído algún pu­
ñal. . . " ;  el si quid. . .habuisti da la razón de excutio y no de 
non excutio.

He aquí algunos textos en los que conviene detenerse:
Cas. 591 : "V iso huc, am ator si a foro rediit domum, - quí me 

atque uxorem lud ifica tus t". Este pasaje lo presenta M. Ernout en 
su "Diccionario etimológico de la lengua la tin a " como un ejemplo 
de si ¡nterrogativo-indirecto de los Cómicos. Ahora bien, tal ejem­
plo promueve una im portante cuestión de método.

En efecto, hay ante todo dos grandes razones de latinidad 
que se oponen a la hipótesis de si interrogativo. La lengua latina 
tiene tres partículas: num, me, on (esta ú ltim a con ciertas reser­
vas), para la interrogación directa; es, pues, rica y no tiene n in­
guna necesidad de u tiliza r si, mientras que el griego tiene apenas 
e’L para este uso, puesto que apa casi no cuenta. En lo que se re­
fiere a los helenismos, es decir a las imitaciones del griego, ya he 
dicho y repetido lo que había que pensar de esos pretendidos prés-



tam os s in tá c tic o s  (ver po r e je m p lo  la "R c v  f i l o l . "  32, p 48) 
que, si re a lm e n te  e x is tie ro n , p e rm it ir ía n  suponer que el la tín  ad­
m itía  construcc iones que le e ran  ex traña s . Por esta doble razón 
a p r io ri, debem os p re su m ir que* e l em p leo  do si com o ¡nterrogofivo- 
in d ire c to  es c o n tra r io  a gen io  la tin o .

Por o tra  p a rte , y por si esto fue ra  poco, hay un principio 
fu n d a m e n ta l de la s in ta x is  la t in a  que se v e r if ic a  en el trans­
curso de toda ¡a la t in id a d : que la in te rro g a c ió n  ind irec ta  se 
ind ica  por el m odo su b ju n tivo . S iem pre que se ha creído estar 
en presencia del in d ica tivo , las a p a rie n c ia s  han engañado: o 
b ien se tra ta  de pasajes en los que la subord inada  es una re­
la tiva  (v. “ Por el verdadero  la t ín " ,  p. 1 3 y ss.) ,  o bien el pre­
sunto subord inan te  es un in te rro g a tiv o  - e xc la m a tivo  directo, 
y, especia lm ente si las p a rtícu la s  p ro p ia m e n te  in te rro ga tiva s  ne, 
num, an están seguidas por el in d ic a tiv o , se puede estar seguro 
que se tra ta  de in te rrogac iones ind irec tas . Y esto no debe sor­
prendernos, si pensamos en los há b itos  del hab la  fa m ilia r  - no 
digo del habla popular. ¿Quién no ha oído, en la v ida  corrien­
te, relatos de hechos de la v ida  d ia r ia  en los que los na rra ­
dores re ferían en estilo  d ire c to  las pa labras de cada una de las 
personas que in te rven ían  en los acon tec im ien tos?  Así, en el pasa­
je de Plauto, Bac. 901 : "N u n c  (aedes) a p e rta s t; i, uise, estne 
ib i? " consideramos estne ibi com o una in te rro g a c ió n  d irec ta ; 
“ v e . . . ;  inspecciona; ¿está e lla  a llí? " . Sin duda ese “ ¿está ella 
a llí? "  parece absurdo, puesto que el in te r lo c u to r no se ha m ovido 
de su lugar y no ha podido ir al tem p lo ; pero cua n to  m ayor es la 
grosera inve ros im ilitud  de la p regun ta , más tóp ica  es, pues el 
personaje al que se d irige  C risa lio  es un soldado de qu ien P lauto 
hace, como de costumbre, un pa lu rdo  sin in te lig e n c ia , incapaz 
de ver que alguien se burla  de él ab ie rtam en te . - Conservaremos 
el texto  de los manuscritos en P lauto (A u l. 65 ) : "N u n c  ibo u t 
uisam; estne ita  aurum  u t condidi - quod me s o ll ic ita t .  . .? “  po­
niendo una puntuación fue rte  después de uisam y considerando 
a estne como una interrogación d irecta . Euclion acaba de a le ja r a 
Staphyla; dice para sí: “ Iré a hacer una insp ecc ión "; y, en el 
momento de p a rtir, debido a la preocupación que le obsede, se



pregunto: "¿está bien asi como lo escondí, ese oro q u e ...? " , 
es decir: "por lo menos ¿esto en su lugar?", "¡basta que esté en 
su lugar!". Con este texto, hoy un hiato; pero se encuentra en 
la cesura y después de una puntuación fuerte; en todo caso, no 
hay razón pora que una corrección, si la hay, recaiga sobre estne, 
y sorprende que la mayoría de los editores adopte sitne de Pílades.

Esto bien sentado, ¿qué decir de un presunto si interrogati- 
vo-indirecto seguido del indicativo? ¿No debemos acaso conside­
rarlo contrario al genio latino?

Por tanto, según a lógica, deberían de ser los sostenedores 
de si interrogativo los que demostraran que en tales o tales pa­
sajes, puesto que si no puede explicarse con su acepción nor­
mal que es la acepción condicional, hay que recurrir por fuerza 
a la acepción interrogativa. Por el contrario, ellos nos piden a nos­
otros la demostración que si no es interrogativo. Pero admitamos 
la inversión de los papeles. Lo único que importa es que, por lo 
menos, se convenga en que sólo debemos aceptar si interrogativo 
allí donde si condicional es imposible.

Volvamos a nuestro pasaje. Sin duda el sentido no se opone a 
que se traduzca: "vengo a ver aquí si nuestro libertino ha vuel­
to", pero como la acepción condicional es muy satisfactoria, te­
nemos derecho a preferirla: "vengo aquí a ver, en caso que haya 
vuelto a su casa del Foro, a ese libertino que. . . " ,  "vengo a ver 
aquí", interpretemos: "para decirlo lo que se merece". O también, 
sin tomar uiso en el sentido absoluto, sino dándole como comple­
mento el nombre de la persona que es sujeto de la subordinada": 
vengo a verlo aquí, si ha vuelto a su casa, a ese libertino que. . ." .  
Se puede apoyar esta ú ltim a interpretación en una cantidad de 
pasajes similares: E. Bac. 5 2 9 :  " Ib o  ut uisam huc ad eum, si forte 
estdomi"; Aul. 174:  "Ego conueniam Euclionem, si dom ist"; Cas. 
440:  "Volui Chalinum, si domi esset, uisere" (estilo indirecto); 
Ad. 154: "Volo scire atque hominem conuenire, si apud forumst"; 
As. 452:  "Sed, si domist, Demaenetum uolebam" (referente a este 
imperfecto, ver "L 'A n tiqu ité  Classique", t. I, p. 79).

Igualmente en As. 399: "Jam  hic credo eum adfuturum.
- Qua facie uoster Saureast? si is est, jam scire potero"; interpre-



tarem os: "¿qué cara tiene vuestro  lau reo? si rea lm ente  es él Ique 
llega como tú lo anuncios, 'ja n ' hic credo eum  a d fu tu ru m 'l,  podré 
saberlo enseguida, podre darm e cuen ta  al m om ento gracias a 
las señas que te p id o ".

H o fm ann , p C97, presenta, com o o tro  tipo  de si interroga­
tivo -in d ire c to , este tex to  de Terencio , fu n  .'-.38: "V id c , amobo, 
sí non, quom  aspicias, os im pudons u id e tu r " . Restablezcamos el 
te x to  en su in teg ridad , según ios m a nuscritos : "V id c , amabo, si 
non, quom aspicias, os irr.pudens u id e tu r, non est? tum  quae ejus 
c o n fid e n tia s t?" . ¿La acepción de si cond ic iona l es acaso inadm i­
sible-5 Puntuem os fue rte m en te  después de am abo,  de manera que 
uide, amabo se conv ie rta  en un s im ple gesto que llam a la a ten­
ción; luego consideremos que non cst?  suspende un instante la 
frase que te rm ina  con tum quac ejus confidentiast?  Tendremos 
el sentido que sigue: "m ira , hazm e el favo r I ¿y? . . . ¿qué me 
dices?I si a quien lo m ira  su aspecto no parece im pudente . . . 
¿No lo es? entonces iqué seguridad t ie n e 1"  P itias, a un gesto 
de protesta de Tais, se in te rrum pe  y exc la m a : "¿ N o  lo es?" El 
sentido sería igua lm ente  sa tis fa c to r io  si pusiéram os con Donat 
non est en boca de Tais que corta  la pa labra  a P itias : "s i a quien 
lo m ira su aspecto no parece im pu de n te . . . "  - "N o  lo es" - "E n ­
tonces jqué seguridad tie n e !" . Agreguem os que la in terpretación 
de si como in te rroga tivo  "m ira  s i" .  . . no concuerda con quom as- 
picias, pues se esperaría s im plem ente pa labras como éstas: "m ira  
si no le encuentras un aire im puden te ", sin n ingún  agregado.

OBSERVACION I. - En v irtu d  de los m ismos princip ios, nos 
guardaremos de in te rpre ta r como in te rro g a tiva s  las siguientes 
subordinadas:

CIC. Diu. 2, 72:  "D ic ito , si s ile n tiu m  esse u id e b itu r , . . • 
d ic ito , si pascentur (pu lli) " . Lo que se presta a equívoco es la po­
sición in ic ia l de dicito; pero el sentido es el m ism o que si estu­
viera al fina l de la frase: "s i constatas que re ina el s ilencio , d i lo; 
si los pollos comen, d ilo " . Este equívoco se ha podido no ta r pre­
cedentemente en los giros uide si, uiso si, etc., y en el C ap ítu lo  5 
(Caso pa rticu la r 2, pág. 24 7 ) ,  en id quaeiritur si de L IV . 34, 3, 
5. - Para el oído la tino  no existía. Pero podemos creer que, en lo
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época de la decadencia, en un tiempo en que el sentido de la 
latinidad pura se había obscurecido, debió contribu ir al desarro­
llo de lo que tenemos derecho a llamar el "solecismo de si in ­
terrogativo" que se introducía entonces en la lengua a favor de 
las traducciones de la "V u lg a ta ", v. "Rev. F11. 3 2 ,  págs. 4S ss.

Por otra parte es sorprendente que Kuhner - Stegmann in ­
terpreten como una interrogación Rud. 323: "Si uidistis, d ía te " ,
"si lo visteis (al hombre en cuestión i,  decidlo".

OBSERVACION II. - Hay que señalar por fin los errores que 
provienen de las citas truncadas. M erguct, en su "H and lex i- 
con", da como ejemplo de si in terrogativo: CIC. A tt. 16, 14, 2: 
"Vide, si forte in Tusculano recto esse possum"; pero el texto 
completo es: "uide, si fo rte . . . possum, ne id melms s i t " . Es e v i­
dente que uide se une a n e . . . sit. Por su parte, M. Ernout, en su 
"Diccionario etim ológ ico", apoya ese empleo que ca lifica  de fre ­
cuente entre los Cómicos después de uiso, scio, uide, citando a 
TER. Ad. 1 54: "V o lo  scire, si apud forum  es t"; pero el texto exac­
to es: "uolo scire atque hominem ccnucnire, si apud forum  es t"; 
es un bello ejemplo del si condicional, restrictivo o lim ita tiv o  del 
que hablo más arriba, cap. 5, pág. 247.

Hofmann, página 777, compara con in eo est u t el pasaje 
siguiente: CIC. A tt. 2, 22, 5: "T o tu m  est in eo s i . . . ineat m a­
gistratura"; pero si restitu im os el pasaje en su to ta lidad , el error 
es manifiesto: "U num  illud  tib i persuádeos uelim , om nia m ihi 
fore explicata, si te uidero; sed to tum  est in eo, si ante, quam 
¡lie ineat m ag is tra tum "; se ve sin n inguna d if ic u lta d  que el 
verbo de si ante es uidero; y el caso en tra  en el de si com pletivo 
seguido de indicativo, (ver p. 247, cap. 4, f in ) .

C ap ítu lo  6

IN D IC A T IV O  EN LA  C O N D IC IO N A L ,
IM PER ATIVO  EN LA  P R IN C IP A L ’

" á s e n te  en la C ondic iona l.
11 Tab- 1 , 1 :  "S i in ius uocat, i to " ;  5, 2 : "S i in te s ta to  mo-



r itu r . . . hobe to "; 8 : "S i adora t fu r to .  . . d e c id ifo " ; Rud. 1177: 
"H unc, si potes, fer in tro  , Boc 99S. "D o , si esse soluom uis 
me' ; Cop. 894: Si poruo iu ri lu rondosf f irles, uise od porfum "; 
Most. 637: "S o lu ite . . . si soluom  o s f" ; Bar-, 1 1 18; " lu b e  operiri 
fores, nisí m ouoltis co m m in u i", cf. Curs b TV Phorm. 9S8; Men. 
534: "Rcdde si non m e n in is f i" ; cf 199, M il 1391: CIC. O. Rose. 
48: "D ic  nunc, si causo p a t i tu r " ,  SAL C. 52, 5: "S i isto, quoc 
am plexam ini, re tiñere uo ltis , cxpe rg isc im im  olic|uando et copes- 
site rem pub licam ".

B. - Perfecto en la C ondic iona l.
X II T a b .: "Si p'us m inusve secucrun f, se fraude esto "; PL. 

Cas. 3: "Si uerum d ix i, signum  d a te " , cf. Roen. 1320; Ad. 184, 
etc.; Ad. 483: "Extorque, nisi ita  fa c tu m s t" ;  Hec. 263 : "Si quid 
est peccatum, p ro fe r"; CIC. Balb. 6 4 : "Q uod  ius si Cn. Pompeius 
ignorauit. . . uidete n e . . . " ;  Cael. Fam. S, 1, 3: "S i o ffend isti 
. . . fac m ihi perscribas"; SAL. C. 52, 32 : "P a rc ite . . . si peper- 
c it; ig n o s c ite ... n is i . . .  fe c it" .

C. - Futuro en la condicional.
X II Tab. 3: "Si uolet, suo u iu ito . . . si uo le t, plus d a to "; 

Ep. 264: "Si placebit, u t i to r " ;  S tich. 148: "S i uen ie t nuntius, 
facito  ut sciam "; And. 863: "s i inuenies, o c c id ito " ; Eun. 503: 
"Si id non poterit, ad me a d d u c ito "; Rud. 8 1 5 : "S in  uolet, am- 
p lec tito te "; CIC. Lae. 24: "S i qua praeterea sunt, ab iis, si uide- 
b itur, qui ista disputant, q u a e r ito te "; Sest. 31 : "S i in exponen- 
dis uulneribus illis de me ipso p lura dicere v idebor, ig n osc ito te "; 
Rep. 1, 32: "Si me audietis, solem a lte ru m  ne m e tu e r it is "  =  fun 
im pe ra tivo ].

X II Tab. 8: "Si fraudem fece rit, sacer e s to " ; M en. 156: 
"Oculum  ecfodito m ihi, si verbum u llum  fa x o " ;  Eun. 85 3 : "Si 
aliam admisero, occid ito"; Ps. 520: "S e ru itu m  me abduc ito , ni 
fecero"; Bac. 555: "Si non fecero, d ic ito " ; Cap. 8 9 6 : "N is i man- 
tiscinatus probe ero. . . pectito ".

Señalemos aparte los giros sigu ientes:
Pers. 186: "D a hercle pignus, ni om nia m em in i e t scio, et
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quidem si seis tu te ", "opuesta si no me acuerdo de todo. . . y 
tú, si sabes" - "apostemos que me acuerdo de todo. . . y que 
tú no sabes".

Ep. 700: "N i ergo m atris íiliast, - in rncum nummum, in 
tuom talentum pignus da", "s i ello no es la h ija de su madre, 
pon en juego un talento contra un escudo m ío" "apostemos, 
tú un talento, yo un escudo, que es la h ija de su madre".

Cas. 75: " Id  m fit, mccum pignus, si quis uo!t, dato in ur- 
nam mulsi", "apuesto que es cierto, a quien quiera, un ánfora 
de vino dulce", cf. Truc. 275, texto retocado.

Capítulo V II

SUBJUNTIVO EN LA PRINCIPAL

A. - Subjuntivo potencial.
Bac. 914, 915: "L ip p i illic  oculi seruos cst sim illim us; - si 

non est, nolis esse ñeque desideres; - si est, abstinere quin 
Qttingas, non queas", "ese esclavo es absolutamente semejante 
o un ojo legañoso; si no es legañoso, no querrías que lo fuera. . .; 
si lo es, no podrías evitar llevar la mano a é l". Cist. 684: "Si ne­
nio hac praeteriit, postquam in tro  abii, - c is te llaria  hic jace- 
ret"; la sirvienta Halisca vuelve al lugar donde cree haber per­
dido el cofrecillo; en el cam ino se dice: "Si nadie ha pasado por 
aquí (y lo ha recogido) desde que volví a casa, el cofrecillo  es­
lora aquí (lo encontraré a q u í) " ;  pero en vez de ese fu tu ro  que 
es lo que esperaríamos, está el im perfecto del subjuntivo, porque 
asistimos a un juego escénico; la sirvienta, a un tiem po que ha­
bla, pasea sus miradas por el suelo y efectúa algunos m ovim ien­
tos de búsqueda, y como no la llevan a nada, emplea aquí el 
Potencial del pasado; "hub ie ra  estado aqu í", " la  hubiera encon­
trado aquí", "debería haber estado aqu í".

Rud. 744: "T rim a , quae pe ríit m ih i, jam tan ta  esset, si u iu it, 
Sc¡o", "m i hija, desaparecida a la edad de tres años, ya hubiera 
tenido esa esta tu ra "; aquí un m omento de reflexión, y agrega 
Pora sí: "si, si vive, estoy seguro ítiene  esa e s ta tu ra ]" .

CIC. A tt. 8, 1 ,4 : "T u , si t ib i eadem causa est, me remune-



rere soné u e lim ", ''tú ,  si tienes lo m ism o rozón, desearía que me 
re tribuyeras de! m ism o r r / ó s " ;  Plañe 6 : "Sed ego, Laterensis, 
caecum me e t p ra e a p d e m  fo rri c o n fíte o r m causo, si te aut a 
Plancío au t ab u llo  d ig m fa te  p o ta rs e  superan dixero. Itaque 
rliscedam ab ca con ten tione , od c|uam "  "pe ro  para mí, Late- 
rensis, sería confesar que de fienda esta causa o ciegas y descon­
sideradam ente, decir que P lancío o cu a lq u ie r o tro  ha podido 
superarte en prestig io  Por lo ta n to  no abordaré  el parale'o a 
que me convidas" Toda la frase ap u n to  al porven ir, pero, en 
lugar del fu tu ro  en la p rinc ipa !, C icerón em plea el potencia l que 
atenúa la a firm ac ión  "S i d igo . . ., puede ser que yo confiese. . . 
corro el riesgo de con fesor".

Tuse. 1, 109: "G uare  si ipsa ra tio  m inus p e rfic ie t ut mor- 
tem neglegere possimus, a t v ita  ac to  p e r f ic io t u t satis superque 
uixisse u ideam ur". C icerón habla de sí m ism o: "s i por lo tanto 
lo razón apenas consigue por e !!a m ism a ponernos en estado de 
despreciar la muerte, por lo menos puede ser que una vida bien 
cum plida consiga persuadirnos de que hemos v iv ido  su fic ien te ­
mente, y más a ú n "; fren te  a la h ipótesis de que la razón no 
tendrá mayor éxito, está la e v e n tu a lid a d : " la  vida bien cum p li­
da puede conseguir"; pe rfic ia t, no es un o p ta tivo ; un deseo no 
cuadra en este pasaje; pero se puede ver en él un exhorta tivo  
"que por lo menos. .

Rep. 1, 62, "A dducor, inq u it, u t propem odum  adsentiar. 
- Et Scipio: tum  magis adsentiare, Laeli, s i . . . ad m a jora  perue- 
nero", "puede ser que apruebes más aún si llego . . . "  (cuando 
haya llegado. . .) - C. M. 67 : "Q u id  ig itu r  tim eam , si au t non 
miser post mortem au t beatus e tiam  fu tu ru s  sum ?" "qu é  podría 
temer yo, pues, si estoy destinado a ser?"; observar que futurus 
sum equivale para el sentido a un potencia l. Div. 2, 20 : " A t  id 
ñeque, si fa tum  fue ra t effugisset nec, si non fue ra t, ¡n eum ca- 
sum incid isset"; Verr. 3, 88: "S i e ra t. . . m anda tum  emeret, 
em isset". Liv. 35, 16, 6: " Ita q u e  ad haec ei responderi ve lim , si 
ex aequo disceptatur et non belIi causa q u a e r itu r" , "qu is ie ra  
pues que se le contestaran esos argum entos, si la discusión se 
funda en la equidad y si no se busca un pre texto  de g u e rra ".



B. - Yusivo (de obligación) en la principal.
Boc. 1002: . . . uerum si dos maxume - ne iIle alium ge-

rulum quaerat, si sapief s ib i", "pero si das. . ., que él con segu­
ridad busque otro portador, si es prudente".

CIC. de Orat. 2, 171 : "Si u tim u r. . . seruiamus", "si (desde 
el momento que) estabas enamorado, hubieras debido pedir 
precedente: "A u a riíia m  si tollere uu'tis, mater ejus est tollenda 
luxuries". - Rep. 1, 12: "Si qui sunt q u i. . . dent operom. . . 
atque audiant", "si hoy para. . ., que escuchen. . . " .  SAL. J. 85, 
17: "Quod si jure me despiciunt fac iant Ídem majoribus suis", 
"si ellos tienen razón en despreciarme, que hagan lo mismo para 
(con respecto o) sus antepasados".

Ps. 286: " .  . .Si amabas, inuemres mutuom ; ad danistam 
deuenires, adderes faenusculum, - surruperes p a tr i" , "si (desde 
el momento que) estabas enamorado, hubieras debido pedir 
prestado; ir a casa del usurero; dar un pequeño exceso de in te ­
rés, robar a tu padre"; Cf. Men. 195: "Si amabas, jam oporte- 
bat nasum abreptum m ordicus", "s i (desde el momento quel 
lo amabas, hace tiempo que debía haberle sido arrancada la 
nariz".

Mil. 731, 732: "D a re n t. . . ad im eren t", "e llos deberían ha­
ber dado. . . deberían haber sacado". - Mere. 636: "Inuenires 
saltera. . . " ,  "por lo menos deberías haber encontrado". - Truc. 
748: "Si uolebas partic ipa r!, auferres d im id ium  dom um ", "si 
querías tener tu parte, deberías haber llevado la m itad a tu 
casa".

CIC. Sest. 54: "Si lae tabantu r. . . com m overentur"; Lig. 
75: "Si ueníebatis. . . uenissetis", cf. Sest. 45; Sul. 25: " .  . . s¡- 
leretur"; Amer. 72: "uenisses".

tibí,
°tros
nunc

C. - Subjuntivo de deseo en la princ ipa l.
Trin. 715: "Sin a lite r anim atus es, bene quod agas eueniat 
■ Ego amicus nunquam tib i ero a lio  pa c to ", "pe ro  si tienes 
sentimientos, te deseo buen éxito ; en cuanto a mí, no seré 

Q fu amigo en otras condiciones".
Bac. 848: "N am  ñeque Bellona mi um quam  ñeque Mars



. Niue exhe-
credua t, - N i illu m  e xa n im a le m  foxo , si conucnero, ^ af-te me 
redem fccc ro  u ita c  su a c ", "d e  hecho, que ni bclona ni |0

crean jam ás I crean en m is ju ra m e n to s !, si no i ^ 7 ]
encuen tro , y si no lo desheredo de a v ida  , cd /A'n ^

D. - S u b ju n t iv o  de p ro te s ta c ió n .  QCj plebes
Liv. 3, 21 , 4 :  " M i r c r ,  si Liana u e s tro  a u c to n ^a s^  a utorida^ 

e s t? "  " m e  e x t ra ñ a r ía  (que  m e e x t r a ñ e .  • • * Sl v .
* | / o  I Q  p  b

es nu la  (que vuestra  a u to r id a d  sea n u la ) so ^ r
«ble!



REPETICIONES HOMERICAS (*)

Durante más de dos mil años los críticos homéricos han es­
tudiado, analizado, valorizado, por un proceso puramente visual 
y en manuscritos o libros impresos, poemas compuestos para la 
recitación oral. Yo me propongo examinar, como una prueba de 
esta forma de crítica, la manera en que los especialistas desde los 
Alejandrinos en adelante, se han ocupado de las repeticiones.

Cuando se consideran las estadísticas de repetición, la Iliada 
y la Odisea parecen un amasijo de versos trillados y de vulgarida­
des poéticas. Versos que bien podemos calificar de repeticiones 
constituyen aproximadamente un tercio de nuestro texto, y el res­
to contiene innumerables grupos de palabras que el poeta emplea 
una y otra vez a su antojo (1 ). En las veinticinco primeras líneas 
de la llíada, Parry encontró veintinueve expresiones que se repi­
ten en otras partes, por lo general un buen número de veces; en 
las líneas correspondientes de la Odisea halló treinta y cuatro (2). 
Si se tacharan estas expresiones no quedaría, literalmente, casi 
nada. Al analizar aquellos pasajes que aun los más eminentes 
críticos admiran, se advierte que están constituidos, en una am­
plia proporción, por repeticiones. ¿Qué decir de un arte como ésté? * 1

(*) Versión castellana de "Hom eric Repotitions", University of California Publications 
in Classical Philology, Volumc 12, N9 1, pp. 1 - 26 , realizada por la Profesora señorita 
Marta S. Solari.

( 1) Las cifras que generalmente se aceptan son las de C. E. Schmidt, 
Paralel~Homer (Góttingen, 1885 ), p. V III.

(2) MlLMAN Parry, “ Studies in the Epic Technique of Oral Verse- 
ttiaking. I. Homer and Homeric Style” . Harti. Stud. Cl. Ph., X L l 
(1930), 117 ss. Schmidt, loe. cil., estima que las repeticiones de no menos 
de seis morae sumarán en total alrededor de 16.000 versos.



Empezaremos por señalar que fue aceptado sin recelos, y 
que no fue sometido a aná isis d e s tru c tivo  a lguno, que se sepa, 
hasta después de fina lizado  el período clci uc^ Las ediciones ma­
yores, que contenían un núm ero m ucho m ayor de versos repetidos 
que nuestra vu lgata, parecen haber sido abundantes y tan esti­
madas como los textos menores í 3 * . Sin em bargo, los eruditos 
ale jandrinos de los siglos II I  y II a de J C cuestiona ron  la auten­
tic idad de muchos versos y pasajes repetidos La m ayoría de los 
criterios empleados eran sub jetivos; en genera l, los críticos eran 
contrarios a la repetición, y una pa rte  considerab le  de su trabajo 
consistía en ca lifica r de espurios los versos repetidos, excepto allí 
donde se suponía que habían sido usados por p rim era  vez (4).  
Es s ign ifica tivo , a mi entender, que esta tendenc ia  aparezca en 
una época en que la costum bre de re c ita r a H om ero en público 
se pierde, y en que los m anuscritos com ienzan  a abundar (5 b  
Pues es evidente que la labor de los A le ja n d rin o s  se hacía frente * II,

(3) Las citas que se refieren a los textos mayores o menores que la 
Vulqata han sido reunidas por T . W . Al.I.KN, í f o m c r ,  T h e  O r i g i n s  and  
the T r a n s m i s i ó n  (Oxford, 1924), pp. 249 ss. La evidencia no es sufi­
ciente para establecer la relación de los textos Iarqos a los medianos o bre­
ves, pero demuestra que aparentemente los textos larqos eran considerados 
sin recelo ni desfavorablemente. Ver también P. (  AliF.R, O n m d f r a g c n  dci  
H o m c rh r i t i k  (ed. 3; Leipzig, 1923) pp. 42 s . ; G ilbert  M urray, T h e  
R i s o  of  the G r c c h  E p i c  (ed. 3; Oxford, 1924), pp.  289 rs. Sobre los pri­
meros papiros mayores, T . W . A l e e n , I l o m c r i  ¡ l ia s  (Oxford, 1931), b 
pp. 89 ss.; Paul Collart, L e s  P a p y r u s  de  I d  ¡ H a d e ,  parte I, R e o .  ¿ e 
P h i l .  ser. 3e., V I  (1932) pp. 315 ss., especialmente pp. 338 ss.; Parte
II, ibid. V I I  (1933), pp. 33 61 ; cf. infra , pp. 289 s.

(4) La crítica incisiva de Zenodoto y Aristarco es apreciada en su 
justo valor por Murray, pág. 283 ss. Ver también ALEEN, Origina ,  PP* 
304 ss., I l ias, I. pp. 196 ss.; E . D r e r u p , H o r n e r i s c h e  P o e t i h  (Wurzburg. 
1921), I, pp. 82 ss.; CaüER, pp. 51 ss. (donde el lector encontrará refe" 
rancias a estudios más detallados). Los alejandrinos basaban aparentemente 
m s  estudios sobre los textos medianos que se asemejaban mucho a nuestra 
Vulgata. ( A l e e n , O r i g i n s , p. 310): cf. G. M. B o l ling , T h e  e x t t f na 
coidence fox interpoladori in H o m e r  (Oxford, 1925), Parte I.

5. - Cf. ALLEN, O r i g i n s , pp. 325 s. Sin aceptar la opinión de AHef| 
de que los versos de más son agregados de los rapsodas, podemos observa*
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a los textos escritos — método de estudio homérico que ha pre­
dominado desde entonces.

La crít ica moderna, en su actitud  con respecto a las repeti­
ciones, tiene mucho en común con la de los Alejandrinos: descan­
sa casi enteramente en criterios subjetivos, es llevada a cabo por 
un proceso visual, — con textos impresos en vez de manuscritos— , 
su tendencia es claram ente adversa a la repetición. En los dos 
últimos puntos los modernos van más lejos que les Alejandrinos. 
El estudio visual del texto se complementa con el empleo de ín ­
dices de palabras, concordancias y tablas de pasajes paralelos, 
con el resultado de que buena parte de los trabajos modernos so­
bre Homero están a una distancia de segundo grado con respecto 
o las condiciones en que los poemas eran aprehendidos antes de 
la época alejandrina. Por ú ltim o, la an tipatía  por la repetición se 
ha intensificado debido a la ten ta tiva  de analizar y disecar los 
poemas con vistas a probar tal o cual teoría respecto de su o r i­
gen, desde que los analistas dieron por sentado que la repetición 
es un criterio por el cual se puede d is tingu ir lo espurio de lo au ­
téntico. Esta suposición dom inó por com pleto la crítica homérica 
hacia fines del siglo pasado, y aún tiene sus adictos a pesar del 
evidente absurdo de los resultados concretos obtenidos.

Rothe encontró la solución correcta cuando caracterizó la 
repetición como "gemeinsames V ersgu t" (6>. Lang sostiene la

un hecho significativo, las versiones más largas existían durante el período 
de recitación pero desaparecieron a medida cjue aumentaba la circulación de 
los manuscritos. Esto coincide con nu sugerencia de que el desagrado por 
la repetición es una consecuencia del estudio visual de los poemas.

(6) C. R o th i:, Die Bedeulung der lViederho/ungcn fiir dic homcr- 
hche Frage (Berlín, 1890), p. 154. “ W ir müssen also annelimen, dass sich 
der Sánger wie das Sprachgut, so auch das Versgut angeeignet hat. . . so 
nüssen wir uns jeden Sánger in Besilz eines reichen Schatzes von Versen 
denken (p. 158). “ Unter ke inen Unstánden aber lásst sicli bei Wiede- 
rholungen aus der grósseren oder genngeren Gescluchlichkeit oder Angemessen- 
\V^’- êi ĉ eser 0<̂ er Jene Zug eingeführt oder degründet ist, oline 

eiteres auf Echtheit oder Unechtlieit’, auf Ursprünglichkeit oder Na- 
«nahmung schliessen”  (p . 166) .
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misma opin ión con d is tin tos  fundam entos 1 7 ' ,  y los estudios es­
peciales de Scott y Shewan revelan la fu t il id a d  ríe la tentativa 
de disecar los poemas por m edio de la com poracu n de repetic io­
nes (8 ). A unque esos críticos em inentes que se juzgan  capaces 
de id e n tific a r varias capas sucesivas sobre un poema "o r ig in a l”  
se escandalizan ante lo que consideran n ih ilis m o  puro 19), hasta 
ahora no he conseguido descubrir en sus obras n ingún  argum ento 
capaz de inva lida r !a teoría fun da m en ta l de Rhoíe. A dm iten  el 
p rinc ip io  general por él establecido, reconocen la necesidad de 
ser circunspectos en la cuestión de las repetic iones, y luego pro­
siguen en sus esfuerzos por descubrir los pasajes "o rig ina les ”  
(1 0 ). Les ha sido posible m antener esta a c titu d  porque Rothe y 

otros que sustentan la misma teoría han hecho h incap ié  en los 
argum entos negativos que se re fie ren  a de term inados pasajes y 
han desatendido el desarrollo positivo del concepto po tencia lm en­
te fecundo de "gemeinsames V e rsg u t". Si éstos, Rothe y los que 
defienden su teoría, hubieran estab 'cc ido  con m ayor precisión lo 
natura leza y el alcance de este "V e rs g u t" , les hub ie ra  sido posi­
ble descartar, como ejem plo de fó rm u la  épico, m uchas repetic io­
nes que aquéllos in tentan hacer rem on ta r al con tex to  "o r ig in a l / 
o por lo menos al mejor. Los estudios de Parry sobre los elementos

(7) A . L a \G, T h e  World of I lamer (Lontlon, 1910) pp. 289 ss.
(8) Los increíbles resultados de estas tentativas en cuanto se re fiel en 

a la Dolonía, han sido expuestos por A . Sl-IKWAN, 7 he T a i )  o f  JD olon  (Lon 
dres, 1913, pp. I 15 ss.), donde el lector encontrará referencias a estudios 
anteriores; sobre el problema general, cf. J. A . S ro T T , R e p e u l e d  V e i sc *  
m H o m a r ” A .  ] .  P . ,  X X X I I  (1911) pp. 3 1 3 ss.; T h e  U n i t y  o f  H o m e r .  
Berkeley, 1921, p. 264; D r e r u p , pp. 368 ss. Ver también Shewan. 
“ Repetition in Homer and I ennyson , C /. W . ,  X V I  (1 9 2 3 ), pp. 1̂  
158, 162-166.

(9) Cauer, p. 612, cf. infra, p. 288.
(10) D rerup, pp. 369 ss. con bibliografía de los principales tía 

bajos. P. CHANTRAINE, “ Remarques sur l’emploi des formules dans 
premier chant de L ’Iliade” R .  E .  C., X L V  (1932) pp. 121-154, aunq«« 
infiere de los resultados de Parry que muchos versos repetidos son fórmulas* 
piensa que es posible en otros casos descubrir contextos “ orginales” : sU eS 
tudio se basa en la teoría de que el libro I es primitivo y antiguo.
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formuHsticos más breves en Homeno nos hon proporcionado un 
conocimienfo más preciso del vasto caudal de fórmulas épicas a 
que el poeta recurría constantemente (11), y se hace posible 
trotar el tema en forma más positiva. Intentaré demostrar que 
los repeticiones de un verso o más, así como las repeticiones más 
breves de las que aquéllas son un desarrollo, son simplemente! 
partículas de un inagotable caudal de material tradicional, usa­
das con tanta libertad como por ejemplo la fórmula nombre- 
epíteto. Es mi firm e convicción que a los que sostiene que un pa­
saje repetido no es una fórm ula (12) es a quienes corresponde 
probar su aserción, y que las ocasiones en que podemos esperar 
descubrir el caso "o r ig in a l"  de la repetición deben ser relativa­
mente pocas. No vacilaré en descartar conclusiones, por más 
ilustre que sea su autor, cuando im pliquen la teoría, fundamen­
talmente errónea, de que líneas o pasajes idénticos tienen que 
ser forzosamente "co p ia " el uno del otro. (13)

Al considerar estos problemas, debemos tener constante­
mente en cuenta dos puntos que los críticos tienen tendencia a 
olvidar: en prim er lugar, que estos poemas fueron compuestos 
oralmente y para la recitación oral (1 4 ), y en segundo lugar, 
que los auditorios estaban perfectam ente fam iliarizados con lo 
que iban a escuchar. Es fác il dem ostrar por medio de experimen- 11

( 11)  MlLMAjN P a r r y , L ’épithete Iradi l ionnel lc  dans Hornera  (P a ­
rís, 1928) especialmente pp. 8 s s . ; h p i c  7 achuique,  especialmente pp. 117 
ss.

(12) Sobre ciertos tipos de repeticiones que no son fórmulas, cf. in fra 

PP- 282 ss.
(13) Es ésta una impresión instintiva del crítico moderno, causada 

por circunstancias que no existían cuando los poemas fueron compuestos. 
Cf. infra, p. 288.

(14) A l l e N, ¡ l ias,  I, p. 194, está convencido de que Homero “es­
cribía” . Por supuesto, esto es posible, pero Parry demostró claramente, se- 
Sun mi opinión, que el estilo homérico sólo puede ser explicado en base a la 
composición oral ( “ E p ic  T a ch u iqu e  ' , pp. 138 ss.; cf. Enjambement in 
Homeric verse, “ T A P A , LX, (1929), pp. 214 s.). Puede ser que Ho­
rero escribiera” , pero “ componía” oralmente, tal como lo hicieron du-
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tos que las re p e tic io n e s  p ro d u ce n  un  e fe c to  m u y  d is t in to  cuando 
se las oye en un c o n te x to , y c u a n d o  se las busca  con ayuda de 
con co rd anc ia s , se las co loca  una  )u n to  a o tra  y se las considera 
v isu a lm e n te .

El re c ie n te  tra b a jo  de B ow ra M 5 i m o rc a  un p e rc e p tib le  pro­
greso po r el hecho  de que no p e rs ig u e  las exp res io nes  "o r ig in a ­
le s ". C ons ide ra  a la re p e tic ió n  com o  p a r te  in te g ra n te  de la 
té cn ica  de com po s ic ió n  o ra l, e in te n ta  e x p lic a r  es ta  técn ica  pa r­
tie n d o  de cons ide rac iones  que su rgen  c u a n d o  un poem a es recitado 
o sa lm o d ia d o , y escuchado por un a u d ito r io  C on esto  nos ale jam os 
por f in  de un a n á lis is  p u ra m e n te  v is u a l < 1 G » A u n q u e  Bowra no 
se ha deshecho aún de la idea de que la  re p e tic ió n  es un de fec­
to  • 1 7 1, no cons idera  las re p e tic io n e s  com o  fu n c io n a le s . Cree 
que los versos y ep íte to s  que se re p ite n  descansan  la m ente y 
p repa ran  una a tm ó s fe ra ; los pasa jes  re p e tid o s  "p ro p o rc io n a n  un 
m a tiz  em oc iona l aqu í y o tro  a l lá " ,  y a tra vés  de la rem in iscencia  
a ce n tú a n  con tra s te s ; los ternas re p e tid o s  dan  " a  un cu e n to  viejo 
nueva v ida  en fo rm as  nuevas y d is t in ta s " .  ( 18)

H ay en esto m ucho  de ve rd a d , y s in  e m b a rg o  está  lejos de 
ser s u fic ie n te  e in v o lu c ra  v a r ia s  h ip ó te s is  que cons ide ro  equivo­
cadas. Es im p ro b a b le  que las re p e tic io n e s  de un solo verso tu v ie ­

ran te veneraciones sus predecesores. C.f. 1'. J a ('OBY, Llomensches , / / d '  
mes, L X V I I I  ( 1 9 3  3 ) ,  p. 3, n. 1 : “ Die Ilías ist íür Hórer  geschrieben • 
Los eruditos modernos olvidan a menudo que aún en la época clásica,  cuando 
los manuscritos eran bastante numerosos y los autores ‘ ‘escribían” , las com­
posiciones eran destinadas principalmente a la publicación oral y sólo se es­
cribían por conveniencia. L a  lectura no suplantó a la audición hasta maS 
adelante, y sin duda muy gradualmente.

( 1 5 )  C. M. B o w r a , Jradition and Design ¡n ihc Il iad ( O x f o r d ,  
1 9 3 0 ) .  pp. 8 7  ss.

( 1 6 )  L a  tendencia de los estudios de Parry ,  que B o w ra  aparente­
mente no ha sabido captar,  se aleja del análisis puramente visual.

( 1 7 )  V .  gr., p. 9 5 :  “ U n a  época en. que la poesía era recitada pud° 
soportar la repetición mejor que nosotros. . . todo lo que fuera repetid011 
tenía menos probabil idad de ilamar la atención. . . ”

( 1 8 )  P .  9 6 .
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ron la v irtu d  de descansar la mente del aud ito rio ; tal vez la tu ­
vieran las más largos, pero para estas Bowra encuentra otra fu n ­
ción diferente. Adm itam os que a repetición se usara a veces para 
señalar un contraste (9) : esto no explica sino una m ínim a parte 
de los casos, y no puede ser considerado como regla absoluta. En 
última instancia se basa en nuestro sentir hab itua l de que les 
pasajes idénticos son "c o p ia "  el uno del otro. Además, puesto 
que Bowra adm ite  que muy rara vez pudieron los poemas haber 
sido recitados íntegram ente (20) siempre debió ex is tir la posibi­
lidad de que un de term inado oyente escuchara los pasajes repe­
tidos en orden inverso de aquel con que contaba el poeta — en 
caso de que pretendiera señalar un con traste—  para lograr su 
efecto. Por ú ltim o  el traba jo  de Bowra supone la hipótesis errónea 
de que el aud ito rio  no estaba muy fam ilia rizad o  con lo que iba 
a escuchar. (21)

Podemos a firm a r con un riesgo m ínim o que un auditorio  de 
aquella época, reunido para escuchar los poemas homéricos, co­
nocía perfectam ente aquéllo  que había de oír, y que no era pro­
bable, aun cuando se d is tra je ra  por un momento, ni que perdiera 
el hilo del relato, ni que de jara de no tar las repeticiones. En A te ­
nas, durante el período clásico, el ciudadano se saturaba de H o­
mero mientras estaba en la escue a, y al sa lir de ella escuchaba 
a Homero constantem ente. En la época heroica, aparentemente 
la ocupación prim ord ia l de un caballero, cuando no combatía o

(19 )  Bowra piensa (pjx 91 ss.) que la repetición de la litada X V .  
263-268 =  VI  506-5 I I apunta deliberadamente a lograr un contraste 
entre París y Héctor. Prefiero pensar que el poeta eligió el mismo símil en 
ambos casos porque era la mejor manera de expresar la exuberancia de la 
alegría de vivir, y ése era su deseo. Los símiles repetidos no son repeticiones 
típicas, como supone Bowra, sino una clase especial, que requiere un estudio 
especial.

(20 )  P. 95.
(21 ) Era probable que los oyentes perdieran el lulo del relato (p. 

87) ,  y no notaran las repeticiones (p. 9 5 ) ,  aunque otras veces debían estar 
preparados para reconocer (p. 9 2 )  en el mecho del Libro X V  un pasaje 
repetido del libro V I .
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criaba ganado, consistía en escuchar al acrlo ( que casi siempre 
cantaba el poema de Troya *22) . Para tener una idea exacta de 
las condiciones en que esos poemas oran presentados y gustados 
debemos pensar que los oyentes conocían lo que iBan a escuchar 
tan bien como hoy en día el auditorio de la Scola conoce Trova- 
tore o Cavallería, o un auditorio de M unich o de Berlín conoce 
Die Meistersdnger o la Quinta Sinfonía, que escucha quizá por 
quincuagésima o centésima vez. He aquí, según creo, una analo­
gía que podemos uti izar con provecho en este intento de com­
prender el arte de Homero, pues es éste un arte que, todavía, en 
tiempos modernos, es auditivo antes que visual, en presentación 
y aprehensión. Me propongo u tiliza r esta analogía, y trataré de 
demostrar que la repetición homérica aspiraba a lograr ciertos 
efectos que corresponden en gran parte a los que producen las 
frases y figuras que se repiten en la composición musical moder­
na. Como todas las analogías, ésta debe ser manejada con cau­
tela, y no ser llevada demasiado lejos. Ya que no es posible em­
prender el análisis de muchas repeticiones en este breve estudio, 
trataré aquellos ejemplos escogidos que la lectura repetida de los 
poemas me ha llevado a considerar como típicos, y me limitaré 
a hacer alusión a los otros. (23)

En primer término, hay que reconocer claramente que no es 
posible hacer ninguna distinción entre la fórm ula épica de dos 
palabras, o tres, o medio verso, y la fórmula de un verso que muy 
a menudo es tan sólo la combinación de dos o más fórmulas bre­
ves (24). Tampoco se puede hacer distinciones entre una repe­
tición de un verso y una de dos, tres, cinco o diez versos. Sólo se 
puede decir que a medida que la fórmula se alarga, necesaria­
mente se torna más compleja quizá con una mayor probabilidad 
de que su empleo sea consciente y deliberado, y no simplemente

2 6 6

( 2 2 )  A l l e n , Origins, pp. 139 ss.; B o w r a , pp. 2 7  ss.
( 2 3 )  Cf. infra pp. 270.
( 2 4 )  H ay  abundantes ilustraciones sobre este punto en el material 

reunido por Parry, L'épithete tradiliormelle, pp. 1 1 ss.
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habitual o instintivo. A veces se persigue un propósito definido 
oun con la repetición de un solo verso (25). Cuando oímos

Ib/ u  i'.á o;j.«/_(,)v K'iK'opjO;j.évoc cnOo::! yzÁicw (26)

vemos un poderoso guerrero precipitándose al ataque de un ene­
migo o a salvar a un camarada; la fórmula nos prepara para la 
escena siguiente recordándonos otras del mismo estilo; cuando 
se refiere a un héroe nos recuerda a otros en una situación se­
mejante. De la misma manera:

I ! r) ce k x :' ( )¡'h\x~0'.o  uccp?/v(,)v áípaca (27)

evoca un cuadro compuesto, pero extraordinariamente vivido de 
la divinidad instigadora bajando rauda desde las cumbres del 
Olimpo para ayudar o para castigar.

Cualquier lector de Homero podrá recordar muchos otros 
versos repetidos de este mismo tipo. Bowra cita un caso que se 
da en Chaucer, en donde el verso

Alione, with-outen any companye 
(Solo, sin ninguna compañía)

está empleado en un contexto de grave belleza poética, y tam­
bién para describir la "vie de gorgor)”  del alegre Nicolás (28). 
Es extraño que esto no le haya traído a la memoria la forma en 
que Homero aplicaba el verso

ai’Tap ó eYV(J (pcovTjaév ts.

en contextos profundamente diferentes.

(25) Bowra se equivoca, creo yo, al pensar que tales repeticiones 
breves descansan la mente del oyente, pero tiene razón cuando dice que 
‘crean un clima” —  yo diría más bien ‘ ‘provocan un estado de ánimo” o 
evocan una reminiscencia” . Los ejemplos que da no están muy bien ele­

gidos.
(26) Ilíada. V. 562 y frecuentemente en otros pasajes.
(27) Ilíada. IV. 74 y en otros pasajes.

v 18(28) R  93 *• The Knightes Tale, verso 1921 ; The Milleres Tale,



-  2 6 6  ~

Este ejemplo sirve muy bmn nuestro propósito, porque ilus­
tra la casi ilim itada  capacidad del verso que se repite, y muestra 
además como éste es el desarrollo de la fo rm ula  breve. Cuando 
los heraldos de Agamenón vin ieron a llevarse a bnseida, se detu­
vieron avergonzados ante Aquí les, y no le d ije ron ni una sola pala­
bra, "pero él comprendió en su corazón y habló 'M iada, I, 333) 
Después que Zeus hubo sorprendido a I lera y a A tena en mo­
mentos en que se disponían a ayudar a los aqueos, desobedecien­
do sus órdenes, y después que hubo enviado a Iris a fustigarlas 
con su aguda lengua para que vo vieran al O lim po, entró en su 
mansión y las encontró sombrías y encolerizadas, se mantuvieron 
apartadas y no le dijeron m una sola palabra, "pero  el comprendió 
en su corazón y habló" —  no cortésm entc como Aquiles a los 
heraldos, sino con palabras de pura ironía olím pica < I liada, VIH, 
44 6 ). Cuando Apolo prestó oídos a la p legaria de Glauco, y de 
pronto curó milagrosamente su herida y leñó de valor su corazón, 
"G lauco comprendió en su corazón, y se regocijó de que el pode­
roso dios hubiera enseguida escuchado su p lega ria ". < Miada, XVI, 
530 s.) . Cuando Atena, bajo la apariencia de Deífobo, engañó o 
Héctor y lo impulsó a luchar contra Aquiles, y Héctor hubo arro­
jado en vano su lanza, con lo que quedó desarmado, y pidió o 
Deífobo otra lanza, mas su hermano no estaba jun to  a él, "H éc­
tor comprendió en su corazón, y habló, ¡ah! ahora en verdad los 
dioses me han llamado a la muerte, pues d ije que el héroe Deífo- 
bo se hallaba junto a mí, pero está dentro del muro y Atena me 
ha engañado, y ahora al fin  está la muerte perniciosa a mi la­
do. . . "  filiada, X X II, 296 ss.) . La misma fórm ula  con ligeras 
variantes se encuentra en la Odisea, en otro contexto más. Cuan­
do Nausicaa pide a su padre un carro para llevar su ropa a los 
lavaderos, por pudor le esconde que está pensando en las nupcias, 
"pues le avergonzaba pronunciar las palabras 'bodas fecundas' 
ante su querido padre, pero él lo comprende todo, y le contesta"- 
(VI, 67). El poeta sentía la delicada belleza de esta joya, y la 
usaba delicadamente, er. engarces escogidos, d istintos todos. Si 
se hubiera visto en la obligación de elegir una manera de decir
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diferente cada vez, difícilmente hubiera podido expresar su idea 
con tanta perfección, brevedad y sencillez (29*.

Otro ejemplo más bastará, creo yo, para demostrar cuán 
libre y eficazmente usa Homero el verso repetido. A menudo en­
contramos

n * i i  7. ' i . O U . i V ,

O

t : j~ oc ’ ó v ó i j l z  ,

u otras variantes más especializadas, que sugieren todas emoción, 
e introducen palabras sentidas, afectuosas o cordiales. Éste que 
se ha dado en llamar verso "cliché" es uno de los cuatro que dan 
el toque final de conmovedora belleza a la despedida de Héctor 
y Andrómaca. Cuando Héctor hubo alcanzado al infante Astia- 
nacte en sus brazos, y hubo prenunciado una plegaria que el 
oyente sabe no ha de ser escuchada, "puso a su hijo en brazos 
de su amada esposa; y ella entonces lo acercó a su fragante seno 
y sonrió entre sus lágrimas; y su esposo se apiadó al verla, y la 
acarició con su mano, y habló, y le dijo: "A h 1 mi querida, no se 
acongoje por mí tu corazón. . . ( 3 0 )

Estos ejemplos, según creo, no sólo demuestran que el verso 
repetido es, tanto como el medio verso, el nombre-epíteto o la 
palabra épica única parte del material tradicional del poeta, sino 
que — y he aquí lo importante—  es usado con tanta libertad y 
tan inconscientemente como la palabra única. Si bien es verdad 
que el poeta puede en cualquier caso particular, elegir el verso 
conscientemente para producir un determinado efecto, exacta­
mente del mismo modo en que se puede elegir conscientemente

(29)  Es casi imposible, al discutir una obra de arte, abstenerse de 
expresar los gustos personales, y, naturalmente, he elegido ejemplos que me 
atraen. Sin embargo el lector comprobará, espero, que mi teoría no se basa 
exclusivamente en esos ejemplos.

(30) lijada V I. 482 ss. Estos ejemplos y muchos otros de versos 
Repetidos son incompatibles con la opinión de Chantrame que los versos que 
se repiten a menudo tienen que ser “ triviales” (pp. 123 ss. y Passim ).
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una palabra, es igualmente cierto que puede usarlo inconsciente­
mente, instintivamente y con ton fo  libertad romo pecina  usar una 
palabra  única. Es inevitoblc llcgor a la conrluMÓn de que el verso 
repetido no implica otro p r in c ip io  técnico ni otro problema de 
crítica que el que implican as fórmulas t(-adicionales menores. 
Según los cánones épicos, la repetición de versos enteros no es 
ni más incorrecta ni menos artística aue la repetición de las fór­
mulas nom bre-epíte to, pues el a u to r com pon ía  en versos tan es­
pontáneamente como el poeta moderno en palabras.

Hice notar ya que no puede  hacerse una división neta en 
ningún punto de toda la serie de repcticioncs; desde la palabra 
única hasta el pasaje de muchos versos, se funden el uno en el 
otro por gradaciones insensibles. Hay gran cantidad de fórmulas 
épicas breves, tales como,

oí o 0 7 c c r j ,  z m i K V .  c r¡ py icvt y\t.r.E~y/.ojv, oik o í o z  a;j.a tai

ampliadas hasta alcanzar la extensión de un verso, y estas a su 
vez a fórmulas aún más largas. Aunque no es posible establecer 
una línea divisoria neta entre los pasajes más extensos y las re­
peticiones de un solo verso, aquéllos son natura lm ente más com­
plejos, y es más probable que hayan sido usados con deliberación 
consciente. En efecto, algunos han sido trabajados tan elaborada 
y extensamente que la probabilidad se convierte en certidumbre. 
Aquí podemos tener la esperanza de encontrar elementos técnicos 
que no se pueden hallar en las repeticiones de un solo verso, y un 
efecto sobre el oyente que el verso único no puede causar. Pro­
pongo examinar en primer término una fórm ula muy fam ilia r que 
reaparece constantemente a través de toda la Odisea.

Todo lector de Homero reconocerá de inm ediato el pasaje 
que comienza

ykpyifa o’ á{j.<pízo'Áoc xpoyóco éxéysue tpépouaa 

KaXjj yp u a e íft....

Seis veces emplea Homero en la Odisea estos cinco versos de 
gran belleza poética, siempre para describir una comida en agO'

A
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sojo de un huésped honrado ( 3 1 I , pero solamente cuando hay un 
séquito de servidores; asi no se don en la recepción de Odiseo por 
Colipso o por Eumeo, o de Te emaco por Néstor a la orilla del mar, 
o en la humilde vivienda de Lacrtes, o en el campamento ante 
Troya !32>. La fórmula nunca varía, pero a menudo se halla 
ampliada por adiciones adecuadas, o combinadas con otras fór­
mulas, tales como las que describen el baño, el acto de vestirse 
o de sentarse el huésped, el de contar y distribuir la carne, el 
de servir el vino, el de ofrecer c' lomo. Las fórmulas auxiliares 
a su vez pueden tener distintos grados de elaboración, y puede 
haber parlamentos insertos que alarguen el pasaje, pero siempre 
con estricto arreglo a la situación que el poeta intenta describir.

Basta leer los pasajes en que esta fórmula aparece para 
comprender la técnica en sus línea generales. Se trata de una 
figura central claramente enunciada, usada con mayor o menor

(31)  Una vez de Alena disfrazada (I, 136 ss.), dos veces de Te- 
lémaco en la corle de Menelao ( IV .  32 ?s. X V .  135 ss.), dos veces de 
Odiseo, una en el palacio de Alcínoo (V II ,  172 ss.) y otra en la morada 
de Circe (X .  368 ss. no en lodos los manuscritos), una vez de Teoclítneno, 
en el palacio de Odiseo ( X V I I ,  91 ss.).

(32) Descripciones cíe agasajos en el campamento, donde los cinco 
versos en cuestión no pueden usarse y dehe conseguirse ese efecto por otros 
medios, demuestran el cuidado con que el poeta usaba tales materiales. Cuan­
do Aquiles recibe a los mensajeros de Agamenón, los manjares eran variados 
y honorables y su preparación por el propio Aquiles está descrita en detalle; 
Patroclo y Automcdonte ayudan a servir y Aquiles mismo distribuye las 
porciones a sus invitados ( I X .  199 ss.) . En el último libro, la intensa escena 
entre Príamo y Aquiles se cierra con el agasajo de Príamo por Aquiles, la 
ayuda de Automcdonte y la preparación del lecho de Príamo ( X IV .  621 
ss. ). El herido M acaón recibe, en la tienda de Néstor, k’jkswv de manos 
de Hecamede, con la promesa de un baño caliente ( X I ,  618  ss. X IV ,  5 
ss.). La fórmula en cuestión pudo haber sido usada allí donde Caris y 
Hefcsto, que tienen abundancia de servidumbre, le ofrecen céívia a Tetis, pe­
to en esta escena el poeta parece buscar la nota de simplicidad; no se alude 
al servicio en sí, sino tan sólo al ofrecimiento de refrigerio. Cuando Príamo 
^ftoce la libación antes de salir para el campamento, la fórmula está apenas 
«nsinuada (X IV .  3 0 4 ) .



eloboroción poro in troducir csccnac im portantes '33>, es como 
uno fa n fa rr ia  de clormes que puc-dc ser e alborada al gusto del 
compositor.

Sm duda  el poeto pencoba que- estos fórmulas que se repi­
ten tenían una función y producían un efecto Cuando pregun­
tamos cuál ero ese efecto nos vemos redundes a nuestra propio 
experiencia o a la de aquellos ron quienes leimos los poemos, en 
voz por lo menos, de m anera  audible

Cuando se llega a estos bellos versos, después de haberlos 
leído tantas veces, se siente, en verdad, ese p lacer  pasivo del 
af ojemiento que trac  apare jado la fam ilia ridad La función que 
Bowra consideraba propia del verso único repetido puede muy 
bien ser una de las funciones de los repeticiones más largas. 
Pero también se siente un placer activo, positivo, muv semejante 
al que produce una figura fam ilia r en un ópera favorita o en 
una composición orquestal Fs ésta una expectativa placentera, 
y una curiosidad por saber si el tema se desarrollará en la forma 
en que se recuerda e introducirá la escena o el movimiento or­
questal con el cual se le asocia. Así como las primeras notas que 
en música indican al oyente la inminencia de una figura que se 
repite lo dejan incierto en cuanto a la forma en que ha de des­
arrollarse esta vez — a menos que conozca  la obra de memoria 
así las palabras que constituyen cualquiera de las fórmulas pre­
vias a estos cinco versos — el baño, o el acto de sentarse el hués­
ped— , lo dejan incierto en cuanto al grado de elaboración con 
el que se desarrollará el tema. Pero cuando oye:

yjkp '/>. r(,y. o ’ á [).$ íxo A o q...

sabe qué versos han de seguir, su imaginación se adelanta al 
poeta y experimenta positivo placer. Luego, a medida que el 
tema se desarrolla más detalladamente, la agradable sensación

(3 3 )  Es obvio que en la poesía épica las frases y figuras que se rep1' 
ten no pueden ser desarrolladas como en música, donde una frase breve puede 
proporcionar el contenido completo de un extenso pasaje, sino que debe ser 
desarrollada por agregados de material referente al asunto.



de expectativa se acentúa  y el oyente tiene la convicción de qu( 
se acerca una escena importante. <34)

En forma sim ilar se emp ea en la Iliada la fórmula que 
describe el acto de armarse para el combate, cuyo bien conocido 
primer verso es

'/.vr^uz./.: >.<. r.~.¿i kvTprp'.v ?0í;ks.

Aunque pudo fácilmente haber sido intercalado en muchos 
pasajes, de hecho está reservado para introducir cuatro episodios 
principales, I * el combate de París y Menelao, que inicia la 
lucha <111. 328 ss. >, 2» la batalla que señala el peor momento 
en la suerte de los Aqueos íXI, 16 ss.), 3> el gran contraataque 
conducido por Patroclo <XVI. 130 ss.) y 4) la matanza final 
bajo las órdenes de Aquiles fX IX , 369 ss.). En 1 ) estamos frente 
o lo que podría llamarse la forma normal, sin adornos, pero pre­
cedida por una minuciosa preparación para el duelo; en 2) se 
halla ampliada por la descripción del peto y del escudo de Aga­
menón, y por un portento; en 3) la forma normal está combi­
nada con el enganche de los caballos y una circunstanciada des­
cripción de los cinco jefes de los mirmidones; en 4 ' la amplía 
una descripción que no existe en el libro anterior, el enganche 
de los caballos y el prodigio de la predicción de Janto a su amo. 
En otros pasajes en que la fórmula pudo haber sido usada con 
toda propiedad en cuanto a la narración se refiere, es omitida,
V reemplazada por pocas palabras (35). La manera en que los

(34) Las escenas que estos seis pasajes preludian son. por orden, la 
entrevista crucial de Atena con Telémaco que inicia la intriga; el primer 
coloquio entre Telémaco y Menelao; la recepción de Odiseo por Alcínoo y 
L promesa formal del retorno del héroe a Itaca; el rescate de los cama- 
jadas de Odiseo del encantamiento de Circe; la partida de Telémaco de 
Esparta señalada por un presagio propicio y la profecía de Helena; el 
le ato de Telémaco a Penélope y la solemne aseveración de Teoclímeno 
e que Odiseo ya ha llegado a Itaca.

| y 5)  V - *r- IIíada V II .  206 ss., donde el sorteo proporciona un 
de] 'duelo3 eCUa<̂ ° ûe ô; X I I I .  241;  excepción hecha de Paris antes 
mo, °b P°CaS Palabras bastan para describir a un héroe troyano en el 

dc amarse v. g,. V I. 5 0 4 ;  X V I I ,  192 ss.
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héroes se arm ón se adapto  siem pre o n • l f „a r ió n  que el poeta 
im agina. (36)

Serio fa lso conc lu ir que cr,tos fr ;rm u lo •. < i-pot irla*» están usa­
das en fo rm a puram ente  m ecánico, di- oo ,- rdo a algún rígido 
sistema de com posicion, o que el poetu un b u , coba la variedad 
cuancJo asi lo deseaba Los re p e t ic io ih “ , -,»* cum binan en vanan­
tes in fin ito s , como puede apreciarse en lo-, grupos de fórmulas 
relacionadas que se re fie ren  a sacrifico- ,, festines, comidas y 
libaciones. El más acabado re la to  de un sa c rific io  concluye la 
v is ita  de Telém aco a N éstor, donde la fó rm u la  habitua l está 
am pliada por la cerem onia de do ra r los cuernos de la novilla, 
por la asignación de cada acto  a un m iem bro  de la fam ilia  de 
Néstor, y por el baño de Telém aco. En la Miada, I 447 ss., don­
de el sacrific io  sigue a la devolución efe C rise ida 1 cf. in fra , pág. 
279) la p legaria  de Crises está in te rca la da  en la fó rm u la ; en la 
Miada, II, 402 ss., donde el s a c rif ic io  precede a la revista de las 
huestes tenemos el ruego de Agam enón a Zeus. El sacrific io  en 
la Miada, V i l ,  314 ss. después del duelo en tre  A yax y Héctor 
tiene como caracterís tica  el o fre c im ie n to  del lomo a Ayax. En 
el sacrific io  que pre lud ia  la destrucc ión  de los camaradas de 
Odiseo (Od. X II ,  356 ss.) la fó rm u la  varía  para dar cuenta de

( 3 6 )  En la Miada, X .  2 5 4  ss.. Odiseo y Diomedcs requieren un 
equipo especial y por lo tanto no es posible usar la fórmula, pero el poeta 
consigue su efecto ]x>r medio de la descripción de los yelmos y la lustoi*3 
del yelmo de colmillo de jabalí. H ay  descripción en el preludio del asalto 
de Sarpedón a la muralla ( X I I .  2 9 4  ss.) y el escudo de A y ax  está des­
crito en V II .  219  ss. donde la fórmula que corresponde al momento de 
armarse se ha omitido; cf. también la descripción del arco de Pándaro. 
litada IV . 105 ss. en el preludio al instante en que Menelao es herido. t-n 
la ¡liada X I V .  9 ss. Néstor evidentemente, ya está armado y se limita a 
tomar su lanza y el escudo de Trasímedes, lo cual da lugar a que una 
breve descripción reemplace a la fórmula habitual. En la Iliada  X V .  4 /  
ss., Teucro ya tiene la armadura puesta y toma el escudo, el yelmo y *a 
lanza al dejar su arco. En Od. X X I .  120 ss. Odiseo deja su arco y tora3 
el escudo, el yelmo y las lanzas, únicas armas asequibles. C f .  el cambio de 
armas en la Riada X I V ,  381 ss. Sobre la forma en que Atena se arma, c *' 
infra, p. 276.



los circunstancias especiaos (fa lta  de vino y de cebada); y la 
consternación de Odiseo, la cólera de Helio y el portento, todo 
contribuye a lograr ol efecto deseado. La descripción del sacri­
ficio con que comienza la visita de Telémaco a Pilos coincide 
exactamente con el momento de la llegada (cf. Od. V III, 469 
s.; XXIV. 362 ss, Miada, X V III. 55S ss.). Cuando el plan del 
poeta, o su estado de ánimo no exigen e aboración, la descrip­
ción se reduce a una simple narración, y hecatombes enteras 
pueden ofrecerse en uno o dos versos, (ej. Miada, I. 315-318; 
Od, XX, 276 ss.).

Los sacrificios, por supuesto, implican comidas y banquetes, 
y viceversa, pero a menudo se describe una comida sin aludir 
explícitamente al sacrific io  (3 7 ). Ya hemos tratado algunas de 
las descripciones más trabajadas, pues implican el agasajo de 
un huésped (38 ), pero hay otras notables por el uso que en ellas 
se hace de la fórm ula. Puesto que un banquete ha de ser el 
marco de la matanza de los pretendientes, e' poeta elige un día 
de fiesta (Od. XX. 156, r.á::-, ; cf. X X I, 258) apropiado
para realizar un banquete de grandes proporciones. Tres versos 
bastan para re latar la realización de una hecatombe en el bos­
que de Apolo (XX. 276-278) (3 9 ), pero hay una descripción
detallada de los preparativos para el banquete fa ta l en palacio, 
de como se encendía el fuego y se adornó la estancia del ban­
quete, llegaron los pastores uno tras o tro  con las víctimas, se 
degollaron las reses, se asó la carne y se mezcló el vino, todo 
ello ampliado por incidentes y diálogos pertinentes a la acción. 
Los acontecimientos del día an te rio r tienen asimismo como 
marco una comida en el pa lacio  de Odiseo, pero aquí, fuera del

(37 )  Cf. el uso familiar de hpzvM da “ degüello de animales pava le
comida” .

(38)  Supra, pp. 270  ss. Adem ás de los pasajes aquí tratados, cf. 1 
comida y el sacrificio en el campo de batalla {¡liad a, V i l .  545 ss. ) .  y la cc

en la casa de Laerles {O d. X I V .  362 ss .) .
(39)  Con el verso 2 7 9  retrocedemos al festín en palacio; despue 

,se Lan servido las entrañas (2 5 2  ss.) las upé’ ú^épTcpa son disti
Uldas para el festín propiamente dicho.
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ag o ra io  e^ocH ol o T e oc lím e no  (X V I I .  °4  -s V  «-u'-'ro o 9 7 Q) 
de los proporo  tivos v lo d 'S tribuH é in  fio  las pnrc ionns «:■*> dice so- 
lom ente  aq ue llo  o '.ortcio l o lo n a rra c ió n ; el od o rn o  de lo estancia 
r e dedico uno lineo , re qu e rid a  po ro  m o tiv a r  lo presencia de 
Furic leo i X V I I ,  3? I, v los o m p a rn tiv o c  oa ra  lo com ido  se lim itan  
o uno breve fo rm u lo  (X V I I  170 ss 1 í~l p r im e r d ía  de Odiseo en 
Itaca , con Fumco, con '-luvo  ro n  un m 'n to  de lo com ida de lo 
noche y de 1 s a c r if ic io  dom éstico , en rn/e los fó rm u la s  han sido 
adecuados o los c ircu n s ta n c ia s  n sp o o p lcs  v considerab lem ente 
am pliados C om pare con esto el le c to r lo eom ido  improvisoda 
por Eumeo cuando lo p r im e ro  a p a r ic ió n  de su huésped (X IV , 
72 ss.). Cuondo lo e labo rac ión  no sirve n in g ú n  p ropós ito  a r tís t i­
co, o cuondo otros tem os p resen tan  m a yo r a tra c t iv o  para el poe­
to, éste tro to  sum ariam en te  los fe s t in a .  Do los tres banquetes 
en dos dios en el pa lac io  de A lc ín o o  f V I I I ,  89  cs 1 el prim ero 
está brevem ente expuesto pues el m a te r ia l que o frecen  los jue- 
qos es más a tra c tiv o ; en el sequndo, en tra m o s  con Odiseo cuan­
do (VI11, 470) "y a  se d is tr ib u ía n  las pore iones y se m ezclaba 
el v in o ", y todos los p repa ra tivos  quedan lib ra dos  a la im oq ina- 
ción del oyente : lo escueta descripc ión  del te rce ro  ( X I I I ,  24 ss ' 
nos hace sen tir a cada verso la im p a c ie n c ia  del héroe por irse. 
El banquete funera l por P atroc lo  no pasa de c inco  versos (Iliada  
X X I I I .  29 ss.) pues los juegos co n s titu ye n  un m a te r ia 1 más rico; 
los dos versos que re la tan  el banque te  fu n e ra l por H éc to r son 
como un suave acorde m elodioso al té rm in o  de un m ovim ien to  
fina l (X X IV . 802 ss.). A  m enudo el poe ta  describe  brevem ente 
comidas en el curso del re la to , en un verso o dos de fó rm u la  
fa m ilia r (4 0 ), y aún en m edio verso (41 ) . A  través del pe reg ri­
naje la nota de abundancia (42) va ría  a veces las sim ples fó r ­
mulas de las comidas corrientes. (4 3 )

( 4 0 )  V .  gr. Macla II, 390  ( c f. V I I ,  4 6 6 )  • V I I  3 8 0  (cf. X I .  
7 3 0 )  ; I X ,  8 8 ; X V IT I ,  3 1 4 ;  Od. X V ,  5 0 0 -  X V I  2 4 5 6

(4 1 )  V . gr., Od. IV . 4 2 9  — 5 74, 7 8 6  • • •
( 4 2 )  IX .  86  =  X .  5 7 ;  X I I .  307 . ‘

_ ( 4 3 )  IX .  161 ss., 5 5 6  ss. : X .  183 ss., 4 7 6  s s . ; X I I .  2 9  ss. Cf. 
el ano de abundancia en el palacio de Circe, X .  4 6 7  s



Otras fórmulas de un verso o más que siempre se repiten 
relatan asambleas y concilios, amaneceres y anocheceres, to r­
mentas y naufragios, invocaciones, presagios y prodigios, des­
censo de los dioses del Olimpo, estados mentales y emocionales, 
y acciones tales como levantacc y vestirse, preparar un lecho, 
retirarse a descansar, form ar un ejército, luchar, herir, matar y 
ser muerto 144). Estos fórmulas tienden a acumularse allí donde 
el poeta introduce o concluye escenas importantes o episodios 
trascendentales. Un ejemplo de elaboración y combinación en 
un pasaje de longitud moderada es la introducción a la escena 
en que Ares es herido l llíada, v. 71 1 ss. >; en primer lugar hay 
una descripción sumamente elaborada de Hera y Hebe que están 
armando el carro y unciendo los corceles (45*, luego otra igual 
mente elaborada de A tena m ientras se arma para el combate y 
del majestuoso viaje desde el O limpo al campo de batalla, a tro 
ves del cual suena, efectiva, si bien irónica, la nota de pompa 
y esplendor. En cambio en el libro octavo el esqueleto desnudo 
de este pasaje introduce la frustrada salida de las diosas (382 
ss.); si bien el poeta a veces es cruel con los Olímpicos, no quiso
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(44) Cf. la lista, confeccionada por Lang, do los temas que expre­
san las fórmulas repetidas (p. 291 ). Doy ejemplos del uso homérico en las 
siguientes páginas: asambleas, p. 16, n" 4 9 ;  preparación de un lecho y 
acción de acostarse, p. 17, nv 5 4 ;  carros, p. 14, n" 4 5 ;  naves, pp. I 6 s . ; 
dioses, p. 15, n" 46. Una colección completa de fórmulas, seguirla de un 
estudio cuidadoso de su distribución, (infra, p. 2 8 2 )  contribuiría en gran 
medida a nuestra comprensión de los poemas. En particular, un análisis 
riguroso de las fórmulas de combatir, herir y matar, daría sin duda resul­
tados interesantes.

(45 )  720 ss. Cf. el enganche de los caba líos al carro que ha de 
llevar el cuerpo de Héctor. ( litada , X I V .  265 ss .) .  Los pasajes que se 
refieren a las acciones de uncir y desuncir, de ir y venir con carros o carro­
matos varía en longitud entre pocas palabras y varios versos, y a menudo 
se hallan ampliados por la inserción de material diverso. L a  combinación 
de las fórmulas alcanza un efecto de rica variedad, interpolada por notas 
familiares. Cf. por ejemplo, llíada, III. 2 5 9  s s . ; V . 364 s s . ; V III .  41 ss., 
382 ss.. 434 ss., 440  ss.; X I I I .  23  ss.; X V I .  148 s s . ; X I X .  392 ss.; 
X X III .  291 ss.; X X I V .  576 , 6 9 0 ;  Od. III. 4 7 8  ss., 492 s.; IV. 39 
M-; V L  72 3.; 88 ss.; 2 5 3 ;  V II .  4 s s . ; X V .  145 ss
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aquí envo lve r o las d iosas f<\ un a r ,f k | l fn ,-,. dem asiado ridícuío 
y hace enm udece r sus c lo ru re-. A v m .-.n ,. , m a n d o  se requiere 
una n a rra c ió n  rá p id a  la lla g a d a  de! (!-■ , (¡('¡a suponer, o se
expone b revem en te  en una a das ve rv v . '4 (3 1 Fsto sugiere que 
podríam os d e d ica r can p ru v "c h o  u i - " , t i , i  a h -n o á n  a la d is tribu ­
ción de estos fó rm u la s  (4 7 )

Todo le c to r ríe la M iad - de be hab -i no ta d o  la rapidez de 
acción del p r im e r lib ro , que a b a rra  m nabos días y entrelaza 
d ie s tram en te  tres o c u a tro  h ilos  deI re la ta , y el no tab le  cambio

( 4 6 )  I.ri l.i* id.'i* y ven id.-I ch* h>s d j* »• , las not.is f amillares de fór­
mulas rrpcli'i.'i». '-'<n v i: ncl.n y <d.il< »i .ida-, <m'in l<< ic<;iiici a el propósito 
artístico del poct.i o .em'm :— h< di< le -•ti '*lnd<> de ánimo. Isl hecho de que 
la diosa i l«*ra tan pronto neccalc un í .h i o  ( ¡ l u i d a ,  \  . /  2 0  s s . ; VIH.
382 s«.) corno vud'- |x>r d  .ni'- ( X I  Y .  ¿ 2  > ss., 2 8  1 ss. ; X V .  79 ss.; 
X I X .  I 14 s . ) ,  c.carm cjc-rc it«- ai voluntad d< :-d<- lejos ( í. 5 3 ;  X I X .  4 0 7 ) ,  
como mande- un ni'*ii -'ajero (I .  194 ss. ; II. I >() s<. ; X V  III. 166 ss.) no 
resulta de teologías opuc-tas de distintos pe.íodo«, ino de los distintos es­
tados de ánimo y propósitos d d  poeta. ÍYIu< l ias  veces los dioses se hallan 
cerca y nada se dice* ele sti v e n i d a  de sd i *  el ( Mimpo (V  . gt-, ¡hada, IV*
4 3 9 ,  507  ; V . 312 ,  35 3 ; X .  5 0 7  rr., 515  ss. ; X X I I I .  3 8 3  ss., en CJUC
Atena por lo menos esta presente; Oil. V I I .  I t ,  A .  _ / / ,  donde, no ha} 
que olvidarlo, es Odisco el que habla y no el poeta ; X X I I .  2 0 j ) .  A  ve
ces, una breve fórmula los hace descender en raudo vuelo (¿y  ce \,j.~ ( í i ’Xi'X- 
ro*o iC2?r>v<,>'/ o c* vvd ’ l'ixít.r, ociar, se dan muy a menudo) v. gr. ¡liada,
II. 167 ; v i l .  1 9 ; X I .  1 9 6 ;  X V I .  6 7 7 ;  X X I I .  1 8 7 ;  X I V .  121 ; Od.
X X I V ,  4 8 8 ;  cf. wp-o Oí ’ Ip<4, ¡liad a X X I V .  159  y " l l? r ,  ó ’ áÍ;z3X lÍT.sv, 
¡liada, X I X .  1 4 4 ) .  Pero un símil o una descripción la amplían con fie- 
cuencia (V .  gr. ¡ l iada I. 4 4  ss. ; IV . 74 ss. ; X I V .  2 2 5  ss. ; X V .  79 ss.» 
169 ss., 237  ss.; X X I V .  77 ss., 3 3 9  s s . ; Od. I. 9 6  sS. ; V .  43  s s . ; cf* 
¡liada X I I I .  1 7 ss. y X X I I I .  198 s s .) .  Sobre el uso que Homero hace de 
los dioses, cf. J .  L . M y r es , “ 77ic last fíooh of the ¡ l i a d ” , J .  H . S . t LII» 
1932. pp. 265 s.

( 4 7 )  Es aquí donde el problema ele los textos aparece. Los textos 
mayores contenían repeticiones en lugares en que no se encuentran en la 
vulgata; por otra parte se dice que algunas que están en la vulgata falta^ 
ban en ciertos textos antiguos y han sido atacadas como interpolaciones. 
Sobre el problema de les textos, cf. infra pp. 2 8 9  s. En el estado actual de 
las investigaciones, cualquier estudio sobre la distribución de las fórmulas 
debe partir de la vulgata, a riesgo de caer en un círculo vicioso.
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al final hacia una economía que requiere varios libros para la 
acción de un solo d¡a (4S>. El empleo de las fórmulas que se 
repiten corresponde claramente a estos tipos opuestos de exposi­
ción. En los episodios iniciales so emp.ean las fórmulas breves 
ocasionaImente, a medida que se necesitan, pero no hay fórmu­
las largas, aunque no fa ltan las ocasiones en que pudieron haber 
sido usadas. No encontramos ninguna acumulación de fórmulas 
antes del episodio de la devolución de Criseida. Así, no hay 
alusión alguna a la reunión o dispersión de la asamblea que gritó 
su aprobación ante la súplica de Crises, y aun la junta fatal en 
la cual sobrevino la contienda se convoca y se disuelve en unos 
pocos versos sencillos *54 ss. 305). Pero en el libro II, el más 
trabajado y sonoro desarrollo del tema de todo el poema intro­
duce la asamblea que lleva a: primer combate sin Aquiles (49). 
El fatal descenso de Apolo está dicho en cuatro versos, en ellos 
no hay prácticamente ninguna palabra no esencial a la acción, 
y se emplea el severo símil vuurí <'v.i;ú'; , en completa oposición 
ol desarrollo más convenciona1 del tema tan frecuente en el res­
to del poema (50 ). Asimismo, los aqueos purifican el campa­
mento y ofrecen hecatombes enteras a Apolo en sus cuatro ver­
sos (3 1 4 -3 1 7 ) en tanto que el sacrific io en Crisa está descripto 
con lujo de detalles. De hecho la primera acumulación de fórmulas 
que encontramos es la que enmarca y relieva la devolución de Cri-

(48) Ver Myrcs, p. 293.
(49) II . 50 ss. Las fórmulas habituales están ampliadas por la re­

unión del concilio, los símiles y descripciones y el relato del cetro. La 
asamblea nocturna que precede a la embajada (IX, 9 ss.) y aquélla en 
que tiene lugar la reconciliación (X IX . 40 ss.) tienen breves introduccio­
nes especiales. Las fórmulas habituales preceden a la asamblea de los ita- 
censes convocada por Telémaco (Oel. II. 6 ss.), pero la asamblea de los 
feacios, en que Ocliseo es presentado públicamente, tiene una introducción 
más elaborada en la que Atena usurpa la función de los heraldos (Oel. 
VIII. 4 ss.). La primera asamblea de los dioses se abre con dos versos 
(/nada, VIII. 2 s.), pero la que precede a la teomaquia tiene una in trouc- 
cion más elaborada ( I l íad a  X X . 4 ss.). Las asambleas de los troyanos 
exigen poca ceremonia, y no las precede ninguna fanfarria de clarines.

(50) Versos 44 al 47: Cf. supra. p. 278, n. 46.
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seida y la re v o c a c ió n  de l castigo f: embarco ha sido intercalado 
en la narración entre la ju n ta  y la pu rifica c ió n  del campamento 
<51 ), y el episodio c o m ie n z a  con el desemboco en Crisa (52), 

segu ido  cosí in m e d ia ta m e n te  p o r  las fó rm u la s  de  sacrificio — 
invocación, b a n q u e te  y o d o ra c ió n  ( [>3) a n o ch e ce r ,  preparati­
vos pora el descanso, a m a n e c e r  embarco <55* y arr ibo  al
c a m p a m e n to . La e x p ia c ió n  y la re v o c a c ió n  de l ca s t ig o  son im-

( j  I ) \  f j 308 ««. I  Ju e * lo cjue r «!e rs el  único cuso en q u e  se bota 
un barro en la ¡liad a  deben b u u  . t rse los  pasaj r . ,  < < »mpai a b l e s  en Ja Odisea, 
v. gr. II. 3M9 í s . ; J \ ' .  7 7 8  ; M U .  4 8  ss.  ; X I .  I ss. L a s  situaciones
difieren y L  fórmulas v anan  ( on .idm a b lrm rnfr ,  .uiiiíjuc aquí  y alia se 
encuentran noLn familiares. ( f. ta f i a ,  p. 2 8 1 ,  n. >>.

( 5 2 )  W r s o s  4 30 sr:. Con 4 32 ss. < I. O d i s e a  X \  . 4 9 5  ss. y X V I .  
322 ss. En la Odi  cu X V I .  35 I ss. el relato del desem barco  de Jos pie- 
tendiente- se inicia en el instante en que A n f in o m o  los descubre.  El  des- 
ernbarco de I ' lérnaro en Ellos  esta bi evemenf '• narrado  ( I I I .  10 ss. ),  
probablemente poicjue se lia descrito la navegac ión con lujo de detalles y 
el poeta prcfjere pasar  al sacrificio y a la fiesta. E n  forma similar en a 
¡ l i a d a  I. 4 8 4  ss. la brevedad se* impone despees  de 4 32 ss. y 4 7 8  ss. Ln 
el relato de viaje, en general,  se evita la excesiva repetición j>or medio e 
la condensación de fórmulas o por la sustitución por otras  más cortas, Pel°  
rí se necesita una introducción para uno de los episodios , descripciones °  
c ircunstancias especiales pueden introducirse, como en I X .  106  ss. ; A *  
ss., 81 ss. recurso usado también en el desembarco  de Oclisco en ítaca
(XIII. 93 ss.). Cf. \u fra% p. 281, n. 55).

(5 3) Versos 447 ss. ; cf. s u p r a , pp. 274 ss.
(54) Versos 475 ss. ; para combinaciones muy similares de es 

motivos, cf. Od. X IX . 424 ss. ; IV. 5 74 ss., etc. Las fórmulas pai*a a 
llegada de la mañana y de la noche alcanzan considerable variedad, v. Sr'’ 
la mañana: ¡ l i a d a  I. 477 =  X IV . 788, frecuentemente en la O d ise a  ( '
1; III. 404, 491, etc.); Ilíacla VIIÍ. 1 — X IV . 695 (cf. X IX . I 
II. 48 s.; XI. 1 S. =  Od. V. I S .)  ; O í/. VI. 48 ; X V .  495 ; XV- 
=  X X . 91 ; Ilíada X X III . 109 ss. (cf. Od. X X II I .  2 4 1 ) ;  VII- 42» 
ss.; Od. III. I ss.; X X III . 344 ss.; litada  X X III .  626 ss. (cf. Vil- 
ss.; Od. XIII. 93 ss.) ; I. 493 -- X X IV . 31 (Cf. Od. V. 390; IX.
X. 144; litada X X IV . 12 ss.) ; la noche, / liada I. 475 =  Od. íX -  l ° ° [  
etc.; Od. II. 388, etc. (cf. I liada VII. 475; Od. VI. 321 ; VIII- 4 l 7 / ’
Od. I. 421 ss. =  XVIII. 304 ss.; III. 329 =  V. 225 ; / liada  I- 6 Vr 
(cf. Od. XIII. 33, 35; Od. X V I. 220 =  X X I .  226 =  litad a  X X » / *  
154; VIII. 485 ss., XVIII. 239 ss.; Od. X IV . 457 s • ver tambi*0
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portantes y el poeta no se conform a con unos pocos versos que 
se perderían casi entre las dos escenas con Tetis. Dónele un 
autor moderno se exp layaría sobre las emociones del padre, !a 
hija, y el observador para lograr su efecto, el poeta épico ador­
na el episodio por medio de estos recursos más objetivos (56>. 
La escena en el O lim po concluye con fórm ulas breves de banque­
te, llegada de la noche y descanso. Con el desper tar de Agam e­
nón y la reunión de la asamblea entram os en el cambio de eco­
nomía que d istingue os dios de lucha De cquí en adelante, las 
fórmulas aparecen una y o tra  vez y a menudo se desarrollan en 
forma muy trabajada, aunque siempre en arm onía con los c ir ­
cunstancias.

¡liada VII. 282 . 2 (> 3; Od. III. 3 34. 2 3 (> ? s . ; ()d. III. 334 ss. Quien
«C tome el trabajo de lecoir» ■ los |>oem.is y estmiMi ei |*i.ru !¡>lo y lia d: 
cada día, observara un |>ro¡>ósiio . i it ituo  ni ¡a n.ayo.¡a ue las vanucioius 
y elaboraciones; en gene ral e-liu molivu son aiu danos a olios y liicuinli- 
nienle, comienzan o ieiniinan grujios ue lomudas. Isl j>oeta no peimite ijut 
la fórmulas de* la noche se ine/clen en la nua.uion, ai piiiii!|>io di la 
¡Hada X X I I I .  y X X V I .  y en X X I V .  33 1 . tenemos una alusión al |>asar. 
al com ienzo de un nuevo día siemjue o la ,  según creo, bien dcteiininndo. 
Para la técnica de ¡as fórmulas que describen el retirarse a descansar, ejue 
a menudo incluyen la piejiarai lón del lecho, remito al leí tor a los pasajes 
siguientes: ¡liada I. 476 , 6 0 6  s s . ; V i l .  4 8 2 ;  IX .  6 3 8  ss., 712 s s . : X X I I I .  
58 ss . : X X I V .  2 ss., 64 3 - 6 7 6  (omitida, \  11. 380, 3 4 2 :  X \ I I I .  
X X III .  218  s s . ) ;  Od. I. 4 2 4  s s . ; II. 393 s s . ; III. 396 s s . ; IV . 294  s s . ; 
793 s., V. 2 2 6  ss., 4 7 4  s s . : V II .  333 s s . ; X I I I .  17; X I V .  318  ss.; 
X V . 4 9 4 ;  4 8 1 ;  X V I I I .  4 2 8 ;  X I X .  47 ss„ 6 0 0  s s . ; X X ,  I s s . ; 
X X III .  288  ss.; cf. III. 4 9 0  ^  X V .  188.

(5 5 )  Cf. Od. II. 389 ss., 4 1 4  s s . ; IV . 780  ss., 842  s . ; V . 263  
ss. (la balsa de Odiseo) : V III .  50  ss. y X I I I .  70 s s . ; X V .  22 I ss., 2 84  
ss. En el relato de viajes se usan fórmulas muy breves, excepto en los ej>i- 
sodios principales (cf. suprci, p. 2 8 0 , n. 5 2 )  ; cf. IX .  62 s., 105, 177 ss., 
470 ss., 561 ss., 565 s s . ; X .  2 8  s., 77 ss., 126 s s . ; X I .  I ss., 6 3 6  s s . ; 
XII. 144 ss., 401 s . ; ver también en los relatos de Néstor, Menelao y 
Odiseo metamoríoseado, III. 153 s s . ; IV . 5 7 7  s s . ; X I V .  2 5 2  ss. L a  
navegación está a veces separada de la partida; en un caso, (V I I I  50 ss. 
y X III .  70 ss.) el periplo entero se cumple.

 ̂ (5 6 )  Este episodio ha sido a menudo estigmatizado como interpola­
ción de material de la Odisea (v. gr. WlLAMOWl i z ,  Die ¡has und Homer,



Estos e jem plos pa recen ju s t i f ic a r  a lgunos  observaciones so­
bre lo técn ico  ép ico  Los fo rm u la s  p u r-d<-n repetirse  polobro por 
pa lab ra  ocJ l ib itu m , o pueden va rios  ya st*u pura  adaptarse o lo 
s itua c ión , o s im p le m en te  po ro  obt< ner va rie da d  S e  agrupan en 
fo rm a  s iem pre d is t in ta , de ta l m odo gue los com binaciones en 
que se e n tre lo z o n  son de una d ive rs id a d  in f in ita .  Estas variacio­
nes que la n a rra c ió n  y sus s itua c ione s  requ ie ren , rara vez las 
descuida el poeta. Las fó rrnu  as tie n d e n  a acum u la rse  y a a la r­
garse en las in trodu cc ione s  y conc lus iones de los episodios p rin ­
cipa les y a m enguar o desaparecer en los re la tos  rápidos, o allí 
donde se o frece o tro  m a te r ia l más a tra c t iv o  para  el poeta. Evi­
den tem en te  no se tra ta  aquí de re pe tic io nes  m ecánicas del im­
provisador " p r im it iv o " ,  que ya han quedado  m uy atrás, ni de 
fo r tu ito s  resultados de in te rp o la c io n e s  por cop istas, ni de una 
congerie de im itac iones  recíprocas. Se tra ta  de un a rte  que dejo 
de e x is tir  en te ram en te , al d e ja r de e x is t ir  las cond ic iones en que 
se desarro lló , un a rte  que so lam en te  podrem os en tender y exp li­
car en el grado que logrem os e n te n d e r y e x p lic a r d ichas con­
diciones. Pero advertim os que el poe ta  com pone en versos y aún 
en fó rm u las más largas con ta n ta  flu id e z  com o en palabras, y 
e lige de acuerdo con su estado de á n im o  o con el propósito a r­
tís tico , pero por o tra  pa rte  con en te ra  lib e r ta d  en tre  todo lo 
que la tra d ic ión  épica p rodu jo  y acu m u ló . Usa las fó rm u las a 
veces para cons tru ir sonoros p re lud ios , o tras  veces porque la 
tra d ic ión  las reclam a, y o tras  aún, sospecham os, s im plem en­
te porque están en consonancia con su estado de án im o. Se 
puede de linear su técn ica en líneas genera les, pero no reducirlas 
a un sistema.

Berlín, 1920, pp. 2 5 6  s . ; C a u e r , pp. 6 1 5  s . ; C h a n t r a i n e , pp. 147
ss.) por motivos ya subjetivos, ya fundados en una completa incomprensión 
de la naturaleza y uso de las fórmulas épicas. L a  razón por la cual las 
fórmulas de 4 3 0  - 4 8 7  se repiten muy a menudo en la O disea es simple y 
debería ser obvia para cualquier persona, aun de m oderada inteligencia. 
U na vez captada la idea de que las repeticiones no son " c o p ia ”  una de la 
otra, todas las objeciones a este episodio resultan infundadas.
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De las fórm ulas > grupos de fórmulas, más o menos am­
pliadas y combinados con otros elementos, que siempre se repi­
ten, deben distinguirse las repeticiones de pasajes específicos 
(57). Éstos están manejados en una forma que depende hasta 

cierto punto de su alejam iento de sus respectivos originales. Las 
citas de parlamentos y las recapitulaciones de sucesos están de 
costumbre hábilmente motivadas y consisten en un sumario con 
algunas repeticiones tex fuaes < 5 S >; por regla general se hallan 
demasiado lejos del orig inal para que el contraste sea eficaz, y 
las variaciones que a veces hoy son el resultado de exigencias 
dramáticas o psicológicas *o9d  Por otra parte las repeticiones 
comprendidas en mensajes, órdenes y respuestas tienden a se­
guir de cerca los originales, y c'.to do lugar a una técnica, suma­
mente hábil e interesante, de inserciones y omisiones inespera-

(37) Las m’|)(‘¡k iiiiics tit* í’slc tipo, tal (finio las formula^, constitu­
yen, indiscutiblemente un rocur.-.o de la icjiclicioti oral que se ha desai io- 
llado en una técnica cuca/ en los jMiemas homeiuos. Como se (iicuentian 
fórmulas a cada ji.oíi no es mciu|hc |>osi!>!e distinguí) las icpeticioncs es­
pecíficas de las foimulisticas; |>m cj. es difícil clasiiicai los dos i ciatos 
de naufragio (Od. X l i .  403 ss. y X I \  301 ss.), y la lustniin de la tela 
de Penélope (Od. Jl. 03 ss., X I X .  I 37 ss., X X 1 \  . 128 ss.) está ates­
tada de fórmulas. L na extensa culeca ion de lieabsic htigle odei helcchtlgte 
Wiedcrholungen” ( "ro|>ehc iones intenc ionadas o justificadas ) ha sido 
reunida por Pfudel (|>|>. 0 ss.) cjue a veces contunde especifico con tor- 
mulístico, como en Ufada V. 710 ss, y V IH . 381 ss. ( j>. 33, supra, 
pp. 14 s.).

(58) V. gr. la narración de Arpilles a 1 etis, Ilíada I. 363 ss . ; el
relato del ofrecimiento de Agamenón, tbul IX . 264  ss. 122 ss., y del 
rechazo de Aquiles, ¡bul. 684  ss. ■ 4 I 7 s s . ; I elémaco a Penélope, Od.
XVII. 124 ss. — IV. 333 s s . ; re|)eticiones de las instrucciones de Circe, 
Od. X II ,  37 ss., en todo el libro X I I  reproducción de las palabras de 
Tiresias por Od.seo, Od. A X I I I .  2 6 8  ss. - X I .  121 s s . ; oí. también los 
dos relatos del saqueo por Odiseo, X I V .  258  ss., y X V I I .  427 ss . ; y 
observar la inversión en Od. X I V .  32 3 ss. y X I X .  288  ss.

(59)  V. gr. Od. X I X .  154 s. da el punto de vista de Penélope, 
y II. 108 s. rz X X I V .  144 s. el de los pretendientes, y los versos agrega­
dos X X IV .  147 ss. son necesarios a la narración. C'í. el cambio político 
en Ia Ilíada IX . 300 ss. de 138 ss.



dos. El sueño de A gam enón  <1 liado  II, o s*. i la ilu'-trr» n
• _J “7 * O")0 f“) -

saje de Zeus consta o rig inanam criK .- de c ia r , ,  versas nom „■
- i i j . , , 1 IU 0 sue­
no lo p re lud ia  con una aam ornc ion  de u jua l < .¡tn <  )M ,
dos versos por su cuen ta  al te rm in a r, A g a m -n ó n  o su vez cita 
al Sueño te x tu a lm e n te  ha to llega r a! p e n ú lt im o  verso, y |uego 
om ite , un poco inesperadam ente , las pa labra-, I¡nales. Zl efecto 
de estas variac iones sobre c-1 oyente  es bi. n c la ro , a juzga r por 
rni p rop ia  experienc ia  Espera ans iosam ente  que el Sueno em ­
piece las pa labras que hace un in s ta n te  Zeus le ordena pronun­
c iar, y sabe que la repe tic ión  te x tu a l no puede ta rdar. Y cuando 
com ienza, el oyente escucha con el p lace r de la exp ec ta tiva  sa­
tis fecha , que se in te rrum pe  b ruscam en te  cuando  el parlam ento 
no acaba en el m om ento  esperada sirio que con tinúa . En la 
segunda repetic ión , el oyente tiene la conv icc ión , de que esta vez 
ha de escuchar las pa labras del sueño por en tero , pero aquí 
tam b ién  su expecta tiva  queda d e fra u d a rla  cuando Agam enón 
in te rrum pe  la c ita  un poco antes del f in a l. O tro  e jem p lo  es la 
am enaza que Zeus envía a H era y A te n a  por in te rm e d io  de Iris. 
Iris, con el sueño pre lud ia  el m ensaje o r ig in a l con varios versos 
suyos y luego, cuando ya esperamos que se de tenga , nos choca 
con dos versos h irie n te  de su prop ia  invenc ión , d ir ig id o s  a A tena; 
dos versos que muchos críticos su p rim iría n  a causa de su " in m o ­
derada descortesía" (6 0 ). Tales va riac iones son por supuesto 
más eficaces cuando los pasajes no están m uy a le jados entre 
sí (61 ). Ocasionalm ente los lugares com unes y los versos " c l i ­
ché " ofrecen oportunidades para esos cam bios abrup tos. El aga-

( 6 0 )  Iliada, V III .  399 ss., 4 1 3  ss. C f. la nota de L f.AF a 4 2 0 ­
4 2 4 ,  CAUER, p. 432. P f u d f .L, (p. 13) justifica a Iris en razón de las 
instrucciones que Zeus le dio en 399  s.

( 6 1 )  Sin intentar una clasificación estricta o un análisis detallado, 
remito al lector a algunas repeticiones típicas; verbatini, o con ligeros cam­
bios. / liada IV . 195 - 1 9 7  =  205  - 2 0 7 ;  X V .  160  ss. =  176  ss. X I-  
187 ss. ~  202  s s . ; X V I .  4 5 4  ss. =  671 ss. =  681 ss. (omitidos los dos 
últimos versos) ; III. 69 ss. - 9 0  ss. (omitidos los dos últimos versos) =  
253  ss. (ligeras variantes, dos versos restaurados) ; Od. I. 3 7 4  ss. =  H- 
139 ss . ; IV , 112 =  143 (más dos versos), 7 2 4  ss. — 8 1 4  ss. (variado-
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sojo de Circe o Odisco constituye un ejemplo excelente: los ep i­
sodios en que bañan, visten, sientan y sirven al huésped se 
suceden imponentemente, v estamos listos para la escena del 
banquete, cuando de pronto, en el medio de un verso, el dolor 
angustioso de Odisea ante el in fo rtun io  do sus compañeros in te ­
rrumpe el curso regular de los acontecim ientos <62F Cuando, 
con palabras de Bowra <63*, "e l oído y la mente aflo jan en 
parte su tensión", el poeta se comp'ace en dar al lector de 
pronto un inesperado codazo Lo hace a menudo, pero no tan a 
menudo como para que el recurso se vuelva cansador.

Puede objetarse que la sorpresa es imposible si el auditorio 
está perfectamente fam ilia rizado  con lo que ha de seguir, sin 
embargo, las pequeñas complicaciones en el episodio del sueño, 
nos producen positivo placer aun cuando, después de muchas 
lecturas, lo sabemos casi de m emoria Fs tam bién indudable que 
cuando escuchamos a Hánsel und Gretel sabiendo perfectam ente 
que la pérfida bru ja  v no Hdnse ni Gretel será arrojada dentro 
del horno ardiente, o! c lim ax nunca deja de producir su efecto 
Los antiguos auditorios atenienses sabían perfectam ente cuál 
era el momento preciso en que so develaría un personaje desco­
nocido, y no obstante una buena escena de reconocim iento los

nos apropiadas) ; V I, 5 7 s. 69  s . ; V I .  31 "> s?. \  II. 75 s s . ; X V I I .
346 s. y 351 ?. Cf. ¡H a d a  X V ,  561 ce. y 661 rs. Fn I l ia d a  I I .  1 58 ss. 
y 174 ss. la van anón, d 4 159 en el I 7 )  puede ser debida a la convenien­
cia métrica, pero el efecto subsisl“ . Observar en Y II. 362 ss. y 389 ss. 
d astuto cambio que el heraldo introduce en la propuesta de Alejandro. 
En la Ofl. II. 218  ss., el poeta calma nuestra aprehensión interrumpiendo 
bruscamente la repetición textual de I. 2 8 7  ss. en 22 3, cuando ya retene­
mos el aliento por temor a que Fclémaco tilica demasiado. Se obtiene un 
efecto similar en la ¡ l i a d a ,  I. 379  ss., cuando Aquiles interrumpe brusca­
mente la repetición textual en el preciso momento cu que esperamos oír 
Pa? 76, yépov...

(6 2 )  O d .  X .  373. Fd verso fonnulístico ¡ l i a d a  I. 3 6 3  ~  X V I .  19 
interiumpido en forma eficaz, en X V I I I .  7 4 ;  P fudel suqiere que puede

haber un efecto intencionalmente cómico en O d .  X V I I I .  3 5 5  ( c f  ¡ l i a d a  
X I V - 1 4 1 ; O d .  X X L  2 8 8 ) .

(6 3 )  P. 8 8 .



conm ovía p ro fu n d a m e n te  Parece  com o si I em ociones pud ie ­
ran ser tom ados de sorpresa, a u n  ^uando  lo ra z ia .  esté preveni­
da; y la sorpresa está m e z c la d a  c< n uno rnv u-,o expecta tiva. 
Esto nos lleva a d e d u c ir  qun el o . í n o m u n i ! ,  p r , V/o por porfe 
del a u d ito r io  no inh ibe, ni l im ita  en {a í n  a o p r.- - lo b lr ,  el uso 
a rtís t ico  de' suspenso Por fa m i l ia r iz a d a " ,  q ir*  r ife m o s  con la 
escena en que la a n c ia n a  n o d r iz a  rcce no re  o Od.sno, em o c io ­
na lm ente  perm anecem os aún  en suspensa d u ra n te  el la rgo  re lato 
de la cacería en el Parnaso, que el poe fo  in te rp o la  fon  d ie s t ra ­
mente De igua l modo podem os co n oce r ca d a  no to  del la rgo  fina l 
de lo Q u in to  S infonía, y sin e m b a rg o  no podem os escucharla 
sino en un estado de densa e x p e c ta t iv a ,  ta l  com o lo d ice el com ­
positor. Es c ierto que no podemos e x p e r im e n ta r  m ás  de una vez 
el efecto de uno prim ero aud ic ión  de to es pasajes en que tanto 
nuestra razón como nuestras em ociones fu e ro n  tom adas de sor­
presa pero el efecto sobre las em ociones persiste. N unca  pode­
mos revivir lo que sentimos cu a n d o  al d o b la r por p rim e ra  vez 
un recodo en un cam ino de m on taña  descubrim os un panoram a 
inesperado, pero nunca podemos do b la r cse recodo sin conm o­
vernos.

Además de las fórm ulas y mensajes que se rep iten , hay in ­
numerables casos en los que pa labras, y aún versos, se repiten 
sin otra causa que la mera belleza sensoria l del eco 164) . No es 
necesario que estudiemos aquí en d e ta lle  estas ú lt im a s  re p e ti­
ciones, porque constituyen un recurso com ún a la poesía de to ­
dos los tiempos, y por lo tan to  no requ ie ren n in g u n a  ju s t if ic a ­
ción en los poemas homéricos (6 5 ). O m ito  ta m b ié n  toda con-

(6 4 )  V .  gr. l i ta d a  V I.  269  y 2 7 9 ;  I X .  4 3 7  y 4 4 4 ;  X V I I I .  38 
y 4 9 ;  O d .  X I V .  457  y 475.

(6 5 )  Por ejemplo, repeticiones de locuciones y ele palabras tales 
como la de O d .  I. 422 ss. pueden ser apreciadas en todo su valor por cual­
quier lector de poesía moderna. O. M. JoHNSTON, “ Repetition of W ords 
and Phrases at the Beginning of Consecutive Tercets in D ante ’s Divine 
Comedy” , P . M. L. A., X X I X  ( 1 9 1 4 ) ,  pp. 5 3 7  - 5 4 9 ,  tiene una inte­
resante colección de repeticiones, en su mayoría anafóricas. L a  Ilíada y la
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sideración sobro la repetición en las imágenes, que constituye 
un problema especial.

¿Cuáles son los resultados netos de esta investigación? 
Primero, sin insistir en la analogía, entre las repeticiones homé­
ricas y las figures y frases que se repiten en una composición 
musical, mantengo sin embargo firmemente que una crítica só­
lida de Homero no puede basarse exclusivamente en el estudio 
visual del texto Debe estar preparada para considerar el arte de 
Homero como un arte puramente auditivo, cuyo efecto sobre el 
auditorio, como el efecto de una composición musical, no que­
daba destruido o perjudicado sino más bien intensificado a cada 
nueva audición. A este respecto debo insistir nuevamente en el 
hecho de que la adversión por las repeticiones, que se sepa ha 
sido concomitante con el análisis visual de los poemas y que los 
versos o pasajes que parecen "tr illa d o s " cuando se examinan 
visualmente por medio de concordancias, no producen ese efec­
to cuando se leen en voz a lta  en c! contexto. Segundo, creo ha­
ber demostrado concluyentemente que no puede trazarse n in ­
guna línea de demarcación entre las fórmulas tradicionales más 
breves y las repeticiones de un verso o más, y que el poeta épico 
componía en versos o grupos de versos tan libre c inconsciente­
mente como el poeta moderno en palabras. Tercero, los ejemplos 
que he dado de fórmulas y grupos de fórmulas repetidos estable­
cen definitivamente, en mi opinión, que Homero emplea las repe­
ticiones de este tipo deliberadamente, de acuerdo con una técnica 
condente para producir efectos determinados.

Si tales conclusiones son válidas, deben m odificar los su­
puestos sobre los cuales ha descansado hasta aquí la crítica 
textual de Homero. En prim er lugar, es tan imposible, la gran 
mayoría de las veces (6 6 ), determ inar el caso "o r ig in a l"  de un

Odisea ilustran bien los vanados efectos que pueden obtenerse por medio 
repeticiones de este tipo general.

(6 6 ) Un verso que aparece una sola vez puede ser formulístico, co- 
Tn ^,'Z0 no*ar M e il l e t  (Les Origins ¡tulo-europcennes des metres grecs 

arís, 1923]. p. 6 1 ;  P a r r y , ( L'épithetc traditionnelle, p. 10). L a
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verso o p o w jc  repot,-!-, '  - nv, r,n ^ , n trn r  ccso o r,g in a r  de
I i fj ÍL ..!, 77 '>'*'/* y í í ' T o T', / j ’ ( »- y - - •

Ta l in te n to  debe abandcnar<:e I m .Mno debe decirse del 
in te n to  de d is t in g u ir  !o p r im it iv o  ríe (n " ta rd ío " ,  lo /,orig inol,/ 
de la im ita c ió n  , lo genu ino  de h, "< ■p u n o " , por medio de 
lo com parac ión  y <u va lo rac ión  en bos^ n c rite rios  subjetivos. 
C auer a d m ite  non toles in te n to s  han sirio llevados demasiado 
lejos, lo cuo!, según el, es ton  solo hu m ano ; sin em bargo no se 
le debe abandonar, v n o  que se los debe usar con m avor precau­
ción <67> Retrocede an te  lo posib i idad  "dass man deshalb all 
d ie A rb e it, die W oK , Locbm onn, G rate, K irc h h o ff, W ilam ow itz, 
und v ie le  andero seo G enero fione ri g e ta n  haben, fu r vcrfeh lt 
h o lte n  und die H o ffn u n g , etwas von der G esch ich tc  des griechis- 
chen Epos zu c rl'en ne n , augeben so lle ' ( f jS ) . Con toda la defe­
rencia debido estos hom bres ilus tres , y toda  la g ra t itu d  por sus 
arduos labores y las de sus sucesores, debe decirse sin vacilación 
que sus conclusiones deben abandonarse en la m edido en que se 
basan en lo fa 'sc  prem isa de que los repe tic iones son "c o p ia "  la 
una de lo o tra  y debe abandonarse la esperanza de escrib ir la 
h is to ria  de la épica g riega  en la m ed ida  en que esa esperanza 
tiene por base ta les conclusiones y ta l prem isa.

En segundo lugar, el concepto  de verso "d is p c n s a b le " ya no 
puede op liccrse  con la ilim ita d a  lib e r ta d  que ha preva lecido has­
ta aquí a todos y cada uno de los versos que pueden no ser es­
tr ic ta m e n te  necesarios a la con s trucc ió n ; de hoy en adelante 
debemos tene r en cuenta  el ca rá c te r del pasaje en que se en­
cuen tra , el e fec to  que d icho pasaje p re tende  provocar y aún la

proposición de Chanlraine do usar la di^amma como criterio (p. 1 3 7 )  es 
interesante, pero su factibilidad dudosa en el estado actual de nuestros co­
nocimientos.

( 6 7 )  P . 661 ss. Esta fué la posición adoptada por Pfudel (p. 7 ) .  
poco después de la publicación de la teoría de Rothe.

( 6 8 ) L a  lista más reciente y completa de versos de más que conozco 
es la de Collart, pp. 340  - 342. Debe recordarse cjue en muchos casos no 
hay seguridad con respecto a la forma en que deben restaurarse los versos 
fragmentarios.
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lógica posibilidad de que el poeta sintiera deseos en determina­
do momento de repetir un verso, y lo hiciera sin otro motivo que 
el que impulsa a un poeta moderno a u tiliza r un término "d is ­
pensadle", pero lleno de colorido.

En tercer lugar, los pasajes que contienen una gran propor­
ción de versos repetidos ya no pueden suprimirse, sin más ni más, 
como despreciables "centones"; deben ser examinados en rela­
ción con la economía del poema.

Finalmente debemos cuestionar la suposición universal por 
la cual el texto más breve es ipso facto el mejor, el más cercano 
ol "o rig ina l", y todo lo demás interpolaciones. En últim a instan­
cia esto es simplemente la substitución de la evidencia docu­
mental por criterios subjetivos; es el conocido método que parte 
del postulado que lo que es "m e jo r"  en el texto es obra de 
'Homero' y term ina atribuyendo a 'Hom ero' lo que el crítico pre­
fiere. En todos sus distintos disfraces este método supone dos 
períodos de buen gusto, el de Homero y el del crítico, separados 
por obscuros períodos en que un revoque de agregados indecoro­
sos fue recubriendo la obra del poeta. Con respecto a la Iliada 
supone que un gran poeta compuso uno Ur-llias, una Menis o 
una Achilleis, que sus sucesores ahogaron bajo un conglomerado 
de imitaciones de mal gusto o sino compuso una vigoroza y con­
cisa versión del poema, algo más breve que el texto de Hero- 
doto, que fué interpolada con innumerables repeticiones insus­
tanciales, primero por rapsodas y luego por copistas; ahora que 
vivimos en una segunda época de austero buen gusto es nuestra 
tarea purgar el texto de tales agregados en la esperanza de des­
cubrir algo que podamos adm ira r. La deb ilidad  fundam enta l de 
estos métodos, es el no comprender ni exp licar los poemas en la 
forma en que éstos eran la base misma de la lite ra tu ra  griega 
clásica, lo cual es al fin  de cuentas la verdadera función del he­
lenista. Nos ofrecen, a cambio de la Miada y la Odisea, seleccio­
nes de fragmentos con los cuales, cada uno podrá reconstruir su 
Miada "o rig ina l" y su "Regreso". Además, carecen de la ob je ti­
vidad mínima exigible a un investigador puesto que no tra tan  
de establecer, de acuerdo con la verdadera trad ic ión de los poe-



mas, cuáles eran los cánones del buen g ir . to  en la sociedad en 
que fueron creados, sino que dan por v -n ta d o  que esos cánones 
eran sustancia im ente  los nuestro '., y de jan  dr> lado, sin funda­
m ento h is tó rico  vá lido , la p rim e ra  y más d irec ta  evidencia do­
cum enta l que poseamos, los papiros p to lam a icos La afirmación 
de que el problem a de los textos largos es una cuestión de buen 
g USto — léase el gusto del c r ít ic o  - ha sido repetida tan a me­
nudo que ya ha adqu irido  la a u to rid a d  del á igar com ún Es simple­
m ente falsa. Es este un prob lem a h is tó rico  en el campo de la 
lite ra tu ra , la fo rm a raciona l de enca ra rlo  es por medio de una 
in te rpre tac ión  ob je tiva  de los datos m ismos, y la cuestión del 
buen gusto en tra  solam ente en la m edida en que tratamos de 
averiguar con esos datos cuáles eran los cánones épicos del buen 
gusto.

En una gran m ayoría de casos, las d iscrepancias entre los 
textos, desde el más breve que se ha podido establecer con fun­
dam entos docum entales, a través de la V u lg a ta  hasta llegar a 
los Tolem aicos, residen en la presencia o ausencia de repeticio­
nes tales como las que hemos estudiado. En el tex to  más breve 
que puede obtenerse por los procesos o rd ina rios  de crítica  tex­
tua l si bien ciertas repeticiones aquí y a llá  quedarán eliminadas, 
no habrá una reducción im po rtan te  en la can tidad , ni un cambio 
sustancial en los incidentes. Los versos de más en los papiros 
tolemaicos son en su m ayoría versos o grupo de versos ya ad­
m itidos como form ulís ticos; provienen de la repetic ión  más fre ­
cuente de versos únicos o dísticos que la que se encuentra en las 
partes correspondientes de la V u lg a ta , y de agregados de fó r­
mulas más largas en lugares donde no se encuen tran  en la V u l­
gata (6 9 ). Según el m ateria l que poseemos son sim ilares a las 
repeticiones de la V u lga ta , pero más abundantes. No podemos 
descartarla en su to ta lidad  y conservar cua lqu ie r tex to  basado

( 6 9 )  L a  lista más reciente y completa de versos de más que conozco  
es la de Collart, pp. 340  - 342. Debe recordarse que en muchos casos no 
hay seguridad con respecto a la forma en que deben restaurante los versos 
fragmentarios.
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en los manuscritos. La crítica textual debe tener en cuenta la 
posibilidad de que los papiros tolemaicos, — nuestro más antiguo 
manuscrito existente—  sean los más cercanos a la forma "or¡- 
g inal" de los poemas, y que las discrepancias entre los textos 
breves y largos surja principalm ente de escisiones y no de in te r­
polaciones (70). Si hubiera algún fundamento objetivo pare 
descartar esta posibilidad, debería ser presentado inmediata­
mente.

Muchos críticos homéricos se resisten a adm itir que la parte 
tradicional en los poemas sea tan grande porque tienen la im ­
presión que al hacerlo impugnan la orig inalidad del poeta (71 ). 
Una mejor comprensión de la natura leza y empleo de las repeti­
ciones anulará esta d ificu lta d . El hecho s ign ifica tivo  es que el 
poeta componía en versos o grupos de versos lo mismo que en 
palabras; concedido esto, no podemos reprocharle fa lta  de orí 
ginalidad cuando repite versos o pasajes, así como no podemos 
atacar a un poeta moderno porque use palabras que encuentra 
en su lengua, en vez de inventar vocablos nuevos para expresar

(70) La clara demostración de Collart (pp. 342 ss.) de que en 
realidad no hay ninguna evidencia de la existencia de la vulgata antes de 
150 a. J .  C. y su sorprendente conclusión, Parte II, pp. 36, '32 ss., de 
que los textos largos son en realidad la vulgata prealejandrina, refuerza 
indiscutiblemente esta posibilidad. Si los textos largos son los originales , 
las variaciones en los manuscritos no son interpolaciones, sino el resultado 
de contaminaciones en textos abreviados.
_ (71) También esta impresión es una intrusión más o menos incons­

tante del gusto moderno en nuestro intento de recrear los cánones ltotnó- 
Í,C0S; esto explica el tono de disculpa cinc tan frecuentemente se adopta 
al hablar de los versos "cliché” como de una especie de expediente estruc­
tural, v. gr. C hantrainf,, pp. 123 s. La analogía arquitectónica puede 
Parecer plausible cuando se comparan entre sí las formas breves y amplia­
das de ciertas fórmulas, (v. g., ¡H a d a  v. 719 ss. y VIII. 381 ss.; III.

0 ss. y XIX. 369 ss.), pcio deja ele ser satisfactoria a medida que ani­
damos el campo de investigación y vemos que las fórmulas no constituyen 
Púa aimazon paia sostener la decoración, sino que son la decoración luis­
ón1 En conjunto, creo que la analogía con la composición musical ha de 
ser considerada la más útil.



su pensam iento . El le c to r de I to rne ro  <}u<■ h o y a  c a p ta d o  esta ¡cica 
ve rá  a b u n d a n d o  de o r ig in a l id a d  a ú n  en los pasa jes  más ricos 
en fó rm u las . A l m ism o tiem po , todos aqu-*ll<-s que ven en los 
poemas la ob ra  de un g ran  a r t is ta  reconocerán  que la parte de 
este a r t is ta  en lo creac ión , a d a p ta c ió n  y p u lim e n to  de las fó r­
m u las épicas debe haber sido has ta  c ie r to  p u n to  com parable a 
su g randeza, aunque no podam os a se gu ra r que una determ inada 
fó rm u la  sea creación o r ig in a l suya Si pud ié ram os escuchar con 
los oídos de los an tig u o s  y o lv id a r ounciue fu e ra  por unos ins­
tan tes nuestros p re ju ic ios  en c o n t ra  de la re p e t ic ió n , veríamos 
que los versos fo rm u lís tico s  d e b e r ía n  e s ta r po r derecho, y a me­
nudo es así, en tre  los más pe rfec tos  y los más be llos; salieron 
oirosos de la prueba de superv ivenc ia  y de se lección a que los 
som etieron los aedos. Hemos a p ren d ido  poco a poco  que en cada 
pasaje del tex to  hay m a te ria l tra d ic io n a l que sólo puede ser la 
obra co lectiva  de m uchas épocas y que en cada pasaje hay to ­
ques que sólo pueden p roven ir de un g ran  m aestro . Empezamos 
a sospechar que en tre  estas dos cosas no puede haber una sepa­
ración n ítida . Los hechos parecen a d m i t i r  la h ipó tes is  de un muy 
gran poeta que traba jaba  con m a te ria l t ra d ic io n a l y que dejó a la 
Iliada  y a la Odisea en la m ism a fo rm a  en que nos ha llegado. 
¿Por qué habríamos de asom brarnos de esto después de haber 
ten ido que a d m itir  la ex istencia  de una la rga  serie de poetas ca­
paces de desarro llar un m a te ria l tra d ic io n a l de ta n ta  belleza y 
perfección y sucesivas generaciones de oyentes que ex ig ían tal 
belleza, la apreciaban y estim u laban a los poetas?

Ceorge M . Calhoun



FORMULAS DEL DISCURSO OMITIDAS EN LOS 
POEMAS HOMERICOS

El lector de Homero se acostumbra pronto al hábito del 
poeta de señalar c ara y explícitamente el fina l de una cita, un 
cambio de dicentc o la conclusión de una conversación. Las fó r­
mulas empleadas para este fin podrían considerarse como las 
"comillas" de la poesía recitada. A  menudo llamadas fórmulas 
del discurso, han constituido el tema de un cierto número de es­
tudios, de los cuales el más im portante es, sin duda alguna, una 
serie de tres monografías de W althe r W dhmer (1 ). En estos en­
sayos de Wdhmer ha quedado claramente establecido y abundan­
temente ilustrando el procedim iento homérico habitual. Hay en 
los poemas homéricos, sin embargo, algunos pasajes en que no se 
sigue el procedimiento habitua l y en que las comillas faltan. Es 
natural, puesto que son tan poco frecuentes, que tales pasajes ha- 
yon provocado comentarios de vez en cuando; pero lo habitual ha 
sido que los editores y comentadores de Homero, o los que se (I)

( I )  V. BÉRARD, Inlroduction a l'Odyssée, Vol. I, 85 - 125 ( P a ­
rts, 1924) ; J .  B f.RGER, De Jliadis el Odysscac Par libas Recenlioribus sioe 

orle induccnli el concludcndi sermonis Homérica (Marburg, 1908) ; R . 
8cHau, De formulis quas poclae Graeci in conclusionc orationis dtreclac po- 
Werunl (Tilsit, 1890) ; Walthfr  Wáhmfr, Ueber r¡, ib; ¡pazo, ib; eizwv 
Ut}d üerwandlc cpische Fórmela (Program, Gymn. Gottingcn; Parte I, 
, 893, Parte II, 1894, Parte III, 1 9 0 3 ) ;  E . W lLLE, Auf welche IVeise 
^dlt Flomer cine Verbindung zwischen der direklen Rede einer Person 

dem Folgenden her? (Program, Neustettin, 1 8 8 5 ) ;  ídem, Wie ver- 
Homer, loetm er nach der Rede einer Person scincr Gedjchle die 

jQKlellung des Geschehens wieder aufnehmen will; wie wenn cr auf cinc 
e cine ándete folgen lassen will? (Program, Neustettin, 1 8 8 6 ) .
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hon ocupado de las fórm ulas épicas de discurso, se limitaran 
simplemente o citarlos, por considerarlos como extravagancias 
aparentemente inexplicables de una poesía antiguo, o bien atri­
buyeran la omisión a interpolaciones o lagunas del texto. Tra­
taré de explicarlos demostrando que entran en ciertas catego­
rías bien definidas, en cada una de las cuales hay una razón 
para la omisión de la fórm ula.

Para poner de m anifiesto el carácter exccpciona de estos 
pasajes sería conveniente exponer en la forma más breve posi­
ble el procedim iento habitual. Las fórmulas que Homero emplea 
después de los discursos se dividen en tres clases:

1. Lo que podemos llam ar la fórm ula normal u*: <?á-:o(2).
Es ésta una expresión que se refiere al hecho de que alguien aca­
ba de hablar, y Homero la usa regularmente para marcar la 
transición de discurso a narración; v. gr , / .  364,

¿i; í Ítwv z w ;  [>.»[>. ).£":•/ aÍTor, p?; iub/yyj;.
2. Lo que podemos llamar la transición normal de diá­

logo. Esta expresión no contiene la fórmula ib ; pá-o,  sino que 
sirve para introducir el discurso que sigue; v. gr., A  5 4 4 ,

~r)s V  t r .z ’.zy. r.y~y); «vspccv ze Osá'v z t.

3. Lo que podemos llamar la transición ib; ;áz'j de diálogo. 
Contiene en un solo verso una fórmula ib; ;á z r ,  y además una 
introducción al discurso siguiente 13); v. gr., '/. 215,

oj: éjá; ; . r(v, r¡ o ’ c e c í u ’ « y . s í p s z 'j ttótvíjí ;ir jzr,p .

Casi todos los discursos de los poemas homéricos están se-

( 2 ) Empico la expresión “ fórmula ib ; í ¿ to ”  como un término 
genérico conveniente para cualquiera expresión empleada inmediatamente 
después de un parlamento y cjue se refiera específicamente al hecho de que 
alguien acaba de hablar. Además de ib ; 9 a r o  , se usan, por supuesto, 
muchas otras expresiones; v. gr., ib; eíiccóv, r¡ ¡;.év a p ’ ib; sí-otV,£>- ¿paO ’ , 

i] pv., ib; a p ’ é p w v ’c c rtv , ib; a p ’  qp irj, ¿b; c ip a  (poyvrj'jy.;, k t X .

( 3 )  Homero usa este tipo de transición solamente en una situación 
especial e insólida, a saber, cuando uno de los personajes refiere un diálogo 
en que ha tomado parte. Por consiguiente, su empleo está restringido a los 
pasajes del poema en que tal situación se presenta, es decir, el relato de 
Menelao a Telémaco, en 8, y el relato del peregrinaje de Odiseo en t - (A.
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guidos por uno de estos tres tipos de fórmula. Ninguno de los 
casos de omisión de la fórmula incluye diálogo o el empleo de 
transiciones de dialogo. Cn todos hay un cambio abrupto de dis­
curso a narración sm la fórmula normal ó; ;áxo. Por tanto, nos 
ocuparemos aquí únicamente de la omisión del primer tipo de 
fórmula. Deberá tenerse cn cuenta que, aunque estos pasajes 
serán tratados con algún detenim iento, son, en suma, escasos 
(2 1 ) y a  todas luces excepciones; el procedimiento habitual 

de Homero es claro y constante. Comparados con los centenares 
de pasajes en que se sigue el procedim iento habitual, los que he 
de discutir constituyen un grupo muy reducido.

De los pasajes en que se ha om itido la fórmula páxo allí 
donde el procedim iento hab itua l de Homero podría hacérnosla 
esperar, el grupo mayor es aquel en que las circunstancias son 
insólitas en lo que se refiere a la sucesión de tiempos. Un resu­
men de las situaciones habitua les después de un discurso con­
tribuirá a poner de m an ifiesto  la natura leza irregular de estos 
pasajes. La situación más común después de un discurso es la 
siguiente: alguien habla, e inm ediatam ente tiene lugar una ac­
ción. Esta sucesión de discurso y acción aparece en dos formas.

1. " A "  habla, y después de hablar lleva a cabo una acción; 
V. gr., vJIxoí o y ’ £>,* :irwv a : '  áp’ «TI ex o (A  6 8 ), ?áxo UtqXsÍ cv;, 
~oxí c¿ gk¿jjzzpo v páXs '(y-íu (A  2 4 5 ). Un tipo  especial de esta fo r­
ma es aquél en que la "a c c ió n '' es otro discurso, v. gr. II pa, uai
^[•TiptTrÓXotGtV éí'"AOKá;XOtGt ICéXs'JGS. {'■, 1 9 8 ) .

2. " A "  habla y luego " B "  lleva a cabo una acción; v. gr., 
Q? <páxo, ¡i rj o’ dp‘ “Ovetpo^, txei xóv ¡xDOov cíko'jg-(B  16), apar, 
Apyeioe ce [jiy ’ iV/.ov (B 3 3 3 ) .Tam bién en este grupo hay un 

J ’Po especial en que la "a c c ió n "e s  o tro  discurso, v. g r . / 'Ü ;  epax1, 
Avxívoo; 8’ ersutv vsíksgjs cu¡íá>XT]v (p 374) (4 ) .

(4) Aquí Melantio habló a los pretendientes y Antínoo reprende al
que^A”0 ^ ume0‘ ,^s!e caso d>f>e*c de la situación habitual de diálogo, en 
fórmul a "B ” y **B” le contesta. Por este motivo hay aquí una

a coc, <páxo en vez de la transición normal de diálogo. En el sumario
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Este tipo de verso es muy poco frecuento  En todas estos situacio­
nes se verá que el poeta pone prim ero fin  al discurso con una 
fórm ula ó»; -rá~o y luego pasa a na rra r ¡a acción, que invaria­
blemente se considera como posterio r al discurso

Una situación menos común es la s igu ien te : " A "  habla, y 
m ientras habla sucede algo que H  poeta n a r r a  inmediatamente 
después del discurso. A  este grupo pertenecen pasajes en que se 
nos dice el efecto de un discurso, v. gr., después de las co'éricas 
palabras de Agamenón en A  173 - 187 está el verso paro'
I T c ' á y o :  Evidentemente, no debemos suponer que
ayjj* se cpcderó de Aquiles inm ed ia tam ente  después que Agame­
nón hubo term inado de hablor, sino que ese sen tim ien to  comenzó 
al principio del discurso de Agam enón y se acentuó a medida que 
éste proseguía. Podemos decir, pues, que en este caso la acción 
expresada por el verbo que sigue a la fo rm u la  ¿ l r> es sim ul­
tánea al discurso, en tan to  que en las s ituaciones señaladas en 
les párrafos anteriores es posterior (5*.  H ay un ejem plo más 
claro en T, donde durante los preparativos del duelo entre París 
y Menelao, se nos dice que H éctor y Odiseo ív k u */.aX-
Kfjp-:í záX/.ov eKÓr.z- ( I 1 316) :  un personaje anónim o pronuncia 
una plegaria típica; después de la p legaria  está el verso "Ü ; áp’ 
tpav, TíáV/.cv {léyaq Kopyf)aío/.op "Isuc^p. Es ésta ta l vez la ind ica­
ción más clara en todo el poema de que el discurso y la acción 
son simultáneos.

El lector habrá notado que en todos los casos citados hay 
una fórmula wq páco. Debo señalar además que aunque la ac­
ción descrita después de un discurso puede a lgunas veces consi­
derarse como posterior al mismo, y otras s im u ltánea  a él, en 
todos los casos la acción tiene estrecha re lación con el discurso 
en el tiempo y en el espacio. Si la acción sigue al discurso, le 
sigue inmediatamente; si le es sim ultánea, es una acción lleva-

he evitado el diálogo para mayor claridad, ya que no está incluido en nin­
guno de los pasajes insólitos que aquí se tratan.

(5 )  Cf. las observaciones de Wáhmer acerca de X 333  (II ,  p. 9 ) .
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da a cabo por el que habla o por su auditorio, es decir, que 
ocurre no sólo a m ismo tiem po sino también en el mismo lugar. 
Cuando la ''a c c ió n " descrita inmediatamente después de ic fór­
mula ¿s ;« 7  es c iro  discurso, el segundo debe considerarse como 
posterior al p rim ero  y nunca como simultáneo.

Hay una s ituación, sin embargo, en que Homero pasa g ve­
ces a describ ir, después de un discurso, hechos que deben consi­
derarse como ocurridos al mismo tiempo pero en distinto lugar. 
Con bastante frecuencia re la ta una conversación entre dos o 
más personas y luego describe la acción simultánea de otra per­
sona O grupo, el verso 12 .; 'A ;ju . áW/.ywjz ávópijov hace
que la transic ión sea c ia io . Un ejem plo típico de este procedimien­
to es E 431. Ln el verso 343, A fro d ita  deja caer a Eneas herido, a 
quien Apolo tom a ba jo  su protección. Luego e. poeta narre cómo 
Diomedes ordenó a A fro d ita  que abandonara el campo de batalla, 
y ésta llegó al O lim po, donde tiene lugar la conversación relata­
da en los versos 372 - -130. Sigue luego el verso de transición 

oi ;ju v  -O’.x i-x  r.;o ; á después del cual volvemos
al campo de ba ta l a en el m om ento en que. Diomedes atacG a 
Eneas y A po lo :

Ai-.zíg. o’ ¡r~ú~rj jz i ;.oiy, ir;A lo; A ’.oufjir,;, 
y.yvüjrM.» o r2  x i ~ 6 ;  rzópr/3 y z i ¿ x ;  'A ttóaXi.iv.

Por medio del verso de transic ión 431, empleado con tanta fre ­
cuencia en situaciones análogas, Homero expresa sin dejar lugar 
a dudas que el a taque debe ser considerado como simultáneo a 
las acciones de A fro d ita  que acaba de describir.

Con esto estamos en condiciones de pasar al estudio de los 
pasajes en que fa lta  la fó rm u la  después de un discurso aunque 
el procedim iento hom érico podría hacérnosla esperar. Opino que 
en estos casos se ha o m itid o  la fó rm u la , porque la relación tem ­
poral y local entre el discurso y la narración que le sigue es dis­
tin ta de la que existe en los pasajes en que la fórm ula ha sido 
usada.

Tomemos en prim er té rm ino  t 413. A utó lico , durante una 
v¡sita a su h ija  para ver a su n ie to  Odiseo, recién nacido, dice 
que cuando el niño crezca y vaya a su casa, él le hará regalos.
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No hay fórmula de discurso después de las pa abras de Autólico;
solamente la abrupta transición: ,/'é 1

á y / . z á

La acción descrita en este verso ocurrió muchos años después de 
la ocasión en que fue dicho el discurso. Opino que se ha omitido 
aquí la fórmula Ó:z 'á-.z porque cuando se emplea dicha fórmula 
la acción descrita como posterior al discurso es inmediata. Hay, 
sin embargo, dos pasajes en que Homero emplea la fórmula 
á>; en una situación semejante a la de - . En I, Odiseo re­
cuerda a Aquiles los consejos que le dió Pe eo cuando lo envió a 
pelear a Troya (254 - 258). Después de repetir las palabras de 
Peleo, Odiseo agrega: ó; i-í-.z>./.’ ¿ y»p<.r/, ~.i zt El tiempo a
que se refiere '/.ó'izy.1. es muy posterior a aquel a que se refiere 
la fórmula a>; Néstor relata el mismo episodio a Patroclo
en A  765 ss., pero esta vez se trata de las palabras de despe­
dida de Menetio a Patroclo; Néstor las hace seguir por la misma 
transición que emplea Odiseo en I : ó»,- ir.hzW /.’ ¿ y«>.»v, zv U a>)0sj«. 
Nuevamente los verbos se refieren aquí a épocas separadas por 
un largo intervalo. Pero si bien en estos pasajes, como en  ̂
hay un largo intervalo entre el discurso y el hecho relatado en 
seguida, los casos no son estrictamente paralelos. Los discursos 
de I y A  son citas dentro de otros discursos (6 ), y en cada pasaje 
el poeta nos dice claramente, antes del discurso, que fué dicho 
hace mucho tiempo,r/aa-rc tó o-.z V ci; ’AyaAavovt r .v j.r .z ) y ade­
más, lo cual es muy importante, el presente de Â Osa! presta 
claridad a la transición. No hay ninguna brusquedad, ninguna 
posibilidad de confusión; en cambio, habría confusión si Homero 
hubiera dicho en c : "Así habló, y Odiseo fué para recibir de

( 6 )  Cf. Wahmer, I, p. 27 , “ Ueberhaupt hat Hom er Inreclen ancléis 
— solí ich sagen freier?—  behandelt ais die Reden, die er in seinen Ñame0 
berichtet. Ich verweise auf a 40 (plotzlicher U ebergang der obliquen 1‘1 
die direkte R e d e ) ,  [J. 165 (ungewohnlicher Redeabscliluss) , 3 8 9  (desgly
p 147 s. (Asyndeton), cr 271 (ungewohnlicher A bsch lu ss ) ,  B  70  ( R eC|e 
und Abschluss im gleichen V erse ) ,  3 3 0  (ungewohnlicher Abschluss w'*6 
c; 2 7 1 ) ,  II 842  (ungewohnlicher A bsch luss) ,  T  130  ( oh; etTitáv na0*1 
obliquer R ed e ) ,  usw.”



sus monos gl-risos présenle" (v. g r.,ú ; ;á~'- ' < hx  

ü  r.ópv. ü-;t.j.a 1 Como en versos de esfe tipo en otros partes 
del poema ic acc,ón relatada como poslerior al porlomento siem­
pre lo sigue inmediatamente, sena casi inevitable que un oyente 
tuviera aquí esa impresión en el primer momento, y el hecho de 
que un largo intervalo separa el discurso de la acción le resulta­
ría oscuro.

En otros dos pasaje-, de la Odisea el elemento temporal pa­
rece haber influido -obre el poeta en la omisión de la fórmula 
w- - úto desput s de un discurso. La situación es la misma en 
ambas ocasiones: file tio  y í umeo están con Odiseo, que aún 
conserva la apariencia de un mendigo. F.l mendigo habla del re­
torno de Ocliseo, a lo cual I ile lio responde rogando por su pronto 
regreso al hogar. Ln ambos pasajes, después de la p egaria, en 
vez de la fórmula noimal b, T.i:o esta el verso c 
(~ZÍ>;x~rJ [ (Z iiy  i'. j T 2031 ~.a:: ( - 23S y ; 20o I .
También en este ceso parece probable que la fórmula uq ;áro 
hoya sido omitido a causa de la sucesión de tiempos que implica, 
y que debido a su omisión debemos considerar las plegarias de 
Filetio y Eumeo como simultaneas mas bien que como consecu­
tivas (7). Las mismas palabras de Odisea las suscitaron a am­
bas. La ausencia de la fórmu a ó-» T<o.s en este pasaje también 
puede deberse en parte al hecho de que el verso que sigue al dis­
curso de Filetio es muy similar en su forma a los versos que co­
mienzan con una fórmula u'- r a-o , y podría ser considerado co­
mo un equivalente virtual. 18) * 01

(7) Observe el lector el imperfecto de  ̂ 20). C f. también pasajes 
tales como H 430 y k. ¿ r) (no hay discursos en estos pasajes) en que

o1 «iheo; también introduce acción simultánea a lo que antecede. Ob­
sérvese en cambio, 7 64; hay aquí dos plegarias y la segunda está intro­
ducida por co; o’ ceibo;. Pero, en este caso, a la primera plegaria sigue la
01 muía cô  yCiTO y tanto la fórmula como el verso que le sigue demuestran 
Ûe las plegarias eran consecutivas.

(8 ) Berard ( Introclue tion a l’Oclysséc, pp. 1 2 0  ff.) trata algunos 
los pasajes en que se ha omitido la fórmula ó- -úto . Su explicación de

es la siguiente: La formule, san élre entiérement conforme a la
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Podemos hollar confirmación o la idea de que el poeta omi­
tió la fórmula á>; ;á:o en estos pasajes debido a que pensó las 
plegarias como sim a táñeos y no como consecutivas, en otros tres 
pasajes en cada uno de los cuolcs dos discursos van apareados. 
Difieren de los ejemplos que acabamos de examinar, porque en 
ellos ambos discursos están expresos, y el verso que nos ocupa 
se halla entre los dos. En B 323 ss. los pretendientes se burlan de 
Telémaco; hay dos discursos, cada uno atribuido a un personaje 
anónimo. Separa los dos discursos un solo verso de transición que 
no contiene la fórmula puco, .\>.'/.o,- c ’ x r - '  vk ,»v vr.-.pr,-

vopcóv:<.>v. No hay fórmula ú ;  pácc porque el poeta no pensó los 
dos discursos como consecutivos, sino simplemente como ejemplos 
típicos de muchas otras observaciones análogas hechas más o 
menos simultáneamente. Hallaremos la misma situación y el mis­
mo procedimiento en p 396 - 404 y P 414 - 423.

Algo similares a éstos son dos pasaje de la l l íada ,  B 188­
207 y A  232 - 290, en que un jefe (en B Odiseo, en A  Agame­
nón) arenga a sus tropas; el poeta presenta dos discursos típicos 
de todos los que hizo. En B I 8 8  - 1 97 se reproduce el discurso de 
Odiseo a los jefes, y en B 196 -206 , sus palabras a las tropas. 
Entre los dos discursos no hay fórmula epá-o , sino los versos

* f /  \ •%* 7 ,/> r > > • •Uv o y.v or¡[).ryj 7 avepa icot poorovea 7 ep-rpo:, 
7¿v ZK'qr.-.^w t/Áyy.ZKV/ ó;j.0K/./7cac¡;t 73 'J.íOu>'

En este caso también parece probable que la fórmula ¿>9 qpA-ro 
haya sido omitida debido a que los dos discursos son meramente 
ejemplos típicos de otros muchos discursos semejantes (note el 
lector los verbos iterativos) pronunciados en esta ocasión, y no 
se siguen uno al otro en sucesión regular, tal como lo implicaría 
la fórmula a»; 9<Í70. El poeta sigue el mismo procedimiento en 
el otro pasaje de este tipo, A  232 - 250.

Por último, entre los pasajes en que no hay fórmula de dis-

coutume homérique, s’ en rapproche néanmoins par le du debut .
u 2 3 8 -2 3 9 , según Bérard, han sido introducidos por “ quelque réminis- 
cence de rhapsode ou d ’éditeur” . L a  verdadera transición está en 2 4 0 .
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curso y lo «-uresion tomporol es peculiar, analicemos el muy dis­
cutido episodio de hiel ios, •; 374 390 (9 '.  Se ha cuestionado la
autenticidad de este episodio desde la época alejandina, y casi 
todos los críticos motlernos lo consideran una interpolación. Tal 
vez valga la pena observar rué, lo adviertan o no los que abogan 
por la interpo ación, su teoría debe suponer que el interpolador 
del episodio de Helios, yo seo porque opreciaba sutilmente lo 
fuerza de la fórm ula . , ;u:s y se debe cuenta de que no podía 
usarla con propiedad antes de los versos que interpolaba, ya sea 
porque deseaba que los humoristas posteriores advirtieran que se 
trataba de uno interpolación, suprimió una fórmula normal ¿g 
-óto después de los palabras de Odiseo cuando introdujo el epi­
sodio de Helios en e testo Se puede expbcar la omisión de la 
fórmula en el texto tal como está, pero no hoy explicación po­
sible, creo yo, si 391 sigue inmediatamente a 373

En ¡j. 371 373 Odisco clamo a los dioses; no hay fórmula
de discurso después de su clamor, solo los abruptas palabras 
¿3Ú7.V 'lU X ty V r.v iV : « y y b -  y  c | fina! del episodio, cuando
Zeus termina de hablar, no hoy fórm ula de discurso, sino simp'e- 
mente la explicación de Odiseo acerca de cómo conoce tan bien 
esta escena olímpica, ~yi ~ \  ijt l\ a/.^yoí-; Y  mVj.v .o Opino
que no hay fórmula de discurso ni al princip io ni al final del episo­
dio de Helios porque dicho episodio es simultáneo al despertar de 
Odiseo y a su clamor a los dioses, y tiene lugar en otra parte. Se 
reanuda la "m archa del tiem po" en el verso 391, con el cual 
volvemos a Odiseo y sus actos.

Es éste el único pasaje en los poemas homéricos en donde el 
poeta describe acción sim ultánea a las acciones y palabras de 
un solo personaje que narra su historia. La fórm ula plural, ¿h; oí 
[uv xomna -¿oc, áyópsjov,que encontramos aplicables en E,
y que se usa en muchos otros pasajes para efectuar la transición 
a un episodio simultáneo, no tiene natura lm ente aplicación des- 1

1 í 9?- cxl>licaci° n fh'c da Bérard  de la omisión de -áco en -j, 
a habitual —  el episodio es una interpolación.
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pues del único discurso de Odisco en Fn t-mto gu" lo situación 
de E es bastante común a sí en lo llíada romo en lo Odisea, casi 
nunca usa Homero, según mis observaciones, uno fórmula de dis­
curso en singular com transición o uno agrión guc, aunguc si­
multánea al discurso, tiene lugor en otra porte y se refiere a otro 
personaje o grupo M0) .  Quizá lo única vez que lo hace es en 
P 505:

rj 'i.f v a? <!•* i 'fó 'f jz  Uay/r: ¿ z: í , t
r/.itYC' év Uv'/.aiu)' ó c’ f'iliT .w . cío: ’< > c :.

Aquí, como lo demuestran el j f /  , el y los imperfectos, la cena 
de Odiseo en palacio tiene lugar al mismo tiempo que la conver­
sación de Pené lape con sus siervos. Pero esta forma de expresión 
tampoco podría usarse en ;j., puesto que, además de su impro­
piedad general, está en tercera persona, y en \¡. se necesitaría 
una fórmula en primera persona. Según mi opinión, en a se le pre­
sentaban al poeta cuatro posibilidades:

1. Seguir la técnica más común después de los discursos, es 
decir, poner después del discurso de Odiseo una fórmula £<; paco 
y pasar inmediatamente al episodio de Helios. Pero esto indicaría 
la sucesión habitual de discurso y acción y obligaría al poeta a 
renunciar a la idea de hacer contemporáneas las escenas.

2. Crear un verso original para esta situación única, lo cual 
no dejaría ninguna duda con respecto a la simultaneidad del

( 1 0 )  U n a fórmula de discurso en singular seguida por una acción 
simultánea a la designada por la fórmula es:rjoq 6 txüO’ cóppatve Koccá ppéva 
K7.t Ka-:á Oj ;j.óv . A  veces, ésta sigue a una cita, pero es una expresión de 
uso muy limitado y completamente inapropiada en {). . En general, después 

de esta fórmula, una persona (o personas) se acerca al personaje que lia 
estado reflexionando, e. g. A .  193. C f. A  4 1 1 ,  P  106, 2  13, 8 120. 
M ás raro es el caso de que alguien o algo haga algo a la persona que está 
reflexionando, e. g., s 365 . Cf. e 4 2 4 .  En la fórmula similar ( K  5 0 7 )  
mientras Odiseo está reflexionando, Minerva se aproxima a su compañero 
Diomedes. En suma, la acción simultánea, en este caso, concierne inmedia­
tamente al que habla, y no hay cambio de escena. T o d a s  las situaciones en 
las que aparece esta fórmula son, evidentemente, diferentes de la de p.
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episodio de Helias y los pclobros y occiones de Odiseo. Ninguno 
que con e n  los c tudios de Porry se sorprenderá de que el poeta 
no hoya elegid^ este método, que a nosotros nos parece tan na­
tural y tan obvio.

3. Imitar lo técnico de H 3-1 I - 345 Aquí dice Néstor unas 
palabras que cierran con una fórmula normal luego
el poeta narra la reacción del auditorio,

Y luego, en el versa siguiente, convenzo un relato de la asamblea 
de los troyanos, qu^ probablemente debe considerarse como más 
o menos simultánea a la asamblea de los reyes griegos a quienes 
Néstor arengó. Por consiguiente, aunque las palabras que siguen 
inmediatamente a una formula ó: designan una acción in­
mediatamente posterior al discurso, o bien una acción que ocurre 
al mismo tiempo que el discurso, y en el mismo lugar, Homero 
puede, después de poner de manifiesto esta relación locai y tem­
poral entre el discurso y la narración que le sigue, volver atrás y 
describir un acontecimiento que ocurrió al mismo tiempo que el 
discurso, pero en otro lugar. Por lo tanto parecería como si en a 
hubiera sido fácil terminar el clamor de Odiseo con una fórmula 
normal ó; ;«co, indicar en el resto del verso ía acción inmediata­
mente posterior al clamor, y después comenzar la escena de He­
lios, que puede muy bien considerarse como simultánea al clamor. 
Imitando el procedimiento de * 177 y k 274 basta sería posible 
evitar el comparativamente largo y difíc il á-; <;ft;xr(., v. gr. sizu<v 
o'H aOov b .l vfb< y.fXz'.vzv. áido: -2 I HXÍu' kta. Pero aunque esto nos 
parece muy sencillo a nosotros, no creo que le resudara fácil a 
un poeta que componía en fórmulas. El procedimiento de H 344 
s- es muy poco frecuente, y las fórmulas que allí se usan están 
en tercera persona; y antes que pueda adaptarse esta técnica 
Para su uso en ¡j. , habría que encontrar fórmulas en primera per- 
s°na. Las fórmulas de discurso en primera persona son relativa­
mente poco comunes en los poemas homéricos, y ninguno de los

f .̂rS0S en c'ue se dallan podría usarse en \¡. sin variantes. Las d¡-
ades de adaptar el procedimiento insólito de H a la situación
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ún ico  de ■>. pa rec ie ron  e v id e n te m e n te  de m rr.io do  orondos al poeta 
y le h ic ie ro n  re chaza r ta l so luc ión.

ún ica  p o s ib ilid a d  re s ta n te   ̂ ro no colocar absoluta­
m en te  n in g u n a  fó rm u la  do d iscurso d e -  [-o,'... ( jt . |os palabras de 
O disco; y éste fué el p ro ce d im ie n to  a rlo f)tado  Hemos visto, des­
pués de e xa m in a r a lgunos o tros  posones, que era procedim iento 
h a b itu a l del poeta  o m it ir  la fó rm u la  de d iscurso cuando la su­
cesión de tiem oos ero in só lito , de m odo ouo al odoptar esta 
cu a rta  p o s ib ilid a d  para el pasaje de ■>. , re to b a  en realidad em­
p leando  un m é todo  usado en c irc u n s ta n c ia s  s im ila res en otras 
partes.

A  causa de la sucesión do tiem pos o' poe ta  no podía em ­
p lea r una fó rm u la  o:; paco después del d iscurso de Zeus al fina l 
del ep isod io ; si hub ie ra  usado una fó rm u la  en s ingu la r, esto 
hab ría  im p lica d o  que Odiseo se e n te ró  de la conversación o lím ­
p ica  in m e d ia ta m e n te  después que tuvo  lu g a r; si hub ie ra  usado 
la fó rm u la  en p lu ra l, ¿>- oí ¡;./v Tor/í-rz ut a . , esto habría im ­
p licado  que se en te ró  por in te rm e d io  do C a lipso  en el instante 
m ism o en que sucedía; en rea lidad , se en te ró , po r supuesto, m u­
cho tiem po  después.

Hay, adem ás, en este pasaje o tro  fa c to r  que puede haber 
m ovido al poeta a o m it ir  la fó rm u la  ai; pá":o . Es d igno  de men­
c ión el hecho de que el verso que aquí em plea  el poeta, zy.vzy. c 
éycóv írjKo'jzy. r¡v¡<.ó[i.o'.rJ (389), es m uy s im ila r  a versos
com o aícáp ¿t:sí tó y* aico'jss I locs'.cáfov é.octyOoív ( v 1 o9) , Gn 

que se usa un verbo de o ír en vez de un verbo de decir. Bien pudo 
esto haber in f lu id o  sobre el p ro ce d im ie n to  de ¡;. ,si b ien el verso 
389 no se re fie re  en especial al d iscurso que le precede inm ed ia ­
tam en te  sino al ep isodio considerado com o un todo. Y  si a eso 
vam os, la fó rm u la  com ún a>p oí ¡¿«v to:«ít:x xaaíjao'jz áyópsuov
ta m b ié n  se re fie re  a la escena a la cua l pone f in  más bien que al 
d iscurso que la precede inm e d ia tam e n te .

O tro  fa c to r  que a veces induce a H om ero a o m it ir  la fó rm u la  
$<rto a llí  donde podría esperarse su presencia, es el deseo de 

estab lecer contrastes entre  personas o grupos. De costum bre , si se 
establece un contraste  después de un discurso, uno de los dos per-
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sonajes que contrastan es el que habla. En este tipo de situación, 
lo corriente es que Homero use una fórmula de discurso, y en ver­
dad tiene a su disposición un grupo bastante amplio de tipos de 
fórmula entre las cuales elegir, v. gr., A  210-  1 1 , O 405 - 6 , 
559. Pero cuondo el poeta desea oponer personas entre las que no 
se cuenta la que acaba de hablar, la fórmula de discurso se vuel­
ve inoportuna porque inevitablemente hace recaer la atención 
sobre la persona que habla, y en esta forma debilita o destruye 
el contraste. Por consiguiente, en los pocos pasajes en que Ho­
mero deseaba señalar un contraste entre dos personas o grupos 
distintos del personaje que acaba de hablar, la fórmula de discur­
so ha sido omitida. Hadamos esta situación, y esta forma abso­
lutamente lógica de encararla, después del primer discurso de la 
llíada. En A 17-21 Crises suplica a los aqueos todos, pero par­
ticularmente a los dos Atridas. Después de sus palabras, en vez 
de la fórmula normal a.',* ;á'o , están los versos:

’ KvO' a/.//»: 
ateetjOzí 0’ 
áXX* oík A

[x*-v i ” . jy 7/Xir,j x / A yp t'.o i

típi/a k x í á'f '/.ua cí/Oa: arro'.va' 
: p i tiij  ’ A y x x b r o v !  O y j.s<\

Aquí el poeta deseaba acentuar el contraste entre las dos reac­
ciones, y la fórmula normal ¿s n 0  sc prestaba puesto que
hubiera hecho recaer la atención sobre Crises.

Los ejemplos restantes de este procedimiento se hallan en 
lo Odisea. Dos de ellos son casi idénticos: x 360 y p 354 ( 1 1 ). 
En ambos pasajes en ver de la fórmula ¿c; pato el verso MI ;jív 
0 a [x 7) a asa iráXtv oZkov q ¿ ¡is A'/K2t sigue a las audaces pala­
bras de Telémaco. En a a ■>) ¡xév se opone pocos

H. Según Bérard, el texto de y 354 es erróneo y el mejor remedio es 
omitir 354-355 y substituir el versoivp t¿ to' pí‘(r,zzv zcpíppoiv I IiqvcXótücioc, 
que se encuentra en algunos manuscritos. L a  transición incorrecta, dice Bé- 
rard, fue introducida por primera vez en a 360  - 361 por ‘Tauteur récent”  
J® aquel pasaje quien creyó que tenía el mismo tipo de transición en a 319 .
dr> ? a,sa ê, r alel°  £|e 9 se copió de a grace a cette manic d ’unification 

nt Ies editeurs antiques furent souvent les dupes.”



versos mós a d e la n te , y < n , , a // a. . nono / ' r ñ :  <’> en 359. 
En ; , a lgunos m a n u sc rito s  tie n e n , en ‘.ng u ida  después de las 
pa labras de Te lérnaco, el verse .< -re' ¡n--r • o  - .  - .'.¿u, I Ir/.ú.ór.v.Tt. 
Sin duda, éste fue  in te rp o la d o  po r a lg ú n  le c to r que no advertía 
que se h a lla ba  an te  uno de los casos de un p ro c e d im ie n to  homé­
rico  anóm a lo  pero p e rfe c ta m e n te  n a tu ra l.

Una s itu a c ió n  s im ila r  aunque  a lg o  d is t in ta  se produce en 
y. 200  M 2 ) ,  donde después de las b u rlo n a s  pa lab ras  de Eumeo 
a M e la n d o  no está la fó rm u la  ¿ ; ;a v , , s ino que se opone la ac­
ción, o m ejor, la fo rza d a  in a cc ió n  de M e la n d o  a la acción de 
Eumeo y F ile t io :

"Í1~ !> ;;// yrO'. t.í'/.v. ttcs, <>/.rĴ c «vi c-r;j.a>'
tú T  i • t : i'-/: y. ci'vr:, ~z -r j .v .v>;v,...

A quí Hom ero deseaba oponer M e la n d o , por una pa rte , a Eumeo 
y F ile tio , por la o tra ; es decir, aunque  el pe rsona je  que habla 
(Eumeo) está invo lucrado en el con tras te , no es el ún ico, y, por 

lo tan to , no podría haberse usado la fó rm u la  no rm a l w; ; á - o .  r. 

336 ss., en que Eumeo y un hera ldo  van a d a r a Penélope la nueva 
del regreso de Telérnaco, es aún más anóm a lo . H ab la  el heraldo 
en prim er té rm ino , y n inguna fó rm u la  sigue sus pa labras. Sospe­
cho que ha sido om itid a  porque el poeta  no deseaba oponer s im ­
plem ente al heraldo y a Eumeo, sino más b ien la escueta no tic ia  
del regreso de Telérnaco anunciada a b ie rta m e n te  a Penélope en 
presencia de sus esclavas al c ircun s tan c iado  re la to  que Eumeo 
narra a Penélope en privado. El poeta debió s e n tir que una fó r­
m ula yáTo habría d ism inu ido  la fu e rza  de este con traste  
puesto que hubiera con ferido  dem asiada im p o rta n c ia  a la per­
sona ins ign ifican te  del heraldo.

En un corto grupo de pasajes, todos m uy s im ila res, no se 
usa fórm ula  w; %á-.o después del discurso s im p lem en te  porque 
restaría elegancia al verso. En tres de estos pasajes H om ero in ­
tercala el h ipo té tico  discurso de "a lg u ie n "  en o tro  discurso, de

(12) E l comentario de Bérard sobre este pasaje es el siguiente:
“ . . . ici encore wq au debut du vers nous vapproche un peu de la coulume 
homérique.”
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tal manera que las palabras de ese "alguien" forman parte de 
un complemento de finalidad. En M 317, v. gr., Sarpedón incita 
a Glauco o luchar en primera fila, oppa r.; ¿Y tír.r¡ A’jkíuv t.vtea

Después del imaginario discurso no hay fórmula úg ¡pazo , ni, en 
rigor, podría haberla. Hollamos la misma situación y el mismo 
procedimiento en H 300 y M' 575. (La fórmula de discurso de 
H 303, se refiere, naturalmente, al discurso de Héctor y no al 
supuesto discurso de los teucros y aqueos que por casualidad pone 
fin a las palabras de Héctor). En Z 476 ss. se da el mismo caso. 
En este pasaje Héctor ruega a los dioses que concedan a Astia- 
nacte una suerte gloriosa; dice, entre otras cosas,Kaí zozíti; eízot 
’za-rpó? y' 6is - o/./.ov ájisívwv’ , y a este corto discurso no sigue 
ninguna fórmula !•; pázo. (13)

Hay un tercer tipo, cuya ilustración halalmos en n 288 ss., 
similar a los dos anteriores: se trata también de discursos inclui­
dos en otros discursos. Odiseo dice a Telémaco lo que debe con­
testar a los pretendientes si se oponen a que él se lleve las armas; 
introduce sus palabras con un imperativo, o, mejor dicho, un 
infinitivo con valor de imperativo: ¡jlxajkoíp tztejji/zappájOat.
No había aparentemente ninguna fórmula apropiada para usar 
después de este discurso. En z 5-13, Odiseo repite las mismas 
instrucciones. Aquí se hallan al final de su discurso, y la fórmula 
normal üg (pazo que le sigue se refiere, por supuesto, al discurso 
en su totalidad; tal como en v, no hay fórmula alguna después 
de las palabras que Odiseo aconseja decir a Telémaco.

Y quedamos así con un solo pasaje de los poemas homéricos

( 13) Por regla general, cuando no hay una razón especial para omi­
tir la fórmula cog <pá~o, también se usa al final de estas observaciones hi­
potéticas que se citan dentro de los discursos, e. g., A  182. Aun cuando 
as observaciones hipotéticas aparecen al final del discurso dentro del cual 

Se citan, Homero habitualmente pone una fórmula cog ¡pazo después de ellas 
y luego para señalar el final del discurso en el cual aparecen las palabras 
hipotéticas, e. g., H  91 - 9 2 ,

&g x o x é  ztc ; épéet* ló h ’, t¡x ó v  K X é o o o o  x o x ’ ¿ X f í x a i .

, oí o apa Tctmeq ák?)v ¿yevovio atcoTCj}.
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en que lo omisión de la  fó rm u ’a de discurso exige un comentario 
especial, X 498. A n d ró m a c a , im aginando la suerte cruel que 
aguarda a A stianacte  huérfano, dice las in juriosas palabras que 
le d ir ig irá  el niño cuyos podres viven

r p p ’ o T  ' f t  t t / t t ; , :  t y :  j  1 v 7 ¿ \  r / i . .

N in g u n a  fó rm u la  Ú-: s igue a estas h ip o té tic a s  pa la ­
bras. Este caso no e n tra  c la ra m e n te  en n in g u n a  de las diversas 
ca tego rías  consideradas, y es d if íc i l  saber po r qué la fó rm u la  ha 
sido o m itid a . T a l vez se tra te  s im p le m e n te  de un e jem p lo  de la 
m ayor lib e rta d , a d ve rtid a  por W a h m e r, con que H om ero  tra ta  a 
los discursos cuando son c ita s  í c f . n o ta  8, más a r r ib a ) .  Sospe­
cho, sin em bargo, que fo rm a  p a rte  rie l g ru p o  de pasajes en que 
la fó rm u la  C:q ;«-:o ha sido o m it id a  pa ra  e v ita r  que el verso re­
su lte  pesado. Si aqu í se em p lea ra  la fó rm u la , in te rru m p ir ía  el 
curso de las lam entac iones de A  nd róm aca , y a l c o n fe r ir  excesivo 
énfasis a l aj.y.Uv'/.-q:, d is m in u iría  m o m en táne am e n te  y en esa 
m edida la im p o rta n c ia  de A s tia n a c te  y a te n u a ría  así la fuerza 
conm ovedora del pasaje.

En los poetas épicos griegos posterio res tam b ién  hallarnos 
pasajes en que la fó rm u la  ¡pHo no aparece a llí  donde sería 
dable esperarla (14) .  Es in te resan te  observar que muchos de 
ellos siguen el p roced im ien to  hom érico . En N ono, v. gr., hay a l­
gunos discursos in troducidos por oraciones subord inadas, y a n in ­
guno de ellos sigue la fó rm u la  u>- zó-o ; as im ism o, el poeta no 
em plea d icha fó rm u la  después de discursos in trodu c idos  por im ­
perativos. Los discursos de estos dos tipos son sum am ente  esca­
sos en la poesía épica griega fue ra  de H om ero y Nono. No he 
observado n inguno ni en A po lon io  ni en Q u in to . El Himno a Apolo,

(14)  La  diferencia más notable entre la técnica habitual de Homero 
y la de los poetas épicos posteriores es que Homero usa una fórmula a>g (pazo 
en el diálogo tan sólo en las circunstancias mencionadas en la nota 3, mien­
tras que los poetas épicos posteriores parecen haber sentido la necesidad de 
una fórmula &q <páro después de cualquier discurso, dialogado o no. (Cf. 
WÁHMER, I, pp. 23 - 26).  Este cambio de técnica aparece ya en la época 
del H i m n o  a C e r c s  ( 7 4  y  118) y la T e o g o n ia  d e  H e s í o d o  (6 6 4 ).
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sin embargo, tiene uno de cada clase: introducción por medio de 
infinitivo con valor de imperativo, 171, introducción por medio 
de oración suboidmante, 167.

Hay dns pasajes en Apolonio en que no hay fórmula <£.; <y¿-o 
después de un discurso, pero en que señala un contraste entre las 
acciones de dos personos o grupos: ii, 262 s., y iii, 740 s. El pri­
mero de estos pasajes esta justificado por el precedente homé­
rico, porque el personaje que hab a no es uno de los objetos del 
contraste, pero el segundo no se ajusta a la tradición homérica, 
ya que el personaje que habla es uno de los que el autor compa­
ra y opone. Además, el procedimiento se aparta del homérico en 
que Apolonio refiere primero la acción del personaje a quien 
está dirigido el discurso, y luego retorna al personaje que habla.

Entre otros pasajes que no tienen paralelo en Homero men­
cionemos los siguientes: una vez en Quinto (IV, 4081 y bastante 
a menudo en Nono no hay fórmula £,* pHs después de un dis­
curso muy breve. A veces en Nono el personaje que habla interca­
la en su discurso Lina objeción hipotética de su oyente por medio 
de la expresión «/./.' Y nunca hay fórmula ^á~o des­
pués de este tipo de discurso hipotético. Algunos de los discursos 
más insólitos de Nono no están seguidos de la fórmula 
v. gr., el discurso que el personaje representado en un escudo pa­
recía estar pronunciando, X III, 221 s. ■

Podemos sacar las siguientes conclusiones: ]j
1. Homero posee una técnica clara y regular para el em­

pleo de la fórmula ¿5; ^cíto
2. Todas las aparentes excepciones a esta técnica regular 

pueden explicarse como situaciones en que las fórmulas disponi­
bles eran inapropiadas, y, por tanto, parecería que los críticos 
estuvieran equivocados al considerarlas como pruebas de corrup­
ciones en los textos, tales como interpolaciones, lagunas, etc.

3. Tenemos pruebas importantes de la integridad de la tra ­
dición textual desde la época en que se entendía claramente y
se cumplía con regularidad la técnica de las fórmulas del dis­
curso.

F r e d e r i c k  M .  C o m b e l l a c k
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JoiIN E r s k i n f ., “ La vida privada de Helena de Troya", novela, tra­
ducción de Alberto Gutiérrez Castro; editorial Ayacucho, Buenos Aires, 
1944. La ficción, en Occidente, no puede prescindir de los inagotables 
lemas griegos: de sus mitos, de su historia, de su literatura. Simplemente, 
porque Occidente está informado en el espíritu griego. Esta vez es un es­
critor estadounidense el que retoma un tema griego: John Erskine, el poeta, 
crítico literario y novelista que, en esta su condición de fabulador, aprove­
cha, a la manera de Luciano, los temas mitológicos y legendarios para 
combatir con humorismo, ironía y a veces con sarcasmo los prejuicios y el 
puritanismo de sus contemporáneos. Y el tema que retoma es — nada me­
nos—  el de la Iliada. Pero no el mismo que Homero desarrolló en sus 
hexámetros. El novelista moderno ha prescindido — lógicamente, por tra­
tarse de una novela—  de hechos históricos y construido su ficción a partir 
del momento en que Helena vuelve a su casa de Esparta. La Helena de 
Erskine no es la Helena de los poemas homéricos; es, sin embargo, una 
posible Helena. Y  es aquí donde comprobamos, una vez más, la durable 
vigencia de los temas griegos. Erskine quiere reconstruir, no la vida de 
Helena, sino su concepción de la vida, y, aunque toma esa parte descono­
cida — ahistónca, diríasc—  de su vida, la posterior a la guerra de Troya, 
es la Helena de siempre la que piensa y habla en esta novela. A  través de 
estupendos diálogos (excepto unas pocas páginas iniciales a cargo del autor, 
la “ acción” corre por cuenta exclusiva de los habladores personajes) vemos 
desenvolverse, lógico, sin fisuras, el pensamiento de Helena. Esta mujer 
muestra, aquí, una personalidad rica y admirable: tiene un concepto de la 
vida, coherente, audaz, y no teme exponerlo; sabe lo que quiere y pone, 
intrépidamente, los medios necesarios para llegar a su fin. Erskine ha es­
tructurado una novela moderna, no estúpidamente arcaizante; evidentemen­
te, las opiniones de Helena no son exclusivas de su tiempo; al contrario, 
esta Helena es una mujer de hoy, y su novelista del siglo X X  ha querido 
poner en su boca las opiniones de una mujer de nuestros días: de una mujer 
audaz y revolucionaria, pero realista, nada visionaria; que tiene un modo 
particular de ver las cosas, y lo dice con seguridad. Erskine, que ya había 
dado muestras de su capacidad extraordinaria para la ficción (baste men­
cionar su elogiada y aún intraducida “ Penelope’s man” ), nos lia ofrecido 
en este libro una de las más recias y amenas novelas de lo que va del siglo,
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No exagero al afirmar qw* es uno <lr los m í- c;iuhvmi..t , i , i
que yo haya leído. h>u autor conoce la te, <\r |a „ f>v.-Ia : sahe lo que
gusta al lector moderno, jx-ro no eondescirnd,. e n  ]a Í.h i|k|,k| de plano
inclinado a que éste est.i acostum brado: <•:. «xicvnU* ......... ,U‘M110 y CJ!¡ge
atención y seriedad al lector. N a d a  de todo e s t o  i ,„ id o  con la ameni­
dad. la agilidad mental y de estilo, la vivacidad cautivante de toda t-r.i 
obra.

E sta  es creación de* un humanista: es obra de relecturas. *

Lorenzo N . Alase ¡aliño

gran

J .  l íUÍZINGA, llam o  htdenr, LA juego ;/ la cultura", traducción 
española jx;r Eugenio lina/. Fondo de la Cultura Económica, México,
1 9 4 3 .

N o  contábamos, hasta la aparición de este libro, más que con margi­
nales anotaciones al concepto juego como cultura; desde este momento, 
estamos en posesión del problema planteado en todas sus posibilidades y de 
una tesis sostenida y fundamentada con la profundidad y rigoroso método 
que siempre ha caracterizado cada línea de I lu i/m ga.

Evidentemente, en este terreno oslaba todo por hacer; una estructura­
ción del contenido, una concepción de la razón última del juego no se 
había realizado antes; materiales sí abundaban para formalizar una siste­
matizada tesis ( E s  del caso recordar aquí al meritorio Leo  Frobenius, es­
pecialmente por sus estudios sobre el juego entre las tribus africanas.) : a 
esa materia ha dado forma este libro. E l  juego concebido ccmo función 
biológica, social, religiosa, tiene desde hace mucho, extensa bibliografía; 
concebido corno fenómeno cultural — es decir, que abarque todos las cate­
gorías que se dan al juego y que ahonde en aquello cjue las constituye en 
lo puramente humano, racional—  comienza a tener vigencia a partir de este 
trabajo.

Huizinga ha pasado revista a todas las posibilidades del juego: para 
desentrañar lo “ cultural”  contenido en el juego, examina filológicamente su 
expresión en el lenguaje: qué términos expresan el concepto “ juego”  en 
sánscrito, chino, hindú, japonés, idiomas semíticos, latín, griego e idiomas 
románicos y germánicos; describe las formas del juego, la competición y 
sus reglas en lo que es general a todas aquéllas ; analiza toda actividad hu­
mana en que el juego funciona con expresión evidente o la rv ad a :  las for­
mas lúdicas del derecho, de la guerra, del saber, de la poesía, de la filo­
sofía, del arte.

U n a  vez más nos muestra ejemplarmente el autor de E l  Otoño de la 
E d ad  M edia  un hecho capital en la investigación: el método, el rigor, la 
precisión; no se deja  llevar del deseo de comprobar una tesis asumida
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aprióricamrnte; al revé<, llega a ésta después del concienzudo y exhaustivo 
examen de todas las p jl ilidades de interpretación, en conexión cada parte 
con el todo. \<> cju;< mu parecer estas últimas alineaciones con aserción de 
sequedad para este hahajo; también en esto sabe “ jugar'* Huizinga: en 
presentar las cosa^ movidamente, estéticamente, como en un buen juego; 
en atraer la atención drl lector y abslraerlo de todo otro asunto que no 
sea el juego de la exposn .ón. Porque í iui/inga no es un árido expositor de 
interesantes temas; a h ivé* de su interesante prosa entrevemos al atento 
lector de la poría , al saga/ contemplador de viejas culturas, al escudriña­
dor de formas antiguas de vida que es 1 lui/inga.

¿Que cómo cabe reseñar este libro en una revista de estudios clásicos? 
Por muchos motivo,. Pero sólo apuntaré uno: |>orque es el libro de un hu­
manista, y humanísticamente pensado y escrito.

Lorenzo N . Mascialino

MüBKRT P i r n o t , "L a  pronutv nielen del griego antiguo" ,  traduc­
ción y notas de Enrique í rancoi , publicación del Instituto de Literaturas 
Clásicas de la Universidad de Buenos Aires. - Buenos Aires, 1944, ed. 
Coni.

El Instituto de Liieiaturas Clásicas de Buenos Aires ha publicado el 
libro “ DTIoméie a nos jours del piofesor Pernot de la Sorbona, el capí" 
lulo VI sobre la pronunciación del griego antiguo. El volumen, pulcramen­
te realizado, es de suma utilidad para los estudiosos del griego de nuestro 
país. El tema de la pronunciación ha sido de larga discusión, desde el R e ­
nacimiento hasta nuestro tiempo, con la apetencia científica de recuperar la 
auténtica fisonomía fonética de una lengua que ha suscitado tanto entusias­
mo y reverencia. El problema de la recta pronunciación se hacía más arduo 
por cuanto la lengua griega se mantuvo como lengua hablada hasta nuestros 
días. A  pesar de que se reconocían las consiguientes mutaciones fonéticas, 
siempre era muy incitante acudir al testimonio del griego moderno para re­
solver dificultades. La  obra de Erasmo: “ De recta latini graecique sermo- 
nis pronuntiatione” ( I 5 2 8 )  representa una sena tentativa para resolver me­
tódicamente las dificultades de reconstrucción de la pronunciación de los 
antiguos. A  la tentativa de la reforma erasnnana es opuesto el sistema reu- 
cliniano (Reuchlin, 1522) de tendencia neohelénica, o, para decirlo con 
denominaciones características, la oposición será desde entonces entre eta- 
cistas e itacistas según el modo de pronunciar la letra ?/.

El conocimiento científico de la fonética griega ha avanzado en nues­
tros días lo suficiente para tener un cuadro de sonidos generales avalados 
por documentación y deducciones seguras.

Salvo en algunos casos, en los que la duda no ha podido ser elimi-
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OJIU) (le*.
ol,í<* L  pro-

nada del todo, el capítulo del profesor I V r n o t  d r b r  ( « m - k h  i (I1 , . r  

cisivo en la mayoría d e  las cuestiones c j u e  p u e d e n  p n q xu in r  
nunciacion en el siglo V  (a .  C .)  de A tenas.

L a  traducción d e i  I T .  I  i/mcois, . i m  t o m o  ¡ i s  nol.r, ( j i n *  | , i  a< o n i p ' i í i  m 
de sabia doctrina lingüística, constituyen una cnuíirunn ion má;> <J(»j juicio 
merecido jx>r el distinguido humanista ch* la F ac u ltad  dr  1 ilos(,ti., y | r(r)s

/• / .  C.

I )HILOSOiiHÍA, i \  4. Publicación del Instituto de F i l o s o f í a  de la 
I’ acuitad de f i lo so f ía  y Letras de la U niversidad N.icional de Cuyo, 
M endoza, 1 945 .

L l  Instituto de Filosofía de la Universidad N acional de C u y o  ha 
dado a conocer e| cuarto numero de ru revista I M n lo s o p lu a  q u e  c o n s t i tu y e ,  
en la actualidad y dentro del país, la única publicación periódica esf>ccia- 
hzada en el cultivo de las ciencias filosóficas, surgida de un instituto uni­
versitario.

L l  contenido de esta entrega en sus principales aspectos es el siguien­
te: Se  inicia el presente número con un trabajo del profesor D iego I*. P ió  
titulado Concepción de la lógica en Aristóteles, Santo  /  anuís ij H egel. L a s  
cuestiones de principio tales como si la lógica es disciplina teórica, o prác­
tica o bien arte, si es formal o material, si es a prion o a postenori, si su 
objeto es independiente o debe estar condicionado por la metafísica o la 
psicología, preocupan desde el comienzo al autor. S e  proponen algunas 
pautas metódicas para resolver estas cuestiones de principio. I res son los 
caminos que se recorren: el etimológico, el ele la definición y el histórico. 
L a  primera vía no ofrece aportes seguros en razón de las distintas signifi­
caciones que se dan a la palabra lógica. L a  segunda vía explora las dis­
tintas definiciones que acerca de esta disciplina lian dado  sus principales 
tratadistas, tales como Aristóteles, los escolásticos, la escuela de Port R o- 
yal, Kant, Sluart Mili, Lipps, Hegel y Plusserl. E sta  ruta arroja mucha 
luz si lo que buscáramos fuera ofrecer un cuadro general ele las distintas 
concepciones lógicas pero es ineficaz para dilucidar el problema que nos 
ocupa. Lo  que hace la definición es expresar la naturaleza del objeto de 
la lógica según lo entendían los autores mencionados y otros. “ E l  itinera­
rio de la definición lógica no es fructífero. T o d a  definición adscribe a una 
concepción lógica determinada” . E l trabajo del profesor P ro  se completa 
con el tratamiento especial de la vía histórica a la que dedica amplia 
extensión. E l autor examina en esta primera parte de su trabajo la lógica 
en Aristóteles, en Santo Tom ás y parcialmente en H egel, y promete con­
tinuarlo en la próxima aparición de Philosophia.

Kant y el argumento onlológico de Descartes, es un artículo del Prof.
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Hedor C atal.mo. y\r:.t!i,*.» |.t pincha de la existencia de Dios a través del 
argumento ontologu u t 11 como lia sido enunciado por "San Anselmo de 
Canlorbeiy su gnn.d in*. cntor, Renato Descartes su propulsor más entu­
siasta y Mantnd Kan! ui n ítuo más severo” . La conclusión a que arriba 
Kanl, profundo y aguda ionio lo es. no "es tan |)erfecta y rigurosa" en 
opinión del .nitor "como p.,10 que se lo tome como la última palabra al 
respecto". Determinar lo uotuiole/o de la relación entre la cosa pensada y 
la cosa misma, es un míenlo (pie rebasa las |>o<ibilidades cognocitivas del 
intelecto humano.

Ll profesor Kuoulo D. Pantano colabora con un trabajo que ha 
denominado l .u  s tu la ih n :  t/ la> niuso.>. Con abundante información biblio­
gráfica analizo lo pmmio tategoiia del ser. base de todas las demás de­
terminaciones (cantidad, (iiohdod, relación, lugar, tiem|)o, pasión, estado, 
acción y |xjsíuóii) (>.■ ;,» ; ti< aspes tos de esencia, género, especie y sustrato. 
Concluye dando ciento del modo de mtei \ ención de las cuatro causas 
(material, formal, ( fícente y final) «auto en el orden natural como en el 
artístico.

(donoi úntenlo y dc jo rnnn itu i  del projuno es un artículo que firma el 
profesor Juan \  illaverde. Los relaciones que se establecen entre los hom­
bres, sean de simpatía o antipatía, de atracción o repulsión, están sujetas a 
variaciones y rcctiln ai iones según el conocimiento más completo o más 
exacto” cpie tengamos de miesiio prójimo. Ll autor analiza algunas catego­
rías o formas a prion propuestas por Simmcl como aporte dilucidatorio de 
este problema. Lilas son: a) 1.1 yo conoce al tú amoldándolo a la genera­
lidad de un tipo humano. C onsideramos al tú no en su auténtica singu­
laridad” sino enmarcado dentro de un determinado perfil genérico que 
no coincide por entero con el individuo en cuestión. Se trata más bien de 
una deformación del prójimo; b) Ll yo conoce al tu completándolo me­
diante una prolongación de sus aspectos truncos. Cada individualidad con­
creta observa rasgos de su personalidad, buenos o malos, no totalmente 
desarrollados. Al pretender captar al lú lo hacemos prolongando sus líneas 
incompletas, buenas o malas, y al hacerlo, transformamos el conocimiento 
de aquella individualidad; c) L l yo conoce al tú liñéndolo con la tonalidad 
del círculo a que pertenece. 1 oda inclusión o exclusión, voluntaria o no, 
a un círculo determinado, promoverá un cambio en la apreciación. Se 
completan estos tres esquemas calegonales con un cuarto; d) Cada ele­
mento de un grupo no es sólo una parle de la sociedad, sino además algo 
fuera de ella. Cuestión que hace relación a aquella parte de la persona 
humana que se substrae a la socialización.

En la "Pedagogía del inici es y del amor" el autor, P. Alberto G ar­
cía Vieyra, examina con detención, ora refutando, ora explicando más su 
contenido, ciertas premisas de la pedagogía del interés ‘ ‘que anima las ten­
dencias y procedimiento de la Escuela N ueva” . ‘ ‘Lo que es la espontaneé-
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dad, el interés, la posición que le cabe denho d*- lar. tendencias afectivas 
humanas, el interés como forma de amor, la educación de  l ( l l o r en todas 
sus formas, que nos enseña a superar e| m le ié s  y ]*>r ú l t im o  L  perfección 
del amor que se realiza por la c a r id a d " ,  son líneas d e l  autor que  transpa­
rientan el contenido de su trabajo.

E l profesor Humberto M . Lucero c ie r ra  la  serie de a i t í c u lo s  con un 
trabajo que ha titulado Id  pioblcnui ctii o pcdagágn o del s<n lologisrno. 
[ l a c e  consideraciones de carácter m e ta f ís ic o  a c e rc a  de la  pe rsona  humana 
y precisa aquellos caracteres que impiden se c on f u n d a ,  ( runo  lo  hace la pe­
dagogía  moderna, entre la individualidad natuiai y la  individualidad per­
sonal. P a ra  alcanzar su plenitud ortológica la persona humana necesita de 
la sociedad de la cual es su "creador y p la sm ad o r ’ \  1 J s o c io lo g is m o  marra 
en su intento de explicar el problema y realiza a lg o  así c o m o  la revolución 
copernicana en sociología al querer explicar al hombre y su vida espiritual 
por Ja sociedad.

L a  sección I  extos y traducciones se abre con una traslación del ale­
mán realizada por el Dr. S o a jc  R am o s de*un ensayo de i r i s  sobre la poco 
conocida personalidad de Bernardo Bolzano, considerado por I Iusserl 
como "uno de los más grandes lógicos de todos los tiempos . Completa 
esta sección una traducción del profesor R o d o lfo  L a ise i-L en o n  del P re fa ­
cio de la Etica de Nicolai Hartmann.

L a s  N otas y Comentarios nos da a conocer las siguientes colaboracio­
nes: "  rrascendentaJismo empírico" del Dr. C arlos I n é s ;  I ilosofía y 
cálculo infinitesimal en Le ibm z", del Ing. Cayetano Piccione, y Libertad 
y Perfección" del P . A .  G arc ía  V ieyra.

L a  sección Reseñas bibliográficas, a cargo en su mayor parte de Jos 
alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cuyo, 
finaliza esta entrega de Philosophia.

M .  L .

JoSEPH V endryes, " L a s  lenguas Indoeuropeas \  T raducción  y notas 
de Enrique Frangois, Instituto de Literaturas C lásicas de la Universidad de 
Buenos A ire s ;  Buenos Aires, 1945.

Con esta publicación, M . Vendryes quiere ofrecer a los que dirigen sus 
miradas hacia los fundamentos de gran parte de la civilización contemporá­
nea — ya que el estudio de la lengua de un pueblo es de suma importancia 
para el conocimiento del mismo— , un "cuadro  general del mundo lingüís­
tico indoeuropeo, que constituye el primer capítulo de una obra que abarca 
" L e s  langues du monde". Es, pues, la exposición de uno de los aspectos de 
un cuadro aun mas general .

Resultaría ocioso ocupamos de la significación de la obra, la obra
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complot,i, do o'-to lingüista francos. Baste indicar que su nombre, como los 
de Moiürl, L.dlv, S*< -Imbuye, etc., representa un desvío, pero un desvío 
jerarquizad'*!. <*n la Inania do la ciencia.

;  Los primaros párrafos so ocupan de la amplia difusión de las lenguas 
indoeuropea^, fuentes m n/otubhs de donde emanaron las formas para las 
más vivas substancia*. Iiteiariu.s de muchos pueblos. Por este poder, ellas 
pasaron a naver.ir en dominios lingüísticos menos vivaces y más encerrados, 
y toda interpretare n de e tc fenómeno nos llevaría a puntualizar “ el genio 
propio de los indoeuropeo*, el carácter de sus instituciones, el prestigio de 
su civilización .  ̂ puesto que la lengua no se da desligada del individuo 
que la habla (la lemuin nace* de la vida y la vida la mantiene en vida), el 
indoeuropeo impuso no -ó\n sus instituciones sino también el uso de su len­
gua, que se conseivó entr * io< pueblos conquistadores más o menos unifor­
mes hasta el mommto en que j*»r relajación de vínculos comunes (políticos, 
económicos, relíenosos y ( tros) algunos de sus sectores adquirieron inde­
pendencia y fisonomía propia. La originaria unidad lingüística del indoeuro­
peo, expresión de una unidad de civilización, debía contener en su unifor­
midad, reveladora de un pre\! > desarrollo lingüístico, elementos de diferen­
ciación que se acentuaron en el momento de la ruptura progresiva de tal 
unidad lingüística. I)os órdenes de consecuencias, verificablc* o no, pero que 
deben tenerse en cumpa, se cLspienden de la mencionada evolución lin­
güística, preparadora do la unidad: I)  la |X)sibilidad de comprobar lazos 
de familia entre grupos lingüísticos extraños y el indoeuropeo (como los 
que existen entre las lenguas neolatinas). No se caería en el absurdo al 
vincular el indoeuropeo ron el urulo-fines o con el semítico; 2) no es inve­
rosímil que cierto sector el * * I dominio lingüístico del indoeuropeo cobrara 
una extensión y un desarrollo propios con anterioridad a la constitución de 
la unidad indoeuropea. No es inverosímil que el seudo-lutita, por ej., ad­
quiriera tal extensión y tal desarrollo antes de la unificación lingüística de
que se habla.

Interesa al autor fijar mediante el estudio comparativo de los vocabu­
larios la unidad lingüística del indoeuropeo; y por ese camino llega a com­
probar una gran diferencia, en el nivel de la morfología y del vocabulario, 
entre la unidad reconstruida y la unidad de las lenguas indoeuropeas de uso 
contemporáneo, o entre cada una de las lenguas nacidas del indoeuropeo. 
Diferencia originada, quizá, por el desarrollo intrínseco de estas últimas que 
pugnaban por hacer prevalecer tendencias propias o bien a acciones exterio­
res. De tal diferencia habla aquella que existe entre el griego y el germá­
nico común, por ej. De todas las lenguas indoeuropeas, el iranio tuvo una 
evolución más procoz, mientras que el lituano conserva en su estructura ca­
racterísticas muy arcaicas. L a  diferencia la explica por la situación geográ­
fica, por el habitat de los dos pueblos, el uno, abierto y sujeto a las influen­
cias más decisivas de viejas civilizaciones; el otro, más limitado y alejado.
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Al margan de esa diver Melad, la evolución y <1 dr> u h .IIo t | r  | tls ]rn, 
guas indoeuropeas si«mhm el im j ■ : !o dr t» i n L m  i.is c<»mu¡\r% a ¡tíS fJll0 |ny 
que referir la cau de la imiLud rn la: lj ansíoi m.u iones. A sí se pueden 
distinguir dos tijxvs de lenguas indoeurojxM* : un (ipo .uifrui ) f .ínsriito , el 
antiguo íráníco, el griego antiguo y el latín), y un t ip o  moderno (lenguas 
neolatinas. germánica?, célticas, etc .) .

Fon los párrafos s'guient<*«, M. V r n c b y r s  c a r a c h - i i / a  la fonética del 
indoeuropeo ( ausencia de fonem as e p ira n te s  o m e a n te s ;  abundancia de 
fonemas oclusivos, sordos y sonoros, lalu.:lc-«, ( L u í a l e s  pi ( p a la d ia le s  y  ve­
lares; vocalismo breve). Í V r o  la c a ra c te r ís t ic o  de  su fo n é t ic a  es la presen­
cia de los sonidos roñantes. L a  te nd en c ia  c L m in a i iP -  en la e v o lu c ió n  de este 
sistema fonético es la de simplificar e! c o m p le jo  ju e g o  de oc iu.uvas, de crear 
fonemas espirantes, de eliminar los son idos  sonantes, de r e d u c i r  la dipton­
gación, etc.

En cuanto a la morfología, el indoeinopeo po ce palabras constituidas 
por una raí/, un sufijo y una desinencia y con un valor totalitario, com­
pleto y autónomo, y palabras accesorias (pan ícu las ,  adverbios, etc.) de 
enlace o para precisar el sentido de aquéllas. " L a  palabra con sus tres ele­
mentos adquiría "una plenitud absoluta; pues ninguno de los elementos que 
la constituían tería existencia independiente ru podía ser empleado aislada­
mente". La raí/ — elemento esencial de la palabra expresaba su sentido; 
los sufijos y las desinencias, las categorías morfológn as y circunstanciales. 
Fijada así la característica de la morfología indoeuropea, enumera las ten­
dencias más o menos comunes que se comprueban en el desarrollo de las 
lenguas indoeuropeas: la raí/ pierde su primado, es desplazada por la ra­
dical, elemento estable; al mismo tiempo, comienzan a organizarse los sis­
temas verbales y nominales, este último no tan precoz y firme como el pri­
mero, tiende a simplificar la flexión. E s  el momento en que por compensa­
ción aparecen las partículas (los artículos) para expresar las relaciones en 
el uso de los nombres.

T oda  esta serie de transformaciones morfológicas se ve favorecida por 
la alteración que sufren las finales. " A l l í  donde la flexión queda reducida 
al mínimo, como en persa, las relaciones gramaticales no pueden ser expre­
sadas sino por medios accesorios, exteriores a la palabra (empleo de par­
tículas, de palabras auxiliares, atribución de valor gramatical al orden de 
las pa labras)" .

En los apartados siguientes, M . Vendryes distribuye las lenguas indo­
europeas. Estudia sus características, sus transformaciones, etc. En el prime­
ro se ocupa del grupo indo-ario. Su documento — los textos verídicos— , 
antiquísimo tanto por su forma como por su fondo, está escrito en sán- 
crito, en sánscrito védico. Cita, en seguida, según una ordenación cronoló­
gica, los documentos de este grupo: R ig  V e d a ,  A th arva-V eda ,  comenta­
rio sobre el V eda, tratados filosóficos y las grandes epopeyas en verso
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M .iIm Mmi ata y Ramayana. 1.a lengua, literaria y 
,v * I ' *1K y as, fue fijad,! por la labor cíe muchos gra-

mucho más m-c irnh* : 
no religiosa. de la- c
filáticos, de tal ?u ite m ' a i.m <• ma'*tifmrjfl con rl carácter de literaria y 
científica. .Mas muda mi pro»mn« laclan y pkL ost iblrs sus formas grama­
ticales. el sám‘ »:!n «»: íi i# • nefi'- la mtlu-m ia dr las lenguas vivas.

/.as pahntos v >n lâ  h riMM.s inmunr, de cierta extensión que se des­
arrollaron desde una hurna lm ’uNa ,i “ pico diferente de aquella de donde 
salió el sánscrito . I) ■ unmnto : ! is mscri|K iones del rey Asoka (siglo III
a. d. C . ) t icve.’an un e ado de rvc>!ucion mi" al'.o que el sánscrito. “ Los
pákritos son Lm/ua h u-im u , pululas y fijadas artificialmente por teori­
zantes, algo au <omi«) #•! J  >in ■> de los cok  ̂ de la trasecha antigua” .

A  coiíljnii.K mu y en el mismo apaitado, M. Ymdives pasa revista 
a las lengua s bucle* que se desamó!.non mde|xmdiente y paralelamente 
de los pákntos.

Grupo irbrt'u o : Id e  ortipo tan difundido como el anterior tuvo su 
lengua religiosa, rl rendo, y d >< lenmias comunes, el sogniano y el pelvi. 
Antiguamente e! jmijd > picsmtaba dos foirnas, ambas del nánico occiden­
tal: el antiguo per- i y e! /endo. A ! primero sólo se le conoce a través
de las mscrijK ¡nne  ̂ en c.u.u teies ( uneiformes cL la época de los reyes
Aquemenidas Daiío ( V i  - 4 8 6 )  y Jerjes (4 8 6  - 4 6 6 ) .  Ls el “ habla 
materna de los soberanos y dr sus familia* es y en el cual quisieron ha­
cer transcribir, en hum i manifiestamente sincera, los textos que estable­
cían su poder y celebraban sus ba/anas . lid documento más antiguo del 
zendo es el texto litúrgico llamado e! A vecta de la época de los Sasarndas, 
cuya lengua no ofrece umfoimidad m o»togiáfic<i m gramatical. a en 
plena era cristiana el anteojo persa deva ne, clcv pues de lialv'r sufndo todas 
las alternativas d r  un desarrollo lingüístico, en el antepasado del moderno 
persa, el pelvi. Por tanto, el antiguo persa, el pelvi y el moderno persa son 
los momentos evolutivos de lina misma lengua.

Del grupo armenio, M. Vendí yes nos fija su extensión actual (Rcp. 
de Armenia, A/erbeijun, ciertas provincias d e  Turquía, escaso territorio 
de Pcrsia y varias colonias armenias de distintos países), su documento 
más antiguo (una traducción del F.vangelio) ; distribuye, además, las ba­
hías armenias modernas en dos grupos principales, el lino occidental y el 
otro, oriental. Dominados los armenios por los parios, sufre su lengua, en 
consecuencia, la penetración de formas irónicas, a tal punto que so creyó 
necesario su reducción al grupo irónico. LI lingüista alemán I I. Hiibscli- 
n̂ nn puso de manifiesto el error de esta inclusión, pues el armenio es un 
Stupo aislado dentro cíe la familia del indoeuropeo.

Grupo helénico: Los griegos, pueblos que vinieron a desplazar otros 
civilización y lenguas desconocidas, se desarrollaron sobre una cimiente 

Ce elementos variados cuya influencia se traduce en innovaciones propias 
^1 griego en cuanto a la estructura gramatical y al vocabulario. Y a  conoce-
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mos hasta qué sirio*, «r rem ontan  las m ' r r i p r i o n r *  m irgas  más antiguas. tan 
'V a l iosas  para f i ja r  la l i s t o n a  cL la In u 'u a  . I .os dor u m m to s  más antiguos 
del griego lo p rr«cn tan  repa it ic lu  m  r lu N #<V>s c h f r im l r y ,  #*n una verdadera 
rep a r t i r ían  d ia le c ta l  exp l icab le  f>or lu c h o s  h istoríeos j>«uti( u l .u rs  que de­
te rm inaron  el m odo  ro m o  las pob lac iones se in f lu y e ro n  una:, sobre o tras” . 
Las  m igrac iones de los pueblos se re a h /a ro n  en o leada*  sin «'vivas y con 
todas las ir re gu la r id ad e s  p rop ias  de Mi|M>ner según la v a r ia b i l id a d  de los 
hechos d e te rm ina n tes ; todo  esto v ino  a concreta rse  en las m ú lt ip les  d i fe re n ­
cias d ia lec t ica les  a r/ue a lude  el au to r.

No obstante ese "gran enredo de dialectos", el lingüista distingue los 
cuatro grupos conocidos: jóniro-áli'o, e| aquén. e| rollen y el dórico, que 
ofrecen el panorama lingüístico heleno. A  partir chd srnln IV  a d. C . esos 
grupos se unificaron tomando como base el dialecto de la ciudad de Ate­
nas. el fondo de la lengua común helenística. !a /come dialchtor.

Grujy) ítülo-ccitico: No resulta inverosímil hablar de un grupo ítalo- 
céltico, pues su unidad aparece asegurada por una cantidad de particulari­
dades comunes, que lo alejan de los otros dialectos indoeuropeos. A  este 
grupo se refieren pueblos cuyos rastros han desaparecido, tales como el 
ligiírico, "pueblo ronqu!ctador que ocupe; antiguamente un vasto territorio 
en Italia y en el Sur de la Calía, y que poco a poco quedo reducido al 
territorio de la Liguria histórica, sobre el golfo de Genova . Dado que el 
itálico aparece en la historia bastante diferenciado del céltico, el autor los 
trata en párrafos apartes; del primero señala sus tres lenguas principales: 
el umbrío, el latín y el oseo, de los cuales fija sus correspondientes dominios, 
sus documentos y la fuerza expansiva y dominante del latín, ante el cual 
cayeron abrumadas no solo las otras clos compañeras del guipo sino tam­
bién las lenguas no itálicas (el etrusco, el céltico, el mesánico). Su poder 
será aún mayor en tanto avanza hacia occidente.

Rota la unidad del imperio, la lengua latina participó del mismo que­
branto que trajo como consecuencia la constitución de las lenguas romá­
nicas, algunas de las cuales adquirieron carácter de lenguas comunes. De 
todas ellas se ocupan los párrafos siguientes.

Con este mismo procedimiento de enfoque histórico y cronológico, M. 
Vendryes se enfrenta con los otros grupos de las lenguas indoeuropeas, 
siempre haciendo uso de su amplia versación y de un criterio objetivo, pues­
to que se apoya en los hechos y desconfía de las teorías, y de una exposi­
ción cuya característica es el ordenamiento preciso y claro de la amplia 
materia lingüística; por esto, y porque resulta palmario que la capacidad 
del autor se enseñorea de algo que le es propio, el contenido de esta esplén­
dida publicación ha de ser tenida como punto de apoyo para toda inicia­
ción en este aspecto de la lingüística.

Reseñado así brevemente el contenido de la obra de M . Vendryes,
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«  digno hacer mención de lo plausible y valioso que resulta el esfuerzo del 
profesor h rain, oís, autor de la traducción y de las notas.

Claudio Soria

J. \V. M a < KAI!., " /  ’irgilio i/ su influencia en el mundo de hoy” . Edi­
torial Nova, filíenos Aires. I (M6.

La E d i to r ia l  Nova de Buenos Aires, cuyo aporte bibliográfico al país, 
en los breves años de sti existencia, es de excelente calidad y está en conso­
nancia con e| progreso cultural del país, nos ofrece ahora una prueba más 
de su obra fecunda en el cani|>o editorial con la publicación de su nueva 
Colección, titulada “ Nuestra deuda con Grecia y con Roma” .

El título misino, similar al de la Colección que publicaron los editores 
Longmans, Creen and Co. de Nueva York, tiene un sabor de gratitud re­
verente para la cultura greco-latina. Este es el espíritu que ha animado a los 
editores, quienes afirman: ” 1 lay una herencia común que pesa sobre nosotros 
como valiosa fuer/a inconsciente” . Esta herencia común, agregan, está cons­
tituida por "aquellas obras que nos acompañan en nuestra formación espiri­
tual". Estas palabras dejan traslucir los fines de esta iniciativa.

La difusión de los ideales humanistas es, de por si, una noble tarea, 
porque tienden a la elevación espiritual del hombre y a colocarlo en el cauce 
natural del |>cnsaniieiito y la cultura occidentales. Esta tarea, cuando se diri­
ge a difundir osos ideales entre todos los ordenes de la sociedad, debe ser 
apoyada, porque, en este caso, las consecuencias son provechosas para toda 
la nación, al apoyar la cultura sobre bases sólidas y al abrir el camino para 
llegar a sus propias fuentes.

Nuestro país necesita una nueva estructura de la enseñanza y, como ya 
lo hemos advertido otras veces, esta reestructuración no puede hacerse de 
otra manera que sobre bases humanistas. El fundamento de la formación 
espiritual de todos los pueblos cultos son los estudios clásicos, de los cuales 
Se han extraído los ideales que, desde el Renacimiento, informan toda la vida 
ele nuestra civilización occidental, aún en campos y aspectos insospechados. 
Por ello, su penetración, que alcanza a veces hasta detalles de la vida coti­
diana, es mucho más honda c íntima do lo que parece. Ignorarlos equivale 
a querer subsistir sin las bases de la vida, es como privarse voluntariamente 
délos elementos vitales de nuestra cultura: desecharlos, como algunos pre­
nden hacer, es dar muestra de lo que Dante, queriendo indicar la perseve­
r ó l a  consciente en el error, definía "malta bestialita” .

Por eso, damos la bienvenida a esta Colección de la Editorial Nova, 
j10 obstante esté imitada de aquella estadounidense citada más arriba, porque 
•°s VaIores permanentes que están en los libros que la componen llegarán a 
'legrar, no lo dudamos, la savia misma de nuestra cultura.
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Encabeza la Colección Virgilio, el máximo porta d,. iz, r  ■ \ 
rarnos de buen auspicio que la serie «e inicie ron Virgilio, p o , , ,Ul. ,.¡ rscr¡|or 
latino que siempre lia renovado e| e<-pír:»u d<- Kom.t ,i i lllV/., ,¡„ ¡(,.
El estudio se titula: "V irgilio  y su influencia en ( | nnindo d<- |1(>V*T’ 
autor es J .  W . M aeK ail .  miembro del Colegio K . i l b o l  v  [>r, , fi-sor de la 
Universidad de Oxford, cuya autoridad en las d is c ip l in a s  c lásu as  es in­
discutida. E l libro es un ensayo valorativo de la obra de V i i <>¡1¡,, v un 
aquilatamiento de su gravitación en el mundo medieval y moderno. L a  in­
formación general que sobre Virgilio nos ofrece M a e K a i l  es abundante 
sin resultar en ningún caso pesada, porque utili/a los dalos sólo en cuanto 
nos ayudan a comprender mejor al poeta y su obra, y no con un simple fin 
de erudición. Adem ás, su fina sensibilidad siempre está d e s p ie r ta  y sabe 
poner en evidencia a cada paso los elementos que constituyen el arte de 
Virgilio (véanse, especialmente, los capítulos I, V ,  V I  y I X ) .

Importante, para la comprensión del ambiente en que se desarrolló 
la personalidad de Virgilio, es el capítulo II, titulado “ E l mundo de V ir­
gilio” , en el cual M aeK ail  se propone darnos una idea general, no simple­
mente informativa, de la época en que vivió V irgilio ; porque, como lo afir­
ma el autor, “ para comprender a Virgilio, para leerlo con la debida apre­
ciación, se debe admitir que no solamente fue un gran artista, sino que 
permanece en una relación muy especial con todo el contenido de una época 
que fué uno de los momentos más críticos de la historia** (pág .  1 7 ) .  En 
efecto, Virgilio es el representante principal y el intérprete más alto, en el 
campo artístico, de los designios e ideales de su tiempo. Por esto, Mackail 
ni titubea en insinuar un cierto don profético de V irgilio : “ V io , como pocos 
lo han visto, hacia atrás y hacia adelante”  (pág .  1 8 ) .  En rápida síntesis, 
M aeK ail presenta un cuadro vivido de las condiciones históricas que forja­
ron la época de Virgilio, partiendo clcl momento en que la República ro­
mana, al comienzo del siglo 39, consigue una posición dominante en Italia 
y se enfrenta con Cartago, en una lucha mortal de más de cien años, hasta 
que la República llega a su término y, — a través de las guerras civiles de 
Mario y Sila, la conjuración de Catilina, el duelo supremo y grandioso entre 
César y Pompcyo y el asesinato de César, “ que arrastró el deshecho mun­
do al completo caos”  (pág. 2 6 ) — , labra su propia disolución y desem­
boca, como consecuencia fatal de las circunstancias, en el Imperio de A u gu s­
to. Este período de la historia de R om a es, como acertadamente afirma 
M aeKail,  el más importante de todos; en efecto, “ fué entonces que se creó 
la organización civil y política bajo la cual el mundo europeo vivió por más 
de un milenio, en la cual se fundaron principalmente los progresos ulterio­
res”  (pág. 1 6 ) .  Y  agrega el autor, con palabras, cuyo tono es asombrosa­
mente moderno y pueden tenerse presentes hasta para la realidad de nues­
tros mismos días, aplicando la historia a la meditación de momentos simi­
lares de las acontecimientos humanos: “ fue entonces que el problema de



un imperio m m rr .d  lasado en la ley. pieseiv.indo la libertad y asegurando 
la paz, se afmntó |*>i piime: i ve/ y una m>1ucióu provisional fue hallada 
para ello”  (pá<>. 16). I) - »«¡r j»--ií<-tli». \  ugiho es el más alto exponente, 
"porque situado auim a t in o  en e| punto de unión entre dos mundos, dio 
expresión al pasado <!:• «u na» ión y ra/a. y anticipó, en cierto sentido, creó 
su futuro” ( pág. I«S). Por lodo esto, concluye M acKail, “ la era de A u ­
gusto puede ser también llamada, v con propiedad, la era de Virgilio”
(pág. 19).

No escaso inteiés o l ie te .  a |>esar de su brevedad, el capítulo I I I ,  
titulado “ Los p iede iesores  de \  irgibo . A  través de la influencia griega 
y, propiamente, de la I .san ia Alejandrina. M acKail nos muestra cómo la 
literatura latina a d q u ia e  conciencia de sí y Roma se convierte en centro 
intelectual del mundo. F.ntie los más ilustres predecesores de Virgilio, 
MacKail nos menciona a Knnio, Accio, Planto, Terencio, Catulo. que "no 
fueron latinos”  (pág. H ) :  con lo cual quiere demostrar que “ el poder 
asimilativo de Roma en ninguna parte es más notable que en el campo de 
las letras”  (pág. 3 3 ) .  Estos predecesores de Virgilio desarrollan la poesía 
y estudian y resuelven los problemas de la técnica.

Rápidamente, el autor nos recuerda cómo los latinos se esfuerzan por 
conocer la poesía helenística, cómo se estudia la lengua griega y su literatura 
y cómo, a raí/, de estos estudio?, las viejas formas |K>éticas nativas son 
eliminadas y son reemplazadas por un sistema métrico extranjero. Fue así 
como el latín, tanto en la poesía, como en la prosa, se transformó . . .en un 
lenguaje en el cual uno jroilía decir cualquier cosa y decirlo con inimitable 
fuerza y precisión”  (pág. 3 4 ) .  Fslas condiciones son las que facilitan el 
camino y contribuyen a la perfección de Virgilio en la poesía latina.

En el capítulo I. es donde M acKail,  refiriéndose a la importancia de 
la poesía latina y su relación con la vida actual y a su importancia en la 
estructura de la civilización moderna, nos dice cuál es el verdadero valor 
de Virgilio. Como Homero o Shakespeare, Virgilio está aún vivo, porque 
el y los otros poetas mencionados “ nos hablan directamente y nos interpre­
tan la vida actual como siempre”  (pág. 1 2 ) ,  a pesar del tiempo transcurrido.

La  vitalidad perenne de Virgilio, de Homero o de Shakespeare con­
siste en que estos poetas “ no tienen un mero valor histórico o un mero valor 
para el anticuario”  (pág. 1 2 ) .  En efecto lo que estos poetas expresan tiene 
tanto valor hoy como en la época en que escribieron sus obras. En particu­
lar esto se aplica a los clásicos latinos, porque, estando en relación directa 
con nuestro linaje, tiene una función inspiradora sobre todos los aspectos de 
nuestra cultura. “ Roma es nuestra madre; el latín nuestra segunda lengua 
vernácula. No sólo la civilización de Europa y América está basada en los 
fundamentos romanos; no sólo tienen sus raíces en Roma nuestra forma de 
gobierno, nuestras instituciones municipales, nuestra jurisprudencia y nues- 
tfa teología, sino que el lenguaje que usamos diariamente, como instrumento
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del pensamiento y vehículo de la expresión, h.i sido moldeado pc>r 1<1 
fluencia latina” , (pág. 10). # .

El último capítulo del lihro, lo dedica MacK.nl a un e stucho e stilístico 
el hexámetro virgiliano, verso en el cual se concentro i'ula la expresión 

poética de Virgilio. Recordándonos que* el hexámetro latino es de origen 
extranjero, nos hace evidentes las dificultades técnicas que este hecho tiaia 
como consecuencia para un |>oeta latino. Luego anali/a, por medio de ejcin- 
Píos, la forma en que Virgilio logró superar esas dificultades y cómo logro
evar el hexámetro a una perfección casi inigualada después de- el.

u  tl ‘Apéndice” , MacKail se ocupa ele la influencia que Virgili" 
a ejercido en España y de |a cuestión, de sccunclaiia importancia, sobre 

'a forma de escribir el nombre de Virgilio. . .
0L r j1 r\ / Um?n ’ C5*c ^ )ro es una ú t i l í s im a  in t ro d u c c ió n  al e s tud io  d t

,OI)ra <iuc el amor por el y la med,lacón <»
y en u T T  *1 ™ pitjina. el 1,1,ro de MacKail. compuesto
L.lo cía, °  dcWro,dc m  método de ex,«sitió., razonado y escoto con 
corno Í  proU o"0, dc reSulUr P^vccl.oxo y ameno, tanto al ostud.oso

U  lIaducc'ón del señor Rodolfo Rowe es corréela.

M a n l i o  A. I'-  L u % arcs i
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J O R G E  II

R E Y  D E  L O S  11 E L E  N O S

Conferimos al Profesor

S r . E n r iq u e  F r a n ^o is

la  C ru z  de los C o m e n d ad o re s  

de nuestra O rd en  d e l f ’ ém x 

y le o torgam os en fe  es le d ip lo m a  f i r m a d o  por N  

y refren dado  por N u estro  M in istro  de A s u n t o s  l ' x t f (  ^

En Atenas, el 30  del mes de Julio de 1943 .

E n  nom bre d e l l^ eiJ 

d  R e g e n te

d a m a s k i n o ^
M. T sam an d o s
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la C ru z  <k* io \  ( f•» 
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pcciol, y no ’ f . c. r

[ I  Solo n ¡.. j . , .
Quienes r rf * f' - . . , ,
poíno no ne •. • < . ,
cabalmente de r¡<t t t , 
Cuyo fama u f ',1(. ,V;i . 
frutecido COZ C . r»».. , . .
en 61 lo rco l.jcc  ,.f. r . 4 
tóeles S u p e r n o . . del K  fM, ({| 

F re n te s  C‘. (] , ¡
m ac itro  <)0 f,, ¿-. ,Jf. U l í ¡ ¡  <jri  

bido do sus mono-, 
tdu ído y debe 
en el hombre y do |0 q Jt. c 
jóvenes p iom ocionr.r r . , 
sidades de Ruerna. Aire*.

' ' ’ »*' *1 f **' Coren conf no el doctor Enr.que Fron^o»s
v  * -  * ■*' V F< M * [  .fn exTraord nana manifestación de
'í '■ i '• v> oh ie ’ o F -.jn^c* . debe dcstaca-sc de modo rs-

■ • J u . * : a
' ■ r.ir. d- entendernos en palabras (te presentación

aunque no ruidosas— voces cte nuesta 
« ‘ *’ r ’ *. q l<>*. (¡ue comí tuyen su nombre, paro entender 

'<* '<• 'or. f ' \ ) .  em.nenies humanistas d ' la Argentina,
' < ' * • t f'o e. ; 'ocisamcnte en humanistas en lo que ha 
■r ” u t - V> do nan*c* humanista a algu en supone reconocer 

n*j ) : ‘al do hundiré completo, <a actualización de !cs \acul-
• la ? or.smisu n de ese ideal
qu«* M .i'.t it j. i !.'v > p<.r o.o momo, maestro- un auténtico 

!"u  n Nu • i  mos j ocos los que tenemos a gala haber reo-
■ a do o.a m ención en las disciplinas clás cas, que ha cons- 

( un*, t ,?u ,«-ndo ol hontanar inoqotaMe do lo más grande que hav
>d t i , . '  en esencia nuestro nvmdo occidental Para los más 

. ’ s u - oiornp!o a seguir Desdo sus cátedras en las Univer- 
lo  IM da, dos, le ol Ins titu to  de lite ra tu ras  Clásicas de la

Facultad de F ik .o f ia  y l ib o - ,  do Buenos A.res, desde el libio, desde la conferencia, ion 
Su serena y tum beante r-r ,-,t :d horn aprendido. vivomentc, lo que debemos ser.

Este rccorv.cim.or to u tii ul del Goh.erno qr ¡ego pora con Fian<;o¡s nos alcanza u 
todos los argof'it .n o . y, rn  ;cj t.oular, a quienes nos ha sido concedida la gracia de su 
ÍTtQQiStOriO ejemplar y do su um r.tu  I
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AÑO LECTIVO 1945

Oii-nnto f.| ()l-,0 
po'.or de la „ r(1,;.j|0( 
so dc'.rnvo 'vc; n (<e 
do in v e s tig a o s

las actividades del Instituto so desarrollaron normalmente, o 
la I del curso lectivo Como en los años anteriores, tales actividades 
acuerdo con dos directivas fundamentales labor docente y labor

LABOR DOCENTE

Cursos do Espocialixación y Perfeccionamiento: Estos Cursos, cuyo fin es estimular 
vocaciones por |0S lenguas clásicas, asi como iniciar a los alumnos en senos trabajos 
de investigación contaron en el curso lectivo de 1945 con franco éxito. La inscripción 
fue abierta el 2 1 tic mayo, resultando un tota l de Id alumnos inscriptos, todos los cuales 
trabajaron en temas humanísticos. Frutos de tales cursos son los siguientes trabajos: 
Sobre la República" de Herodes Ático, traducido por Vicente V. Cicchitti; 'Introducción 

al estudio cié los diminutivos de Catulo", por Claudio Soria; "La filosofía horaciana en 
la Oda XI del Libro I", por Humberto Bertom, "Introducción del Critón", con introduc­
ción y notas de la Sra M E Z. de W illm ott.

Cursos do Repaso do latín y griego: La finalidad de estos cursos es ofrecer a los 
alumnos lo oportunidad de repasor y aclarar las dudas que se les presentaron en el 
estudio de las lenguas clásicas, tarca imprescindible en materias esencialmente prácticas. 
La inscripción quedó abierta el 18 de septiembre. El total de alumnos inscriptos fue de 
88, pertenecientes a la Facultad de Filosofía y Letras y al Colegio Nacional Central 
''José de San M artín ". Tales cursos resultaron doblemente útiles durante el año lectivo 
1945, debido a la anormalidad de los cursos regulares.

Cursos para profesionales: Estos cursos, que con tanto éxito se han iniciado actual­
mente (1946), no pudieron organizarse oficialmente en el año 1945. No obstante el 
profesor Amador Hidalgo, adscripto honorario al Institu to, dictó un Curso de latín en 
la Escuela de Lenguas Vivas, que se inició el 17 de mayo y contó con 14 alumnos. 
Actualmente (1946) se han iniciado oficialmente con un tota l de 40 alumnos los Cursos 
de latín jurídico para profesionales, que funcionan regularmente, estando a cargo del 
Director del Institu to  las clases de carácter teórico, y las clases prácticas a cargo del 
señor profesor Amador Hidalgo. El programa por desarrollar en dichos cursos es el si­
guiente: LATIN (Nociones generales) 1) Cultura y lengua. Lengua castellana y lengua 
latina. La cultura romana. Vocabulario romano. Latín vulgar. Etimologías. 2) El sistema 
morfológico del latín. Las flexiones. Restos de flexión en romance español. Fonología. 
Acento y cantidad. Pronunciación. 3) La flexión nominal. 4) La conjugación. 5) Palabras 
invariables. 6) El sistema sintáctico. Nociones de concordancia. Lecturas: Fraseología 
latina. Institu to  de Gayo.

Rolación entre el Instituto y las cátedras do Latín y Griego de la Facultad. - El in te r­
cambio de criterios docentes y la colaboración intelectual 50 mantuvo estrictamente,

■
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BIBLIOTECA

D urante  el curso de 1045 se aum en tó  el m a te ria l 
adqu is ic ión  de obras y por in te rcam b io  ccn ins tituc iones  
publicaciones recibidas aparecen en bojes apartes de esta

b i bl i o g r á f i c o ,  í )0r rn°d«o (Je la 
d«.-l p a í s  y del  e x t r a n j e r o  L a s
R e v i s t a

IM PRENTA
La Im pren ta  del In s titu to , con tinuando  la serie de ediciones in te rnas, ha pub licado 

los siguientes fascícu los:
Lecturas Griegas, I curso ^Fábulas de Esopo, AAáximas y P ro v e rb io s *
Lecturas Griegas, II curso (Anábasis de Jenofonte, Lib. I, cap. IX, L ib ro  IV, cap. V I, 

y algunas Elegías de T cócrito ) . #
Lecturas Griegas, I I I  Curso íTucíd ides, Lib. II, cap. 34 -47 ) y trozos de T có c rito  
Además se está im prim iendo una tab la  rio verbos griegos irregu lares, según la d is tri 

bución de J. H illa rd , en su "T a b la  de los verbos g riegos".

VIAJE UNIVERSITARIO DEL PROFESOR 
LORENZO N. M A S C IA L IN O

El 9 de jun io  de 1946 p a rtió  para España el profesor Lorenzo N. M ascia lino , je fe  de 
Sección de Estudios Griegos del In s titu to  y secretario de Redacción de la "R ev is ta  de Es­
tud ios C lásicos", como delegado por la Universidad N acional de Cuyo al X IX 9  Congreso 
In te rnac iona l U n ive rs ita rio  de "P ax Rom ana" y 19 de "U n iv c rs ita s " , que se rea liza ron  en 
Salamanca y El Escorial a fines de jun io  y principios de ju lio  pasados.

Asim ism o llevó la representación o fic ia l del In s titu to  de Lenguas y L ite ra tu ra s  C lási­
cas ante In s titu to s  sim ilares de las Universidades de España, y la m isión de establecer 
vinculaciones con organismos afines a nuestra In s titu to , con fines de in te rcam b io  de 
publicaciones, obras y trabajos, y de inform es útiles a su f in a lid a d  común.

En un in fo rm e presentado a su regreso da cuenta de la labor rea lizada  en cu m p li­
m iento  de esa m isión. Dejó establecida la v incu lación, d irectam ente , con varios In s t itu ­
tos, y, por in term edio de directores y profesores, con otros que no pudo v is ita r perso­
nalm ente. Entre los que fueron visitados con detención, fig u ra  el In s t itu to  "A n to n io  de 
N e b rija ", dependiente del Consejo Superior de Investigaciones C ien tíficas, cuya o rg a n i­
zación y métodos de investigación estudió a fondo.
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